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GrIIY MANNERING-

E L A S T R Ó L O G O . 

CAPITULO PRIMERO. 

»No pudo negar que cuando paseó la vista 
por el adusto paisage que le rodeaba, luego qua 
solo vela en torno de s í campos e s t é r i l e s , árbo­
les desnudos , p e ñ a s c o s cubiertos de espesas 
nieblas, estensos cenagales, c e d i ó á la melanco­
l ía y e c h ó de menos las comodidades de su c a ­
sa.» 

Viaje de Wi l l . Marve. (RAMBLER N. 49.) 

Eran los primeros dias del mes de noviembre del año de mil 
setecientos y pico; un jóven inglés, que acababa de concluir sus 
estudios en la universidad de Oxford, empleó los primeros ins­
tantes de su libertad en recorrer una parte del norte de la Gran-
Bretaña. L a curiosidad hizo que prolongase su viaje hasta las 
fronteras de la comarca que bien merece se la denomine hermana 
de la Inglaterra. Por la mañana habia visitado las ruinas de un 
monasterio en el condado de Dumfries, consagrando la mayor 
parte del dia á la ocupación de dibujarlas bajo diferentes puntos 
de vista, así es que cuando volvió á montar á caballo para con­
tinuar su viaje, el sombrío crepúsculo de la estación mencionada 
estaba ya encima. 
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Tenia que atravesar llanuras inmensas y cubiertas de oscuro 

"brezo, las cuales se «stendian en todas las ¡direcciones á distan­
cia de algunas millas. Yarias eminencias se encumbraban de 
trecho en trecho sobre su superficie á manera de otros ¡tantos 
islotes , mientras la vista descubría también algunos trigales, 
cuyas espigas, en aquella avanzada estación, no babian llegado 
aun á su madurez ; sin contar una que otra cboza ó alguna mez­
quina alquería sombreada por un par de sauces y ceñida de se­
tos espinosos. Aquellas habitaciones aisladas so comunicaban 
entre sí por medio de senderos que atravesaban los brezales y 
que solo eran practicables para los moradores de la comarca. A. 
pesar de eso no era del todo malo el camino público, ni tampoco 
resultaba riesgo alguno de que la noche sorprendiese en él al ca­
minante ; pero el viajar á solas no es cosa muy divertida, y mu­
cho menos en un pais desconocido, durante la oscuridad, y si la 
imaginación está á pique muchas veces de tornarse sombría, 
precisamenta deberá serlo cuando se encuentra en una situación 
semejante á aquella en la cual se veia MANNERING. 

A medida que el dia se apagaba, poníase el pais mas y mas 
negro. Nuestro viajero no se descuidaba en preguntar á cuantos 
venían de vuelta si distaba mucho Kippletrigan, aldea en donde 
contaba pasar la noche. L a respuesta ordinaria á estas interro­
gaciones era una especie de contra-pregunta. — ¿ De dónde vie­
ne V.? Mientras hubo suficiente luz para conocer que su talante y 
vestimenta eran las de un gentkmen^ se le daban estas singula­
res respuestas en forma de suposición.—¿Milord vendrá sin duda 
de la antigua abadía de Holycros? Muchos ^m^me^ ingleses 
van á visitarla; ó bien—Vuestra señoría ha pasado seguramente 
por el castillo de Pouderloupat? Pero tan luego como su voz era la 
única cosa distinguible, tomaron otre giro los preguntones.— 
¿Qué demonio hace V . por estos caminos tan malditos á la hora 
que es ?—O bien: camarada, se conoce que V . no es de esta tierra. 
Cuando conseguía [algunas respuestas directas le era imposible 
conciliarias unas con otras; de suerte que ninguna luz le daban 
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sobre lo que quería saber : primero , Kippletring-an distaba im 
Men trozo de longaniza; luego algunas tres millas cortas solre 
poco mas ó menos; un momento después, las dichosas tres millas 
cortas quedaban reducidas de reponte á un cuartito de hora de 
camino, cuya esperanza se aguaba bien pronto convirtiéndose 
en cuatro millas y sus cominos. Por fin la voz de una mujer, des­
pués do haberle cantado la nana á un chiquillo que llevaba al 
pecho, aseguró á Guy Mannering que había un buen trecho de 
allí á la aldea y que el camino no era demasiado bueno para las 
gentes escoteras; sin duda que el pobre jamelgo , en el cual 
nuestro héroe cabalgaba, pensaría que la vereda tampoco seria 
muy buena para los cuadrúpedos. Comenzó á aflojar el paso 
sin dar otra contestación al acicate que un sordo gemido y tro­
pezando con todas las piedras que encontraba. Diremos por pa­
réntesis que esta clase de obstáculos no dejaban de ser frecuen­
tes en aquel camino. 

Comenzaba Mannering á perder la paciencia. Aveces, al co­
lumbrar uiía luz, concebía la esperanza ilusoria de que se alle­
gaba al cabo de su ruta ; mas tan luego como á ella se acercaba, 
descubría que era el alumbrado de una de aquellas alquerías si­
tuadas en medio de los baírancos. E n fin, para colmo de su em­
barazo, llegó á un punto donde se partía el camino en dos rama­
les. Si las tinieblas no hubiesen sido tan espesas, hubiera procu­
rado descifrar los restos de una inscripción encarnada sobre un 
poste, con el objeto de indicar el camino, pero no por eso hubie­
ra adquirido mayor instrucción, pues que siguiendo la costum­
bre laudable de Escocía, los letreros de esta clase apenas se pin­
tan cuando se borran Yióse obligado en consecuencia nues­
tro viajero, á imitación de los antiguos caballeros errantes, á en­
tregar su destino á la sagacidad de su corcel, el cual tomó sin 
vacilar el camino de la izquierda, y apretando el paso, dió á su 
amo la esperanza de que su instinto le hacía olfatear la caballeri­
za apetecida. Sin embargo, esta ilusión no tardó en evaporarse, 
y Mannering , cuya impaciencia triplicaba la largura de cada 
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vara de camino, comenzaba á creer que Kippletriogan se iba ale­
jando de él mientras mas avanzaba. 

E l cielo se hallaba nublado, aunque de cuando en cuando des­
tellaban los astros menores de la noche una dudosa claridad. 
Nada interrumpía el silencio que reinaba en torno , cscepto el 
ahullido de la abutarda brezalera, especie de garza que á veces 
muge como el toro , y los suspiros del viento á través de las 
ciénagas, y con los cuales formaba coro la voz del Océano en lon­
tananza, y del cual parecíale al viajero se iba acortando la dis­
tancia mas y mas. Esta última circunstancia no era muy agra­
dable por cierto. Muchos caminos en aquellas partes corren para­
lelos al bordo de lámar , y están espuestos á súbitas inundacio­
nes en las mareas, que suben gran trecho y con rapidez increí­
ble. Otros están cortados por rios salados que solo pueden vadear­
se cuando decrece la marea. Ahora bien , ¿cómo era posible que 
un caminante, montado en un jaco rendido, y absolutamente ig ­
norante del terreno, pudiese evitar este doble peligro ? Eesolvió 
pues Mannering hacer parada en la primera casa que descubrie­
se, y albergarse en ella, toda vez que no le fuera posible encon­
trar un guia que lo llevase á la fatídica aldea de Kippletringan. 

Una pobre cabana le proporcionó á poco los medios de poner en 
ejecución su designio. No dejó de costarle trabajo el dar con la 
puerta. Llamó, y durante algún tiempo la única respuesta que 
obtuvo fué un dúo entre un perro de presa que ladraba, y una 
mujer que daba chillidos para hacerlo callar. A l cabo consiguió 
el triunfo la voz humana, y los ladridos dél can bajaron pronto 
de los acentos de la cólera á los de la quejumbre. Suponemos por 
lo tanto que no debió su ama la victoria aisladamente á sus fuer­
zas pulmonares. 

—Maldito sea tu gañote!—Estas fueron las primeras palabras 
que pudo entender nuestro viajero—¿no me dejarás averiguar 
quien llama, con tus condenados ladridos ? 

—Buena señora, ¿ quiere V . hacer el favor de decirme si está 
muy distante de aquí .la aldea de Kippletringan ? 
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-Kippletringan !1! repitió una voz mujeril con untono deasom. 
foro que solo podemos espresar valiéndonos de tres notas de ad­
miración. ¿Y quién es capaz de marrar el camino de Kíppie-
tnngan?.... No tiene V. mas que volverse easul á Wliaap • de 
Whaap tirará hácia Ballenloan, y luego.... 

- E s o es imposible para mí, buena señora ; porque mi cab.im 
se está cayendo muerto de fatiga. ¿ Podria V da ! 
esta noche? darme posada por 

- i Válgame Dios! no por cierto. Soy una mujer sola, porque 
mi James ha ido á la feria de Drumsbourloch á vender los bor­
regos anales. Aunque me fuera en ello l a vida, no abriria yo 
mis puertas á ningún correntón. 

- ¿ Y entonces que será de mí, buena señora ? No es cosa que 
me este toda la noche en esos caminos. 

- ¿ Y yo cómo quiere V. que lo remedie ? A no ser que V se 
llegue á laplaza. Allí le admitirán, sin preguntarle si es noble 
0 pechero simple (1). 

~SÍ , bastante pechero simple soy para fatigarme las asaduras, 
cabalgando por esos andurriales á estas deshoras, dijo entre sí 
Mannering, quien ignoraba el sentido de la frase. Pero ¿cómo 
he de valerme para dar con esa plaza á que Y . alude? 

- T o m a r á Y , wessel al estremo del loan, y tenga mucho cui ­
dado con el hoyo grande. 

^ ~ S i Y . me sigue hablando de eassel y de wessel, [2] entonces 
BI que me estravía de veras. ¿No hay quien me lleve á esa plaza? 
1 o le daré una buena propina. 

(I) EJ pueblo bajo de Escocia llama simples & los plebeyos 

q i e } p a r U c % ^ ^ s f o ^ r a ' r ^ ^ a30mbr0 de ^ Man^l„g Preciso es 

de las palabras escocesas a Sba diclL y t s c u l ^ , , " 1 ^ ^ ^ Ia Ch0Za Se s irve 
los oídos de nuestro héroe- los vocablos^.L u. eSaban p0r prilllera vez á 
r o m p í a en Eassd y S ^ n i H ^ f ? 7 que la buena cor-
entre ellos equivale áZtêTtcTJl T'f y 61 POnÍeUl0- L a Palabra P la™ 
B r e t a ñ a este nombre forma u n í llr l ill ^ T mUChoS COncla(los de la 
tillo 6 casa de Tmpo y equiva e a? de í f í n ' ^ f d \ U d e n o m i n a c i o » ^ un cas-
Place Cumnor-hall el SrLl hl \' S-a,0n- AS1 P0r ejempl0 E11«ngowan-
que están agregaos Slgn,fican ^cienda o castillo de los nombres propios á 
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L a palabra propina hizo el efecto de un talismán. 
—Mira, Jack, cliilló la voz femenina ¿lias criado cama en tu 

jergón, y no oyes á un caballero que necesita le conduzcas á la 
ptazat Arriba, perezoso, y llévale por el l&anig grande... (1) ¿Quie­
res levantarte con dos mil demonios?... ya le enseñará á V . el 
camino y respondo deque le recibirán bien. Aquellas puertas 
están siempre de par en par para todo el mundo; además que lie-
ga V. á pelo porque el criado del Zaird (2), no su ayuda de cá­
mara sino el otro, lia pasado por aquí esta tarde en busca de la 
comadre de parir. l lágase V. el cargo si iria de prisa cuando so­
lo se detuvo el tiempo necesario para beberse dos cuartillos de 
tippenny (cerveza de Escocia) y decirnos que su señoría sentía 
los primeros dolores del parto. 

— L a llegada de una persona estraña en ocasión semejante no 
deberá serle muy gustosa. 

—Oh! no se apure V . por eso; la casa parece un baldío; luego 
dice el refrán que cuando la gallina pone un huevo canta el ga­
llo con mayor alegría. - • 

Entretanto Jack había hallado medios de ponerse una almilla 
hecha jirones y un par-de calzoncillos aun mas veteranos, y con 
tal equipaje se presentó fuera de la puerta del chozo. Era un za­
galón de algunos doce años de edad con cabellos color de lino y 
desnudo de pies y piernas, tal á lo menos se presentó á los ojos de 
Guy Mannering, gracia á la luz de un candil que su madre me­
dio en cueros tenia de modo que alumbrase al viajero sin que el 
reflejo cayese sobre sí misma. Jack tomó á la izquierda al salir de 
la casa; tirando el caballo de Mannering por la brida, y condu­
ciéndolo con bastante pericia en el angosto sendero que hacia 
borde á la respetable hoyanca, cuya solera consistía en estiércol 
de varias clases y daba aviso de su proximidad en virtud de mas 
de una indirecta. Arrastró al caballo por un malí simo camino lle-

(1) Se llama loan ó loaning una especie de m a n c h ó n cerca de la aldea ó alque­
ría , donde se o r d e ñ a n las vacas cuando vuelven del pasto. También s ignif icaban 
un camino que separa dos heredades. 

(2) Laird equivale á hidalgo. 
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no de guijarros, luego á través de un barbecho; abrió un Slap , 
[ pasage) como lo bautizó, echando á rodar parte de una tapia 
compuesta de cantos sobrepuestos sin mezcla, coló por el boque­
te al dócil cuártago , y por ñu le hizo entrar pór UD postigo en 
un paraje que tenia visos de alameda, aun cuando le faltasen 
multitud de árboles que adornarle deberían. Desde allí entonces 
se oia con claridad el ruido de las olas del Océano, las cuales 
parecían hallarse muy vecinas ; y los rayos de la luna, que co­
menzaba á levantarse del horizonte, vertían su amarillenta luz 
sobre un estenso ediñcio flanqueado de torres, pero que casi te­
nia el aspecto de un montón inmenso de ruinas. 

—Amiguito, dijo á su guia el caminante cuya imaginación no 
se linsonjeara demasiado con tal vista.—Lo que estamos viendo 
no es por cierto una casa de campo, parece mas bien un amasijo 
de escombro^. 

—Pues mire V . , respondió el muchacho, hace siglos que viven 
aquí los Lairdes de la comarca; esta es la antigua j> toa de Eilan-
gowan. Dicen que hay duendes en ella, pero no se asuste V . por 
eso: en mi vida he visto ninguno. Además casi tocamós á la puer­
ta de \& plaza nueva. E n fecto, dejando las ruinas á la derecha, 
el guia de nuestro viajero le condujo en breves instantes á una 
casita de estructura moderna, y á cuya puerta llamó de modo que 
diese á conocer la llegada de una visita de gran tono (1). Manne-
ring dijo al portero el motivo de su venida, y el amo de la casa 
que le entreoyó desde una cuadra vecina, se presentó al momen­
to y le ofreció con toda urbanidad su quinta de Ellangowan. E l 
muchacho muy satisfecho con un medio duro que se le dió, vol­
vióse corriendo á su chozajo; el cansado caballo fué conducido á 
la caballeriza, y Mannering se vió sentado á una mesa donde hu­
meaba una cena suculentísima y la cual le hizo parecer esquisi-
ta el apetito que con el frío y el ejercicio le habia entrado. 

('1) E l modo de llamar á una puerta en Inglaterra anuncia la categoría del que 
Hega, un criado, un dependiente, un artesano , da un solo aldabonazo. E l cartero 
ua dos; tres golpes manifiestan que viene un amigo, un igual, pero si se presenta 
u n personaje de alta s u p o s i c i ó n con su coche y d e m á s a p é n d i c e s de lujo, sus 
lacayos arman un repiqueteo qae atolondra la casa. 
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CAPITULO I I . 

«Se vio de raza en raza 
Disminuir los bienes de mi herencia 
Cual luna que so achica al postrer citarlo.» 

SHAKESPEARE. Enrique I V . parte t .« 

L a sociedad reunida en el salón del castillo de Ellangowan so­
lo se componían del Laird mismo, y de nn hombre que supuso 
Mannenng podría ser el maestro de escuela de la aldea ó el sa­
cristán de la parroquia; pues que su esterior demasiado mezqui­
no para que se le juzgase el cura en persona que estuviese hués ­
ped en casa del hidalgo. 

E l Laird era uno de aquellos sugetos de segundo rango que se 
encuentran con bastante frecuencia en las poblaciones rurales 
Fieldmg ha descrito esta clase como/era consumere enati (1) pero 
el amor de la caza dá indicios de que el alma está dotada de una 
actividad la cual habla abandonado del todo á Mr. Bertram to­
da vez que tal hubiesen sido sus dotes. Cierta especie de franque­
za desaliñada formaba el carácter distintivo de sus facciones, las 
cuales eran mas bien agradables que desviadoras y leíase en su 
fisonomía la prueba de aquella dejadez á la cual habla consagra^ 
do toda su vida. Mientras está haciendo á Mannering un largo 
discurso sobre la ventaja y utilidad de cubrirse las botas con 
granzones cuando se monta á caballo en tiempo de frió, voy á 
dar á mi lector una reseña de su familia y de su genialidad. 

Godofredo Bertram de Ellengowan, así como muchos Lairdes 
de aquel tiempo, habla heredado una larga genealogía y unas 
cortísimas rentas. L a lista desu abolengo se remontaba tan alto, 

dalgos ingleses; la monteria era ^ de Western, tipo d é l o s h i -
g u i a á su hija lanufc croia robadi í 6,1 IVVe3lera' a l cual mientras perse-
viaje oyendo ^ ú T u l T L ' T t ' 86 le 01 vidó el objeto de su 
aaíel L o aue tocllas I n q ^ e t í ^ del y a t : " ^ " ' 0 ^ ^ ^ maS m 
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que Se perdía en el siglo bárbaro de la independencia Galwe-la-
na (1), Su árbol genealógico ofrecía, además de los nombres c°ris 
tiauos de los Godofrcdos, Dionisios y Rolando., varias deuomina-
cionos paganas de un siglo mas remoto, célebres en el tiempo 
de las cruzadas; las de Arth, Kuarth, Donagild y Haulon. M u o L 
verdad es que en otras épocas fueron poseedores do un estenso 
terreno, y gefes do una tribu numerosa apellidada Mac-Duiga-
waie (2) pero, hilando los años, adoptaron el sobrenombre nor-
m^<l<'<i''Bertram.Hablanhocholaguerra,eScitadorevoluciones-
ora se vieran conquistadores, ora vencidos, aborcados 6 decapl-

ados un siglo tras de otro, porque uo pedia menos entonces una 
famrha de importancia. Mas fueron perdiendo insensiblemente 
eu grandeza, y después de babor sido cabecillas de partidos v 
facemnes los Mac-Duigawaies hablan venido 4 parar eu conten­
tarse con ser unos meros cómplices de escalera abajo 

Fué on el transcurso del siglo décimo séptimo cuando hicieron 
sus pruebas mas funestas on este particular, pues que entonces su 
gomo malefleo les inspiró un espíritu de contradicción . el cual 
les puso siempre en oposición con el partido dominante. Siguie­
ron una conducta diametralmonte contraria é la que observaba el 
famoso mmistro de Bray, adhiriéndose constantemente al par t í -
i Z b o T ; c o n 61 mi3mo ontusiasmo í u e ei d i « n o 
susodmho lo hama respecto al partido mas fuerte; y por lo tanto 
cual aquel recibieron el galardón (3) 

(2) L a a ^ e S o n fn¡(í ^ ey0S• SUS US0S' ^ su independencia, 
d é l o s n a t u r a l l ^ l ^ ^ ^ S ^ ^ 

Mas, con ciertos empleados aue d t?pUír^r ' flF?d0 en el ^ ^ i o de las 
nos i pesar de todas las S ^ ^ ^ 1808 han conservado sus desti^ 
sis, y en ol condado do B e r r E l 7 Una Parrofluia á «illas del Táme^ 
Y durante el reinado de s u s l r l . ? . / CUeStl0n v i v i ó 611 ticmP0 d e F e " P « V I H 
c i é n d o s e alternaUvamen a ! :aUyCC ^ ro!Í-lÍO» Ic':atro ™™ ' te-
iodo era el no soltar la v icar ía "e B r ^ S L0 CIUe ^ lG imPortaba ^ b v e 
^ d o apuntó para una c I S p o p S ra01" qUe pr<>fesaba^ 811 d ^ i n o U 
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Alian Bertram de Ellangowan, que florecía U tempore CaroUpri-
mi, fué, según dice un autor, Sir Eoberto Douglas, en snScottísh 
Baronetage (1) véasela palabra Ellogawan, un realista impertérri­
to y celoso por la causa de S. M. Juntóse con el célebre marqués 
de Montrose y otros fieles caballeros, é bizo como ellos proezas es­
clarecidas y sacrificios inmensos. Tuvo el honor de recibir do 
S. M. la cruz de uua orden militar, y fué condenado á secuestro 
de bienes por el parlamento en 1642, como malignant, y de nue­
vo en 1648, como moluUoner (2). Estos dos falsos epítetos de ma­
lignante y resólucionero costaron al desventurado Alian la mitad 
de su patrimonio. 

Su hijo Dionisio Bertram tomó por esposa á la hija de un faná­
tico dignatario, que ocupaba un asiento en el Consejo de Estado, 
y el cual salvó por este medio la segunda mitad de los bienes de 
su familia. 

Pero quiso su aciaga estrella que al enamorarse de su bella es­
posa le cayesen también en gracia los principios políticos que 
profesára esta. He aquí el retrato que el autor referido hace del tal 
personaje. Era un hombre dotado de talentos y de valor; en con­
secuencia fué elegido por la nobleza de los condados del Oeste 
para ser uno de los caballeros comisionados para presentar sus 
quejas ante el consejo privado de Carlos I I en 1618,, respecto á las 
tropelías del ejército montañés (Mghlander) (3). Este servicio pa­
triótico tuvo por premio la condena á pagar una crecida multa, 
que solo pudo satisfacer hipotecando la mitad de la herencia pa­
terna. Le hubiera sido fácil resarcir esta pérdida, adoptando una 
severa economía; pero luego que Argyle alzó el estandarte de la 

jff Catálogo his tór ico y herá ld ico de los Baronetes de Escoc ia . 
(2) Mientras mas nos enredamos en traducir á Walter Scott , mas precisados 

nos vemos d españolizar aquellas palabras que d e s í g n a u los partidos pol í t icos , y 
forman espresiones puramente locales; y por tanto intraducibies. Malignante (De­
safecto) se llamaba al partidario de la monarqu ía y del anglicanismo. Poco des­
p u é s se fraccionaron los presbiterianos escoceses en Resolutioners y Jlemonslrators. 
Aquellos eran los que h a c í a n causa c o m ú n con los realistas en contra de C r o m -
w e l l , y estos los que se negaban á coaligarse con ]os Malignantes ó caballeros .'Estas 
palabras no son traducibles en la historia , asi como tampoco las de Tory y Whig. 

(3) Er. aquel año , habia hecho Lauderdalo que bajasen seis mil m o n t a ñ e s e s s o ­
bre la Escocia l l ana . 
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rebelión, se hizo Dionisio Bertram sospeclioso al gobierno; le pren­
dieron , y encerraron en el castillo de Dunnotar, en la costa de 
Mearns, y se rompió la cabeza ó por mejor decir, se saltólos sesos, 
al querer escaparse de aquella prisión, donde estaba confiando con 
ochenta compañeros de su partido. Los hipotecarios se apodera­
ron de la mitad de sus bienes, quedando reducido á la cuarta par­
te el caudal de su familia. 

Con un genial y un nombre algo irlandés, sucedió Donohoe Ber­
tram en la hacienda disminuida de Ellangowan. Comenzó este por 
echar á la calle al reverendo Aaron Mac-Briar, capellán de su ma­
dre, y con el cual , se susurraba, habia tenido una quimera res­
pecto á ciertos favores que ambos recibian de la chica que orde­
naba las vacas. No se pasaba un dia sin que se emborrachase á 
fuerza de menudear los brindis á salud del rey, del consejo de es­
tado, y de los obispos; en cuyas orgías le acompañaban el Laird 
de Lagg, Teófilo, Oglethorpe, y sir James Turner; por último se 
montó en su tordillo, y reunióse con el ejército de Clavers en K i -
liie-Crankie. E n una escaramuza que tuvo lugar cerca de Dun-
fceld, por los años de 1689, le hizo puntería y mató cierto Came-
roniano, quien habia cargado su fusil con un botón de plata, por­
que era la voz común que el diablo habia hecho imperforable su 
cuerpo á los tiros de hierro y de plomo. Todavía se ve su sepul­
cro, al que se le denomina: Turnia del nial hidalgo. 

Su hijo Luis tuvo mayor prudencia de la que generalmente se 
advertía en la familia. Aplicóse á conservar los bienes que le que­
daban, porque las calaveradas de Donohoe habían hecho en ellos 
una rebaja de consideración, amen de lo que los redujera las mul­
tas y confiscaciones. Verdad es que no pudo sustraerse á la fatali­
dad que parecía impeler á los señores de Ellangowan á mezclar­
se en asuntos políticos; pero antes de acompañar en ITIS al lord 
Kenmure etv su salida (1) tuvo buen cuidado de poner su hacien­
da en cabeza de otro, con el fin de esquivar los embargos y penas 

(1) Salir; iogo onts. De esta embozada espresion se val ían los que dejaban sus 
casas para alistarse en las banderas del pretendiente. 

TOMO I . 2 
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peeianiarias, dado caso que el conde de Mar no consiguiese echafr 
abajo la dinastía protestante ; pero esto equivalia á hacer rumbo 
m i m Scyla y Carybdis.. Solo salvó sus "bienes, impidiendo un 
litig-ióvenel cual consumó otra mitad de su peculio. Y sin embar­
go era mn hombre que sabia donde le apretaba el zapato. Vendió 
\ma;porcion de los bienes que aun le quedaban, abandonó ei cas­
tillo viejo que estaba desmoronándose y en. donde habla vivido 
su: familia ( según decia un anciano rentero) como ratas en un 
desván medio hundido. Parte de aquellos reverendos escombros 
los aprovechó en construir una casita de tres pisos, caca uno de 
los cuales tenia dos ventanas á cada viento, una puerta en el mes-
dio, y mirillas que daban á todas partes. Tal era la nueva p l a m 

de Ellangowan, en donde hemos dejado á nuestro héroe divir­
tiéndose algo mas que lo habrán hecho entretanto nuestro lecto­
res, y allí precisamente era donde se retirára Luis Bertram, con 
la cabeza atestada de proyectos á fin de restablecer las dilapida­
das fortunas de su familia. Benefició sus tierras por sí mismo, to­
mó otras á renta de un propietario vecino, hizo compras y ventas 
de ganado, correteólas ferias y los mercados,empTendió especu­
laciones, y manejóse de suerte que la escasez respetase su estable­
cimiento ; pero lo que ganaba en dinero lo- perdía en considera­
ción al mismo tiempo. Sus faenas agrícolas y comerciales eran 
miradas con desprecio por los otros lairdes de la vecindad, los cua­
les no tenían otra ocupación que la cazarlas peleas de gallos y 
las carreras de caballos ó de borricos. Según ellos, el trato que se 
daba el señor de Ellangowan era indecoroso á su dignidad é h i ­
dalguía; de modo que le obligaron á cortar poco á poco toda re­
lación con ellos, y á representar un papel misto en el teatro del 
mundoj es decir, el de un labrador caballero. Sorprendióle la muer­
te en medio de su designio, y ios últimos restos de un caudal tan 
brillante en otros tiempos devengaron á Godofredo Bertram, su 
hijo único. 

Pronto se hizo patente el riesgo de las especulaciones que habia 
emprendido su padre. Como no tuviese su actividad ni sus talen-



CAPÍTULO I I . H 

tos, todas sus empresas daban malísimo resultado, y careciendo 
de la mas leve cMspa de energía para arrostrar la desgracia ó pa­
ra luchar con el la , puso toda su confianza Godofredo en la i n ­
geniosidad de un estraño. No tenia perros, caballos, n i otra cosa 
tue pudiera denominarse precursora de la ruina; pero, á imita­
ción de muchos compatriotas suyos, tenia un agente de negociosf 
quien deberia eondueirle al mismo resultado. Gracias á los ta­
lentos de este último, varias^pequeñas deudas se hicieron de mar­
ea mayor, acumuláronse los intereses con el principal, se convir­
tieron la» obligaciones á término fijo en rentas perpétuas, y en 
ñ n ]?as costas de mil procesos judiciaies acabaron de clavarle á la 
pared. T sin embargo el espíritu pleitista se apoderó hasta tai 
punto de Godofredo, que en dos ocasiones tuvo que satisfacer las 
rentas de un litigio que jamás habian llegado á su noticia. Pre-
decian todos sus vecinos la ruina total de aquella casa. Los que 
pertenecian á ias clases altas le miraban como á un hermano de­
generado, nunca le veían sin esperimentar un maligno gozo,, 
mientras los de las clases inferiores; no hallando en su situación 
cosa ninguna que envidiar, contemplaban con mayor lástima los 
apuros que iban á sobrevenirle. También era objeto de su afecto 
particular. Si se trataba de decidir una disputa acerca de los lí ­
mites de una heredad, sobre el reparto de un terreno baldío, si iba 
á ser juzgado un hombre que hubiese quebrantado los privilegios 
de la pesca ó de la caza, por fin si se consideraban vejados u optí-
midos*, acostumbraban los aldeanos á decirse unos á otrosr— 
si Ellangowan, ese* hombre neto, poseyera todavía los1 bienes-'de 
sus antepasados, no permitiría que se tratase de este modo á los 
pobres! No obstante este buen concepto que de él habian forma­
do, no dejaban de abusar de su indulgencia siempre que la oca­
sión se ofrecía. Apacentaban sus reses en las praderas del laird,, 

'L le robaban la lena de sus bosques y le mataban la caza de sus co­
tos.—El bonachón, decían ellos, jamás lo sabrá. Luego nunca se 
mete en loque los pobres hacen.—Los' gitanos, los buhoneros, los 
caldereros ambulantes, en fin los vagamundos de toda especie 
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poblaban gu cocina, mientras que el señor que era demasiado l la­
no, se creia harto recompensado de su hospitalidad con pregun­
tarles noticias de los pueblos de que eran procedentes. 

Suspendió una circunstancia la ruina de Ellangowan, que Iba ] 
ya mas que precipitada. Esta fué un enlace con una noble dama 
que tenia de caudal sobre cuatro mil libras. Nadie en toda la ve­
cindad podia atinar porque causa , una mujer dotada tan rica­
mente, se habia casado con un hombre tan perdido, y por lo co­
mún atribulan este capricho á las prendas esteriores del novio, 
quien era alto, fornido y bien hecho, tenia unas facciones muy 
agradables, un trato amabilísimo y un carácter apacible. Tam­
bién podemos añadir á esto que la señora rayaba en los veinte y 
ocho abriles, y no contaba con parientes bastante cercanos para 
poder contrariar sus acciones, ni su elección. 

Fué para esta señora, quien estaba próxima á dar á luz su p r i ­
mer hijo, que el activo y diligente propio, del cual habia hecho 
mención la muger de la cabaña, fué enviado á Kippletringan la 
noche misma de la llegada de Guy Mannering á la plaza de Ellan­
gowan. 

Aunque hemos ocupado algún tiempo en hablar del laird , es 
justo que también demos á conocer á nuestros lectores el indivi­
duo que á la sazón le hacia compañía. Llamábase Abel Sámpson, 
y el cual, en alusión á su ejercicio de pedagogo^, se le llamaba 
mas comunmente el Dómine Sansón, Era de cuna humilde; mas 
como de su mas tierna infancia hubiese dejado ver un carácter 
serio y reñexivo , sus padres, aunque muy pobres, creyeron que 
su I m i r n , (1) como le decían , pudiera algún día enseñar en el 
pulpito sus narices. Estrecharon de resultas su economía mas y 
mas, impusiéronse infinitas privaciones , madrugaban mucho, 
velaban hasta muy tarde, comían pan seco', bebían agua pura, 
y todo para proporcionar á su Abel los medios adecuados de ad­
quirir instrucción. 

Pusiéronle en una escuela, y allí su talle largo y alambruuo, 
O Significa niño en E s c o c é s , 
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su aire tosco, su taciturna gravedad, y algunas mañas grotes­
cas, entre otras la de columpiarse y hacer gestos mientras reci­
taba sus lecciones, señalaron á Sampson por hasméreir de sus 
compañeros. Esas mismas cualidades le pusieron igualmente en 
ridículo á los ojos de sus nuevos camaradas, luego que le trasla­
daron al colegio. Habia bulla por ver al Dómine Sansón (pues 
ya le habían conferido este titulo honroso] salir del aula de o-rie-
go, con su lexicón debajo del brazo, y cuyo cuerpo iba llevado 
por dos piernas ó zancas muy largas y cenceñas , semejantes á 
las patas de una grulla; izando alternativamente los anchos hom­
bros y amortajado en un casacon negro, donde cabían tres cuer­
pos como el suyo y escupía la hilaza por todas partes, siendo la 
única y constante gala de nuestro filólogo. Cuando hablaba, todos 
los esfuerzos del profesor ño alcanzaban á impedir que toda la clase 
prorrumpiese en carcajadas, y costábale mucho trabajo áél mismo 
no hacer otro tanto. L a cara pálida y larga de Sámpson, sus ojos de 
vidrio mate, sus enormes quijadas que no parecían abrirse ni cer­
rarse en virtud de voluntad propia, sino por efecto de un compli-
cado mecanismo interior; su voz áspera y desentonada, la cual su­
bía hasta el falsete cuando le mandaban hablar mas claro: todo esto 
le daba cada día nuevos títulos para servir de befa, sin mencio­
nar las rotas coderas del amplio frac , n i las grietas del vetusto 
zapato, circunstancias que pertenecen al sabio pobre desde el 
tiempo de Juvenal. 

Y sin embargo jamás se vio enfadado á Sámpson por causa de 
las bromas de que era blanco; nunca se le ocurrió vengarse en 
lo mas mínimo de aquellos que le atormentaban. Salía del colegio 
con el mayor secreto posible, y se encerraba en una habitación 
mas que modesta, en donde por treinta y seis cuartos á la sema­
na tenia el usufruto de un jergón, y permiso para ponerse á es­
tudiar junto á la lumbre de su patrona, cuando estaba esta de 
buen humor. En fin, á través de todo eso , consiguió instruirse 
suficientemente en las lenguas griega y latina , adquiriendo 
también algunos conocimientos en otras ciencias humanas. 
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M>el Sámpson, con el tiempo, y a ProMUmier^ (1J fué admitid© 

al privileg-io de predicar; pero ay de mí! su propia timidez y laa 
ganas de reir que acometieron visiblemente á su auditorio desde 
que se encarai}ió en el púlpito, le liicieron incapaz de emitir la p r i ­
mera sílaba de su sermón. Agolpábase la turba para mirar de 
eerea al Dómine Sámpson, quien abrió una bocaza tamaña, hiao 
yodar las niñas de sus ojos saltones, de modo que parecian que-
Ter rebentársele de sus órbitas, y después de haber hecho un ges­
to feísimo, cerró su biblia, se bajó del púlpito mas aprisa de lo 
que habia subido, echó á rodar en su retirada á una media doce­
na de viejas, que, según costumbre, se habian arrimado á la c á ­
tedra para oir mejor, y bautizóle el auditorio con el sobrenom­
bre del «ministro en aprieto.» Volvióse luego á su pais, desplu­
mado de toda esperanza y reducido á participar de la penuria de 
w m padres. Como no contase con amigo a i confidente alguno, # 
por mejor decir con alma viviente en clase de conocido estraño, 
nadie pudo dar razón de como el Dómine Sámpson habia sobaje-
llevado un acontecimiento, que hizo reir á la villa durante una 
semana entera. Seria no concluir si me empeñase en citar todos 
ios chistes á que dió lugar el lance, desde el romance titulado la 
«adivinanza de Sámpson,» obra de cierto estudiante ehocarrero 
áe un colegio de humanidades , hasta la pulla del director del 
mismo, el cual se daba el parabién porque Sámpson, en la prom-
titud de su fuga no se habia llevado consigo las puertas del se-
aiinario, cual antaño lo hiciera su tocayo en Gaza. 

•Pero nada podia alterar la calma chicha que reinaba en el a l -
. ma de nuestro Dómine, quien procuró hacerse útil á sus padres 

regentando una escuela, en la cual tuvo discípulos de sobra y 
emolumentos de falta. E n efecto daba instrucción de balde á los 
pobres, y tomaba lo que querían darle los hij os de los labradores 

acomodados; de modo que es preciso decirlo, con mengua de es-

(1) E n la iglesia escocesa el «presbiter io» constituye un consistorio formado da 
todos los cucas de un distrito y de los ancianos de la parroquia, y esta Junta espl -
á e licencias de predicar á los candidatos ó novicios e c l e s i á s t i c o s , denorainadoa 
«Probal ioners» , y á los cuales no es licito aun administrar los sacramentos. 
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tos últimos, que los provechos del Dómine Sámpson no equiva­
lían al salario de un buen gañan. 

Como que tenia hermosa letra, no dejaba de sacar algún hono­
rario, con hacer estados de cuentas corrientes, y escribir cartas 
para el laird de Ellangowan. Por sus pasos contados el hidalgo, 
quien tenia pocas visitas, comenzó á aficionarse á la sociedad del 
Dómine. De parte de este no era muy brillante la conversación; 
pero tenia la habilidad de escuchar; atizaba la lumbre con bas­

tante destreza, y aun se empeñó en aprender la difícil ciencia de 
despavilar las luces, aunque tuvo que abandonar esta tarea, des­
pués de haber dejado á oscuras el salón una docena de veces. Así 
es que casi todos sus quehaceres se limitaban á llevarse á los l a ­
bios el vaso de cerveza cada vez que el laird de Ellangowan hacia 
otro tanto, y á probarle, en virtud de algunos sonidos articula­
dos á medias, que le prestaba atención implícita, luego que este, 
á quien le gustaba charlar tanto como á su pedagogo callar la 
boca, habia concluido uno de sus larguísimos cuentos. 

Fué en una de estas ocasiones, cuando enseñó á Mannering su 
cara de caballo, su cuerpo de caña de pescar, y sus ademanes 
grotescos. Vestía un casacon negro y bien raido; rodeaba un pa­
ñuelo de color, que habia estado limpio alguna vez, su cuello des­
carnado y nervudo; en fin lo demás de su equipaje estaba com­
puesto de calzones cortos y color de ceniza, un par demedias azul 
oscuro, zapatos de dos suelas con clavos como botones de cabeza 
de Turco , adornados de pequeñas hebillas de cobre. 

'Tales son los bosquejos de los dos personages, sentado entre los 
cuales se encontraba Mannering de un modo muy satisfactorio, 
6 confortaMe como dicen los ingleses. 
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CAPITULO I I I . 

¿Qué país en el mundo no ha escuchado 
Contar de mil presagios portentosos, 
Que á brujos y adivinos cavilosos ' • 
A leer en lo futuro lian e n s e ñ a d o ? 
Conocer de los astros la influencia 
Del almanak es toda via la c iencia . 

B ü T L L E R I I U D I B R A S . 

Ellangowan hizo saber á Mannering la situación en que se ha­
llaba su esposa, motivo por el cual deberia disculparse el que l a 
señora no se presentara á recibir á su huésped, haciendo disünu-
lable cualquiera cosa que faltase en su acogida, especialmentej, 
aquellas atenciones que solo incumben á las damas. También fué 
esta una escusa para que apareciese sobre la mesa una botella 
estraordinaria de vino. 

—No puedo dormir esta noche, me precisa velar, dijo el hidalgo 
con aquel sentimiento de inquietud que desazona á un hombre 
en vísperas de ser padre y antes de asegurarse que su esposaba 
tenido una hora cMqmta. S i V . quiere hacerme el obsequio, así 
como el Dómine, de dispensarme compaña, espero que no estarán 
largo tiempo en pié, pues que la comadre Howatsones mujer que 
no se duerme en las pajas. Me acuerdo años atrás de una joven-
zuela que se encontraba en el mismo trance que mi mujer ahora; 
vivia muy cerca de aquí... Dómine, ¿á que viene ese meneo de 
cabeza? creo que se pagaron todas las gabelas déla Iglesia, me 
consta; ¿qué mas puede hacerse? Hubo la bendición del señor cu­
ra, y el hombre que tomó por esposa á la consabida, no la quiere 
una pizca menos por aquella friolera. Caballero Mannering, este-
honrado matrimonio vive junto á la playa en Annau, y si V . 
anda diez leguas de costa no topará con un par de casados que 
mejor se lleven, con seis chiquillos, como seis rosas de Mayo. 
Suponga V. que Godofredo, el muchacho mayor, gana ya su r a -
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cion á bordo de una balandra aduanera. Ha de saber V, de paso 
que un primo hormano mió es el actual comandante del buque 
espresado. Le dieron ese empleo, cuando la gran disputa que tu­
vo lugar en el condado. Preciso es que haya oido V. liablar del 
suceso, porque lia dado mucho que hacer en la cámara de los Co­
munes. También diré á V. que en ese asunto, mi voto lo hubiera 
tenido el laird de Balruddery, pero ya se -vé, como mi padre era 
Jácobita! se puso de malas con Kenmore, sin que hubiese quien le 
arrancara un juramento de fidelidad; de modo que por mucho 
que hablé y por mucho que hice me borraron de las listas electo­
rales auque mi agente, quien disfruta voto en virtud de admi­
nistrar mis bienes, dio su sufragio á favor del -viejo Sir Tomás Kit-
tlecourt. Pero para volver al asunto que le estaba diciendo, la co­
madre Howatson despacha en un santi-amen, porque la mucha­
cha á quien me referia... 

Interrumpió en este parage la Miada y descosida narración el 
ruido que hacia una persona, subiendo por la escalera que con­
duela de la cocina al salón; y la cual venia cantando con todos 
sus pulmones. Lo chillón de sus tonos era demasiado agudo para 
la voz de un hombre; y las notas bajas demasiado llenas para su­
poner que perteneciesen á una hembra. 

L a letra de la canción, en cuanto pudieron cogerla los oidos de 
Guy Mannering, era sobre poco mas <5 menos lo que sigue: 

Feliz momento, 
Dulce conlenlo, 
V a á darte un hijo esta o c a s i ó n . 
Sea hembra ó macho 
Niña ó muchacho 
Tiene un a g ü e r o mi c a n c i ó n . 

—Esa es la voz de Meg Merrilies la gitana, dijo Mr. Bertram í 
es tan cierto como soy pecador. 

Arrancó el Dómine un hondo suspiro, descruzó las piernas, en­
cogió el pié, que en su primera actitud estaba de vanguardia, co­
locólo perpendicularmente, y montó la rodilla que habla estado 
debajo, sin prescindir de chupar su pipa, bufando de segundo en 
segundo espesas bocanadas. 



g6 GUY M A N N E R 1 N G . 

—¿A qué viene ese sollozo, Dómine? Las canciones de Meg Mer-
rilies no pueden aeariearnos n ingún daño. 

~ N i bien alguno tampoco-respondió el escolar, cuyos acentos 
destemplados armonizaban con lo estrafalario de su esterior. E r a 
esta la primera vez que desplegaba los labios desde l a llegada de 
Mannering, ycomo este tuviera, alguna curiosidad por enterarse 
de si aquel autómata comiente, bebiente, movedor y fumante* 
estaba también dotado del don de la palabra, dióle,sumo placer 
el oir aquella ronca voz; mas en el mismo instante se abrió la 
puerta y dió entrada áMeg Merrilies. Su presencia hizo sobresal­
tar á Guy Mannering. Su estatura pasaba de cinco pies y seis 
pulgadas; cubría sus demás vestiduras una amplia capa de hom­
bre, y &M mano empuñaba un grueso garrote de espino. Todo su 
equipage, inclusas las enaguas, parecía convenir mas bien á ua 
varón que á una hembra. Unos mechones de cabellos negros, se­
mejantes á las serpientes de la Gorgona, se asomaban por todas 
partes á través de una vieja escofia, de hechura antigua, y deno­
minada hmia ffracia, #onny grace] (1) al paso que realzaban el 
singular efecto de sus facciones salientes y demagridas de resul­
tas de la continua esposicion á la intemperie; y sus ojos sangui­
nolentos giraban á uno y otro lado de modo que hacían muestra 
de una locura ficticia ó real. 

- E s t á muy bien, Ellengowan, dijo ella, no es mala partida la de 
dejar parir á la mujer sin enviarme recado, y yo mientras tanto 
en la feria de Drumsbourloch! ¿y quien en defecto mió hubiera 
ahuyentado de su cama á los espiritus malévolos? ¿quien si no yo 
habría atraído los benéficos genios en torno de la cuna del recien-
aacido? ¿qué v#z, fuera de la mia, hubiera entonado para él los 
ensalmos de San Colme? 

Y sin esperar respuesta, comenzó á cantar: 

«Para que nada salga al r e v é s * 
Ayuna e l dia de San Andrés . 
Junta el trébol con la verbena 
No ,te darán las bruias pena .» 

(1) Corrupción tal vez de las palabras francesas é m m g r a c e . » 
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«Santa Erigida con su rata, 
E l buen San Colme con s u gala, 
Y San Migel con el lanzon 
Nos dan aquí su p r o t e c c i ó n . » 

Entonó la vieja estos disparates con voz cliillonay recia, acom­
pañándose de ridiculas cabriolas, las cuales daba con tanta agili­
dad, que casi se ponia en contacto con los ladrillos del suelo. 

— Y ahora, laird, añadió ella al concluir su canción, ¿no liareis 
que me den un vasito de aguardiente? 

—Con mucho gusto, Meg, siéntate ahí junto á la puerta, y di-
nos las noticias que traes de la feria de Drumsbourloch. 
, '—En verdad, laird, solo faltaba vuestra presencia y la de algu­
nos otros sugetos que tienen igual catadura, porque hubo allí a l ­
gunas buenas chicas, además de yô  y no faltaban diablos que las 
atormentasen. 

—Dinos, Meg; cuantos gitanos han enviado al Tolbooth? (1). 
—Solo tres, señor laird; porque únicamente había ese número 

en la feria, sin contarme á mí. Pero yo me escurrí por la buena, 
pues que no soy amiga de disputa. Ahí tenéis el hidalgo Dombog 
que ha pasado órden á Juan Young y á Eotten el rubio para que 
salgan al instante de sus tierras! Maldito sea él! se conoce que no 
es caballero. No proviene ele noble sangre quien obliga á los po­
bres á dejar el abrigo de sus choza jos, por el delito de haber arran­
cado algunas cuantas alcachofas del borde de los setos, ó desga­
jado las ramas muertas de alguna encina podrida para hacer her­
vir el puchero!.. Pero á bien que existe cierto Alguien encimado 
todos nosotros, y veremos algún dia antes de salir el sol, gallo 
rojo ccmlar sobre su tejado {2}. 

—Chiten, chiten, Merrilies; no hables con tan poco juicio. 
—Qué quiere decir ella con eso? preguntó Manneriug al Dómi­

ne Sámpson en voz baja. 

(1) JNtombre propio d é l a c á r c e l vieja de Edimburgo, y apelativo de todas las 
prisiones de la Escocia . 

(2) L a gente baja en Escocia supone que es m a l í s i m o agüero e l que un gallo d© 
ese color se ponga á cantar en el tejado de una casa, y juzgan que pronostica una 
prOxima quema. 
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-Alude á una amenaza de un incendio, respondió el lacónico 
escolar. 

-Pero , en nombre de Dios ¿quién es ella, quien es ella? 
—Una gitana, una ladrona, una bruja, dijo el Dómine. 
-Verdaderamente, laird, prosiguió Meg, durante este aparte, 

solo delante de hombres como V . se puede hablar con toda fran­
queza. Dumbog no tiene mas de Caballero que el último criado 
de su caballeriza. No sois vos por cierto quien echaríais de vues­
tra hacienda á un pobrete cual si fuera un perro rabioso, aunque 
os hubiera robado mas gallinas quehojas hay en el trys ting trace 
[árbol de la citaj. Pero vamos al avío; poned un reloj encima de 
la mesa para que yo pueda señalar la hora precisa en que tendre­
mos un recien nacido y os diga su buena ventura. 

- N o haces tu falta para eso ahora Meg; aquí tenemos un estu­
diante de Oxford, el cual es mucho mas ducho en conocimientos 
astrolójicos, y podrá mucho mejor predecir lo futuro; pues que 
sin duda está muy leido en el libro de las estrellas. 

Y tanto como lo estoy, contestóle Mannering queriendo seguir 
la broma de Ellangowan; calcularé su tema de nacimiento en 
conformidad de la ley de las triplicidades que tanto nos reco­
miendan Pitágoras, Hipócrates, Diocles y Avicena, ó bien co­
menzaré mis trabajos a l hora quastionis según los principios 
de Haly, de Messahala, de Ganwebis y de Guido Bonato. 

Una de las grandes cualidades que hacían tan apreciable al Dó­
mine á los ojos de su patrono, era que jamás descubría las tenta­
tivas mas groseras con que intentaban engañarle, de suerte que 
el laird, cuyos esfuerzos para ser chistoso se limitaban entónces 
á lo que en castellano llamamos pullas y bromas pesadas, tuvo el 
mejor campo para dar suelta á su ingenio á costa del Dómine 
hobaliton. Verdad es que cuanto se hacia era inútil para conse­
guir que Sámpson se riese. Aun no falta quien diga que tan solo 
una vez se le vió enseñar los dientes en toda su vida y esto fué 
cuando siendo aun alumno de la universidad, la mujer en cuya 
casa se hospedaba tuvo un mal parto; accidente que se atribuyó 
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tanto á la sorpresa que le causára tan estraordinario suceso como 
al susto que tomó la pobre embarazada al ver los feísimos gestos 
que acompañaron este acceso inesperado de risa en su taciturno 
pupilo. Además, que cuando el Dómine llegaba á descubrir quo 
se la hablan pegado, contentábase-con tetir. prodigioso! ó muy sa­
lado en urdad! sin que el menor músculo de su cara llegase por 
eso á perder un ápice de su impasibilidad. 

E n esta ocasión volvióse hácia Manaering con los ojos abiertos 
de par en par y la boca de hito en hito dando muestras de du­
dar que hubiese oido bienio que acababa de decir. 

—Mucho temo, señor mió, dijo el huésped, dirigiéndole la pa­
labra, que sea V. uno de muchos hombres infelices cuya endeble 
vista es incapaz de penetrar en las esferas estrelladas j de leer 
en los astros los decretos del cielo; en fin recelo que el alma de V . 
esté cerrada contra la convicción por los obstáculos de las preo­
cupaciones. 

- S í , dijo Sampson; soy del parecer de Sir Isaac Newton, ca ­
ballero director de la casa de moneda de su Magostad; y el cual 
opina que la pretendida ciencia de la astrolojía es vana, frivola 
§ irrisoria. 

Bespues de este oráculo volvieron sus labios á tomar la inmo-
bilidad de costumb re. 

—Siento en el alma, repuso Mannering, ver que un hombre tan 
grave, tan instruido como V. se encuentre sumido en ceguera 
tan deplorable. ¿Se atreverá V . á poner el nombre moderno y co­
mún de Isaac Newton en cotejo con los apellidos sonoros y céle­
bres de Dariot, Bonato, Tolomeo, Estler, Dieterick, Naibob, Hal-
fort, Zael, Taustettor, Agr ipa , Dureto, Magino, Orígenes, y A r ­
gel? Los cristianos y los idólatras, los judíos y los gentiles, los 
filósofos y los poetas, están acordes en admitir la influencia de 
les astros. 

—Communis error!Enor general! dijo el imperturbable Dómine. 
—No tanto, no tanto, señor mió: repuso el jóven inglés, esta es 

una creencia universal y bien fundada. 
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-~Sí, el recurso de los estafadores, de los charlatanes y de los 

trapisondistas, dijo el Dómine. 
—Mw'sus non tollit m i m ¡ instó Mapnering, el abuso que PUCT-

de hacerse de una cosa á nadie quitan el derecho de servirse 
de ella. E n el Ínterin de esta discusión, hallábase Ellangowan 
cual si dijéramos, cojido en sus propias redes. Miraba alternati­
vamente á uno y otro colocutor y advirtiendo el tono de for­
malidad con que Mannering combatía á su oponente y la eru­
dición que desabrochaba, comenzó á creer que aquello nada te­
nia de broma. 

Eespecto á la gitana, tenia los ojos clavados en el astrólogo^ 
cuya jeringonza, aun mas misteriosa que la suya, parecía inspi­
rarle cierta especie de respeto y reducirla á silencio absoluto.. 

Aprovechóse de su ventaja elladino inglés, y desplegó en guer­
rilla todos los términos cientíñcos de la astrolojía judiciaria que 
una buena memoria pudo suministrarle, y de los cuales mencio­
naremos ciertas circunstancias después que le habla puesto al 
corriente. 

Los signos y planetas en sus aspectos sestiles, cuaternarios y 
ternarios, conjuntos y opuestos; f Almuten, Almochodem, Anahi-
bazon , Catahibazou y otros mil términos igualmente sonoros y de 
la misma importancia, salieron en hilera de su boca pero no h i ­
cieron mella alguna en la impertérrita incredulidad del Dó­
mine., -

A l cabo puso fin á este coloquio la dichosa noticia de que la 
señora acababa de dar un heredero a la familia de Ellangowan 
y para copiar la frase que se dice en Inglaterra, estaba tan bue­
na como lo permitía el mal rato. Acorrió gozoso Mr. Bertram á 
la cámara do su esposa, bajóse listamente á la cocinaláeg Merri-

líes para que le diesen su parte del groanhig malt y del Jien-no [ l ] . 
Mannering, después de haber consultado su muestrayy ad-

(1) «Groauing-malt ,» cerveza de los jemidos; asi se nombra en Escoc ia una be-
bula fermentada que se dá á los criados luego que sale de su apuro el ama de la 
casa. E l oken-no , yo no lo sé,» tiene un origen mas antiguo y tal vez se remonte 
nasta los ritos sacros de la Bona Dea. E s un orondo y rico queso que baecn las 
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vertido con exactitud la hora y el minuto preciso en que tuvo 
lugar el parto, suplieó al Dómine, con toda la gravedad corres­
pondiente á la ocasión, le condujera á un paraje desde donde pu­
diese examinar la posición de los cuerpos celestes. 

Levantóse Sampson, sin desplegarlos labios, abrió una puerta 
cuyo panel superior estaba cubierto de un espejo, y llevó á na 
terrado que tenia comunicación con la plataforma sobre la cual 
yacian las ruinas del castillo antiguo. Habíase levantado viento, 
y su soplo despejára las nubes que poco antes oscurecieran el 
horizonte. Hacia luna llena y la estrella mas lejana no podia en­
caparse de los ojos del observador. E l espectáculo que birió la 
vista de Mannering era inesperado y sorprendente en grado 
sumo. 

Y a Mcimos mención de que nuestro caminante babia adverti­
do que se hallaba á corta distancia de la mar; pero no le fué po-̂  
síble medir el exacto trecho que le separaba de su orilla. Vió en­
tonces que las ruinas del castillo de Ellangowan estaban sitas en 
un promontorio ó peñasco proyectante, el cual formaba uno d é ­
los lados de una pequeña bahía. L a nueva quinta se hallaba a l ­
go mas distante, y las tierras de su pertenencia bajaban has-
ta la misma orilla del agua. Compartíalas la naturaleza en di­
versos terrados los cuales formaban orlas espesas de hileras de au-
tiguos árboles. L a otra banda de la bahía,, enfrente del castillo 
viejo, era también un promontorio cubierto de monte bajo, cu­
yas enramadas, en aquella costa favorecida, crecen hasta el mis­
mo borde de la playa. Columbrábase, al través de la arboleda, la 
cabana de un pescador. Aunque la noche estuviese muy avanza­
da, se veian algunas luces pasearse por la arena, y los que las 
llevaban se entretenían al parecer en descargar un lúgre con­
trabandista, procedente de la Isla de Man. Se le divisaba, ancla­
do ioTél So rnn l^ !3 P f a f ^ f ^ á sus comadres en aquel momento. L l á m a s e 

casa ac ln í i f £ admilen ^ * esta fiesta que el mismo amo de l a 

« g r o M Í ü „ ' f t ™ l D e S * n ? d8 COmer parte ^ Ias mujeres roc iándolo con 

terio 1 a<Ja conv,(lada so lleva á su casa un pedacito con el mayor m i ^ 
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do en la bahía. Asi que vieron la luz con que Mannering se alum­
braba, el grito de alerta! se dejó oir, y la alarma hizo desaparecer 
todas las luces que se descubrían por aquella parte. 

Era la una, y por todos lados solazaba la vista una interesan­
te escena. Las viejas torres, derruidas las unas, y las otras toda­
vía erectas, acá llevando el sello y el moho de la antigüedad, acu­
llá revestidas de un manto de yedra, cubrían la peña á la dere­
cha de Mannering; delante de él se desarrollaba la pequeña ba­
hía, cuyas olas dormitaban apacibles, ó reflejando los rayos de 
la luna venían á espirar con murmullo soñoliento sobre las are­
nas; á la izquierda, sombríos bosques, que hasta la mar se esten-
dian, ya presentaban un boquete por el cual deseaba penetrar la 
vista, ya espesuras impenetrables á los ojos. Giraban sobre su 
cabeza los planetas, los cuales en virtud de las lumbres que sus 
órbitas arrojaban, se distinguían entre las estrellas inferiores 6 
mas distantes. Es tan vasto el poder de la imaginación, hasta en 
aquellos mismos que han procurado hacer sentir á otros su po­
derío, que Mannering, al contemplar aquellos cuerpos celestes, 
estuvo casi tentado de concederles la influencia que la supersti­
ción les atribuye aquí abajo. Pero Mannering era joven, estaba 
enamorado, y tal vez le animáran los sentimientos que espresa 
con tanta gracia cierto poeta moderno: 

«Siempre el amor n u t r i ó s e de mentira, 
Creyó en presagio, en ta l i smán , en s u e ñ o , 
E n cuantos Dioses cielo y t ierra admira, 
Aun cuando do los Dioses es el d u e ñ o . 
Mas ficción tan antigua ya ha espirado, * 
F icc ión á quien el rico colorido 
De la p o e s í a la existencia diera: 
De Venus solo existe el n o m b r ó amado. 
Juno m u r i ó y su garbo envanecido, 
Y Palas que el valor al juicio uniera. 
Ni viven ya las turbas peregrinas 
Que el bosque, el mar, el prado embellecieron: 
L a fria razón de terminó sus ruinas; 
L a una triunfó, y las otras perecieron. 

Mas aunquo asi vuestro prestigio amablo 
Desvanecerse pudo, el amador 
V i v e aun de vuestro e n s u e ñ o fabuloso; 
Y en los astros celestes leer es dable, 
Y torna á hallar en ellos su calor 
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Y las deidades que perdió lloroso... 
Dioses de antaño! fértil fantasía 

/ Vuestro poder os torna, y realentado 
E l mortal reconoce que ha empezado 
Un nuevo imperio el cual d e s c o n o c í a : 
Y altierno niño Marte da fiereza, 
Júpiter majestad, Venus belleza.» 

—Ay de mí, pensó el jóven,mi viejo preceptor que se acalora­
ba tanto en las controversias entre Heydon y Chambers acerca de 
la astrolojía, hubiera contemplado esta escena con ojos muy dis­
tintos! Se hubiera puesto á trabajar formalmente á fin de descu­
brir por la posición respectiva de esas antorchas celestes, cual-de­
berla ser su influencia sobre el nacimiento del niño de Ellango-
•wan, cual si el curso de los astros pudiera dirigir el de las leyes 
de la Providencia, ó que tuviesen entre sí la mas leve coordina­
ción. Por ñn, gracias á mi memoria, enseñóme él lo suficiente pa­
ra componer un tema de nacimiento, y quiero divertirme con es­
te trabajo. Habiendo tomado apunte de la posición que ocupaban 
las diversas estrellas, volvióse á la quinta, donde el laird que la 
aguardaba en el salón, tornó á decirle que su esposa habla dado 
ñ, luz un robusto niño. Era tal el entusiasmo del padre, que pare­
cía dispuesto á sentarse á la mesa otra vez para festejar el naci­
miento de su hijo; pero habiendo Mannering alegado fatiga des­
pués de un largo día de viaje, admitiósele la disculpa, y se le con­
dujo á l a habitación que le estaba preparada. 

CAPITULO IV. 

«Llega y ten en tus ojos arrogancia, 
¿Vez la torva señal que arriba luce? 
Pues del astro malé f i co deduce, 
Que es mortal enemigo de tu infancia.» 

Schiller. 

L a creencia en la astrología era casi universal hácía mediados 
del siglo decimoséptimo, y solo á ñnes del mismo fué cuando 
comenzó á perder su crédito. Por último, á principios de la cen-

TOMO i . 3 
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turia actual decayó completamente, y aua comenzó á ponerse en 
ridículo , sin embargo conservó algunos de sus prosélitos, 
hasta entre las clases mas instruidas. Muchos hombres graves y 
científicos no podrían hacer el sacrificio de unos cálculos que ha­
bían formado el objeto principal de sus estudios; costábales t ra­
bajo descender de la altura en donde creían haberles colocado su 
pretendido conocimiento del porvenir. 

E n el número de aquellos que sojuzgaban de buena fé poseedo­
res de semejante privilegio, había un viejo eclesiástico, bajo cu­
y a tuición pusieron á Mannering en los primeros años de la j u ­
ventud. Fatigaba sus ojos y su espíritu á puro examinar los as­
tros, y calcular sus diferentes combinaciones. Su discípulo, en el 
fuego de la edad florida, participó naturalmente de su entusiasmo 
y dedicóse durante algún tiempo á adquirirlos conocimientos de 
la astrología. Antes que la madurez progresiva délos años le hu­
biese abierto los ojos respecto á lo absurdo de la ciencia en cues­
tión, el mismo Guillermo L i l l y le hubiera dado una patente para 
que pudiese formar un tema de nacimiento, y un certificado de 
aptitud para deducir de él las consecuencias adecuadas. 

E n esta ocasión, dejó su cama nuestro héroe tan de mañana co­
mo lo permitía l a brevedad de los dias en aquella estación del 
año, y se puso á hacer los cálculos necesarios para formar el ho­
róscopo del jóven heredero de Ellangowan. Emprendió su tarea 
con arreglo á precepto, tanto con el.objeto de acatar las aparien­
cias, cuanto con el de dar indulgencia á la curiosidad de saber si 
se le habían olvidado los elementos de aquella ciencia imagina­
ria , ó si podía ponerla en práctica aun. Trazó la figura de los cie­
los, los cuales compartió en doce casillas, colocó en ellas los pla­
netas, con arreglo á las efemérides, fijando sus posiciones mis­
mas em el instante de nacer el muchacho. Para no fatigar á 
nuestros lectores con la serie de los pronósticos generales que la 
astrología pudiera haber deducido de aquel tema, me contentaré 
con referir una circunstancia que llamó particularmente la aten­
ción del jóven cabalista. Como que Marte se hallaba en el punto 
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culminante de la duodécima casilla, el signo del reciennacido le 
amenazaba de cautiverio ó de muerte violenta y súbita. Enton­
ces Mannering, profundizando mas y mas las reglas, según las 
cuales pretenden los adivinos asegurarse de la exactitud de sus 
predicciones, observó que tres épocas babian de ser peligrosas 
para el niño, es decir, cuando cumpliese cinco años, diez y vein­
tiuno. 

Notable es que Mannering, poco tiempo antes, babia becho los 
mismos cálculos por broma á petición de Sofía Welliwood, la 
jóven á quien obsequiaba, y bailó que una" combinación seme­
jante la amenazaba también de muerte ó de encarcelamiento luego 
que llegase á la edad de treinta y seis años. Acababa ella de cum­
plir los diez y ocbo, de manera que una época idéntica señalaba 
igual clase de peligro para ella y para el primogénito de E l l an -
gowan. Sorprendido de esta coincidencia , continuó Mannering 
sus cálculos, y descubrió por último que un mismo mes, y un 
mismo dia eran para la una y el otro épocas de igual peligro. 
Repitió todas sus operaciones, las cuales le dieron el mismo re­
sultado. 

No es necesario prevenga á mis lectores que al referir esta cir­
cunstancia no es mi objeto acreditar las predicciones de la astro-
logia judiciaria. Pero tal es nuestro amor bácia lo maravilloso, 
que sucede con frecuencia contribuir por nosotros mismos á es-
traviar nuestra razón. ¿ La concidcncia que acabamos de mencio­
nar seria alguno de aquellos singulares acasos, que se encuen­
tran á cada momento contra toda especie de verosimilitud ? ¿ó 
seria que Mannering, envuelto en el laberinto de sus cábalas as­
tronómicas, se agarraba dos veces de la misma hebra para desen­
redarse ? ¿ Quién sabe si su imaginación , seducida por algunas 
relaciones vagas, le prestaba su ayuda para hacerle encontrar 
entre los dos cálculos mayor número de similitudes de las que 
realmente ofrecían?No me atreveré á decidir estas cuestiones; mas 
lo cierto es que la perfecta correspondencia de ambas operacio­
nes hizo en su espíritu la impresión mas viva. 
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E n la sorpresa que le causaba un resultado tan singular é ines­
perado,—Que demonios! pensó él, ¿ será cosa que Satanás tome 
cartas en este negocio para vengarse de la ligereza con que tra­
to un arte, el cual, según dicen, saca su origen de la mágia?¿lS[o 
podrá -ser también, como lo aseguran Bacon y Sir Thomas 
BrOwn (1) que la astrología, estudiada con juicio y exactitud, pue­
de conducir á la verdad, y que no ba de negarse la influencia de 
los astros, aunque sea prudente desconfiar de las predicciones de 
los tunos que fingen consultarlos?—Un instante de reflexión fué 
suficiente para hacerle abandonar esta opinión como estravagan-
te, y porque hubiese recibido el asentimiento de aquellos dos 
hombres científicos tan solo como una prueba de que no hablan 
5sado ponerse en abierta pugna con la creencia universal del s i ­
glo en que vivieron, ó porque olios mismos quizás no hubiesen 
podido sacudir del todo la influencia de las preocupaciones do­
minantes entonces. Sin embargo, el resultado uniforme de sus 
cálculos, tanto respecto al niño que acababa de venir al mundo, 
cuanto con referencia á Sofia "Weliwood, hizo sobre él una impre­
sión tan desagradable, que imitando á Próspero (3), hizo en voz 
baja juramento solemne de abandonar para siempre la astrología 
judiciaria, y no dedicarse á sus prácticas de veras, n i de broma. 
Vaciló algún tiempo sobre lo que habla de decir al laird de Ellan-
gowan, respecto al horóscopo de su hijo reciennacido, y resoMó 
por fin hacerle sabedor del resultado verdadero de sus cálculos, 
informándole al mismo tiempo del cuaderno de reglas según las 
cuales habia trabajado. Habiendo tomado esta resolución, fué á 
pasearse en el terrado. 

Si la vista que se disfrutaba desde aquel punto era encantado-

(1) E l gran genio de Bacon no fué del todo osento de los presagio s del tiempo. 
Mas tarde, Newton c o m e n t ó el Apocalipsis. Respecto á Sir Thomas Brown, aun­
que han florecido muchos sabios de este nombre, se alude al m é d i c o que ex i s t ió 
enteOo. Son bien^curiosas sus obras, tituladas; «Religio Médici.» Ensayo «sobre l a 
H e c h i c e r i a . Errores populares» etc. Estos escritos tienen gran m é r i t o por su lu­
josa erudic ión , y la originalidad de sus salidas. Aunque en ellos se trasluce que 
era e s c é p t i c o el espresado autor, c r e í a á p u ñ o cerrado en las brujas, en los e sp í ­
r i tus etc. 

&) " E l Encantador» en la TEMPESTAD de Shakespeare. 
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ra á la claridad de la luna, los rayos del sol no la liacian perder 
el mas leve ápice de su hermosura. Una cuesta bastante rápida^ 
aunque no escabrosa, condujo á Mannering desde el terrado á 
una eminencia que estaba contigua, y desde allí en frente de la 
fachada del castillo viejo. Consistía esta en dos torres redondas, 
cuya enorme y sombría mole proyectaba de una cortina, que le 
servia de lienzo de unión, y protegían á la entrada principal que 
se abría al patio interior por medio de una elevada avenida. E l 
escudo armorial de la familia se veía aun esculpido en el frontis» 
y distinguíase también el sitio que servia de encaje á las vigas 
suspendedoras del puente levadizo. Esta entrada, en otros tiem­
pos tan formidable, no tenia otra defensa que la de una puerta 
formada groseramente de tablones mal ajustados. L a esplanada 
fronteriza al castillo proporcionaba una perspectiva soberbia (1). 

Un otero ocultaba aquella parte de las ruinas, cerca de las cua ­
les había pasado Manneriog. Ofrecía el paisage una agradable 
alternativa de montañas y de valles, al trevés de los cuales 
serpenteaba un riachuelo, cuyasi. aguas de trecho en trecho se 
escondían en la espesura de los bosques. E l campanario de una 
iglesia y algunas casas indicaban la existencia de una aldea, s i ­
to en el punto donde la ribera entregaba al mar el tributo de sus 
raudales. L a tierra parecía estar cultivada con sumo esmero. 
Veíase dividida en pequeños cercados, que ocupaban los valles y 
las laderas de las montañas, al paso que los setos vivos subían 
en algunos parages hasta una altura de bastante consideración. 
Cubrían las risueñas praderas numerosas piaras de ganado v a ­
cuno, y la vista del sitio, donde se celebraba el mercado, servia 
al paisage de mayor adorrso. 

Mas lejos aparecían objetos de un aspecto mas adusto. A cierta 
distancia la fertilidad del suelo estaba interrumpida por peñas-
eos, cubiertos en parte de brezales verde-oscuros, los cuales, opo­
niendo á la vista una impenetrable barrera, parecían constituir 
una soledad tan grata como tranquila. Por otra parte discurrían 

(1) E n los mapas se encuentra hoy este castillo con el nombre de tCaerlavroK.í 
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los ojos sobre la ribera de la mar, que no cedía en hermosura ni 
en variedad al paisage que acabo de describir. En algunos puntos 
Grecia enormes peñascos, sobre cuyas crestas se apilaban de 
trecho en trecho los escombros de arruinados castillos y de ma­
cizas murallas, cuyas fortalezas, según tradición, se hablan con»-
truido á corta distancia unas de otras, con el objeto de que pudie­
sen, en caso de invasión estrangera ó de guerra civi l , protejerse 
mutuamente. E l castillo de Ellangowan parecía haber sido el edi­
ficio mas importante y considerable de todos; su situación, la ro­
bustez de los dos torreones que estaban erectos todavía, y la es-
tension de las ruinas, atestiguaban que no sin motivo atribuía 
la tradición á sus fundadores el primer rango entre los señoríos 
del condado. Por otra parte la mar, formando varias caletas, i n ­
dicaba haber hecho algunas conquistas en la tierra firme, al pa­
so que diversos promontorios vestidos de matorrales se adelanta­
ban dentro del seno de las aguas, y parecían á su vez intentar 
tisurpaciones en el Occéano. 

Un espectáculo tan distinto de aquel que era natural espera­
se nuestro héroe de resultas de cuanto se le había presentado á 
la vista el día anterior en su jornada, sorprendió á Mannering 
mas profundamente. Tenia delante el viejo castillo, cuyo arqui­
tecto si bien no merecía los mayores elogios por su construcción, 
había sabido escoger un punto de vista deliciosísimo—¡Qué 
días tan felices y serenos podría un hombre pasar en semejante 
retiro! pensó Guy Mannering, á un lado tendría las solemnes re­
liquias de una grandeza, que no deja de inspirar al alma un se­
creto orgullo; al otro un hogar bastante cómodo para satisfacer 
los deseos moderados. ¡Cuán dulce fuera vivir aquí y ™ 
contigo, Sofía!... J vivn 

No seguiremos mas adelante las ilusiones de un hombre ena­
morado, Mannering, con los brazos cruzados, contempló otro mo­
mento aun el cuadro que tenia delante de los ojos, é introdujese 
en el castillo viejo. 

Apenas huto pasado del u m t o l , e^ado noté que ta agreste 
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magnilieencia del primer patio correspondía á la belleza del es-
terior. Una fachada interna dejaba ver una fila de altas y an­
churosas ventanas, cuyo lienzo de separación consistía en pie­
dras enormes. Aquellas tragaluces habían dado claridad al gran 
salón del castillo; en la otra se apilaban varias fábricas de diver­
sas alturas, y las cuales parecían construcciones de distintos 
tiempos, aunque el frente de enmedio presentaba cierta unifor­
midad. Así las puertas como las ventanas se veían adornadas 
de antiguas y toscas molduras, una parte de las cuales subsistía 
aun, y la otra, destruida por el tiempo, se hallaba entapizada de 
yedra y de otras yerbas rampantes, que engalanaban aquellos 
escombros con sus lujosas verduras. L a fachada posterior se veía 
también obstruida con una aglomeración de edificios subalter­
nos; mas estos se hallaban en mayor deterioro que los demás, 
de resultas, según se decía, de haberlos bombardeado los buques 
del parlamento, al mando de Deane durante la dilatada guerra 
civi l . Mas allá no se ofrecía á los ojos ningún obstáculo, de modo 
que Manneríng tuvo una plena vista de la mar, y volvió á di­
visar la pequeña embarcación, un lugre armado, el cual había 
visto la noche anterior, y que permanecía surto en la ensenada. 

Mientras examinaba las ruinas, entreoyó en una sala á su i z ­
quierda la voz de la gitana, á quien había visto la noche prece­
dente. No tardó en topar con una grieta por la cual le era dable 
verla sin ser visto, y no pudo menos de ocurrírsele que su ocu­
pación y su figura, en un paraje semejante, correspondían per­
fectamente á lo que los antiguos nos han transmitido acerca de 
sus sibilas. 

Estaba sentada sobre un canto roto, en uno de los rincones de 
aquel aposento, el cual se mantenía en pié aun; ella háblá^árr . 
rido parte de los escombros que lo atestaban, á fin de procurarse 
holgura para las evoluciones de su rueca. Los rayos del sol, que' 
se introducían por una angosta ventana, daban precisamente 
sobre su rostro, iluminando sus facciones, y su vestimenta aun. 
anas eslraña. Le restante de la estancia se hallaba casi en com-
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pleta tiniebla. Su traje gitanesco manifestaba algo de oriental, 
con mezcla de la vestidura nacional del pueblo escocés. Estaba 
Miando un torzal de trea colores, negro, blanco y gris 6 ceniza. 
Mientras bacía su labor cantaba en voz mediana, y su canción 
parecía un ensalmo con el cual cooperaba su devanadera y huso3 
antiguas galas de nuestras abuelas, pero que boy ban desterra­
do del salón nuestras melindrosas damas. Mannering, después 
de haber hecho lo posible por retener en la memoria las palabras 
que la bruja entonaba, halló que no era asunto fácil; mas ha ­
biendo comprehendido perfectamente su significado, hizo des­
pués la traducción de ellas ó mas bien imitólas del modo que 
sigue: 

E n torno de mi huso unios en danza, 
Como el mal con el bien lo hace en la vida 
Pena, placer, zozobra y esperanza 
Ved por quienes está la trama urdida: 

Mas si tejo esta hembra misteriosa 
De un nuevo ser que anuncia la existencia, 
Penetro el porvenir, la tenebrosa 
Noche del tiempo huye ante mi ciencia. 

Este m á g i c o espejo mis apuros 
Dis ipará mas ay de mi! ¡qué veo! 
Gusto y dolor, d e s p e r a c i ó n , deseo. 
Angustia, cruel terror y zelos duros. 

Hilos, subid, bajad, que fementida 
Tal de la suerte es la mezcolanza, 
E n torno de mi huso unios en danza, 
Gomo el mal con el bien lo hace en la v ida. 

Mientras arreglaba mentalmente las estrofas de la gitana, y 
rebuscaba todavía una rima, concluyó aquella su tarea, después 
de haber empleado toda su lana. Tomó el huso, cargado de su 
trabajo, y dividiendo la hebra poco á poco, comenzó á medirla 
desde el codo hasta el intervalo que separa el dedo pulgar del ín-
úice. Luego que todo lo midió, se dijo ella á sí misma. -Aquí ten­
go un ovillo, pero no está formado de una sola hebra. Años her­
mosos, setenta bien medidos. Pero el hilo tiene tres añadiduras,. 
¿Lo renovatfá tres veces el que ha nacido ayer? Afortunado será 
s i llegare á conseguirlo! 

Iba nuestro héroe á dirigir la palabra á la profetiza, cuando 
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una YOZ ronca, y muy semejante á la de las olas cuando están 
enfurecidas, gri tó dos veces con tono de impaciencia. 

—Meg! Meg Merrilies, gitana, bruja, con mil demonios! 
— Y a voy, y a voy, capitán, respondió Meg, y al instante pe­

netró en las ruinas el poco sufrido comandante á quien ella con­
testaba. 

Su aspecto le declaraba marino. Su estatura era mediana, y su 
tostada tez descubría los rudos asaltos que liabia tenido que su ­
frir de parte del viento nordeste. Sus miembros eran nervudos 
y fornidos, de modo que parecían no tener miedo á un hombre 
mas aventajado en talla. Su empaque era repugnante, y en sus 
facciones no se traslucía el que se me dá, la alegría, l a franque­
za, ni el desprendimiento, caractéres ordinarios del marino cuan-
do está en tierra. Quizás estas cualidades contribuían tanto co­
mo las demás á sostener la buena reputación que disfruta nues­
tra marina, y le aseguran el aprecio déla sociedad. L a genero­
sidad, el valor y la paciencia son virtudes en estos hombres de 
la mar que les granjean universal respeto, y hacen que les r in ­
dan homenaje los habitantes pacíficos de las poblaciones y de 
los campos, mas aun que ni el respeto ni el sentimiento de infe­
rioridad se concilian muy fácilmente con el afecto y la estima, 
la petulancia de nuestros marinos, su buen humor, y su fami­
liaridad luego que se desembarcan, y que forman también sus 
rasgos característicos, hacen que generalmente se les aprecie. 
Kada de esto aparecía en el semblante del mencionado capitán; 
por lo contrario, un aire duro y salvaje empardecia sus faccio­
nes, alas que nada en el mundo hubiera podido daruna espresion 
agradable. 

—¿Dónde estás, madre ó hija de todos los infiernos? gritó él 
con acento estranjero, aunque era perfecto inglés lo que habla­
ba. Truenos y maldiciones! Y a hace media hora que te aguar­
damos. Anda, ven á echar una buena suerte para que tengamos 
própera ventura es este viaje, y luego sécate á puras maldicio-. 
nes como bruja de Satanás que eres. 
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• A l mismo instante descubrió á Mannering, quien en virtud de 
la posición que se viera precisado á tomar con el objeto de ver 
las operaciones de Meg Merrilies, parecia procurar esquivarse 
de toda mirada, pues le ocultaba á medías un pilastre, detrás del 
cual se liabia puesto. E l capitán, pues este era el título que el 

contrabandista á sí mismo se daba, detúvose súbito, miró de hito 
en hito á Mannering, y escondiendo la mano derecha entre el le­
vitón y el chaleco, cual si estuviese buscando alguna arma, le 
dijo: 

—Ola, camarada! tenéis facha de venir aquí como espía! hem! 
Antes que Mannering, sorprendido del tono insolente y cho­

cado del ademan de aquel hombre pudiese darle respuesta algu­
na, la Sibila había dejado su cueva, y juntádose con el capitán. 
Preguntóle este á media voz atento á Mannering. 

—¿Es ese algún soplón de la costa? 
Contestándole en el mismo tono de voz en la acostumbrada ge-

Hgonza de su tribu, dijole la gitana: 
—No, no; es mas urbano, es un huésped del Castillo. 
Esclarecióse algún tanto el aire sombrío del capitán. 
—Buenos días, dijo á Mannering; veo que V . viene de casa de 

su amigo Mr. Bertram. Perdóneme V. por haberle juzgado por 
una cosa muy distinta. 

—Supongo, señor mió, replicó Mannering, que V . será el due­
ño de la embarcación que está anclada en la bahía. 

—Sí, sí; me llamo Dirk Hatteraick, capitán del Jnng fmm Ha-
genslactfeen bien conocido en estas costas. No tengo por qué aver­
gonzarme de mi nombre, ni de mi navio, n i de mi cargamento. 

- E s t o y convencido de que no tendrá V. motivo para tenerlos 
menos. 
—No, mil rayos de Dios! Hago un tráfico bien honroso. Cargué 

en Douglas, puerto de la isla de Man, buenos barriles de aguar­
diente coñac y mo¿ton de cajas de té, verdadero Tiyson y smJmg; 
soberbias blondas también, si á V . le hacen falta algunas. L a no­
che pasada alijamos mas de ciento y pico de toneladas 
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—Seílor mió, como que estoy viajando, no necesito por ahora 
ninguna de las mercancías que Y . me ofrece. 

—Está muy bien; hasta la vista, preciso es cuidar de los nego­
cios, á no ser que V. quiera venir á bordo conmigo á tomar un 
par de copas de escelente aguardiente. Dirck Hatteraick tiene 
crianza, gracias á Dios! Truenos y relámpagos!!! 

Había en aquel hombre una mistura de impudencia y de audacia, 
de miedo y de recelo, que hacia su semblante odioso. Sus mane­
ras eran las de un pillo que no ignora la opinión que debe tenerse 
de él, y procura desimpresionar á otros afectando una familiaridad 
desaliñada. Mannering, después de haberle dado gracias en pocas 
palabras por su ofrecimiento y urbanidad, se despidió de él, y le 
vió partir por otro lado en compañía de la gitana. Salieron es­
tos del castillo viejo por donde el capitán habia entrado. Una es­
calera muy angosta conducía á la playa, y la cual se habría cons­
truido sin duda para el uso de la guarnición en caso de hallarse 
sitiada. Fué por aquel descenso que se dirijieron hácia la mar 
aquella bien adecuada pareja. E l capitán entró en un pequeño es­
quife donde le aguardaban dos de sus marineros , y remó en la 
dirección de su barco, mientras que la gitana, manteniéndose en 
la orilla, se puso á recitar versos, á cantarlos y á hacer vehemen­
tes jesticulaciones. 

CAPITULO V. 

Mis s e ñ o r í o s todos usurpaste, 
Mis escudos de armas quebrantaste, 
Mis selvas abatiste, y despiadado, 
Solo mi honor y sangre me has dejado! 

SHAKESPEARE, Ricardo I I . 

Cuando la barquilla que conducía el digno capitán á su bajel 
le hubo puesto á bordo, se desplegaron las velas, y el lugre par­
tió después de haber disparado tres cañonazos por via, de saludó 
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al castillo de Ellangowan. Como el viento era terral, se alejó"la 
embarcación á todo trapo. 

~ ¡ A b , ah! dijo el laird, quien después de haber buscado por a l ­
g ú n tiempo á Mannering acababade juntarse con él; ya se fueron 
esos comerciantes intrusos con su capitán el famoso Dirck Ilatter-
raick, comandante de la buena nao Yuüg-fraw Hageuslaapeen, 
medio manques, (1) medio holandés, medio demonio que se lo lle­
ve! cuando iza sus foques, desplega la mayor y saca alas y ar­
rastradoras ni aun el viento se atreve á seguirle. ¿Sabe Y . que el 
bribonazo es el terror de los guardas y délos cruceros de las ren. 
tas? No pueden con él, y si llegan á arrimársele, llevan tan buena 
pelfa, que seguro está vuelvan por otra. Pero ya que hablamos de 
frutos de aduana vengo en busca de Y . para que se desayune y be­
ba una taza de té tan rico que.... 

Mannering, quien habia ya notado con cuanta facilidad rocia­
ba el digno Mr. Bertram su conversación con ideas inconexas 

«Cual de m collar las perlas se desatan .» 
apresuróse áintarrumpirle para hacerle algunas preguntas 

respecto á Dirck Hatteraick. 

—¡Oh! es.... es una buena especie de diablo cuando nadie le 
contraria; contrabandista cuando sus cañones le sirven de las­
tre, corsario, y hasta pirata, cuando los lleva montados en sus 
cureñas. Hace mas ásño por sí solo á la gente del resguardo y de 
la aduana que todos los pillos de Ramsay juntos (2). 

—¿Y como acontece que un hombre semejante se atreva á fre­
cuentar estas costas y encuentre en ellas quien le proteja y pa­
trocine? 

—Que hemos de hacer! Necesitamos té y aguardiente, cuyos 
géneros solo llegan acá por css conducto. Además que no pasa de 
ser una negociación; porque si Y . vá á comprarlos encasa deDun-
canoRobb, el especiero de Kippletringan, le pide á Y . dinero con-

(1) «Manks» v i l la en la i s la de Man. Me he atrevido á español izar este vocablo 
con perdón de nuestros puristas. 

A # 5 S Q VÍUa en ^ ÍSla CleMan'famosa por s u s^ lK )S y atTovidos 
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tante ó una letra á plazo fijo; en ves de que Dirk Hatteraick alija 
en la misma puerta de V. uno ó dos barriles de aguardiente ó una 
docena de libras de té, y toma en trueque l e ñ a , cebada, por ñu 
cualquiera cosa que V. le dá. Mire V . , á propósito de esto, voy á 
contarle una historia. I lab i a una vez un laird. Llamábase por 
cierto Macñes de Cudgeenford que tenia porción de rentas paga­
deras en gallinas, es decir, que sus renteros le satisfacían en se­
ñal de feudo. Esta es una especie de gabela muy natural. Y para 
que no se me escape, diré á V. de paso que las gallinas con que me 
pagan á mí, son siempre las mas flacas de todo el corral. L a tia 
Finniston envió tres gallinas la semana pasada que parecían otras 
tantas salamanquesas; y sin embargo tiene á renta doce buenas 
medidas de tierra que ensemillar, para llenarles bien los buches. 
Cuando vivia su esposo Duncano Finniston... pero ya se murió, 
nosotros también nos moriremos, Mr. Manncring. Y a ! aunque 
hablemos de esto es preciso entretanto hacer por la vida. Aquí 
viene el almuerzo, y el Dómine nos aguarda para echarle su ben­
dición. 

Pronunció el Pedagogo un lenedicíte que escedia á los discur­
sos mas largos que Mannering hasta entonces habia oido salir de 
su boca. Hicieron el elogio del té, cuyo abastecedor, entre parén­
tesis, habla sido el noble capitán Hatteraick. Mannering no pu­
do menos de volver á insinuar, aunque con toda la delicadeza po­
sible, que no era demasiado prudente favorecer tráfico semejante 
aun cuando solo fuese, añadió el jóven, por un espíritu de jus t i ­
cia hácia la hacienda, yo seria de opinión 

-— Ahí interrumpióle Bertram , á quien rara vez se le pre­
sentaba una idea en su verdadero punto de vista, y el cual 
bajo el nombre de Hacienda solo vela las vejaciones del conta­
dor, cobrador, inspector; guardas de á pié y de á caballo. — 
Los empleados del resguardo disfrutan su sueldo para defenderse 
á si mismos y no necesitan que los socorra nadie. Además que 
tienen derecho para impetrar el auxilio de la fuerza armada; 
ahora respecto á la justicia... ¿No se asombra"Y. Mr. Mannering 
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al hallar que no estoy en la lista de los jueces de páz (1J en este 
condado? 

Afectó Mannering un aire de sorpresa; aunque no pudo impe­
dirse de pensar que la konoriñca junta de jueces de paz no sufría 
grave pérdida con que se la privase de los talentos de aquel bizarro 
hidalgo. Pero Mr. Bertram haMa tocado una cuerda que le lasti­
maba el corazón, y asi prosiguió su discurso con cierta especie de 
energía. 

—Sin embargo, demasiado cierto es! No encontrará V . en l a 
lista de los jueces de este condado el ilustre nombre de Godofre-
do Bertram de Ellangowan, aunque apenas bay un rústico, el 
cual tenga con que hacer arrastrar un arado, que no ocupe su 
asiento en las sesiones y añada á su apellido una J . P. (2) Conoz­
co de donde viene el tiro. Sir Tomas de Kittlecourt no se ha 
puesto colorado para decirme en mis barbas que él me hubiera 
hecho incluir en la lista, si yo le hubiese apoyado en las ú l t i ­
mas elecciones; pero era mucho mas natural que yo procurase 
hacer cuanto pudiese á favor de un hombre de mi noble sangre, 
de un primo tercero mío, el Laird de Balruddery. ¿Y cual fué la 
venganza? el .borrarme de la lista do electores; diéronse por c u -
las aquellas elecciones y sin embargo también me echan fuera 
para las nuevas, só pretesto de que cuando yo era juez de paz en 
otra ocasión permitía que los mandamientos de prisión los de­
cretase David Mac-Guffog, el condestable (3], quien despachaba 

(1) Los jueces do paz, ó conservadores de la paz del rey en los condados, de ­
ciden como jueces en los asuntos de « c o n v i c c i ó n sumaria» (policía correcional.) 
rueden sentenciar hasta h un año de pris ión. Su tribunal es de primera instancia 
en ciertos casos. Cada tres meses los jueces de paz, ó bieo un juez de paz y el j u ­
rado, se r e ú n e n en s e s i ó n do trimestre s i é n d o l e s l íc i to conocer en las causas de 
todo cr imen que no lleve consigo la pena capital. E l juicio do estos delitos esta 
reservado en Inglaterra tx los doce jueces, y en Escoc ia al tribunal del crimen-
llamado «cour of justit iary.» 1 

i ,EStaf iniciales J- p- s i g n i f i c a n / « e s de paz asi como M. P. equivalen á miem-
oro de! parlamento. 

(3) . Condestablo, es un alguacil , cuyas funciones esplicaromos pues que este 
, .S !0 .SK,menC! ,0na COn tanta frecuencla en esta obra. L a magistratura de los 
condestables es la inmediata inferior á la de los jueces de paz; ins t i tuyó la Alfre-
m a n i P n S 1 ! 0 ; T̂̂3 Y pefIuoño3 condestables, encargados igualmente de 
mantenei la tranqu.hdad públ ica y do ejecutar los mandatos d é l o s jueces . Los 
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los negocios á su gusto cual si yo faeso un muñeco de cera; lo 
que es una insigne calumnia porque eu toda mi vida solo he de­
cretado siete mandamientos de prisión, por señas que fué el Dó­
mine Sámpson quien los saco en limpio. Y á no haber sido por 
aquel desgraciado lance de Sandy Mag Gruthar, á quien los con­
destables tuvieron encerrado dos ó tres dias en el castillo viejo 
en vez de enviarle á la cárcel del condado.... buen dinero me 
costó el asuntillo! pero también veo el motivo de t irr ia que t ie­
ne contra mí Sir Thomas; se muere de envidia por el lugar que 
yo ocupo en la iglesia de Kilma-Girdle. No obstante, á V . dejo 
la decisión. ¿No es mas justo que yo tenga el primer banco fren­
te por frente al señor Cura, mas bien que ese Mac-Crosskie do 
Creochstone, hijo del diácono Mac-Crosskie, tejedor de Dunfries? 

Hizo un gesto Manuering para manifestar cuan justo creía sus 
motivos de queja. 

—Hubo además, Mr. Mannering, una cuestión acerca del cami­
no de herradura y de la tapia del corralón donde se recojo el ga­
nado. Bien me olí yo que Sir Thomas era el que manejaba los bo­
liches en toda la trapisonda, y no me mordí la lengua para de­
cirle al escribano de los jueces árbitros que yo no envidaba por­
que lehaUa Disto lospiés á la sota. ¿Cómo era posible que un 
hombre que estuviese en su juicio se empeñase en atravesar un 
camino perlas tapias de un parque y echar á perder nádamenos 
que media aranzada do ricos pastos, como dijo muy á propósito 
mi agente?—En fin cuando se trató do elegir el diezmero prin­
cipal.... 

—Ciertamente, caballero, que causa asombro el saber la poca 
representación que se empeñan haga V. en un país donde, á juz­
gar por los magníficos restos de su castillo, debieron los antepa­
sados de V. ocupar el rango mas privilegiado. 

—Verdad es todo eso, Mr. Mannering; pero soy un hombre l i ­
so y llano y sin ninguna especie de pretensiones, de modo quo 

gránelos condestables son nombrados por los jueces de paz en las sesiones de I r i -
inestre, y los p e q u e ñ o s por Vés parroquias nmmas ele. ' 
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no me paro en semejante fruslería. ¿Querrá V. creer que ni aun 
se me ocurre á la memoria? Pero yo darla cualquiera cosa porque 
V . hubiera oido todas las historias que me referia mi difunto pa­
dre acercado unos combates que los Mac-Dingawales, quienes 
son los Bertram de hoy, han tenido con los Irlandeses, y los H i -
ghlanders, los cuales se empeñaron en esfablecerse por estas l la­
nuras; como fueron á conquistar la tierra Santa, es decir á Jeru-
salen y á Jericó, y obligaron á todos sus vasallos á seguirles 
[cuanto mejor hubieran hecho con pasar á la Jamaica imitando 
al tio de Sir Thomás Kiítlecourt); y como trajeron de allá unas 
reliquias muy parecidas á las que los católicos conservan en sus 
camarines, sin contar una bandera, la cual todavía existe en el 
granero de allá arriba. 

Si hubieran sido toneles de vino moscatel ó de ron, sus bienes 
se hallarían algo mas lucidos el día presente. Pero no cabe com­
paración entre la vieja quinta de Kittlecourt y el castillo de 
Ellangowan. No creo que la fachada de aquella mida cuarenta 
piés. Pero V. no almuerza, Mr. Mannering! apenas come V. ! Prue­
be un poco de este salmón en sodreusa; lo cogió Juan Hay, el 
sábado que viene hará tres semanas, en la laguna contigua á la 
pradera de Hampseed.... 

E l laird, cuya iadignacion se había encerrado bastante tiempo 
dentro de un mismo círculo de ideas, se redujo entonces á un g é ­
nero M i f e c M ^ de conversación, dejando á Mannering lugar 
de sobra para reflexionar sobre los sinsabores de una situación 
que, pocas horas antes, lo había parecido digna de envidiarse. 
Tenía en su presencia á un caballero campesino, cuya escelente 
Indole parecía su cualidad mas estimable, descontento de su suer-
te y murmurando contra los otros por bagatelas que, comparadas 
con los males legítimos de la vida, no hubieran añadido un gra­
no.de arena al desequilibrio de la providencia.; aquellos que en su 
camino dejan de encontrar aflicciones de gran tamaño hallan pe­
queños vejámenes que bastan para turbar la serenidad de sus 
días; y ninguno de mis lectores puede ignorar que ni la apatía 
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natural, ni una filosofía adquirida por la meditación y el estudio 
pueden poner á un caballero campesino al abrigo de las contra­
riedades en tiempo de eleccioness de juntas de trimestre y de 
asambleas de cantón. 

Curioso de conocer los usos del pais, se aproveclió de un M a t o 

en los cuentos de Mr. Bertram, á fin de preguntarle la razón 
porque el capitán Hatteraick parecía necesitar con tanto ahínco 
á Meg Merrilies, antes de hacerse á la vela. 

—Seria sin duda para que ella proporcionase un próspero viá-
Je á su embarcación. Habrá V. de saber, Mr Mannering, que 
esos negociantes, á quienes la ley denomina defraudadores, no 
profesan religión alguna, reemplazando es tácen la superstición 
recurren á los ensalmos, á los talismanes y á las demás neceda­
des de igual jaez. 

Vanidad', y aun peor todavía!, interpuso el Dómine, ese es 
un comercio coa el espíritu maligao. Los hechizos, los amuletos, 
los sortilegios hacen parte de sus astucias; son otras tantas fie-
chas escogidas en la aljava de Apollyon. 

—Calle V. por Dios, Dómine! no se lo hable todo! (nótese que 
escepto el benedícite y la acción de gracias, el buen hombre no 
había desplegado los labios aun) no deja á nuestro huésped lugar 
para introducir en la conversación una sola palabra! Y así Mr. 
Mannering, ya que hablamos de astronomía, de talismanes y 
de otras cosas semejantes, ¿ha tenido á bien examinar aque­
llo de que hablamos anoche? 

Empiezo á creer, Mr. Bertram, con nuestro digno amigo el 
señor Sámpson, que tenemos entre manos una espada de dos fi­
los, con la cual no nos es lícito entretenernos. Ni V . , ni yo, ni 
hombre razonable alguno, podemos dar crédito á las prediccio­
nes de la astrología; sin embargo, como la curiosidad que nos 
estimula hasta por mero pasatiempo á penetrar los arcanos del 
porvenir, produce á veces unos resultados tan serios como desa­
gradables, quisiera se me dispensára de responder á semejante 
pregunta. 

TOMO Í . " , 

4 
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Bien puede suponerse que esta respuesta solo sirvió para i r r i ­
tar la curiosidad de Ellangowan. Insistió pues, mientras Man-
nering, determinado á no esponer el recien-nacido á los incon­
venientes que pudieran resultarle de los temores que tuviesen 
íespecto á los peligros de los cuales parecian amenazarle los as­
tros, puso en mftnos del laird un pliego cerrado, encargándole 
no le abriese Iiasta que el niño hubiera cumplido cinco años. 
Llegada esta época le dejaba leer todo lo contenido en el papel: 
lisonjeábale la idea de que pasado sin novedad el primer periodo 
de las desventuras predichas al infante, concluiría el padre que 
las venideras habrían de ser igualmente falsas. Prometióle Mr. 
Bertram que se conformaría con sus instrucciones, y á ñn de 
{asegurarse aun mas de su exactitud, añadió Mannering, que al­
guna desgracia pudiera sobrevenir á la criatura, toda vez que 
antes del tiempo señalado se abriera el escrito. 

Cedió el huésped inglés á las instancias de Mr. Bertram para 
que pasase lo restante del día en su casa. Las horas que de re­
sultas transcurrieron, nada de notable tuvieron que ofrecer. M 
Otro día por la mañana, montó á caballo nuestro viajero, despi­
dióse de su obsequioso patrono y de su ñel secretario, hizo votos 
por la prosperidad de la familia, y volviendo la cabeza de su 
cuártago hácia las fronteras de Inglaterra, no tardó macho en 
desaparecer de la vista de los moradores de Ellangdwan. Tam­
bién va á alejarse de los ojos de mis lectores, quienes no volverán 
& verle hasta una época bastante apartada. 
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CAPITULO V I . 

. . .^..-La quinta escena 
E l cachazudo juez. . . su enorme panza 
ü n buen capón aforra suculento, 
Y con Ja barba bien pulida y ojos 
De severo rodar , sapiente eructa 
Pandectas mi l , y sentenciosa jerga; 
Y su papel así d e s e m p e ñ a d o , 
Dei teatro á su vez desaparece'.. 

SHAKESPEARE, comedia titulada, Asyon 
like it. (Como mejor te guste) 

Cuando la señora de Bertram estuvo en estado de saber lo que 
liabia tenido lugar mientras guardaba cama, solo se habló en su 
aposento del joven y hermoso estudiante de Oxford, que había 
consultado los astros y deducido las consecuencias adecuadas de 
su investigación para formar el horóscopo del niño laird. Des­
cribiéronla las facciones, el eco de voz, y las maneras del estran-
gero. Tampoco se olvidaron en el catálogo, su caballo, sus arreo» 
n i aun sus espuelas. Todo esto hizo grande impresión en el án i ­
mo de la señora de Bertram, porque la buena parida no dejaba 
de ser bastante superticiosa. 

Luego que pudo ocuparse en algo, fué su primer cuidado hacer 
un saquito de terciopelo para encerrar el horóscopo de su hijo» 
pues que no habia parado hasta no sacárselo á su esposo. Verdad 
es que la picaban los dedos por romper el sello del escrito; pero 
la superstición pudo mas que la curiosidad, y prestóle bastante 
fortaleza para guardar el tesoro sin atreverse á tocarlo, deposi­
tándolo cuidadosa entre dos láminas de pergamino, precaución 
que tomó con el objeto de conservar intacto el lacre. Asi dispues­
to, metió el saquillo en el seno del muchacho, y afianzólo con 
una cadenita colgada de su cuello, resuelta á dejarlo allí cual si 
fuese un amuleto, hasta el instante en que ella creyese que pu­
diera con toda legitimidad satisfacer su curioso deseo. 
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E l padre, por su lado, determinó llenar sus obligaciones res­
pecto al niño dándole una esmerada educación; y á fin de poder 
comenzar su proyecto cuanto antes, y tan luego como en él apa­
reciese el primer destello de razón, le costó poquísimo trabajo 
convencer al Dómine para que dejase su profesión de maestro de 
escuela de la aldea, y se quedara á mesa y mantel en el castillo. 
E n consecuencia, comprometióse el Dómine, mediante un hono­
rario que sobre poco mas ó menos equivalía al salario de un mo­
zo de cocina, á comunicar al futuro laird de Ellangowan toda la 
ciencia y erudición que verdaderamente poseía, así como tam­
bién las gracias y perfecciones de que careciera, pero las cuales 
nunca habia soñado remotamente que le hicieran falta ninguna. 
También el padre hallaba su cuenta en este contrato; se hacia 
de un oyente tan silencioso como constante á quien espetar sus 
cuentos cuando estaban á solas los dos, y de un hombre á cuya 
costa podía hacer alarde de sus talentos y afición á las pullas 
cuando se'hallaba delante de gentes. 

Cuatro años después de esta época tuvo lugar un gran cambio 
en el condado, donde estaba sita la hacienda de Ellangowan (1). 

Los que observaban con atención el giro de los asuntos polí­
ticos, hacia ya tiempo que eran de opinión ser inevitable una 
mudanza de ministerio; y en fin , después de hartas demoras, 
en pos de un justo balanceo entre temores y esperanzas, á la 
zaga de rumores bien ó mal fundados, muchos de los cuales no 
tenían base alguna á retaguardia, por último, de las orgías de 
infinidad de duis, 6 tertulias patrióticas , en donde se habían 
vaciado numerosas botellas y gritado : i Viva Fulano ! ¡y mue­
ra Zutano! y se habían estropeado en correrías infinitos piés, 
caballos y ruedas de sillas de posta : gracias á sendas peticiones 
y manifiestos de uno y otro partido, y á las mil veces que en­
trambos hubieron ofrecido en holocausto sus caudales y vidas, 
llegó la hora del gran golpe : vínose abajo el ministerio, y como 
es la consecuencia natural, quedaron disueltas las cámaras. 
O) Eu Dumfíeshiro. Shire significa Q O I M O . 
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»ir Thomas Ivittlecourt, así como otros muchos que se hal la- ' 
han en igual caso , acudió en posta á su condado ; mas tuvo un 
recibimiento muy frío. Había figurado como partidario del caído 
ministerio, y los amigos del nuevo gabinete habían comenzado 
y a á hacer un'canms [l] muy activo en favor de sir John Tee-
therhead, quien poseía los mejores perros y los caballos mas her­
mosos en el condado. Entre los que se alzaron contra sir Thomas, 
contábase un tal Guillermo Glossin, writer (procurador) en la 
vil la de***, y agente dellaírd Ellangowan. Este ÍÍÍWÍO taron ha­
bía tal vez recibido algún feo de sir Thomas Ivittlecourt, ó qui­
zás , lo que es igualmente probable , habiendo obtenido de él 
cuando estaba á su alcance otorgarle, veíase precisado á tender 
la red Inicia otro viento para ponerse en pista de nuevos adelan­
tos. Tenia un votp en el señorío de Ellangowan, como ya hemos 
referido, y determinó conseguir que su patrono tuviese otro, no 
cabiéndole la mas leve duda acerca del partido que abrazaría 
Mr. Bertram en las próximas elecciones. Costóle poquísimo tra­
bajo convencerle que le convenia presentarse á la cabeza de un 
partido, el mas numeroso posible, y dedicóse sin pérdida de tiem­
po á reclutar sufragios, según la costumbre bien sabida de todos 
los curiales de Escocia, y cuya intriga consiste en fraccionar y 
gubdividir á las superioridades. Así lo verificó Glossin en aquella 
antigua baronía, tan poderosa en otros tiempos. También á fuer­
za de roer y cercenar acá , y de estirar y engrandecer acullá, 
creando algunos over-lords en la propiedad de que Bertram era 
poseedor en teneduría de la corona, avanzaron el día de la lucha 
S la cabeza de diez hom'bres de pergamino formados tan en regla 
como cualquiera de aquellos que ya prestaran juramento de pro­
piedad, ó aun que fuese de adhesión (2). Merced á refuerzo .tan 

(1) E s decir una intriga electoral. Ganvas es el nombre propio que se le dá. 
(2) Conozco que la multitud de notas indispensables para la inteligencia de esta 

obra, interrumpen á cada p a s ó l a lectura del texto. Espero sin embargo que el l e c ­
tor me dispense, pues que sin su auxilio no seria comprensible parle de la v e r s i ó n . 
A medida que el sabio Scott vá corriendo el hilo de su historia, se hacen menos fre ­
cuentes las alusiones históricas y topográficas, y mas innecesarias por lo tanto las 
ilustraciones. Aquí sin embargo me parece indispensable la esplicacion del pasage 
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considerable, decidióse la jornada á favor de Ellangowan y de su 
agente. Quedó elegido el ínclito sir John, y en consecuencia nom-
bróse á Glossin escribano del tribunal de paz, mientras en una 
de las primeras sesiones el nombre de Godofredo Bertram do 
Ellangowan fué inscrito en la li^ta de los jueces de paz del coa-
dado. 

Esta era el non plus ultra de la ambición de Bertram; no porque 
ellaird fuese amigo de los atolladeros anexos á esta dignidad, 
n i á las responsabilidades que son sus inmediatas Consecuencias; 
pero conocía que le asistían derecbos para obtar á esta distinción, 
y que solo por una evidente injusticia habla sido privado de ella 
hasta entonces. Dice un antiguo proverbio escocés; que no debe 
ponerse en manos del loco un ohapping-Stick ( Uston para apa­
lear ) (1). Apenas se vio Mr. Bertram revestido de su nueva au­
toridad judiciarig/que habla anhelado tanto tiempo, cuando em­
pezó á ejercerla con mayor rigorismo que clemencia, y desmintió 
el concepto que el público se había formado generalmente de la 

e ^ ^ f & ̂  d0 qU0 ,0S CUrÍ0S0S 36 « « ' c a n . e del sistema e.octorat 

^ T e ^ ^ ongen r epresen-

es tá facultado p a r a s ^ v 1 en Z Z t aCr(eceinar su in,1uonc^ elecciones, 
n ú m e r o de s u f ^ g í o s s u b o ' - t . a T o f r t r ren0' Y p0r eSte medio c í e r ^ 
propiedad, y S T e de ^f» mf . : 6 te í in ' remUo á la c<)rona sus dQ 
versas ^ ¿ Z e T L ^ ^ o r f sus ^ ^ las d i -
400 Ubras escocesas de r e ^ Cada porcion Productora da 
una escritura de propfedarviíraerTní!^6 ^ En SegUÍda recibede sus 
de la ley aquellos a m . i f , ! , ' - ' ™ed;ante una rent£> ^nua nominal. A los ojos 

tUd de t k u l o X r í o , a y fl^raTen T T ^ ^ ^ qUG P0Seen en ^ i v -
ü e voto electoral. Se ha pVocurado f T * ^ 103 Bar0nes riUQ d i s í ™ ™ 
ramento de los vótat,te „ero Pn ^ C0 0 3 eSte abUS0' Con exiSir c i«rto j u t 
^ Pretendida I r a T p ^ ^ ^ ^ en Inglaterra (donde existo 
cer ilusorio un juramento v i j^a^n^^iv^ f encuentran mil recursos paraba-
pecadil lodcpoca m o n ^ F Í voto olp^ ñ - el(!ecionQs se considera Gomo « « 
con hacienda 5 sin eí la y se a n l c ^ ^ .propiedad que puede vehdersa 
canc ía . t a conciencia 1 r u S i , ^ i , penodicos como otra cualquiera mer-
m e n t e c a i s i e r a . í ó s Tos ^ facultados para perjurarse i m p u n e -
«Parchmenl S n , lon^,oros ' ^ r e s ficticios llevan el apodo de «Paper» ó 

• í r S h en r r l . » 0S' *" 6 de P a n i n o . ^ [V lambien en Castilla conocemos un refrán equivalente: 

A l loco y-al chiquillo 
Nolofi' S el cuchillo. 
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bondad de su carácter. No sé donde he leido una anécdota, refe­
rente á cierto juez de paz, que al dia siguiente de recibir su nom­
bramiento, escribió á un librero para que le enviase el acta ó es­
tatuto de su destino, y al efecto, enristrando la pluma, y no sien­
do muy ducho en las reglas ortográficas, en vez de acts escribid 
ax y en lugar de Justice of Peace¡ puso en el papel Angusiuspea* 
se de lo que resultó la siguiente curiosa esquela: 

«Haga V . el favor de enviarme ¡el hacha { a x ) referente á Au~ 
gusto Chícharos (Augustos pease). 

Sin duda que el sapientísimo 3 uezfde quien se trata, tan luego 
como se viera poseedor de la hacha dichosa , serviríase de ella 
para mutilar las leyes á ^mansalva. Mr. JBertram no era tan i g ­
norante en la gramática inglesa como su predecesor; pero el 
mismísimo Augusto Chícharos^ no hubiera podido emplear coa 
peor discernimiento el arma que con tanta imprevisión le pusie­
ran en las manos. 

Consideró de buena fe el nombramiento credencial que acaba­
ba de recibir, como una muestra del favor personal que su sobe­
rano le dispensaba, olvidando que anteriormente habia creído 
que el abandono hecho de él era efecto únicamente de las intri­
gas y del espíritu de partido, que le privaran de un privilegio 
común á todos los de su rango. 

Mandó á su fiel ayudante de campo, el Dómine Sampson, que 
le leyera en voz alta el nombramiento, luego que á su poder l le­
gó . Atajóle á las primeras palabras , que decían: E l rey se ha 
complacido en nombrar y gritó entusiasmado : — A l rey ha 
complacido j guapo hombre ! apuesto á que no le ha eomplacidd 
tanto á él, como me complace á m í ! 

No quiso limitar su reconocimiento á unos estériles desahogos, 
n i á espresiones ampullosas de gratitud. Determinó probar cuan 
sensible era á los honores que se le conferian, á fuerza de mani­
festar una actividad sin límites en el desempeño de su encargo. 

Dícese vulgarmente en Escocia: 
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B l nuevo escobón 
DesolUna la JiaUtacion, 

• j yo mismo puedo dar testimonio de esta verdad porque habien­
do tomado cierto dia tina nueva criada, las arañas vetustas y 
hereditarias huéspedas de mi biblioteca, las cuales, durante el 
pacífico reinado de la sirvienta depuesta, hablan hilado sus tela, 
hasta en las últimas pirindolas de los estantes, lugar que tengo 
destinado para los libros de teología y de jarisprudencia, se vie» 
ron precisadas á alzar el campo, sin pérdida de tiempo. E l laird 
de Ellangowan, al comenzar sus funciones de magistrado refor-
mista, se mostré aun mas desapiadado. Desterró á los rateros y 
ladrones, quienes habían sido vecinos suyos durante la mitad de 
nn largo siglo; metióse á hacer milagros, cual si fuese un segun­
do duque Humfredodj^qne la virtud de su vara magistral 
devolviera á los cojos sus piernas, á los ciegos sus ojos, y todos 
sus miembros á los paralíticos. Descubrió é hizo huir á los que 
cazaban en vedado, á los contraventores á las leyes de la pesca, 
á los saqueadores de la huerta y de palomar, logrando por re­
compensa los aplausos de sus cofrades y la reputación de ma­
gistrado celoso y activo. 

No dejaba, empero, de llevar consigo todo este bien alguna ras^ 
tra de mal. Cuando son muy añejas las raices de un abuso, se 
xiecesita tomar algunas precauciones para arrancarlas de cuajo. 
E l celo de nuestro digno amigo ponía en grave apuro á infinitas 
persofias, de cuya holgazanería y malas mañas tenia la culpa su 
propia UcJiesse, (2] (flojedad ó cobardía.] Un uso inveterado i m -

^ ^ S ^ l ^ ^ alude ^ ™ - Scolt á una tragedia 
gado á nosotros p^riradicln Z ; ! , 0 " ' 0 T l b r e ' sDuke IIumfries' 50,0 ^ He-
d e s c u b r i ó Warburto ^ manuscritos antiguos, que 

líos sucios y carcomidos l é g S ^ S f d ifl'.ímh^ 0 'n* 'f VÍSta de aqUe" 
entero. Bien podrá hacerse c a r i M L . J ? re Con ellos duranle un año 
x i u a ! descubrir * ™ ^ 

c k o l a f e j é , « f l o j e d ^ o ^ ' r a r d l ^ t r S l ; 0 CObarde9 d ^ i a haber d i -

^ S e a q u é atribuir este descuido, á no ser, que en alguna obra francesa muy 
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posibilitaba á los unos de adoptar otro género de conducta, y los 
otros, verdaderamente inhábiles para el trabajo, eran acreedores 
como lo decían ellos mismos, á exigir sentimientos y obras de ca­
ridad por parto de todo buen cristiano. E l mendigo, conocido en 
la comarca por espacio de veinte años, en que liabia hecho sus 
correrías pordioseras, y recibido lo que lo daban mas bien co­
mo una señal de benevolencia, que como una ofrenda de insul­
tante compasión, era remitido á la casa de trabajo mas próxima. 
L a muger decrépita, que apoyada en su bastón, se arrastraba 
de puerta en puerta, pasando de una en otra como un chelín fal­
so que cada cual se apresura á remitir al vecino; la pobre tu l l i ­
da, que perdido el uso de sus piernas, necesita que alguien la 
sirva de portador, y le llama en su ayuda con voz maa recia que 
la del caminante cuando pide el relevo de sus caballos de posta, 
recibían el mismo trato. Jock, el tonto, que medio pillo, medio 
idiota, sirviera de juguete á los chicos, de generación en genera­
ción hacía sesenta años, fué encerrado en el Bridewell [corree-
cioml) del condado, en donde, prohibídole el aire puro y la vista 
del sol, únicos bienes que era capaz de gozar, murió al cabo de 
seis meses, víctima del aburrimiento y de la pesadumbre. E l ma­
rinero inválido, que por espacio de años sin cuento había pasado 
la vida en la taberna, alegrando los zócalos ahumados, con can­
tarles la copla del «Capitán Ward» ó la mas famosa del «Almi­
rante Berton» fué desterrado por el solo crimen de tener el acen­
to irlandés. Finalmente, el celo que desplegó el nuevo juez de paz 
en la administración de la policía rural, llegó hasta el punto de 
prohibir las visitas anuales que á su territorio hacían los buho­
neros. 

Todo esto no ocurrió sin que diese márgen á las hablillas y á la 
crítica mordaz. No estamos hechos de madera ni de cal y canto, al 

antigua haya topado con esta d icc ión , ó sea un término forense inglés , muclios í e 
los cuales son corrupciones de palabras francesas. 

Digo esto para que los puristas allende del Pirineo ó del paso de Calés no 
frunzan las cejas contra el bueno de Sir Wal ler Scolt por su original ni tampoco 
contra mi por haberle seguido í i e l m e n t e en la t r a d u c c i ó n castellana. 
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paso que los usos y costumbres que han crecido dentro de nuestro 
corazón no pueden, cual si fueran liquen ó verduras, desarrai­
garse sin hacernos sangre ó dejar tras sí el surco de una herida. 
Pesábale á la muger del labriego el no poder ya lucir, su inteli­
gencia; y aun tal vez el no gozar de cierta complacencia interior 
distribuyendo por via de limosna, algunos puñados de harina de 
avena á los mendigos que la llevaban las novedades que ocurrían 
en los contornos. Las cabafías padecían la privación de un sin nú­
mero de cosillas, á que estaban habituados sus moradores, y las 
cuales les trian aquellos mismos vagamundos, cuyas correrías se 
hablan vedado tan repentinamente. Carecían los chiquillos de 
muñecos y de melindres, y las mozuelas de alfileres, cintajos, 
peinecillos y romances. Las viejas, en fin no podían ya trocar los 
huevos de sus gallinas por medidas de sal, 6 por tabaco de polvo 
5 de hoja. 

Todas estas circunstancias acarrearon al atareado Ellangowan 
un desconcepto, tanto mas notable por cuanto había gozado an­
teriormente de popularidad suma. Hasta de la antigüedad mis­
ma de su linage sacaban los descontentos varias razones para 
condenarle.—Nada tenemos que hacer, decían, con el modo en 
que se conducen los Greenside, los Burnville, los Viarforth, esos 
son recién venidos á este condado, al ñn familias nuevas; pero, 
Ellangowan, un apellido que existe desde que el mundo es mian­
do!., maltratar así 4 la gente pobre. Cuidado que á su abuelo le 
llamaban el perverso laird; pero aun cuando no fuese demasiado 
bueno cuando se estaba demasiado de sobre mesa, como era posi­
ble que hubiese hecho cosa semejante? L a chimenea gránde del 
castillo viejo tenia siempre lumbre de sobra en aquel tiempo, y 
la rodeaban tantos pobres como señorones había en el salón: lue­
go milady, aquella bendita señora, todos los años, la víspera de 
Navidad, distribuía á los pobres doce monedas de plata en honra 
y gloria de los doce apóstoles. Decían que ella era papista; pero 
los papistas de esa clase podrían dar lecciones á los hidalgos de 
hoy día. Si bien durante la semana se veian los pobres algo mal-
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tratados y escarnecidos, á bien que el domingo llegaba luego y 
tocaba cada uno su moneda de seis peniques! , 

Tales eran los propósitos con que se sazonaba cada|)mtó, 6 me­
dio cuartillo de cerveza, que tragaban los concurrentes á las ta­
bernas fuera del radio de tres ó cuatro millas de Ellangowan, y 
término del diámetro de la jurisdicción, ó bien de la esfera, en 
donde Godofredo Bertram Esq. (1) podia considerarse como juez 
«3 como planeta principal. 

Pero las malas lenguas se tomaron mayor libertad todavía, 
cuando se le antojó al magistrado novel desterrar de Ellangowan 
una colonia de gitanos, establecida de tiempo inmemorial en 
aquella comarca, y con un miembro influyente de la cual ba be-
cbo ya conocimiento el lector. 

CAPITULO V I L 

Venid , prdceres nobles, andrajoso 
Escuadrón; ven tu, Priggs, monarca augusto 
Digno del pueblo que tu imperio acaba: 
Y vosotros t a m b i é n sus cortesanos, 

• Sean cual fueron, por fin, vuestros apados,1 ~' 
Patrico, Jáckman, Crank ó'Clapper Dúigeorif 
Frater ó Abran-man, pues sois vosotros 
Los h é r o e s do mi lema y mi discurso. 

EL SOMBRA.JO DEL MENDIGO. 

Aunque el carácter de estas hordas de gitanos, que inunda­
ban en otros tiempos una parte de la Europa, y que aun forman 
una casta distinta, sea bastante conocido, perdonará el lector 
que trace aquí en pocas palabras el cuadro de su situación en E s ­
cocia. 

Bien sabido es que uno de los reyes antiguos del país espresado 
reconoció á los gitanos como á una población separada é inde-

(a) Abreviatura de '[Esquire, «Escudero», ú l t i m o t í tu lo de nobleza en la Gran 
Bretaña , y el cual se pone d e s p u é s del apellido sin la agregac ión inicial del vo­
cablo «Mister, Señor.» 
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pendiente. (1) Uno de sus sucesores íes trató con menos conside­
ración, y el nombre de gitano llegó á ser en la balanza de la jus­
ticia, sinónimo de ladrón, y en consecuencia fueron castigados 
los individuos pertenecientes á esta tribu, á resultas de una dis­
posición formal de la ley. No obstante esta dureza, prosperó esta 
raza en medio de las calamidades que azotaron el pais, y hasta se ' 
•aumentó con un gran número de hombres de armas tomar, á loñ 
cuales el hambre y la tiranía privaran de los medios de subsis­
tencia. Esta mezcolanza le hizo perder en gran parte el carácter 
distintivo de su origen egipcíaco. Con virtiéronse en una raza 
mixta, y la cual juntaba en sí la costumbre de la holgazanería y 
de la vida nómada, herencia de sus antepasados orientales, con 
la ferocidad propia de los hijos del norte, que con ellos confundi­
do se habían; viajaban en bandas separadas, sugetábanse á re­
glamentos, conforme á los cuales cada tribu no debiera estén-
der sus correrías mas allá del distrito que le estaba asignado, y 
la mas leve incursión fuera de los linderos convenidos daba or i ­
gen á mil quimeras, en las cuales no dejaba de correr sangre a l ­
gunas veces. 

E l patriótico Fletcher de Saltoun, hizo, algunos años ha, una 
pintura de estos vagamundos; mis lectores se admirarán al leer 
algunos trozos de su descripción. 

—»Existe hoy en Escocia, dice el autor mencionado, gran n ú ­
mero de familias pobres, las cuales solo subsisten de limosnas de 
la iglesia, ó que los malos alimentos precipitan en un sepulcro 
precoz; algunos doscientos mil pordioseros , cuyo único caudal 
es lo que recogen mendigando de puerta en puerta. Esta es una 
carga harto pesada para un país tan pobre, y al cual no prestan 
la utilidad mas mínima. Aunque la penuria del tiempo haya 
acrecentado este número mitad de lo que antes era, puede ca l ­
cularse que siempre se han contado á lo menos cien mil de estos 

(I) Este Rey fué Jacobo V , el cual r e c o n o c i ó á Juan F a n , caudillo de los gitanos 
<le su tiempo como á s e ñ o r y Conde del P e q u e ñ o Egipto. [Lord and E a r l of litllo 
Egypt-] 
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vagamundos, y los cuales viven sin sujetarse á las leyes civiles, 
religiosas, ni aun naturales.... No hay magistrado que pueda 
averiguar los nacimientos ni defunciones que entre ellos ocurren. 
No solamente son un verdadero azote para los infelices campesi­
nos, los cuales están seguros de ser maltratados por ellos si se 
niegan á socorrer con pan ó con otras provisiones á una cuadri­
lla compuesta á veces hasta de cuarenta personas , sino que su­
cede con frecuencia que saquean las casas de campo estraviadas; 
y que por esa razón no pueden apelar al socorro de sus vecinos. 
E n tiempo de abundancia se les encuentra & millares por los mon­
tes, donde pasan los dias enteros en borracheras y comilonas. E n 
los casamientos, entierros, mercados, ferias, y en todos los para-
ges públicos, se les vé, tanto á hombres como á mujeres , beber, 
jurar, blasfemar y reñir unos con otros.» 

Apesar del cuadro deplorable que ofrece el estracto anterior, y 
aunque Fletcher, amigo tan elocuente y enérgico de la libertad, 
no alcanzase otros medios-para reprimir los desórdenes arriba 
dichos que el reducir esa tribu á una especie de esclavitud do -
méstica, los progresos del tiempo, la severidad de las leyes, y los 
recursos mas fáciles de subsistir, cercenaron poco á poco el cun-
dimiento de este mal, reduciéndole á límites mas estrechos. Las 
castas gitanas, conocidas también bajo otras denominaciones, 
como las de JoMeys y Cairds, se hicieron menos numerosas , es-
tinguiéndose del todo algunas; pero sobran siempre demasiadas 
para causar alarmas algunas veces, y ocasionar vejámenes con­
tinuos en las campiñas. Algunos oficios toscos parecian estar en­
comendados esclusivamenté á su industria. Solo ellos fabricaban 
los platos de madera, las cucharas de asta, y cuanto pertenece a l 
ramo de la calderería; á esto agregaban el tráfico de la losa basta, 
y tales eran sus recursos ostensibles de subsistencia. Cada tribu 
tenia por lo común un centro de reunión, que contenia su esta­
blecimiento principal, y en cuyo radio se guardaban muy bien 
de cometer el esceso mas leve. También no faltaba á algunos v a ­
rias habilidades, que no dejaban de hacerlos útiles y agradables 
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en ciertas ocasiones. Muchos cultivaban la musida con buen re­
sultado; y con frecuencia en una colonia de gitanos, era donde se 
hallaba el mejor tocador de violin ó de caramillo. 

Eran los mas inteligentes en descubrir los parages mas á pro­
pósito para encontrar buena pesca ó caza. E n el invierno sallan 
las mujeres á decir la buena ventura, los hombres hacian juegos 
de mano, y aquellas noches que soplaba muy recio el viento y 
caía demasiada lluvia, y por lo tanto ellabradorpermanecía en­
cerrado en su alquería, engañaban las pesadas horas , acurru­
cándose al rededor del bien alimentado hogar. E n una palabra, 
estos eran los Parias de la Escocia, viviendo á fuer de indios 
bravos en medio de las habitaciones europeas, y así como á aque­
llos se les juzgaba mas bien por sus costumbres, usos y opinio­
nes, que se^un las reglas establecidas en una sociedad civiliza­
da. E n nuestros días se encuentran aun algunos vestigios de es­
ta raza, con especialidad en las inmediaciones de las comarcas 
despobladas, en donde les es fácil refugiarse cuando se ven per­
seguidos. No se han dulcificado los rasgos de su carácter, pero 
su número se ha reducido de manera, que en vez de los cien mil5 
que contaba Fletcher, apenas hoy pudieran numerarse quinien­
tos en toda la Escocia. 

Desde tiempo inmemorial un residuo de estos vagamundos, 
de los cuales formaba parte nuestra conocida Meg Merrilies , se 
hallaba establecido, hasta el punto que lo permitían sus inclina­
ciones errantes, en una cañada, inclusa en el señorío de E l l an -
gowan. Habían construido algunos chozajos á los cuales daban 
el nombre de ciudad de refugio, y en donde vivían cuando no es-
taban de escursion, tan seguros y poco molestados como los cuer­
vos que anidaban en las copas de los ancianos fresnos que les 
prestaban sombra. Su colonia era de tan remota fecha, que se 
consideraban como propietarios de sus miserables habitaciones. 
Decíase, que habían adquirido la protección de los lairdes de 
Ellangowan, en premio de los servicios que les habían prestado 
durante las guerras, y especialmente de resultas de haber tala-
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do las haciendas de los barones vecinos , con los cuales estaban 
en continua quimera. En tiempos mas modernos, eran sus servi­
cios de mas pacífica naturaleza. Las mugeres tejían guantes y 
escofias para Milady, y hacían calcetas de aguja, para el Señor; 
presentándoles con gran pompa estos regalos el día de la noche 
buena. Las viejas sibilas bendecían el lecho nupcial del laird; 
cuando este se casaba, y la cuna del niño , luego que la señora 
daba á luz un hijo primogénito. Los hombres lañaban la loza 
rota de la baronesa, ayudaban al barón en sus cacerías, enseña­
ban á los sabuesos, y cortaban las orejas y el rabo á algún goz­
quezuelo favorito del noble laird. Los chiquillos cojian nueces en 
los bosques,, y frambuesas en los arbustos , asi como también 
orondos hongos en las praderas, y así pagaban su tributo. 

Esto era en cierto modo de su parte, un acatamiento de fé y ad­
hesión, que no quedaba sin recompensa. Se les protegía en cier­
tas ocasiones, había connivencia sobre muchas cosas, y cuando 
alguna ocasión estraordinaria daba motivo al laird de ostentar 
su magnificencia, se les destinaba las sobras del banquete, aña ­
diendo una distribución de aguardiente y cerveza. Este trueque 
mutuo de buenos oficios duraba mas de dos siglos hacia, resul­
tando que los habitantes de Darneleugh se considerasen como 
adquisidores del privilegio de ^ivir en las tierras de Ellangowan. 
Eran particularmente aficionados al laird actual quien muchas 
veces había empeñado su infiueDcia para ponerles á cubierto de 
los ataques de la justicia. Pero este estado de paz no había de du­
rar mucho tiempo. 

Poco se cuidaban los habitantes de Darneleugh de lo que acon­
tecía á los rodavalles no pertenecientes á su tribu, ni la severi­
dad que contra estos desplegaba el nuevo juez de paz les hacia 
concebir alarma alguna por su propia cuenta. Estaban convenci­
dos de que era su ánimo no dejar en su señorío otros vagamun­
dos ni holgazanes que aquellos establecidos ya en las tierras de 
su pertenencia, y se ganaban la vida con el ¡permiso espreso 6 
tácito de su señor. Tampoco Mr. Bertram se apresuraba á poner 
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enjuego su nueva autoridad en perjuicio de estos antiguos co­
lonos, pero al ñn obligáronle á ello las circunstancias. 

En una de las sesiones del trimestre, cierto caballero que en las 
últimas elecciones habia pertenecido á la opinión contraria á 
aquella abrazada por Ellangowau, le ecbó en cara públicamente 
que mientras afectaba gran celo por la policía, procurando ad­
quirir celebridad como hombre justiciero y activo, permitía en 
su señorío una borda entera de los bribones mas perjudiciales á 
la comarca, tolerando que residieran á menos de una milla de su 
casa de campo. Esta reconvención no tenia réplica, porque el lie-
cho era de.notoriedad pública. Nuestro novel magistrado tragóse 
en silencio este insulto , y de regreso á su casa, rumió el mejor 
medio posible, á su modo de ver, para desembarazarse de los es-
presados vagamundos, cuya existencia en sus heredades era una 
mancha que deslustraba su reputación. Resolvió, pues, determi­
nadamente armar querella á la primera ocasión que se ofreciese 
eon los Parias de Darneleugh, 

Luego que;Mr. Bertram fué promovido al rango de juez de paz, 
hizo pintar de nuevo y cerrar de firme la puerta que daba en­
trada á su quinta por la calle de árboles, y la cual hasta enton­
ces habia estado abierta de par en par y en el modo mas hospi­
talario. 

También dispuso se tapasen con empalizadas bien guarnecidas 
de abrojos ciertos bosques en la cerca de su parque, por donde se 
introducta cualquiera al paso que sin hacer la mas leve avería, 
los chiquillos para buscar nidos de pájaros, los viejos para acor­
tar camino siguiendo una línea recta, y las mozuelas y zagalo­
nes para darse sus citas á la caida de la tarde. Pero aquellos dias 
serenos tocaban ya á su ñn. Una inscripción amenazadora y pin­
tada con letras muy grandes en uno de los costados de la puerta, 
avisaba á cuantos se cojiesen en la parte interior del cercado que 
se les castigarla con arreglo á las leyes; y por contrapeso, apa­
recía elevada en la tapia fronteriza una tabla en la cual se veia 
escrito un anuncio concebido en los términos siguientes: 
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« E n esta heredad hay montados fusiles de resorte, y trampas 

tan formidables, que según decia una enfática Nota: si m homdre 
cayese en ellas, le troncMrian la pata á m caballo (1). A pesar 
de estas conminaciones aterradoras, los chiquillos gitanos, y a 
zangones, y otras tantas mozuelas, estaban un dia subidos á h o r ­
cajadas sobre la puerta nueva, y haciendo ramilletes de flores» 
cogidas sin duda dentro del recinto vedado. Mandó Ellangowan 
que bajasen, pero ellos no le hicieron caso. Trató de echarlos aba­
jo iino á uno, pero estos se agarraban con firmeza, y aquellos 
apenas desmontados volvian á trepar como anteriormente. Pidió 
el laird auxilio á un criado, quien sobrevino armado de un buen 
látigo de postilion, y á los primeros chasquidos se dispersó l a 
turba recalcitrante. Tal fué la primera brecha que en la paz se 
hizo, y puso ñn á la buena armonía que durante tan largo tiem­
po reinara entre la casa de Ellangowan y el campamento egipcio 
de Darneleugh. 

Para convencer á los gitanos que esta era una guerra de veras, 
fué indespensable hacerles ver que á sus hijos se les recibía á cor­
reazos siempre que se les encontraba en el parque; que se les im­
ponía una multa siempre que sus pollinos pastaban en los plan­
tíos nuevos, ó en la orla de un campo, y en fin que que el algua­
cil ó condestable empezaba á tomar informes secretos acerca de 
su modo de vivir , admirándose de que espresase su sorpresa al 
observar que aquellos colonos durmiesen el dia entero, y sejau-
sentasen de sus casuchas todas las noches. 

Luego que las cosas llegaron á este punto, no escrupulizaron 
los gitanos en comenzar hostilidades por su parte también. P a ­
deció un saqueo terrible el gallinero de Ellangowan. Desapare­
ció Su ropa blanca, tendida en Ips cordeles para enjugarse, así 
como también los lienzos caseros que se ponían al sol en la pra­
dera con el objeto de blanquearlos. Pescaron en sus estahques to­
dos los peces de mérito, le robaron los perros, arrancaron de cua-

(1) La Inglaterra e s l á sembrada de estas m&quinas homicidas para honra de la 
filantropía británica'. 

TOMO I . 5 
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jo ó mutilaron sus estacones vivos y los arbolillos de su plantel; 
por ñn llevaron la venganza basta el punto de hacer daño tan 
solo por el placer de hacerlo. 

Por la parte adversa espidiéronse- órdenes para requerir»alla­
nar y poner en la cárcel á los agresores. A pesar de la destreza 
délos delincuentes, apoderóse el condestable de algunos de ellos. 
Entre estos prendieron á un jóven robusto, y le embarcaron do 
marinero á bordo de un bajel de guerra. Aplicóse una buena ma­
no de azotes á dos chiquillos, y una respetable matrona gitana 
fué enviada á la casa de corrección. 

No obstante toda esta persecución estaban aun muy distante 
los gitanos de abandonar sus miserables domicilios, donde por 
tan largo tiempo disfrutaran de retiro y de seguridad. Hasta al 
mismo Mr. Bertram. se le habla opuesto la idea de lanzarlos de 
su antigua ciudad de fefugio ; de modo que la pequeña guerra 
continuó asi durante algunos meses, sin que se notase el mas le­
ve abatimiento en las hostilidades por una parte ni otra. 

CAPITULO V I I I . 

«Cuando el Indio c o b r e ñ o , q u e orgullo; 
Vis te la piel de dómita pantera, 
Desde su humilde choza situada 

Del Oliío caudaloso en las arenas, 
V e allegarse ¡a tropa do los blancos, 
Con ellos cree la esclavitud se acerca. 
Huye del bosque que nacer lo vido, 
Y de Ontario a b a n d ó n a l a ribera; 
Corre á buscar un ignorado asilo, 
Dó planta do l iombrenuncaseabnoscudit 
O en selva se guarece, oscura y muda 
Desde que luvo el orbe su ex i s tenc ia .» 

LEYDEN, Cuadros de la Infancia, 

A l trazar el nacimiento y progreso de la guerra de los Cimar­
rones (1] de Escocia, no debemos perder de vista que el tiempo 

eiüvn.Ei,;eoS0,bre w1^1"'0^0 GilTvrones> ^ se dá en A m é r i c a á los esclavos 1 ^ i gilivos lo aplica Waller ScoU á los Gitanos. 
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se deslizaba insensiblemente y que el pequeño Enrique Bertram, 
uno de los muchacbos mas saludables y hermosos de cuantos han 
ceñido espada de palo, y cobijádose con la terrible gorra grana­
dera de papel, se acercaba al dia en que debiera cumplir cinco 
años de edad. Cierta inflexibilidad de carácter, que se desarrolla­
ba por sí misma, le hacia ya un terquísimo correteador. "No ha­
bía un cerro, ni una cañada en todo el territorio de Ellangowan 
que el chico no conociera perfectamente; podía y a decir á medio 
balbucear en cual pradera crecían las flores mas lindas, y en 
cual bosquecillo se halíaban las avellanas mas gordas. Daba mil 
sustos á los que le seguían, por la temeridad con que trepaba á 
las ruinas del castillo yiejo, y mas de una vez había alargado su 
romería el niño hasta la aldea que ocupaban los gitanos. 

E n tales ocasiones, le reconducia Meg Merrilies á la quinta» 
llevándole caballero sobre sus espaldas. Era sobrino de la men­
cionada sibila el joven á quien enviaran de marinero á bordo del 
bajel, como ya queda dicho. Después de este acontecimiento, no 
había querido la resentida vieja poner los pies en casa de E l l an ­
gowan. Pero su enfado no parecía estenderse al chiquillo. Todo 
lo contrario; hacia por encontrarse con él en sus paseos, le can­
taba algunas coplas en gitano, se ponía en cuatro pies para que 
la criatura se montase sobre su espalda, ó sentábalo á horcajadas 
en la albarda ó lomo pelado de su borriquillo, y luego le metía 
en la faltriquera un pedacito de pan gengíbre, ó un pero muy 
colorado. L a antigua adhesión de aquella muj er á la familia de 
Bertram viéndose desairada por el tronco principal, parecía so­
lazarse con ñjarla en el retoño , donde aun conservaba la espe­
ranza de reposarse. Profetizó mil veces que el joven Enrique se­
ría la gloria de su familia; que el viejo árbol no había brotado 
una rama tan hermosa desde la muerte de Arturo Mac-Dinga-
waie, quien feneció en la batalla de Bloody-Bay, y siempre con­
cluía su vaticinio con la insinuación de que el roble que florecía 
en su tiempo solo pudiera servir para quemarlo. 

E n una ocasión que se puso enfermo el niño, pasó la noche en-
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tera pegada á la ventana, y cantando palabras, que creía eran un 
ensalmo poderoso contra la fiebre, y nada pudo determinarla á 
entrar en la quinta, ni á dejar su puesto, hasta que supo que la 
criatura estaba fuera de peligro. 

E l cariño de aquella mujer dió lugar á la sospechado en el 
espíritu del laird, quien jamás hubiera podido resolver á tener 
recelos (Jel mal, pero sí en el de su esposa, cuya salud era vaci­
lante y cuyas fuerzas intelectuales se desmejoraban á ojos vista. 
Hallábase la señora de Bertram muy adelantada en una segunda 
preñez; ya no la era posible salir de la quinta, y como no la ins­
pirase demasiada confianza en la aya de su hijo, por ser una mo-
zuela de cascos muy ligeros, suplicó, pues, al Dómine Sámpson 
tuviese la bondad de acompañarle en todas su» correrías sin per­
derle de vista jamás. E l Dómine amaba á su tierno alumno; y en­
vanecíase sobre manera con el buen éxito que tenia su educación, 
pues había conseguido bacerle deletrear y a varios vocablos de 
tres sílabas. L a idea de ver á su jó ven prodigio robado por los 
gitanos, cual si fuese un segundo Adán Smith (1), no era tolera­
ble para el buen viejo, quien de buena gana tomó á su cargo una 
tarea contraria del todo á sus habitudes cotidianas. Se le veia 
pues pasar con la cabeza repleta de algún problema de matemá­
ticas, y los ojos clavados siempre en un cbico de cinco años, cu­
yas travesuras le esponian siempre á las mas ridiculas situacio­
nes. Persiguióle dos veces en un sendero una vaca parida; otro 
dia se cayó dentro de un arroyo, por habérsele ido los piés al pa­
sarlo sobre unos guijarros; otra vez se hundió hasta la cintura 
en la ciénaga de Lochend, por empeñarse en coger un nenúfar 
para el chiquillo. Así es que las matronas de la aldea, quienes en 

I la última ocasión acudieron al amparo del Dómine, dijeron que 
el laird haría mucho mejor en confiar su hijo al cuidado de uno 
de los Judas de paja que se ponen en los campos por via de es-

re l { íúgar d f ^ - í S T v * * C ^ h X 6 . M a m SmUh el e c o 1 1 0 ™ ^ Nació esle en 
' « a d i e s n r a ^ I y e f ^ f ; 8 " Padr0 administrador de rentas en la adua-

I 

v 
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pantajo. Pero el honrado pedagogo sobre! levaba todos estos fra­
casos con una gravedad imperturbable , y la esclamación , Pro-
di-gi-o-so! era el único desahogo de su paciencia. 

Cansado de la guerra que sostenía contra los Cimarrones de 
Darneleugh 5 acababa de resolver Mr. Bertrara arrojarles de su 
heredad. A l oir esta noticia los antiguos criados menearon triste­
mente la cabeza, y hasta el Dómine so atrevió á insinuar una re­
sistencia indirecta.—iVe moveas Camarincm ( 1 ) , dijo, pero ni la 
alusión ni el tono oracular de aquella frase eran muy tempesti­
vas para producir efecto alguno en el ánimo del laird, quien pro­
cedió á actuar contra los gitanos en todas las formas legales. Ca­
da puerta de su aldeilla fué marcada con una cruz de almagra por 
uno de los dependientes del tribunal de embargos, á fuer de i n ­
directa 6papeleta demuda para desalquilar al próximo trimestre. 
Los inquilinos, sin embargo, no hicieron la mas leve demostra­
ción que manifestase estar dispuestos á prestar obediencia á la 

i ley. Llegó por último el dia de San Martin, plazo fatal, y fué pre­
ciso recurrir á medidas violentas para espulsarles. Un destaca­
mento de condestables, y bastante numeroso para hacer imposi­
ble toda resistencia, dió órden á los desalojados de emprender su 
marcha á las doce de aquel dia; mas como hubiese llegado la ho­
ra sin que ellos tratasen de verificarlo, comenzaron los esbirros de 
la policía á demoler las techumbres de los chozos, y á echar aba­
jo puertas y ventanas; modo muy sumario y eficaz para que se 
descuide cualquiera, y que está en uso todavía en algunas partes 
de la Escocia cuando un rentero se manifiesta rehacio. A l princi­
pio contemplaron los gitanos con mucho estupor esta escena de 
ruina. Mas al fin reunieron sus asnos, cargaron en ellos su mise­
rable ajuar , é hicieron sus preparativos de viaje. Poco tardaron 

(a) iVo remuevas el lago Camarino: Antiguo proverbio cuyo origen es el quo sigue. 
Es te lago está en Sicil ia, y como sus aguas fuesen ostagnantes incomodaban 
con los vapores que exalaban á los moradores do sus orilla?, los cuales con­
sultaron el o r á c u l o de Apolo. El dios les prohibió tocar las aguas, pero ellos, no 
haciendo caso, sangraron la laguna. Produjo tan grave pestilencia el cieno remo­
vido, que los habitantes de la comarca aprendieron aunque tarde, que el remedio 
tle un mal acarrea á veces otro peor. L a circunstanclii dió lugar al proverbio. 
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en concluir esta faena unas gentes que tenían todas las costum­
bres nómadas de los Tártaros. Partieron pues en busca de ua 
nuevo asilo cuyo señor no fuese miembro del Quorum ni Gustos Ro-
tulorum (1) 

Cierta especie de respeto humano habia impedido á Ellangowan 
presidir personalmente á la espulsion de los .antiguos aliados de 
su familia. Cocfló esta espedicion á los dependientes de su juzga­
do, quienes capitaneaba Mr. Frank Kennedy, visitador ó emplea­
do ambulante del resguardo, quien hacia tiempo se hiciera ami­
go íntimo y comensal de la casa, y del que volveré á hablar en el 
próximo capítulo. Respecto á Mr. Bertram mismo, señaló aquel 
dia para ir á visitar á un amigo suyo á algunas millas de su casa, 
con el objeto de alejarse lo mas posible del lugar de la escena. 
Aconteció, empero, que al volverse á su quinta, y á pesar de to­
das sus precauciones , le encontraron en el camino sus antiguos 
ahijados. 

Fué en un callejón, al pié de un cerro, y precisamente en los l í­
mites de la heredad de Ellangowan, donde el laird se dió frente á 
frentecon la horda Egipcia, marchando en retirada. Cuatro ó cinco 
hombres formaban una especie de vanguardia; iban embozados en 
sus capas, las cuales ocultabansusenñaqueeidosy espigados cuer­
pos, así como sus sombreros de anchas alas, tirados sobre las cejas, 
oscurecían sus facciones salvages, sus ojos negros y su tez aceitu­
nada. Dos de ellos llevaban escopetas, otro cenia una espada-sable 
sin vaina, y todos tenían en el cinto el dirck ó puñal de los High-
lands, aunque ninguno procurase hacer gala de arma semejante. 
Detrás de ellos venían los asnos cargados de equipaje, y porción 
de carretillas, ó angarillas con ruedas, como en el país se las de­
nomina, y las cuales transportaban á su destierro los niños y la 

(1) Las funciones de los jueces de paz son arlministrativas y judiciarias- pero 
Hay ciertos actos á que os preciso p r e s e a uno de aquellos que en su nombra­
miento es tá privilegiado con facultades mas á m p l i a s que los demás . A estos s e d e -
Í T ^ T lmaS1St radOS del Quorum' nombro que proviene d é l a primera palabra de l a 
I n r l ^ l ™ f u e cerxlr]Rca espresamente la cucuns lanc in: Quorum nliquemvestmm 
S a ^ S S - V . ^ t0dOS 8011 ^Ce8 ^ 1 Quorum. E l Gustos IMulorum, 
guarda de los arciuvos del condado, tiene el primer puesto entre los jueces de paz. 
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-gente anciana. Las mujeres, todas, con su enagua encamada y su 
sombrero de paja, así como los zagalones, descalzos de pié y pier­
na, sin sombrero ni otro cobijo alguno, y medio en cueros, consti­
tuían esta parte de la caravana, á la que seguía lo restante de la 
tropa. Gomo que el camino era muy angosto, y estaba orlado 
por ambas partes con repechos do arena, apretó su caballo el cria­
do de Mr. Bertram, soné el látigo con aire de autoridad , é bizo 
señas á los de la vanguardia gitana para que desembarazasen la 
parte céntrica de la ruta. No habiendo producido este ademan re­
sultado alguno , dirigió la voz á los hombres de la descubierta 
quienes continuaban su camino sin hacerle caso. 

—Ola! los gr i tó , apartad esas bestias para que pueda pasar el 
laird! 

—Tome él su parte de la vereda, respondió un gitano, desde la 
sombra de su sombrcron, y sin levantar la cabeza;—no le cedere­
mos sino lo que le corresponde. Este camino se bizo para nuestros 
burros lo mismo que para sus caballos. 

E l tono do aquel bombre era enérgico y hasta cierto punto ame­
nazador. Jusgó prudente Mr. Bertram, en aquel lance, deponer su 
autoridad, dejando que su caballo enfilase tranquilamente aque­
l la porción de la ruta que tuvieran á bien dejarle. Fingiendo que 
no habia advertido la falta de respeto, dirigió la palabra á uno 
tic los hombres que pasaron por su lado, sin saludarle, n i aun dar 
el mas leve indicio de que le conocían. 

—Gi l Bailiie, díjole, ¿has sabido que tu hijo Gabriel está coa* 
tontísimo con su suerte? 

Gi l era el joven á quien embarcáran por fuerza en el buque de 
guerra. 

—Si yo hubiera sabido otra cosa, respondió el gitano con aire 
siniestro y feroz, y a os habría dado las gracias. 

Dicho esto prosiguió su camino sin una palabra mas. 
Luego que Ellangowan hubo atravesado aquel grupo, cuyas 

caras tan conocidas le eran, y en las cuales solo advertía el odio 
y menosprecio cuando otras veces solo le hubieran espresado el 
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afecto y la adhesión, luego, por ñu , que se halló desembarazado 
de la turba, no pudo menos de hacer que volviese cara su caballo 
y dirigir una mirada última á la fugitiva colonia, cuya marcha 
•merecía ejercitar los talentos y el pincel de Callot. T a l a van­
guardia habia vuelto el pequeño recodo que hacia un bosque bas­
tante espeso; y situado al pié de un cerrillo , detrás del cual fué 
desapareciendo toda la caravana hasta los mas rezagados de 
«lia. -

Las sensaciones que en aquella ocasión esperimentaba Mr. Ber-
tram, no estaban libres de amargura. Verdad es que la tribu que 
acababa de espulsar de.su antigua plaza de refugio era una raza 
de zánganos vagamundos; ¿pero habia procurado él hacerla mas 
industriosa y útil? ¿Eran mas delincuentes entonces que lo fue­
ran en aquellos tiempos cuando les permit ía considerarse en cier-
tamanera como los protegidos de su familia? Su elevación al ran­
go de juez de paz debería traer consigo una mudanza en su pro-
ceder atentó á ellos? ¿No era mas humano el procurar introdu­
cir una reforma entre ellos antes de privar á siete numerosas fa­
milias del único albergue que tenían sobre la tierra, antes de qui­
tarles unos recursos de subsistencia , que , por muy tenues que 
fuesen, pudieran detenerles en la carrera de los crímenes? 

No pudo impedir que la lást ima derritiese su corazón, ó dejase 
de plantar en él algunas espinas de remordimiento , al ver ale­
jarse de sus heredades á tan crecido número de personas, que tan 
conocidas le eran, para correr una suerte miserable y precaria 
Godofredo Bertram de Ellangowan era aun mas accesible á este 
sentimiento, por cuanto su capacidad bastante limitada buscaba 
su principal diversión en el estrecho círculo hasta donde se esten-
dia. Cuando se aprestaba para continuar su camino, la célebre 
Meg Merrilies, quien se habia rezagado mucho de sus demás con­
sortes, se presentó repentinamente delante de su caballo. 

Encaramándose ligera en una de las alturillas que la ruta en­
cajonaban, de modo que se la veia mucho mas alta que Ellango­
wan, irguió su alto cuerpo, mientras los contornos de su figura. 
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diseñados en lo azul del cielo, adquirieron cierto aspecto solbre-
natural. Y a liemos diclioque su vestimenta, ó por mejor decir, la 
moda en qué la arreglaba, tenia en sí cierta cosa de estranjera; 
tal vez la gitana habia adoptado el traje á que aludimos, con el 
fin de añadir al efecto que sus predicciones hacían en el espíritu 
de sus oyentes, ó en virtud de alguna tradición respecto á las 
vestiduras de sus antepasados. Engalanábala aquel día una tira 
de paño rojo, la cual se había liado á la cabeza en guisa de tur­
bante; adorno que añadía nuevo fuego al que en sus ojos ordina­
riamente centelleaba. Sus largos, lacios y negros cabellos se le 
escapaban desgreñados al través de los dobleces de un tocado tan 
caprichoso; su actitud era la de una sibila inspirada, su brazo 
derecho estendido empuñaba una rama de acebo, y la cual pare­
cía haberse arrancado recientemente. 

—Maldígame el demonio, esclamó el espolique, si no ha corta­
do ella esa rama en el parque de Dukit 1 

Nada le respondió su amo ; quien no pudo menos de contem­
plar aquella figura, erecta sobre la contigua elevación. 

—Proseguid vuestro camino, dijo la gitana, proseguid vuestro 
camino , laird de Ellangowan. Hoy habéis incendiado siete ho­
gares! cuidad que el de vuestro salón arda mas despacio!.. 
Destruido habéis las techumbres de siete cabanas!.. Cuidad que 
el artesón de vuestro castillo sea menos frágil!.. Y a podéis pose­
sionar vuestros bueyes de las moradas de Darneleugh!.. pero cui­
dado! no sea que la liebre mulla su cama en los estrados de El lan­
gowan!.... Proseguid vuestro camino, Godofredo Bertram. ¿Por 
qué estáis mirando con tanta atención á nuestra pobre horda?.. 
Ahí veis á mas de treinta desventurados, que antes hubieran per­
mitido carecer de pan, que dejaros sin el goce del antojo mas l i ­
viano! sí, antes hubieran derramado toda la sangre de sus venas 
que tolerar se os hiciese en un dedo la mas leve cortadura!.. Sí, 
ved á esas treinta personas, desde la decrépita anciana que cuenta 
y a un siglo, hasta el niño que nació la semana pasada, todas las 
cuales arrojáis de su asilo, para que anden vagando por esoscam-
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pos, y se acuesten á la luna en los brezos, acompañadas de los 
corros y de los zarzales! Proseguid vuestro camino laird de Ellan-
g-owan. Nosotros llevamos sobre los hombros á nuestros hijuelos 
Ved siel vuestro tendrá mejor cuna!., no porque yo desee sobreven­
ga n ingún mal á Enriquito n i á la otra criatura que está para 
nacer... Dios me libre!.. Oh Señor de cielo y do tierra! haced-
Ies caritativos para con los pobres, y mejores que su padre! Aho­
ra proseguid vuestro camino. Estas son las últimas palabras que 
oiréis jamás salir de los labios de Meg Merrilies, como esta la ú l ­
tima varilla que he de cortar en los risueños bosques de E l l an -
gowan. 

Así diciendo, tronchó la rama que en la mano tenia, y arrojó al 
camino los fragmentos. Margarita do Anjou pronunciando su 
maldición contra sus enemigos victoriosos no pudo lanzarles una 
mirada mas desdeñosa y ñera. Abrió la boca el laird para respon­
derle, al paso que se metía la mano en el bolsillo á fin de buscar 
en él un medio duro, pero la gitana sin esperar su réplica n i su 
presente, se alejó menudeando el paso con el afán de reunirse 
pronto á sus compañeros. 

Entró en su casa Mr. Bertram , cabizbajo y pensativo , siendo 
notable que á nadie hablara del encuentro que acababa de tener 
Ho fué tan discreto el espolique: contó la historia de punta á ca­
bo delante de una numerosa concurrencia en la cocina, y con­
cluyó jurando que si el diablo habia hablado alguna vez por la 
boca de una hembra, se habia despachado á su gusto aquel dia 
por la de Meg Merrilies la gitana. 
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CAPITULO IX . 

Ved la Escocia á su cardo reducida. 
Su vaso, a y. vacio cual pito, ved! 
De ratas una tropa maldocia 
Asiendo una grau red; 
U n mohoso alambique pisoteando 
Y cual vi l caracol desmenuzando (1)! 

BÜRNS, 

Mr, Bertram en el ejercicio de su magistratura, no olvidó los 
Intereses de la renta del estado. E l contrabando para el cual 
prestaba muchas proporciones la isla de Man, era la tarea común 
deltoda la costa del sud-oeste de la nación escocesa. Casi todo el 
pueblo bajo tomaba una parte activa en este tráfico ; los pudien­

t e s y nobles se baclan los ciegos respecto á esta contravención á 
las leyes, y los agentes del gobierno so veían á veces trabados 
en el cumplimiento de sus funciones por aquellos mismos que 
deberían protejcries. 

Un tal Francisco Kennedy, que mencioné antes, estaba em­
pleado á la sazón en aquella comarca, como oficial ambulante 6 
inspector de resguardo. Era un hombre forzudo, tan activo como 
intrépido, el cual habia ya hecho multitud de decomisos, y por 
consiguiente se atrajera el odio de cuantos estaban interesados 
en este comercio libre (fairtrade); denominación que se daba al 
tráfico fraudulento. Hijo natural de un hombre de buena fami­
lia, gustábale mucho la mesa, bebia -vino puro, sabia infinidad 
de coplas campechanas, y todas estas habilidades le hablan pro­
porcionado introducción en la alta sociedad de [los alrededores. 

(1) Esta estrofa de Burns, es tá sacada del escrito titulado: Súplicas é instancias 
del autor,, dirigidas á los representantes de Escocia en la cámara de los Comwies. Es ta 
desgraciado poeta, cuya indigencia le obl igó k hacer el odioso oficio de Rata ó 
s o p l ó n de l a Aduana, se queja en esta r e p r e s e n t a c i ó n de las restricciones i m ­
puestas á la des t i l ac ión del Whiskey, aguardiente que se saca de la cebada, y cuya 
bebida !a considera Burns como el amigo mejor de cuantos tiene la libertad. 
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así como también en las reuniones ó clubs, dedicados á ejercicios 
gimnásticos, en cuyos juegos no cedia á nadie la victoria. 

Frecuentaba Kennedy el castillo ó quinta de Ellangowan, y 
hallaba siempre la mejor acogida. Su vivacidad economizaba á 
Mr. Bertram el trabajo de discurrir y la fatiga de desenvolver 
con <5rden una idea. La relación de las hazañas arriesgadas do 
Kennedy en el ejercicio de sus obligaciones, era un asunto de 
conversación harto agradable para entrambos, mientras el pla­
cer que tales historias le infundían fué á gus ojos un nuevo mo­
tivo-para dispensar su protección al aduanero y sostenerle en 
las espediciones arriesgadas á que su deber le comprometía. 

Frank Kennedy, decia el laird, es un caballero, aunque por de­
trás de la Iglesia, como dicen. Su familia tiene parentesco con 
la de Ellangowan, por el lado de Glenguble. E l último láird 
Glenguble habla instituido herederos suyos á los de la casa de 
Ellangowan; pero dió la casualidad maldita que, habiendo ido 
de:viaje á Harrigate, trabó relaciones con la señorita Jenny Ha-
daway.... Y diré de paso, «intercalaba el juez de paz,» que el 
D r ^ o ^ m f e es el mejor mesón de cuantos hay en Harrigate..., 
pero para volver á Frank Kennedy, no hay duda que es un ca­
ballero, y me precisa sostenerle contra toda esa canalla de pílles­
eos contrabandistas.» 

Estando ya muy estrechada esta amistad entre ellos, aconte­
ció un día que el capitán Dirck Hatteraick alijase un cargamento 
de licores espirituosos, y otros artículos de contrabando. Con­
fiado en la connivencia con la cual había mirado el laird su co­
mercio hasta entonces, no puso mucho empeño en disimular su 
desembarco, ni tampoco se dió demasiada prisa para deshacerse 
de sus mercancías. Resultó de esto que Kennedy, armado de una 
órden especial de apresamiento que le facilitó Ellangowan, sir­
viéndole de guia uno de sus subalternos muy inteligente en el 
pais, y seguido de un destacamento de soldados bien armados y 
dispuestos, se presentó repentinamente en el paraje que servia 
de depósito á los géneros, y después de unos cuantos tiros de 
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fusil disparados de una y otra parte y de algunas heridas leves 
mutuamente recibidas , consiguió poner la anclia flecha del 
Mey (1] sobre los barriles, paquetes, fardos j corachas, lleván­
dose la completa aprehensión á los almacenes de la aduana mas 
próxima. Dirck Hatteraik juró en inglés, en holandés y en ale­
mán que tomarla venganza cruda del protector y del protejido, 
y cualquiera que le conociese no dudarla de su exactitud en eje­
cutar el juramento. 

Pocos dias después de haberse ausentado la tribu egipcia, 
Mr. Bertram, almorzando una mañana con su mujer, dijo á 
esta: 

—¿ No es hoy el cumpleaños de Enrique ? 
—Cinco cabalmente serán esta noche sus años, respondió ella; 

y asi podremos leer ya el papel que nos dejó aquel caballerito 
inglés. 

—No, querida mia, repuso el la ird, á quien complacía hacer 
alarde de su autoridad en cosas de poca suposición—es preciso 
que aguardemos hasta mañana por la mañana. L a última vez 
que asistí á los sermones de trimestre , nos dijo el Slíeriff que 
dm.... que dies ince^tus...^ por fin, sea como sea, á bien que tú 
ño sabes latin ; pero eso quiere decir que el día señalado por pla­
zo solo empieza después de concluido. 

—Pero, hijo mió, ese me parece un solemnísimo disparate! 
—Nada tiene de particular, pero tal es el verdadero sentido de 

la ley. Y a que hablamos de plazos, yo quisiera, como dice Frank 
Kennedy, que la Pascua de Pentecóstes hubiese dado muerte á la 
fiesta de San Martin, y que la hubieran ahorcado por el esceso. 
Jenny Cairns me señala de plazo el término último dicho para 
satisfacerme sus arrendamientos.... y. . . . Pero.... á propósito de 

(-1) The King's broad arroto, la gran flecha del rey . L l á m a s e así el sello que s i r ­
v e para marcar los objetos pertenecientes al estado ó al rey en los almacenes de 
la marina y en los depósitos de las aduanas. Esta marca tuvo en su origen la h e -
cnura de una flecha. Hoy se denominan flecha del rey las letras iniciales H . M. His 
Majesiy s\x magestad! E n caso de conf i scac ión , los bienes aprehendidos son pro­
piedad del monarca. 
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Kennedy, apuesto á que viene por acá hoy , porque La tenido 
que ir á Wig-ton para avisar á un barco aduanero que el lugre de 
Blrolc Hatteraick se ha presentado á la vista de esta costa, y sin 
duda pretendo hacer en ella su alijo. Bueno será que nos prepa­
res una botella de Burdeos para que la bebamos á la salud de 
Enriquito. 

—Yo desearía que Kennedy no se metiese con Dirck Hatteraick. 
i Qué necesidad tiene de manifestarse mas entremetido que los 
demás? ¿No puede cantar su copla, h e t e su botella, y cobrar 
su salario, á imitación del recaudador Snail, honradísimo sugeto, 
y quien nunca dá que hacer á alma viviente? Hasta me admira 
de verte á tí mezclado en ese negó c ió! Cuando Dirck Hatteraick 
traficaba tranquilamente en nuestra bahía, ¿ nos hacia falta en­
viar á la villa por un poco de té y una botija de aguardiente 7 

—Querida mia, tú no entiendes jota de todo esto. ¿Te parece 
bien que un magistrado convierta su casa en depósito de géneros 
de contrabando ? Frank Kennedy te enseñará las leyes que pro­
hiben el comercio fraudulento, y conminan á los que lo protejan; 
luego, bien sabes que el capitán almacenaba su cargamento en 
el castillo viejo de Ellangowan. 

—Perfectamente, Mr. Bertram, ahora si que ha dado V. golpe! 
Vaya un delito el que de vez en cuando hubiese algunos fardos 
y barriles dentro de los sótanos del castillo viejo! ¿ y nosotros 
teníamos obligación de saber cosa semejante? ¿Se le figura á 
V . que resulta inmensa pérdida á los intereses del monarca, por­
que V. beba su vaso de aguardiente y yo mi taza de té á un pre­
cio barato ? ¡ Es injusto el haber sobrecargado de derechos tan 
exorbitantes esas mercancías! ¿No lucía yo á poquísima costa 
las blondas que Dirck Hatteraick me enviaba de Ambéres? Tarde 
ha de ser cuando el rey ó Frank Kennedy nos envían otra cosa 
que pesadumbres ! Esto es lo mismo que la necia quimera de 
V . con los gitanos. Cada dia que pasa estoy aguardando que ha­
gan alguna de las suyas en la alquería ó en el robledal'. 

—Otra vez te digo, alma mia, que no entiendes una jota de 
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todo esto,.... Pero5 mira cual viene Kennedy galopando por l a 
calle de árboles! 

— i Bueno vá ! ¡ Bueno v á ! Ellangowan, dijo ella , alzando la 
voz mientras su marido salia de la Bala. Quisiera Dios que te 
eomprehendieses á t i mismo! mira lo único que tengo que acon­
sejarte. 

Escurriéndose gozoso de este coloquio matrimonial, fué á reu­
nirse el laird con su amigo Fraok Kennedy, á quien encontré 
hecho un pato de sudor. 

—Por amor del cielo, Ellangowan , gritóle el 'agitado glnete, 
suba V. conmigo al castillo viejo, y verá en alta mar al ladino 
zorro Dirck Hatteraick , perseguido por los perros de S. M. Así 
hablando, echóse del caballo, tiró las riendas á un sirviente, y 
corrió hácia las ruinas, seguido del laird y de otras muchas per­
sonas de la casa, á las cuales habia atraído el estruendo de un 
vivo cañoneo en la inmediata mar. 

Trepando por la parte del derruido castillo, desde donde se es-
tendia la vista hasta mas lejos, descubrieron á corto trecho dala 
bahía un lugre á toda vela y perseguido por una balandra des 
guerra que le hacia un fuego continuo, al cual correspondía el 
lugre con igual actividad. 

—Todavía están muy apartados el uno del otro! gritó Kenne­
dy ; pero no tardarán en verse mas de cerca. ¡ Bueno! ¡ bravo ! 
y a empieza á arrojar el cargamento al agua! Veo á la buena 
Kancy, saltar por la obra muerta, barril tras do barril (1). Cás-
pita en eso me hace Dirck una mala partida, y yo se la recordare 
el dia en que menos piense, i Ab! ya le agarraron el viento ! Que 
se escape ahora! que se escape '. Vamos, perrillos míos , vamos á. 
él, cerrad, cerrad bien de cerca con el zorrón! 

—Creo, dijo el viejo hortelano á una de las criadas, que el 

(1) He notado en otras traducciones de esta obra qne los comentaristas lian su­
puesto a Nancy, nombre de alguna muger que el contrabandista llevaba á bordo, 
iido F ? e dad0 que reír scmejante ignorancia. E s p l i c a r é el verdadero s e n -
L a o" n i r t i 3 lliera Personiflcacion del aguardiente ó de los l icores en generaL 

, lz ó ^ n c y en 13 Lorena ha tenido en todos tiempos mucha aom-
*>radja por sus fabricas de licores finos.' 
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hombre del resguardo está fry (1). Con esta voz desígnala gente 
en Escocia aquella especie de frenesí que se considera como pre­
sagio infalible de muerte. 

Entretanto seguía el corso; maniobraba con mucha maestría 
el lugre, sin descuidar medio alguno dé salvamento. Estaba y a 
próximo á doblar l a punta del promontorio, cuando una bala 
encadenada le partió el mastelero principal é hizo venir sobre 
las bordas la vela mayor. Parecían inevitables las consecuencias 
de este acontecimiento, pero los espectadores no pudieron atesti­
guarlas; porque el mal parado bajel desapareció al instante de­
trás de la lengua de tierra. Cargó velas la balandra á fin de arri­
marse á él; pero hallándose demasiado cerca de la costa, tuvo que 
revirar con el objeto de describir un semicírculo mas estenso en la 
alta mar, bojeando el cabo así mas fácilmente. 

—Vive Dios! gritó Kennedy, que van á quedarse sin el lugre y 
sin el cargamento! Me precisa galopar hasta la punta de War-
roch (este era el nombre del promontorio ante dicho) y desde allí 
indicarles con una señal el paraje á donde el barco contraban­
dista se ha acogido. Vuelvo antes de una hora, Ellangowan; vaya 
V . preparando el lol de ponche, y un buen surtido de limones y 
azúcar, que yo me encargo de proporcionar la mercancía france­
sa. Beberemos á la salud de Énriquito una vez y mil, porque es 
preciso que agotemos un tazón, dentro del cual pudiese nadar la 
falúa de Rentas! 

Así hablando, montó á caballo, y alejóse áescape en la direc­
ción del promontorio. A una milla del castillo, y sóbrela Orla 
misma del bosque por el cua], según ya hemos dicho, estaba cu­
bierta la proyección de tierra alta, y á la que terminaba el cabo 
denominado punta de Warroch, encontró Kennedy al niño E n r i ­
que, paseándose bajo la custodia de su preceptor el Dómine 
Sampson. Habíale prometido muchas veces el empleado de ren-

(1) F r i / , destinado, es otra palabra que solo puede traducirse por perífrasis . Los 
elimologislas escoceses la derivan de los vocablos fatal ó fated, destinado ó consa­
grado á muerte. 
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tas que le subiría en su jaca, y captándose el cariño del inocen­
te chico, enseñándole á bailar, á cantar y á hacer el polichinela. 

Apenas le divisó Enrique, cuando le exigió á gritos el cumpli­
miento de su.promesa. Como no viese Kennedy que con darle 
gusto le esponia á ningún accidente, al mismo tiempo que le 

i complacía hacer rabiar un poco al Dómine, en cuya cara leía ya 
la oposición, tomó en brazos al niño y le puso caballero sobre el 
borren anterior de la silla. Luego, prosiguiendo su viaje, dejó 
al Dómine con la palabra en la boca y alejóse en medio de un: 
«Pero, señor Kennedy, ya vé V . que....-

A l principio determinó el pedagogo seguirles de- cerca, pero 
como el caballo se adelantase á medio galope, y á Kennedy le 
dispensase Ellangowan toda su confianza, sin contar que al Dó­
mine no agradase demasiado la compañía de un hombre que con­
tinuamente le asestaba pullas, continuó por volverse paso á paso 
al castillo. 

Los espectadores, que hemos dejado sobre las ruinas del edifi­
cio viejo, continuaban mirándolas maniobras de la balandra de 
guerra, la cual, después de perdido mucho tiempo, consiguiera 
por fin salirse de nuevo á la alta mar. Entonces doblando la pun­
ta de Warroch, se perdió enteramente de vista. Algún tiefnpo 
después se oyó un nuevo cañoneo, al cual no tardó en seguir una 
esplosion, semejante á la que anuncia la voladura de una nave. 
A l momento se dejó ver una espesa humareda detrás de los árbo­
les, y que ascendía al cielo en forma de nube. Entonces se disi­
pó el grupo de curiosos, formándose cada cual diversas conjetu­
ras acerca dé la suerte que habría cabido al bajel defraudador, 
aunque en lo general se convenia en que su captura había de ser 
inevitable, toda vez que y a no se hubiese ido á pique. 

— Y a es ora de comer, querido mío, dijo la señora de Bertram 
á su esposo, luego que volvió este á su casa. ¿Sabes si Mr. K e n ­
nedy tardará mucho en venir? 

—Por momentos le aguardo, hija mía. Quizás se.traíga para 
acá á algunos de los oficiales de la balandra. 

TOMOI. 6 
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—Yálgame Dios, Bertraui! ¿por qué no rno lias avisado antes?. 

Yo hubiera mandado disponer la mesa grande, y para decírtelo 
todo, un solomillo de vaca es boy el mejor plato de tu mesa. E n 
fin, me hubiera puesto otro vestido y tú no habrías estado peor 
con una corbata blanca. Pero te mueres por sorprenderme» y 
acarrearme apuros. Y a este modo de proceder es insufrible para 
mil Solo cuando una está lejos de las personas que la quieren 
bien es cuando las echa de menos! 

—Vamos, vamos! llévese el diablo la vaca y el vestido, la mesa 
y la corbata! Todo se compondrá; no, te aflijas. Pero.... ¿dónde 
anda el Dómine? Juan, dijo ellaird á un criado que estaba po­
niendo la mesa ¿dónde están Sampson y Enrique? 

—Hace mas de dos horas que el señor preceptor está de vuelta 
en casa; pero el señorito Enrique no ha entrado con él. 

—Que no. ha entrado con él! dijo la señora de Bertram; anda 
vivo y di á Mr. Sampson que venga acá al momento. 

—Señor maestro, díjole ella tan luego como el Dómine se le 
presentó, es muy estraordinario'que^V. hallándose en casa bien 
alojado, comido, cosido, lavado y abrigado, amen de las doce l i ­
bras esterlinas que tan saneadamente se embolsa cada año, y to­
do esto solo por la ffisiguiñcante faena de cuidar de un niño, 
permita se le pierda de vista nada menos que durante dos ó tres 
horas enteras! 

A. cada pausa que hacia, para tragar saliva la encolerizada da­
ma, al enumerar las ventajas que habla hallado el pobre Dómine 
en tan envidiosa colocación, reconocía el pedagogo con una hu­
milde inclinación de su cabeza la verdad de cuanto ella retahi-
3aba. Al fin le respondió en un tono que no me empeñaré en imi­
tar, que, no obstante su oposición y sus reconvenciones, Mr. 
Frank Kennedy se habla llevado ai seuorito en su caballo. 
• —Si espera el señor Kennedy que yo se lo agradezca., replicó 
la dama con humor acre, buen chasco se lleva; bueno estarla 
que dejase caer al niño, y este se rompiera una pierna. O quien 
sabe si alguna bala perdida de los barcos venga hasta tierra y 
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mate al ángel de Dios.... toma! y le habrá muerto de seguro... ó 
quien sabe si 

—O quien sabe, interrumpió Ella-ngowan, y esto es el quien 
sale mas verosímil si habrá pasado Kennedy á bordo de la balan­
dra ó de su presa, y se volverá á tierra luego que la marea lo per­
mita. 

—Si se habrán ahogado! chilló la nerviosa baronesa. 
—A la verdad, interpuso Sampson, yo hacia de vuelta á Mr, 

Kennedy; porque se me figuró haber oido las herraduras de un 
caballo. 

—Si , dijo Juan el sirviente, haciendo un- gesto para disimular, 
la risa.—El señor preceptor oyó el chapaleteo de los zuecos de 
Grizzel, cuando esta corria detrás do la vaca mocha para echar­
la del cercado. 

Ruborizóse el Dómine hasta la punta de la frente no por la i n ­
solente pulla del criado quien se divertía á costa del pobre peda­
gogo, lo que este por cierto no hubiera notado, ó cuando menos 
jamás habría resentido, sino de resultas de una idea que le vino 
á las mientes—cierto es, dijo entre sí, que yo debería haber se­
guido al niño!—Y tomando al mismo tiempo su sombrero y bas­
tón, tiró hacia los bosques de Warroch con un paso tan precipi­
tado, que nunca antes, ni jamás después de aquella época, so le 
vió caminar tan á la ligera. 

Permaneció el laird algún tiempo hablando con su esposa so­
bre el mismo asunto, y procuró calmar sus alarmas. A l cabo vió 
reaparecer la balandra; diri-íase esta á todo trapo hácia el oc­
cidente, y lejos de arrimarse á las playas no tardó en perderse 
de vista. Las alarmas é iuquietudes de Madama Bertram eran en 
ella tan comunes que poquísima impresión hicieron en el áni ­
mo de Ellangowan. Pero sobresaltóle una especie de zozobra y 
agitación que notó entre los criados. Uno de ellos le suplicó sa­
liese un instante, é informóle reservadamente que el cíiballo do 
Mr. Kennedy se había vuelto solo á la cuadra con la brida rota y 
la silla debajo del vientre: que un labrador le había dicho al paso 
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que habia visto incendiar un lugre contrabandista al otro lado de 
la punta Warroch, y que á pesar de haber atravesado todo el bos­
que, no habia podido descubrir en parte ninguna de él á Frank 
Kennedy ni al joven laird. L a única persona á quien encontrara 
fué al Dómine Sampson corriendo arriba y abajo en busca de 
ellos, como un hombre que hubiese perdido el juicio. 

Púsose cu movimiento toda la quintado Ellangowan. E l laird 
y su servidumbre de uno y otro sexo acorrieron á los bosques 
de "Warroch. Juutáronseles por el camino los venteros y demás 
campesinos de los contornos, los unos por curiosidad, los otros 
para auxiliarles en su pesquisa. Se tomaron lanchas para regis­
trar el lado opuesto del promontorio, y donde orlaba la costa una 
fila de escarpados peñascos, desde cuya cima, teníase sospecha 
vaga, aunque demasiado horrible, para esperar que fuese verda­
dero, de haberse despeñado el chiquillo. 

Comenzaba el dia á caer cuando entraron eu el bosque. Disper­
sáronse en todas direcciones para buscar al niño y á su compa­
ñero. E l crepúsculo que iba feneciendo á prisa, el viento de otoño 
silbando al través do los árboles, desnudos ya de su follaje, el 
ruido que hacían los requisadores, el de las hojas secas que pisa­
ban, los gritos que de vez en vez daban unos y otros á ñn de reu­
nirse, todo contribuía á producir los presentimientos mas aciagos. 

En fin, después de haber practicado en todo el bosque una pro­
lija batida, comenzaron á juntarse por última vez para dar cuen­
ta cada cual de lo que habla notado. E l padre no podía ya disi­
mular su desesperación; pero á penas era igual á laque esperi-
mentaba el infeliz Sámpftpn.—Ojalá! ojalá! sollozaba aquel cari­
ñoso y leal dependiente con acentos de angustia inesprimible, 
ojalá hubiese yo perecido en vez de él! Los que menos se intere­
saban en el suceso discutían tumultuariamente los acasos y las 
probabilidades. Cada uno daba su parecer ó prestaba oído á la 
opinión de los demás. Estos decían que el niño y Kennedy estaban 
sin la menor duda á bordo de la balandra; aquellos que se ha­
llarían quizás en una aldea distante de allí tres millas; otros por 
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fin se decían en voz baja que no era imposible se hubiesen encon­
trado á bordo del lugre, cuyos fragmentos continuaba la mar ar-
rojando á la ribera. 

E n aquel instante, se oyó subir desde la playa un grito tan pe,, 
netrante y aterrador, que nadie dudó que fuese el anuncio de al­
guna desastrosa nueva. Acorrieron todos al paraje de donde pro­
venia el ruido y atravesaron senderos por los cuales, en otra cual­
quiera ocasión, no se hubiera atrevido á pisar el hombre mas 
temerario. Bajaron por fin hasta el pié de una peña, á cuyo 
punto acababa de atracar una lancha. —Aquí, aquí , gritaban 
todos, aquí es tá! Atravesó Ellangowan la turba que se ha­
bía reunido ya, y vio con horror tendido á ras del agua el magu­
llado cadáver de Kennedy. A la primera vista, pareció que su 
muerte había sido ocasionada por una caída desde la cima de la 
peña, cuya altura medía algo mas de cíen pies. Estaba el cuerpo 
mitad en la mar y mitad sobre la arena. E l flujo y reflujo mecían 
sus brazos y vestidos, dándole desde lejos la apariencia de movi­
miento propio, y los primeros por quienes fué descubierto el des­
venturado Kennedy creyeron que estaba vivo aun; pero al acer­
cársele reconocieron que la últ ima chispa de fuego vital se había 
estinguído en él mucho tiempo hacia. 

— Y mi hijo? y mi hijo? gritaba el padre con ayes de desespero; 
¿dónde podrá estar? Una docena de personas respondieron de con­
suno para darle unas esperanzas que nadie se atrevía á concebir. 
A l cabo se le ocurrió á uno hacer mención de los gitanos. Subió 
sin demora Ellangowan á la cumbre del promontorio, saltó en el 
primer caballo que á mano hubo, y corrió frenético hácia la a l -
deilla de Derncleugh. Esta ofrecía tan solo la imágen de la deso­
ía cíon. Bajóse de la cabalgadura con el objeto de practicar una 
requisa mas minuciosa, y tropezaba acá y acullá con los escom­
bros de las techumbres, y los fragmentos de las puertas y venta­
nas que en obediencia á sus órdenes habían sido destruidas. Acor­
dóse con amargura en aquel instante de la, profecía ó mas bien 
de la anatema de Meg Merrilies: 
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«Habéis destrozado las techumbres de siete calañas; cuidad que el 
af tesón del domicilio vuestro sea menos frágil!» 

—Devolvedme mi hijo! gritaba el laird, devolvcdme mi hijo! 
y todo se olvidará, todo será perdonado! A l pronunciar estas pa­
labras en una especie de frenesí columbró la débil vislumbre de 
una luz, que salia por los resquicios de uno de los arruinados 
chozos. Era aquel donde se alberg aba antes la gitana arriba d i ­
cha. E l destello que parecía provenir del hogar también se esca­
paba por la apertura que habla dejado el destruido techo. 

Acorrió allá laird. L a desesperación daba á aquel padre desgra-
ciado la fuerza de una docena de hombres; zamarreó la puerta 
con violencia tanta, que al momento la echó por tierra. Nadie 
habia dentro del chozajo; pero no faltaban indicios de que lo hu­
biesen habitado recientemente,, Habia algunas brasas en el ho­
gar, y encima de ellas una caldera colgada de un clavo. Yeíanse 
también algunos restos de provisiones. Al dirigir la vista á todos 
lados con esperanza de descubrir alguna cosa que le asegurase 
que su hijo existia aun, mas que hubiese caido entre las manos 
de aquellos vagamundos, entró un hombre en la cabana: era el 
viejo hortelano del castillo. 

—Ah! señor, díjole el anciano, ¿es posible que viva yo para ver 
una noche como esta? Véngase V . corriendo á la quinta! 

- ¿ H a parecido mi hijo? Vive? ¿Dime, Andrés, se ha sabido al­
go de mi hijo? Han encontrado á Enriquito Bertram? 

—No, señor, no... 

- L o han robado, Andrés... tan cierto como pisamos estasTUÍ-
nas! El la es quien se lo ha llevado..... No saldré de aquí hasta 
que me lo devuelvan! 

- E s preciso que venga V . señor! indispensable que vuelva á ca­
sa sin demora. Hemos enviado á buscar al Sheriff, y dejaremos 
aquí una guardia to la la noche, por si tornaren los gitanos; pe­
ro... venga V. .. venga por Dios!... L a señora está agonizando! 

Miró Bertram con aire estupefacto al mensagero que tan horri­
ble nueva le anunciaba, y repitió el vocablo agonizando! cual si 
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iio liubiese compreliendido su signilicacion, y dejó que el ancia­
no le condujera. Mientras caminaban, decia solamente el angus­
tiado laird: 
—Mujer y niño! lujo y madre! ambos á un mismo tiempo! qué 

golpe tan duro! 
E s inútil hacer prolija la relación de la escena que aguardaba 

en su casa á Mr. Bertram. Hablan referido á su esposa, sin pre­
caución alguna, la noticia de la muerte de Kennedy. Hasta ha­
blan añadido gratuitamente que el joven laird se habría despe­
ñado con él aunque no se hubiese encontrado su cadáver y siendo 
este de tan liviano peso habríase llevado el agua los miembros 
magullados del pobre niño. 

Aquella desgraciada señora se hallaba en meses mayores, y 
golpe tan horrendo precipitó un parto prematuro. Antes que 
Ellangowan hubiese recuperado bastante presencia de espíritu 
para comprehender toda la ostensión de su infortunio, se vió pa­
dre de una niña, la cual vino al mundo en el instante mismo que 
dejó de existir su madre. 

CAPITULO X. 

Su rostro brota sangre, magullados 
Están sus miembros; de las hondas cuencas 
Sus ojos aparecen rebentarse. 
De un funesto dogal su cuello l leva 
L a c á r d e n a impres ión , y los latidos 
E n su e x á n i m e pecbo ya cesaron. 
Abrumólo la turba, e speró en valde 
Socorro ni favor, y su eKistencia 
Disputó con los crueles asesinos. 
L a cruenta nariz y el herizado 
Cabello prestan claro testimonio 
De sus ú l t i m a s bregas en la lucha. 

SIUKEÍPEAUE, Enrique I V . 

E l vice-Slieriff del- condado llegó al dia siguiente á Ellango­
wan cuando asomaba el alba. Las leyes de Escocia conceden á es* 
ta magifetratiiM provincial unos estensos poleras judiciales, la 
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tarea de informar acercare todos los crímenes que se cometen en 
su jurisdicción, y la de estender órdenes de arrestos y manda­
mientos de prisión contra las personas sospechosas, etc. 

E i que á la sazón estaba revestido de aquel cargo en el condado 
de***ei'a un hombre de buena cuna y de esmerada educación. A l ­
go mas que un poco pedante, gozaba de la estimación general, y 
era tenido por un magistrado tan activo como inteligente. Fué 
su primer cuidado el de interrogar á cuantos hablan estado pre­
sentes al descubrimiento del cadáver de Kennedy, á ñn de aclarar 
algún tanto este misterioso acontecimiento. Escribió la relación 
de la diligencia el proceso verbal por otro nombre ó acta de pre~ 
cognición, cuyo término técnico sustituye en Escocia á lo que 
en Inglaterra se denomina Coroner's inquest (1). Las investiga-

. clones minuciosas y hábiles del Sheriff ilustraron muchas cir­
cunstancias que no convenían con la primera opinión de que 
Frank Kennedy se hubiese despeñado por casualidad. Daremos 

• en breves palabras algunos pormenores respectó á este asunto. 
E l cadáver del desgraciado Kennedy se habla depositado en l a 

choza de un pescador; pero no se habia hecho alteración alguna 
al estado en que se le encontró. E l cuerpo estaba descoyuntado, 
y cubierto de magulladuras las cuales parecían evidentemente 
resulta de una calda tremenda, pero en el cráneo se le descubrió 
una profunda herida, la .cual, á juicio de un diestro cirujano, solo 
pudo habérsela hecho con un arma tajante. L a sagacidad del 
juez descubrió además otros indicios que anunciaban una muerte 
violenta. La cara estaba negra, los ojos desencajados de sus ór ­
bitas, las venas del cuello terriblemente hinchadas. Una corbata 
de color, que habia llevado el infeliz Kennedy, no tenia los do­
bleces ordinarios, sino que parecía muy floja con un nudo en es­
tremo apretado. Indicaba aquella circunstancia el que se hubie-

('1) E u Inglaterra el Groner es el magistrado que tiene el cargo do informar 
acerca de las personas que se hallan muertas, á fin de constar el suicidio ó el 
asesinato. Sus funciones se estienden mas lejos aun: pueden reemplazar á los 
Mientfs, toda vez que á estos se les recuse en su ti ibunal so prelesto de parentesco 
etc. eic.fau denominac ión de Croner proviene do P L E A OF T O E CROWN, proceso 
m la coror.a. ' 1 
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ran servido de aquel pañuelo para arrastrar el cuerpo muerto 
quizás hasta el borde del precipicio. 

Por otra parte el bolsillo del pobre Kennedy se bailó intacto, y 
lo que aun mas estraordinario parecía, las dos pistolas que por lo 
común llevaba consigo, estabantodaviapor descargar. Conocían­
le por un hombre intrépido, que manejaba muy bien las armas, y 
se servia de ellas en casos de apuro. Era pues, muy estraño que 
no hubiera tratado do defenderse, habiendo sido atacado. Infor­
móse el Sheriff si Kennedy tuvo costumbre de llevar otra clase 
de armas. Alguno de los criados de M. Bertram recordaron que 
muchas veces gastaba un cuchillo de monte, pero ninguno supo 
asegurar que se le hubiese visto el dia de su muerte. 

E l cuerpo del difunto no presentaba otras señales que pudiesen 
descubrir precisamente la causa de su muerte. Sus vestidos esta­
ban en el mayor desórden, ofrecían sus miembros varias fractu­
ras, tenia las manos desgarradas y llenas de tierra; pero todas 
estas circunstancias eran equívocas. 

Trasportóse el magistrado enseguida al paraje donde el cuerpo 
habia sido hallado, y constató la situación en que estaba. Un 
enorme fragmento de peña parecía haber acompañado ó seguido 
la caida y era de una sustancia tan compaota y dura, que des­
prendiéndose de aquella elevación, apenas habia saltado algunas 
astillas. Era fácil conocer el punto en donde se adhiriera el pe­
ñasco, porque su color no era el mismo que el de las demás partes 
espuestas por tan largo tiempo á la acción del sol y del aire. Tre­
pó luego el Sheriff sobre la roca, y reconoció que el peso de un 
hombre, subido sobre el trozo de piedra descuajada no habría 
podido ser suñeieate para haberlo despeñado, cuya ocurrencia 
solo la produciría la fuerza de una palanca ó los reunidos esfuer­
zos de muchos hombres vigorosos. E l césped que alfombraba el 
borde del precipicio habia sido pisoteado recientemente, y las 
hnellas mismas, que siguió con paciencia el juicioso magistrado, 
le condujeron hasta lo mas espeso de la selva, al través de los 
matorrales y de los pedruscos que ninguna vereda señalaban ly 
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por donde no se hubiera podido atravesar á no ser que se t u - ', 
viese la mira de sustraerse de toda investigación. 

Allí se presentaron muchas sefíales evidentes de una lucha ter­
rible; veíanse desgajadas algunas ramas, cual si se hubiesen 
agarrado á ellas alguien á quien arrastraran á pesar de su 
resistencia; la tierra, en los parajes donde estaba húmeda, te­
nia la huella de muchas pisadas; distinguíanse en fin algunas 
manchas producidas al parecer por sangre derramada. Cierto era 
que un grupo de personas se habia abierto paso por los brezales 
y en algunos puntos se conocían ciertas trazas como de haber 
arrastrado un cadáver ó un saco de trigo. Habia un trecho de 
tierra blanquiza, que presentaba una mezcla de cascajo y greda, 
y en la espalda de la casaca de Kennedy se advertían manchas * 
del mismo color. 

E n fin, á un cuarto de milla del precipicio, y á corta distancia 
del paraje que acabamos de describir, se llegó á un pequeño 
manchón, cuya yerba estaba completamente pisoteada, aunque 
hubiesen cuidado de cubrirla con hojas secas. 

E n aquel paraje se halló en un lado el cuchillo de monte per­
teneciente al difunto , y en otro el cinturon y la vaina cuyas 
prendas también habían tapado con ramaje. 

Hizo el juez que midieran y comprobasen con exactitud las 
numerosas huellas que el suelo presentaba. Las unas correspon­
dían exactamente á las que debieran haber sido impresas por los 
pies de la víctima; otras eran mas grandes, y no faltaban algu­
nas mas pequeñas. Pareció evidente que cuatro ó cinco hom­
bres habían acometido á Kennedy en aquel paraje. También se 
descubrieron las pisadas de un niño; mas como no se viesen en 
ninguna otra parte y el camino que atravesaba el bosque de War-
roch distaba cortísimo trecho de aquel sitio, era natural lison­
jearse con la idea de que el niño pudo escaparse en aquella di­
rección durante la trapisonda del combate. Sin embargo, el She-
riff, quien formó un proceso verbal muy exacto de todos los por­
menores, de los cuales parecíale resultaba que Mr. Kennedy ha-
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bia sido asesinado, no pudo menos de consignar en el escrito su 
dictámen, el cual era; que los homicidas se hablan apoderado de 
la persona del niií'o Enrique de Bertram. 

Hiciéronse las diligencias posibles para descubrir á los delin­
cuentes. Eecaian las sospechas sobre los contrabandistas y jos 

f gitanos. Respecto á la suerte que cupiera al lugre de Dirck Hat-
teraick ninguna incertidumbre existia. Dos hombres que se ha­
llaran al otro lado del promontorio de Warroch , hablan visto, 
aunque bastante lejano, dirijirse el bajel hácia el este, después de 
haber doblado el cabo, y juzgaron, por sus maniobras, que esta­
ba muy mal tratado. Advirtieron un instante después que ha­
bla embestido en un bajo; cubrióle en seguida una espesa hu­
mareda, y por fin salieron de su bordo vivas llamas. Y a era el 
buque presa del fuego, cuando divisaron una balandra dirigién­
dose á él con todas las velas desplegadas. Continuaron disparán-
ilose los cañones del lugre mientras duró el incendio, y concluyó 
la escena con volarse la embarcación con espantoso ruido. Man-1 
túvose á distaitcia la balandra, por su propia seguridad , hasta 
que hubo pasado la esplosion, y luego hizo rumbo hácia el sud. 
Preguntados aquellos hombres si el lugre habla botado al agua 
alguna lancha, respondieron que no podían asegurarlo, no ha­
biendo visto ninguna; aunque el humo, que el viento impelía há­
cia donde ellos estaban,, pudo muy bien haberla ocultado de su 
vista. 

No cabia duda de que el lugre fuese el que mandaba el capitán 
Hatteraick. Era bien conocido en toda aquella costa , y se sabia 
que se le estaba aguardando. Una carta del comandante déla ba­
landra, al cual se dirigió el Sheriff, confirmó todo de una mane­
ra positiva, incluyendo un estracto de su diario de navegación, 
del que resultaba que en virtud de requisición de Frank Ken­
nedy , empleado en el resguardo de S. M., había establecido su 
crucero á ña de sorprender un lugre cargado de géneros de 
Ilícito comercio y al mando de Dirck Hatteraick , que Kennedy 
debería vigilar la costa, para el caso en que el capitán contra-
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bandista, cuya osadía estaba bien acreditada, y al cual se babia 
proscripto muchas veces, se aconchase á tierra con la mira de 
alijar; que á las nueve de la mañana descubrió una embarcación 
que le pareció ser el objeto de su pesquisa, que la dió caza , y 
después de haberla hecho repetidas señales para que acortara 
velas ó izase su pabellón, le disparó algunos cañonazos ; que en­
tonces el lugre enarboló la bandera hamburguesa devolviéndole 
la andanada; que se empeñó el combate, durando este cerca de 
tres horas, en fin que al ir el lugre á doblar el cabo Warroch se 
advirtió que apenas gobernaba, y que se le vino por la banda el 
palo mayor; que no le fué posible al comandante de la balandra 
aprovecharse de esta ventaja por haberse comprometido demasia­
do en la costa con el objeto de ceñir el cabo y doblarlo antes que 
su enemigo, mas no le fué posible verificarlo sin haber bordeado 
antes algunas veces; que después de un rato vio arder el lugre 
sin que se advirtiese que permaneciera á su bordo persona algu­
na; pero habiéndose prendido fuego, á propósito sin duda, á a l ­
gunos barriles de aguardiente, estendióse el incendio hasta el 
punto de hacerle imposible acercarse al barco, tanto mas cuanto 
el calor hacia que se disparasen los cañones que aun estaban car­
gados; que después de vista la esplosion, se había dirigido hácia 
la isla de Man para interceptar la retirada á los defraudadores, 
uo dudando á punto fijo que la tripulación se hubiese salvado en 
las lanchas, aunque no hubiese descubierto ninguna. Tal fué el 
informe dado por Guillermo Pritchard , maestro y comandante 
de la balandra de S. M. The S l m % el Tihiron. Concluían mani­
festando su sentimiento de no haber podido apoderarse del mal­

eado que se atreviera á hacer fuego contra uno de los buques de 
la marina real, y asegurando que sí alguna vez caia Dirck Hat^ 

Iteraick entre sus garras tendría cuidado de remitirle á tierra, 
para que diese cuenta á los tribunales. 

Como, en virtud de esta relación, fuese harto verosímil que hu­
biera conseguido salvarse lá tripulación del lugre , era natural 
deducir que si aquellos bribones habían encontrado en la selva 
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á Kennedy, que suponían causante de la pérdida de su bajel, le 
habrían sacrificado á suveDgaaza; n i aun dejaba de ser posible 
el que hubiesen manchado sus manos con el asesinato de un ni ­
ño, pues que era notorio que contra el padre de este vomitara 
Hatteraick las execraciones y los juramentos mas terribles. 

Rebatían otros esta sospecha diciendo, no era factible que una 
tripulación compuesta de quince ó veinte hombres hubiese podi­
do ocultarse .bastante bien para burlar las severas pesquisas que 
se practicaran, tan luego como el lugre quedo destruido: que to­
da vez que consiguieran asegurarse un escondite , se hallarían 
sus lanchad en la ribera; que en tales circunstancias , y cuando 
la fuga les era imposible, no podía creerse que se hubieran coi>-
fahulado todos para cometer un homicidio que solamente les pro­
porcionase por utilidad definitiva el saciar el deseo de la vengan­
za. Los que así opinaban suponían, ó que las lanchas del lugre 
habrían virado de la vuelta de afuera sin ser apercibidos de aque­
llos que veían arder la embarcación , y estarían ya distantes, 
cuando el SharTi dobló el cabo, ó bien que inutilizados por el fue­
go de la balandra durante el combate, obligarían á la tripulación 
a volarse con el buque. Lo que acabó de dar alguna consistencia 
á esta suposición fué que ni Dirck Hatteraick ni otro alguno de 
sus marineros, conocidos todos desde tí enipo inmemorial en aque­
lla costa, volvieron á aparecer en las cercanías, así como tampo­
co en la isla de Man, donde se hicieron severísimas investigacio­
nes. Y á pesar de esto, la mar solo arrojó á la playa el cuerpo de 
un marinero, quien había fenecido en el combate. Cuanto se pu­
do hacer fué circular requisitorias con los nombres y señas per­
sonales de cuantos habían pertenecido al lugre de Dirck Hatte­
raick, ofreciendo una recompensa á cualquiera que aprehendiese á 
uno de estos malhechores; iguales ofertas se hicieron al que die­
se algunos indicios que condujeran á descubrir los asesinos de 
Kennedy, 

Otra opinión, y la cual no carecía de verosimilitud, achacaba 
el crimen á los antiguos habitantes de Derncleugh. Era público 
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el resentimiento que estos profesaban á Eljangowan; y aun ha­
bían dejado escapar ciertas amenazas , las cuales todo el mundo 
sabia que eran los gitanos espresados muy capaces de poner en 
ejecución. E l robo de un niño era mas análogo á las costumbres 
de los mencionados vagamundos que á las de los contrabandis­
ta» ó piratas, y nada tenia de estraño que hubiese sucumbido 
Kennedy en sus esfuerzos por defender á l a criatura: además que 
todos se acordaban que pocos dias antes habia desempeñado un 
papel muy activo en la espulsion de los gitanos; que algunos de 
los patriarcas de aquella tribu lanzaran contra él en aquella 
ocasión muchas amenazas y las cuales habia menospreciado 
Ellangowan. 

También el Sherifftomó declaración al desgraciado padre y al 
espolique de este, respecto al encuentro que hablan tenido con la 
caravana egipciaca, al salir esta del lugarejo de Dcrnclcugh. 
Los discursos do Meg Merrilies atraían peculiar sospecha sobre 
la anciana sibila. Habla en ellos, como observó el magistrado, 
DAMNUM MINATUM, una amenaza de perjuicio y MALUM SEGU-
TUM, daño consiguiente; el cual en verdad no tardara en sobreve­
nir. Una mozuela, que habia ido á cojer avellanas en el bosque 
de Warrocli, el mismísimo día que tuvo lugar el funesto aconte-' 
cimiento que hemos referido, declaró que delante de sus ojos sa­
lió Meg Merrilies súbitamente de un matorral, y si no era ella, 
á lo menos tan parecida á la gitana, que la llamó por su nom­
bre; mas no habiendo recibido respuesta algún a, y desaparecien­
do al instaute aquella mujer, no la era posible jurar que fuese 
verdaderamente ella; Esta declaración ofrecía una nueva proba­
bilidad, cuando se la robustecía con la circunstancia de lumbre, 
hallada á prima noche en el chozajo, donde habitara Meg Merri­
lies poco antes, como lo aseguraron el laird y su jardinero. Pero 
no era posible creer que si ella hubiese tomado parte en semejan­
te crimen, se hubiera atrevido á volver aquella noche misma al 
paraje en donde debería creer que se empezaría á buscarla. 

Sin embargo prendieron á Meg Merrilies y la interrogaron. 
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Negó ella constanteT.ento que Imbicso estado en Derncleugh ó 
en el bosque de "Warrocli el dia de la muerte de Kennedy. Mu­
chos individuos de su tribu prestaron juramento que l a gitana 
no habia salido en las veinticuatro horas del campamento que 
ocupaban á mas de diez millas de allí. No podía tenerse mucha 
confianza en su testimonió. ¿Mas qué pruebas se aducían contra 
ella? Un solo hecho, aunque bien notable , pudiera presentarse 
para su inculpación. Tenia la Egipciaca una herida en el brazo, 
la cual parecía haberse hecho con un arma tajante , y vélasela 
vendada con un pañuelo, que'fué reconocido pertenecer al niño 
Enrique Bcrtram. Pero el jefe déla horda declaró que él la MMa 
corregido, aquel mismo dia, con su WHINGEU, puñal, hiriéndo­
la de resultas por inadvertencia. Dió ella separadamente la mis­
ma razón atento á su lastimadura; y respecto al pañuelo, habia 
sido tanta la ropa dé uso que robaran los gitanos á Ellangowan 
durante los últimos tiempos que residieran los Egipcios en las 
heredades del laird, que, era fácil acertar por cuales medios se 
hallaba aquella prenda en manos de la mujer sospechada , sin 
achacarle un delito mas feo. 

Advirtióse en su interrogatorio, que ella respondía con una 
especie de indiferencia á las preguntas que se la hacían respecto ' 
al asesinato de Kennedy; pero que se encendía en cólera cuando 
la sospechaban de haber maltratado al niño Enrique. Tuviéronla 
en la cárcel largo tiempo, en esperanza de que pasando días pu­
diera esclarecerse aquel desgraciado suceso, pero como nada lle­
gase á traslucirse, fué puesta en libertad, con la precisa orden de 
salir del condado por ladrona y vagamunda. No se pudo descu­
brir el mas leve rastro del chicuelo ; y estas desgracias , después 
de haber dado tanto que hablar, concluyeron por quedarse como 
indefinibles. Conservóse iinicamcnto la memoria de ellas por el 
nombre del SaUo dd Aforador que dió el pueblo á la peña desde 
cuya cima precipitaran los facioerosos al desdichado Frank Ken­
nedy. 
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CAPITULO X I . 

Malos y buenos reír y temblar hago, 
Y a desean, ó ya temen mi presencia, 
Dispenso a los mortales la ó s p e r i e n e i a , 
L a verdad siembro, y el error propago; 
Hombre ¿por q u é razón tu miente duda 
Del volar de mis alas, y rehacio 
Mis favores desprecias y mi ayuda? 
Sabe que en el espacio 
Do diez y seis abriles el conjunto 
Solo compono un miserable punto. 

SHAKESPEARE, Cuento do Invierno. 

Nuestra narración va á saltar un espacio bastante largo y omi­
tir una série de diez y siete años durante los cuales nada impor­
tante pasó relativo á la historia que liemos emprendido escribir. 
E l vacío es muy considerable; pero si el lector tiene bastante es-
periencia de la vida para que esté á su alcance retrogradar en 
imaginación, recorriendo igual espacio de tiempo, apenas le pa­
recerá mas largo que el intervalo que separa el capitulo preceden­
te del que vá á repasar aliora. 

Era pues una noche húmeda y fria en el mes de noviembre, unos 
diez y siete años después de la catástrofe referida. Un grupo de 
personas se hallaba sentado á la lumbre en la cocina de las Armas 
de Qordon, pequeña hostería de- Kippletringan , aunque la mas 
acreditada de la aldea, y á cargo de la señora Mac-Candlish. L a 
conversación que allí tenia lugar me evitará el trabajo de referir 
el corto número de sucesos acontecidos en el transcurso de tan di­
latado período, y de los cuales es preciso instruir al benévolo 
lector. 

L a señora Mac-Candlish, repantigada en un enorme sillón de 
baqueta, como una reina ocupando su trono, se regalaba con una 
tasa de té en compañía de algunas amigotas do la vecindad, y con 
ojo alerta al mismo tiempo sobre los sirvientes en sus faenas ocu­
pados. Algo mas distantes del hogar, el sacristán y sochantre de 
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la parroquia fumaba su pipa, yhumedeciade cuando en cuando su 
gañote con un trago de aguardiente aguado. E l síndico Bearcliff, 
hombre de gran representación en el lugar, ocupaba el asiento fron­
terizo á la bien atizada lumbre , disfrutando de varios goces á la 
vez; tenia su pipa, su tasa de té, y su catilla de Irandy (aguar­
diente ). E n un rincón de la sala dos ó tres personas mas agota­
ban Bnpinta (medio cuartillo] de two-penny. 

— í Has preparado la sala grande ? preguntó la posadera á una 
sirvienta. ¿Arde bien la lumbre? ¿echa humo la chimenea? 

Contestóle afirmativamente la criada. 
—No quisiera yo hacerles el mas ligero desaire, dijo la señora 

Mac-Candlish , y especialmente cuando tan desgraciados se en­
cuentran—añadió volviéndose hácia el síndico. 

—Muy cierto, respondió este, muy cierto, señora Mac-Candlish, 
y aun cuando les hiciese falta tomar fiado en mi casa hasta el va­
lor do ocho ó diez libras escocesas [unos treinta ó cuarenta reales 
de vellón) podrían hacerlo con la misma voluntad de mi parte que 
si fuesen los mas ricos del país. ¿Saben V V . si vendrán en su vie­
j a silla de posta? 

—No lo creo, dijo el sochantre, porque la señorita Bertram vino 
á la iglesia el domingo pasado en su jaca torda. Dá gusto oiría 
cantar los salmos ¡pobrecillaí qué bonita y qué amable es ! 

—Sí, añadió una de las comadres; por mas señas que el jóven 
Hazlewood la acompañó después del sermón hasta la mitad del 
camino para su casa. No sé si ese obsequio le gustaría mucho a l 
viejo Hazlewood. 

—Tampoco sé , dijo otra délas concurrentes, si hoy le agrada 
mucho ; pero tiempo fué en que Ellangowan no hubiera puesto 
muy buena cara al ver á su hija relacionada con Hazlewood. 

—Lo que fué y no es... ya saben V V . el refrán..... dijo la otra 
«con énfasis. ^ 

—Estoy cierta, vecina Owens, dijo la posadera, que los Hazle­
wood, aunque vástagos de una buena y antigua familia del con­
dado, no se hubieran atrevido, hace cuarenta años, á ponerse en 

TOMO I . 7 
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nivel con los Ellaiigowan. Saben VV. que los Bertram de El lan-
gowan son los antiguos Dingawaies? Todavía existe una canción 
que tiene por tema el casamiento de uno de ellos co i la hija del 
ley de la isla de Man. Asi comienza: 

Su esposa fiel para buscar 
Berlram atravesó la mar 

Qaien pudiera cantárnosla seria el señor Skresgh. 
, —Buena mujer, dijo el sochantre (pues que á él so dirigía la 

posadera) y quitándose de la boca la pipa, tragó con toda grave­
dad un buche de su aguardiente.—Dios nos ha dado nuestros ta­
lentos para emplearlos en cosas mas útiles, que en cantar coplas 
profanas, especialmente la víspera de un domingo. 

—Vamos, vamos, señor Skresgh, no seríala vez primera que he 
oido cantar á su merced, el sábado por la noche.-Mas respecto al 
carruaje, muy cierto es que la vieja silla de posta no ha salido de 
la cochera, desdo la muerte de la señora de Bertram, esto es, mas 
de diez y siete años hace. Jack Jabos ha ido en busca de ellos con 
mi propia berlina. Estraño que no haya vuelto ya . No está muy 
lejos el castillo, y la ruta solo ofrece dos malos pasos. E l puen­
te que atraviesa el arroyo, cuyas aguas vienen de Warroch 
está en buen estado, escepto en el carril de la derecha; luego solo 
queda la bajada de Heavie-Side-Braes, la cual es un verdadero 

f ompe nucas para los caballos. Pero Jack es muy práctico en ese-
camino. 

E n aquel momento se oyeron fuertes golpes á la puerta de la 
hostería. 

—No son ellos, porque no he oido las ruedas. Anda á abrir pres­
to, Grizzeel, vaya una chica perezosa! 

—Es un caballero solo, dijo la sirvienta, ¿le hago entrar en la 
sala grande? 

—Vamos ese deberá ser algún caballero inglés. Venir [á tales 
horas, sin criado ! Enciende la chimenea en el cuarto rojo. ¿ Sa­
bes si ha entregado su caballo al osilerf (mozo de cuadra). 

Durante este coloquio había entrado el caminante en la emir 
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na.™Permítame V. , señora, dijo él acercándose á la lumbre, que 
me caliente un instante. L a noche está muy fría. 

Su esterior, su figura y sus modales cautivaron la benevolea-
cia de la liostalera. L a talla del viajero era aventajada, y su ves­
tido todo negro, cual se vio al despojarse de un cumplido levitón; 
parecía tener de cuarenta á cincuenta años ; sus facciones exm 
nobles 6 interesantes ; tenia cierto aire militar, en ñn todo en él 
anunciaba un personaje do distinción, ü n a larga práctica babia 
dado á la señora Mac-Candhlisb un tacto maravilloso para distin­
guir á la primera ojeada el rango de los viajeros que se apeaban 
cu sn. casa y en conformidad arreglaba su recibimiento. 

S e g ú n quien era el que en su casa entraba; 
Su tono y su lenguaje variaba; 
Y a imperlinenlc, ya c o r t é s se muestra: 
«Buen dia, seor SíwUh»—«Milord soy criada vuestra .» 

En esta ocasión manifestóse la buena mujer pródiga de sus 
cumplimientos, y habiendo dicho el huésped que cuidasen de m. 
caballo, salidse ella de la cocina para dar la órden por sí misma. 

— I n la vida de Dios! dijo á su ama el mozo de cuadra, ha en­
trado un animal mas hermoso en las caballerizas de las Armas de 
Górdon. 

Este elogio de la cabalgadura aumentó el respeto de la huéspe­
da por el ginete, é hizo que fuese corriendo á ofrecerle que le con­
duciría á su habitación, aunque le previno que la hallarla fría y 
ahumada, mientras el fuego no se encendiese del todo. Prefirió 
pues el forastero quedarse un rato donde estaba. Instalóle al mo­
mento la obsequiosa posadera en un rinconcito de su hogar, y le 
preguntó si quería tomar alguna cosa. 

—Una taza del té que está V. bebiendo, señora; siempre que no 
le sirva de incomodidad. 

Volvió la señora Mac-Candlish á echar en su tetera un puña­
do de hyson ; llenóla de agua hirviendo, y presentóle una taza 
con toda la gracia que sus rústicos modales permitían. 

—Tengo, díjole ella, una sala muy aseada, y la cual conven­
dría á vuesamerced quizás; pero está apalabrada para esta noche 
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á u u viejo caballero y á su li i ja, que yan á ausentarse de la cor 
marca. He enviado por ellos una de mis sillas de posta; y espero 
que lleguen de un instante á otro. Su situación no es tan holga­
da como en otros tiempos; pero en este mundo estamos todos tan 
espuestos á altas y bajas como su merced puede hacerse bien el 
cargo. ¿Incomoda á su merced el humo del tabaco? 

—De ninguna manera , señora ; soy un militar viejo y estoy 
acostumbrado á todo. Quisiera ahora me permitiese V. hacerle al­
gunas preguntas respecto á una familia que vive en estas inme­
diaciones. 

E l ruido de un carruaje se dejó oir en aquel momento, y la se­
ñora Mac-Candlish corrió á l a puerta para recibir á los huéspe­
des que aguardaba.—Díjole al entrar el postillón:—No pueden ve­
nir hoy; ellaird se encuentra enfermo de cuidado. 

—Válgame Dios! dijo la hostalera; mañana por la mañana es­
pira el término judiciario; hoy es.el último di a que les es permi­
tido quedarse en la casa; pasado este plazo les venderán todo. 

—¿Y qué se ha de remediar? Mr. Bertram no puede moverse. 
—¿De quién habla Y . , señora? dijo el estranjero, supongo que 

no será del Sr.' Bertram de Ellangowan? 
—Si señor, del mismo; si su merced es un amigo suyo, llega su 

merced en un momento bien desgraciado. 
—He estado ausente de Inglaterra por espacio de muchos años. 

¿Con qué tan deteriorada está su salud? 
—Sí señor, y su hacienda también, interpuso el síndico : sus 

acreedores han hecho presa de todo, y mañana se celebra la pú­
blica subasta. Hay ciertos sugetos á quienes no sabe mal esta 
ruina; cuidado que á nadie nombro; pero bien sabe la señora Mac-
Candlish á quien aludo particularmente (la hostalera hizo un 
signo de aprobación). Los que lo deben todo á su generosidad son 
sus mas encarnizados enemigos. También yo soy acreedor suyo, 
sí señor, yo que hablo con VV. , pero querría cien veces antes per­
der cuanto poseo que lanzar de su casa así al buen anciano, y es­
pecialmente cuando tan próximo está ^ su agonía. 
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—Oh! dijo el sochantre, muy contento se hallarán Glossin de 
haberse deshecho del anciano laird, y do venderle los bienes, por­
que teme que reaparezca el heredero legítimo ; he oido decir 
siempre que si hubiese un varón, nadie tendría derecho de vender 
las heredades de Ellangowan para satisfacer las deudas del padre 

—Hace años que le nació un hijo, observó el estranjero : ¿ha 
muerto quizá este ? 

—Nadie puede responder á osa pregunta, contestó el sochantre 
con aire misterioso. 

— Y tan muerto como está! dijo el síndico; ¿habrá quien lo du­
de al cabo de veinte años que no se ha vuelto á saber de él? 

—No hay veinte, dijo la mesonera; al fin de esto mes se cum­
plirán diez y siete cabales. E l suceso dió tanto que decir en la 
comarca! Desapareció el chico en el mismo instante que mataron 
al visitador de rentas Frank Kennedy. Y a que su merced anduvo 
por este país años atrás, habrá conocido sin duda á Frank Ken­
nedy el visitador. Vaya un hombre campechano que era el tal! 
alternaba con lo mejorcíto del condado. Si viera su merced cuan­
to me ha hecho reír siendo yo muchacha! entóneos estaba yo re ­
cién casada con el laillie [alcalde) Mac-Candlish. (A. aquí arrancó 
un suspiro la viuda). Si hubiera el pobre Frank hecho la vista 
larga algún tanto respecto al tráfico ilícito, pero se comprometía 
demasiado en la persecución de los contrabandistas. Ha de saber 
vuesamerced que había entónces una balandra de guerra en la 
bahía de Wighton. Dió órden Kennedy á este buque para que 
apresase el lugre de Dirk Hatteraick. Señor síndico, bien debe­
rá V . acordarse de Dirk Hatteraick , pues que ha hecho con él 
mas de un negocio; era un hombre muy atrevido. Peleó sobre la 
cubierta de su embarcación hasta que saltó esta al aire cual si 
fuese una cebolla puesta sobre las brasas vivas. Frank Kennedy 
fué quien primero entró en el lugre al abordaje, y cuando este 
se voló, fué á parar el cuerpo del aduanero cerca de un cuarto de 
milla apartado de allí, cayó al pié de la peña, que se denomina 
desde entonces E L SALTO D E L AFORADOK 
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—¿Y qué conexión tiene todo eso con el hijo de Mr. Bertrám? 
preguntó el estranjero. 

—Se lo diré á su merced : el niño acompañaba á Kennedy, y 
eííopinion general que habiendo pasado con él á bordo del lu ­
gre, porque los chiquillos están siempre dispuestos á atrave-

—No, no, buena señora, dijo el síndico, no ha dado V. golpe 
en bola. E l joven laird fué robado por una gitana llamada Meg 
Merrilies. Todavía tengo bien presente su aspecto. El la quiso 
vengarse del padre, porque este le habia mandado-azotar en Kip-
pletriugan por haber hurtado una cuchara de plata. 

—Con permiso, síndico, dijo el sochantre^ creo que está V. tan 
equivocado como esta bmena señora. 

—¿Y cuál es la edición de V. sobre esta historia? preguntó el 
estranjero con aire de interés. 

—Tal vez no sea muy prudente tomar en boca semejante asun­
to,, dijo con toda solemnidad el sochantre. 

—Instáronle los concurrentes para que se esplicara, y 61, des­
pués de haber bufado una nube do humo que llenó la atmósfera 
rodeante, y tosido dos ó tres veces, comenzó ha siguiente leyen­
da, procurando imitar la elocuencia atronadora que bramaba so­
bre su cabeza cuando estaba encaramado en el pulpito. 

--Loquetengoque deciros, carísimos hermanos, hem'.hem! (aquí 
tosió dos veces el digno orador) es decir, mis buenos amigos, no 
tuvo lugar en un rincón, y puede servir para confundir á loa 
protectores de los ateos, de los mágicos, y de los malvados de 
toda especie. Pa' rois pues que el ilustre laird de Ellangowan no 
ara tan cumplido ni celoso en desempeñar la obligación que le 
Incumbía de limpiar el pais de los brujos que en él hormiguea­
ban. Es de ellos que está escrito—NO DEJARAS A VIDA UN 
HECHICERO-permitía que viviesen en él muchas personas que 
tenían espíritus familiares, practicaban sortilegios, predecían el 
porvenir, como tienen por uso los gitanos. Estuvo casado el laird 
tres años sin haber hijos, y á fin de haberlos consultó á una tal 
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Meg Merrilies, conocida iiotoriamento por bruja en todo el Gallo-
way y el condado de Dumfries. 

—No deja de tener eso mucha parte de verdad, dijo la señora 
Mac-Candlish, porque yo misma oí un dia al laird en el castillo 
dar orden para que dieran á Meg dos vasos de aguardiente. 

—Paz! buena mujer! prosiguió el socbantre, dejad que conclu­
ya . Por último bízose embarazada milady, y la noche misma en 
que salió de su cuidado se presentó á la puerta de la quinta, ó 
plaza de Ellangowan, como la llamamos por acá, un anciano ves­
tido en una moda muy estraua, y el cual pidió le dieran aloja­
miento. Llevaba al aire la cabeza, las piernas y los brazos, aun­
que era entonces lo mas rigoroso del invierno: tenia una barba 
demedia vara de largo. Le dieron acogida, y luego que la se­
ñora hubo parido, preguntó el hombre estraño la hora que era, 
salió al campo, y púsose á consultar los astros. A su vuelta, dijo 
al laird que un espíritu malévolo vertía su influencia sobre el re­
cien nacido; encomendóle que le educase en los principios de 
piedad; que le entregase á la tutela de algún santo sacerdote, el 
cual jamás habría de separarse de su lado, rezando por él noche 
y dia. Entonces desapareció repentinamente el anciano, y no se 
le ha visto desde aquella época. * 

—Esa no cuela por acá! dijo el postillón, quien á respetuosa 
distancia había escuchado aquel cuento. Perdóneme V . señor 
Streigh, así como espero lo haga toda esta honrada compañía, 
pero el brujo tenia tan poca barba como tiene hoy el señnr so­
chantre; llevaba unos guantes muy hermosos, y cubrían sus pier­
nas un par de botas tan buenas como las mas lindas que pueden 
gastarse; creo que desde aquel tiempo nadie me gana en conocer 
si un calzado es cosa de gusto. 

—Chiten! Jack, dijo la posadera. 
— Y de dónde ha sacado tantas noticias el amigo Jack? pregun­

tóle el sochantre con aire desdeñoso. 
—Ha de saber su merced, señor Streigh, que yo vivía cerca de 

Ja calle de árboles que conduce al castillo. L a noche en que nació 
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el joven laird llamó á nuestra puerta uii estraujero; dispertóme-
mi madre y me mandó le condujese á Ellangowan. Si hubiera 
sido un brujo ¿que necesidad tendría de que le guiasen? Era un 
joven de buen parecer, y ricamente vestido, con trazas de inglésr 
y aseguro á todos que llevaba sombrero, guantes y botas a l t a J 
Verdad es que examinó atentamente las ruinas del castillo viejo; 
pero decir que desapareció como un espíri tu, es una solemne 
bola, porque cabalmente fui yo quien le tuvo el estribo cuando 
se marchó, y por mas señas que me puso en la mano un hermoso 
medio duro. E l caballo que montaba pertenecía á Jorge de Diim« 
fries; desde aquel tiempo volví á ver el animal en infinitas oca­
siones. 

- E s t á muy bien, Jack, dijo el sochantre con tono suavizado, 
aunque siempre solemne; nuestras relaciones solo se diferencian 
en algunas circunstancias poco importantes. Yo ignoraba que tú 
hubieses visto á semejante hombre. Así, amigos mios, bien veis 
que como aquel estranjero hubiese predicho desgracias al niño, 
eligió el padre de este á umhombre honrado para que le cuidase 
é instruyese. 

- S í , dijo el postillón, ese es el Dómine Sámpson. 
-Cabal ! interpuso el síndico, una especie de perro que no l a -

dra; me han asegurado que no le fué posible pronunciar cinco 
palabras cuando quiso predicar su sermón de estreno. 

- Y tan exactamente cumplió con su encargo, prosiguió el so­
chantre , estendiendo el brazo para anudar la rota hebra de su 
discurso, que velaba sobre el jóven laird sin descansar un mo­
mento. Sucedió empero, que luego que el niño hubo cumplido 
cinco anos, reconoció su padre la falta que habla cometido en 
patrocinar á los gitanos, y resolvió lanzarlos de sus tierras. Frank 
Kennedy, quien era mozo de pelo en pecho , so tomó el encargo 
de llevar á efecto la órden. Dijéronse recíprocas desvergüenza^ 
el y los gitanos. Meg Merrilies, la mas influyente de aquella ga­
villa para con el enemigo del linaje humano, predijo al aforador 
que antes de tres días estaña entre las garras del demonio en cuer-
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po y alma. Cuidado que esto lo sé de buena tinta; meló dijo mi 
sugeto que presenció el lance, un tal John Wilson, espolique del 
laird, y que iba con su señor cuando al regresar de Singlesi-
de, encontró sobre Gibbie-KnOwe á Meg Merrilies, la cual le pre­
dijo todas las desventuras que le amenazaban. Verdad es que 
Jobn no puede jurar que fuese Meg en persona,.ó algún espíritu 
maligno que tomara su figura, porque su talla y aspecto pare­
cían sobrenaturales. 

—Nada tengo que objetar á eso, repuso el postilion; pues que 
no me bailaba en el pais entonces, pero sí me consta que el tal 
Jobn Wilson era un bombre de menos corazón qué una gallina 
casera. 

—¿Y cuál es el fin de todo eso? preguntó algo impaciente el 
huésped estranjero. 

— E l fin, señor, es, dijo el sochantre, que mientras todo el 
mundo estaba mirando el combate entre una balandra de guer­
ra y un lugre contrabandista, disparóse Kennedy como x m tiro 
de ballesta, sin que nadie acertase con cual motivo. Imposible 
hubiera sido detenerle ni con maromas n i con cadenas de fier­
ro. Lanzó á escape su caballo hacia el bosque de AYarroch, y 
por el camino encontró al Dómine que acompañaba á su discípit-
lo, y arrebatando á este, juró que si estaba hechizado, correría 
el niño igual suerte que él. Siguióle á toda carrera el Dómine 
Sampson, y cuidado que á buenas piernas no habia quien, Is 
ganase entonces, y vió á Meg Merrilies la bruja, ó bien á su 

amo infe>nal que habia tomado BU figura, salir de la tierra sú­
bitamente, y apoderarse del muchacho. Desenvainó Kennedy la 
espada, porque era un valentón que no tenia miedo del diablo en 
person a. 

—Creo que eso es verdad, dijo el postillón. 
— A l instante agarró Meg al aduanero, y estrujándole entre 

sus brazos le llevó un buen trecho de allí, y luego le lanzó cual 
si hubiera sido una piedra por encima del promontorio de War-
roch, á cuyo pié se encontró su cadáver aquella noche misma. 
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Lo que se liizo del niuo, Dios lo sabe; por mi parte no lo sé; pe­
ro el cura de entonces y que ahora disfruta de un beneficio me­
jor, fué de opinión que le transportarían al pais de las hadaste 
donde tarde ó temprano era probable que volviese. 

—Mas de una vez se liabia sonreído el estranjero al oir este 
discurso; mas antes que pudiese hacer sobre él alguna observa­
ción, oyóse parar un caballo á la puerta y entró dándose aires de 
importancia un criado con una escarapela en el sombrero, y dijo: 

- A ver, señores, á un lado; buenas gentes;hacedmo un poco 
de lugar! 

Pero descubriendo al estranjero que estaba sentado en el r i n ­
cón de la chimenea, volvióse de repente tan modesto como sumiso, 
y quitándose el sombrero, púsole una carta en las manos: 

- S e ñ o r , le dijo, la familia de Ellangowan está en la mayor 
consternación, y no puede recibir visita ninguna. 

- Y a lo sé, contestó su amo. Ahora, madama, pues que no ven­
drán los huéspedes que V. aguardaba ¿me podrá permitir que 
ocupe la sala que destinada re les tenia? 

-Ciertamente, respondió la señora Mag-Candlih, tomando una 
palmatoria para alumbrarle, con todo el afán oso obsequio deque 
suele hacer alarde una posadera en semejante ocasión. 

-Mancebo, díjole el síndico al lacayo, ofreciéndole un vaso de 
aguardiente, tome V. esto; después del tragin que acaba de te­
ner, no habrá de sentarle mal. 

—No por cierto, señor mió; á la buena salud de V. 
—¿Y quién es el amo á quien V. sirve, buen amigo? 
- E l famoso coronel Mannering, que acaba de volver de las 

Indias Orientales. 

- Q u i é n ? ¿ese valiente militar á quien tanto han elogiado los 
papeles públicos? 

-Caba l ! sí señor, él mismo. Su señoría fué quien socorrió á 
Cuddieburn, quien defendió á Chingalore, por fin quien derrotó 
al jefe marata, llamado Ram-Jolli Bundleman; yo le he seguido 
en todas sus campañas. 
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—Válgame Dios! esclamó la posadera, ¡y es posible que me es­
té yo con los brazos cruzados! Me precisa saber lo que querrá su 
señoría que le prepare para cenar. 

—Oh, patrona, no se apure V . , mi amo no es descontentadizo; 
le gusta lo mejorcito de todo. Nunca ha visto V. un hombre mas 
sencillo DÍ mas llano que el coronel. Sin embargo, ratos hay en | 
que pudiera decirse que tenia en el cuerpo una legión de demo­
nios. 

Lo restante de la conversación, que tuvo lugar en la cocina, 
no ofreció cosa que pueda edificar á nuestro lector, al cual, si nos 
dá licencia, introduciremos en la sala grande. 

CAPITULO X I I . 

Me hablá is de Uonor, y só este nombre frivolo 
E n el altar do Dios alzáis un ídolo: 
Mancha el honor con sangre vuestra mano 
Y de la ira de Dios hu iré i s en vano. 
Guardaos do atacar nunca la honra agena 
Basad la propia en la virtud serena. 
¿No orendeis? es tá bien: pechos de roble, 
Que os ofendan sufrid, este es mas noble! 

BEN JOHNSON. 

E l coronel, entregado á sus reflexiones, se paseaba arriba y 
abajo en su aposento, cuando la posadera entró para saber lo 
que tenia que mandarla. Después de haber dispuesto le prepa­
rase cuanto juzgaba el coronel seria mas provechoso jmr^ el lien 
46 la casa, la suplicó se quedase con él un instante! 

—Si no me he informado mal, señora, le dijo por la conversa­
ción de las buenas gentes reunidas abajo, perdió su hijo, Mr. Ber-
tram al cumplir aquel cinco anos de edad. 

—Es muy cierto, señor. Hay variación respecto al modo en 
que tuve lugar este acontecimiento, es un cuento viejo que cada 
cual charla junto á la chimenea, en las noches de invierno, cual 

lo acabamos de hacer ahora poco. Pero que el niño haya desa-
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parecido al cumplir sus cinco años, como V. ha dicho , es cosa 
indudable: Esta desgracia fué referida á su madre con demasia­
da imprudencia, y como ella se hallase en cinta á la sazón, eos» 
tole la vida á la pobre señora aquella noche misma. Desde enton­
ces acá no ha suelto el infeliz laid á levantar cabeza. Luegóque 
llegó áse r mujer la señorita Lucy , procuró poner en órden los 
negocios de la casa; mas ¿qué habia de hacer la pobre criatura? 
y a era demasiado tarde! E n fin, véales ahora su señoría lanza™ 
dos de su propia casa, y con todos los bienes embargados. 

- ¿Podrá V . determinar la precisa estación del año en que de­
sapareciera el chico? 

L a huéspeda, después de haber reflexionado un momento, le 
respondió que era precisamente la misma en que se hallaban en­
tonces, y habiendo ocurrido á su memoria algunos recuerdos lo­
cales, fuéle fácil fijar su fecha á principios del mes de noviem­
bre año de 17** 

Dió Mannering dos ó tres paseos por la sala aunque indicando 
por .señas á la señora Mac-Caudlish que deseaba no le dejase to­
davía. 

- ¿ Y puede creerse que va á ser vendida la heredad de El lan-
gowan? 

- V á l g a m e Dios, señor, no cabe duda, y al mayor postor, sin 
que pase el dia de mañana. Cuando digo mañana, me equivoco, 
porque es domingo; pero el lunes sin falta. A l mismo tiempo va 
á hacerse almoneda pública de todos los muebles. Toda la co™ 
marca opina que se precipita la venta, porque de resultas de la 
guerra con América escasea mucho la plata en Escocia, y que 
hay cierto sugeto que desea adquirir la heredad á precio muy 
bajo. No me castigue el cielo á mí por hablar mal de nadie, 
pero sí á los que me obligan á espresarme'de esta manera! aña­
dió la buena mujer, quien no podia reprimir la indignación que 
le inspiraba la sola idea de una injusticia. 

~ ¿ Y en qué punto se celebra la subasta? 
- E n el castillo mismo de Ellangowan como se lee én los avisos. 
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—¿Y quién es el encargado de enseñar el plano de las tierras, 
los títulos de propiedad, y los apuntes de lo que las heredades 
reditúan? 

—Un hombre muy dehien, señor; el sustituto del Sheriíf de 
este condado, el cual está habilitado al intento por el Tribunal 
délas Asisas (sesiones judiciales). Yive en este mismo lugar; y 
si desea su señoría avistarse con 61, le instruiría mejor que na­
die de las circunstancias de la desaparición del chico; porque el 
Sheriíf, á lo que he entendido, se ha dado malísimos ratos para 
descubrir la verdad do aquel suceso. 

—¿Y cómo se llama el sustituto? 
—Mac-Morían, señor; es un hombre muy cabal, disfruta de es-

celente reputación. 
—Sírvase Y . ofrecerle mi inutilidad, y enviándole espre­

siones encarecidas del coronel Mannering, suplicarle que s i 
no le es molestoso, tenga la bondad de venir á cenar conmigo, y 
se traiga todos los papeles referentes á la hacienda que va á su­
bastarse. Euego á V. señora, que no hable de esto á otra persona 
alguna. 

—Yo! señor, juro á Y . , que no descoseré mis labios. Mucho me 
complaciera que Yuestra señoría (aquí hizo una reverencia la po­
sadera), que un caballero que ha hecho la guerra en favor de su 
patria (otra cortesía), llegase á ser el propietario del castillo, y a 
que es preciso que mude este de dueño. Con eso no lo veré caer 
en manos de un infame como Glossin, que se ha elevado á costa 
de uno á quien lo debe todo. Pero ya que se me ocurre, voy á po­
nerme la mantellina y los zuecos, é iré yo misma á casa de Mis-
ter (1) Mac-Morlan; allí le encontraré sin duda, y nuestras puer­
tas están casi pegadas. 

—Yaya Y . , sí, vaya Y . buena señora; se lo agradeceré inftáitó* 
A l mismo tiempo diga Y . , á mi criado que suba y me traiga l a 
cartera. 

(l) Señor, esia palabra se usa mas comuumonlo en abreviatura Mr. 
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Dos minutos después estaba sentado el coronel Mannering de-
lante de una mesa, donde habla todo lo necesario para escribir. 
Como tenemos el privilegio de poder leer por encima de su hom^ 
bro, vamos á comunicar á nuestros lectores un trozo de la carta. 
Estaba dirigida á Arturo Mervyn. Esquire, residente en Mcrvyn 
Hall, Llanbralthwaito, condado de Wcstmoreland, y contenia 
los pormenores de las viajatas del coronel desde que se separara 
de su amigo ; continuaba así: 

«¿Y ahora, Mcrvyn, me reprocharás aun mi aire melancólico? 
¿Crees que en pos do haber pasado veinte años en medio de las 
armas, después de haber recibido hartas heridas, consumídome 
en las prisiones, soportado infortunios de toda especie, pueda yo 
ser todavía aquel festivo, aquel vivaracho Cuy Mannering que 
trepaba contigo hasta la cima del Skidaw y perseguía las ga­
llinetas en los páramos de Crossfell? Que tú , viviendo cons­
tantemente en el seno do la doméstica felicidad, hayas conserva^ 
do el mismo genial, el mismo fuego de la imaginación, estoes 
efecto do un temperamento, al cual siempre han acompañado la 
salud y la ventura en el trascurso de una vida apacible. Mi car­
rera, empero, ha estado sembrada de errores, de dudas, de difi­
cultades. Desde la infancia he sido juguete de ios acasos, y aun» 
que un viento favorable me ha conducido á puerto de salvamen^ 
to algunas veces, poquísimas son las ocasiones en que he recala-

611 aquel adondc mjs anhelos me conducían. Permite que te 
mrace en pocas palabras el singular destino que mis días juve­
niles ha acompañado, y los infortunios que me han abrumado en 
una época mas avanzada de mi vida. 

«La aurora de mi existencia, me d i rás , que no fué demasiado 
tempestuosa; convengo que si no estuvo sembrada de flores, á lo 
menos estuvo enteramente limpia de espinas. Mi padre, hijo pri^ 
mogenitode una familia ilustre aunque no opulenta, dejóme ca^ 
de d o ^ r 0 " r 0 1 1 1 " " ^ aPellÍd0 ^ S0Steüer' y l a ^ dos tíos mas favorecidos de la fortuna que él. Amábanme estos 

á t a l punto, que era yo la causa de quimeras diarias entre ellos 
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Mi MÜ , el obispo, queria hacerme seguirla carrera eclesiástica, 
para alcanzarme un beneficio; mi tio el comerciante se empeña­
ba en llevarme á su escritorio y cederme compañía en su firma, 
la cual se hubiera convertido en la do Marshall y Mannering, de 
Lombard Street (calle de los Lombardos). Pasé con felicidad 
por medio de estos dos escollos, ó por mejor decir, preferí un 
silla de dragón á la poltrona dulce y blanda que me ofrecía la 
Iglesia, y al taburete claveteado y cómodo con que el escritorio 
me brindaba. E n seguida antojósele al obispo casarme con la 
sobrina del deán de Lincoln, la que ora también su heredera ún i ­
ca; el comerciante me propuso la mano de 1% hija, también ún i ­
ca , del viejo Sloethorn, rico traficante en vinos ., y el cual h u ­
biera podido alfombrar su' salón con carros de onzas de oro acu­
ñadas, y encender su pipa con billetes de banco: tomé por esposa 
á la pobre.... á la pobrísima Soña "Wellwood. 

«Decirte también que la profesión militar abrazada por mí de­
bió proporcionarme algunas satisfacciones, no es mas que la 
verdad. Añado que aunque no correspondí enteramente á lo que 
de mí esperaban mis tios, no por eso hubo merma en su cariño, 
Wio digo lo que sucedió. Mi tio el obispo á la hora de la muerte, 
me dejó su bendición, sus sermones manuscritos, su biblioteca y 
curiosísima cartera, que contenia los retratos de los teólogos mas 
célebres en la Iglesia Anglicana. Mi tio Pablo Mannering me 
instituyó heredero único de su inmenso caudal. Pero ¿de qué me 
ha servido todo esto? No dejo á pesar de mi fortuna de llevar una 
espina profundamente clavada en mi corazón; faltáronme los 
ánimos para esplicarte el motivo cuando estuve en tu casa. Voy, 
pues, ahora, á confiarte los pormenores de un suceso, el cual tal 
vez oigas referir con circunstancias enteramente distintas y 
muy lejanas de la verdad; pero te suplico que jamás me vuelvas 
á hablar respecto á mis desazones ni á la causa que las ha pro­
ducido. 

«Sofía, como lo sabes demás, me siguió á las Indias. Era tan 
inocQiite como festiva; pero desgraciadamente para ambos la ale-
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gría de su genial era igual en un todo á su inocencia. Hablase 
formado mi carácter en conformidad á la vida de reclusión que 
hasta entonces yo llevara con el fin de entregarme álos estudios, 
y no era el mas á propósito para un pais en donde, todo habitan­
te que disfruta de alguna consideración, piensa que es un deber 
hacer alarde de la hospitalidad, y de aprovecharse de ella á su 
vez. De resultas da cierto alistamiento (y sabes muy bien cuan 
difícil es hacer reclutas europeos en las Indias) incorporóse en mi 
regimiento un joven llamado Browu en calidad de voluntario 
(soldado distinguido] y hallando que la carrera de las armas le 
agradaba mas que la del comercio, y la cual hasta entonces s i ­
guiera, quedóse con nosotros en el destino de cadete. Debo á mi 
desgraciada victima la justicia de reconocer que se comportó en 
todas ocasiones con tanta bizarría, que era opinión común perte-
necerle de derecho el primer ascenso que vacase. -

Estuve ausente durante algunas semanas en una lejana espe-
dicion, y á mi regreso, encontré al jóven Brwon instalado en 
mi casa como el amigo íntimo de la familia y el continuo acom­
pañante de mi esposa y de mi hija. Confieso que me gustó poco 
semejante asiduidad, aunque así las costumbres como la reputa­
ción del cadete fuesen intachables. Quizás también me hubiera 
acostumbrado á sus visitas, á no ser por las instigaciones de un 
tercero en discordia. Si has leido á Otelo, tragedia que en toda 
mi vida volveré tan siquiera á hojear, podrás concebir una idea 
de lo que se siguió, es decir, de las sospechas que en mis mientes 
se engendraron, porque gracias á Dios, mis acciones fueron me­
nos criminosas. 

«Habla en mi regimiento otro cadete que también ambiciona­
ba la primera vacante que se ofreciese. Llamóme la atención so­
bre lo que él denominaba coquetismo en mi esposa respecto á 
Brown. Sofía era virtuosa, pero estaba muy envanecida de su 
virtud. Irritáronla mis celos, y fué tan imprudente, que tomó por 
puntillo el animar al cadete para que menudeara sus visitas, sa­
biendo lo que estas me traían desazonado é inquieto, Estableció-
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se entre Brown y yo una frialdad maniñesta. Hizo algunos es­
fuerzos para -vencer mis preocupaciones; pero como me hallase 
tan prevenido contra él, todos los pasos que daba para la recon­
ciliación parecíanme otros tantos motivos de culpa y así recha-
zé desde luego sus pretensiones. 

«No puedes formarte una idea de lo que padezco al escribirte 
esta carta. Y sin embargo me apresuro á llegar á la catástrofe 
borrible que emponzoñó mis dias restantes. Procuraré, empero 
abreviar su relación. 

«Aunque mi mujer no fuese ya joven, se conserYaba muy ber-
mosa y fresca, y debo decir para mi justificación que la gusta­
ba mucbo el parecer bella. También repetiré que jamás concebí 
el mas leve recelo atento á su virtud, no obstante las pérfidas-
insinuaciones de Archer. Pero imaginé que ella hacia poquísi­
mo caso de mi reposo, y que toleraba los obsequios de Brown 
tan solo con el fin de que este se las mantuviese conmigo. Tal 
Tez él me consideraba como á uno de esos hombres que sienten 
placer en emplear las facultades de que están revestidos para 
atormentar á sus subordinados. Si él habia advertido mis celos, 
era su intención sin duda, agriándolos mas y mas, vengarse de 
las pequeñas vejaciones á que mi destino me daba poder de su-
getarle sin que pudiera él desahogarse con la queja mas leve. 
Un amigo verdadero quiso hacerme considerar aquellas asidui­
dades bajo otro punto de vista, pretendiendo que tenían por ob­
jeto á mi hija, y que toda la corte hecha á la madre solo se c i ­
fraba en hacerla favorable á aquella misteriosa pasión. No me 
hubiera agradado mucho el ver á un hombre oscuro, sin paren­
tela, sin amigos, sin caudal remontar sus pretensiones hasta mi 
hija; pero esta loca presunción no me hubiera ofendido al punto 
que lo hizo êl sentimiento que yo le supusiera. E n ñn, concebí' 
tal resentimiento contra él, que me fué imposible dominarlo. 

<<Una chispa sobra para producir un incendio cuando cae sobra 
materias fáciles de inflamarse. Una ligera desavenencia en el jue­
go ocasiono entre nosotros un desafío. Nos citamos para la maña-

i TOMO. I . « 
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na siguiente en un paraje ostra muro de laciudud, cuyo gobierna 
estaba á mi cargo, y precisameute fuera de los limites de su tér­
mino, para que Brown pudiese proveer á su seguridad en caso 
de salir vencedor! Ojalá que le liubiese cabido tau funesta ven­
taja! pero le tocó caer al primer disparo de nuestras pistolas. Iba 
yo á prestarle socorro, cuando vimos llegar una tropa de Lootíes, 
especie de bandidos que en aquellas comarcas se aprovechan de 
todas ocasiones para coger prisioneros, y entregarse al pillaje. 

Archer y yo tuvimos apenas tiempo de montar á caballo, y 
abriéndonos paso por entre los enemigos, conseguimos salvarnos 
después do una obstinada refriega, en la cual mi compañero, que 
me habia servido de padrino en el desafío, recibió varias heridas 
mortales. 

«Para colmo de todas las desdichas que sobre mi cayeron aquél 
día horroroso, mi mujer,, trasluciendo el motivo que me hiciera 
salir de la ciudad tan de mañana, se apresuró u seguirme en su 
palanquín. Encontróla otra partida de aquellos bandidos, y cayó 
prisionera. Aunque un destacamento de caballería inglesa la res­
cató á los pocos instantes, no puedo ocultar que los sucesos de 
aquel aciago dia produjeron fatales resultados para su salud al­
go quebrantada á la sazón. La confesión que al espirar me hizo 
Archer de las miras en cuya virtud procurara imbuirme sospe­
chas, las explicaciones amigables que tuve con Sofía, la plena y 
cordial reconciliación que fué fruto de ellas, nada por fin, nada 
pudo sanar el golpe que habia recibido mi Sofía, quien murió á 
los pocos meses dejándome tan solo una hija, que tu esposa, ma­
dama de Mervyn ha tenido á bien acoger bajo su tutela momea-
táneamento. 

«Ahora que te he enterado de mi historia no volverás, supongo, 
á preguntarme la causa de mi melancolía, y no estrauarás que 
á ella me entregue con tanta frecuencia, conviniendo que á pesar, 
de mis inmensas riquezas, ó pesar de la reputación que puedo 
decir he adquirido, el cáliz de mi vida, si no está emponzoñado, 
está á lo menos rebozando de amargura. 



CAPÍTULO X I I . 115 

«Bien fáeil me era citarte muchas circunstancias, las cuales 
nuestro viejo preceptor no habria (Tejado de aducir como otras 
tantas pruebas de la fatalidad que á nuestro nacimiento preside: 
pero solo escitariau tu risa, y no ignoras la poca fé que yo mis­
mo tengo en ellas. Sin embargo, desde que he llegado- á la casa 
en que te escribo, cierta ocurrencia muy singular parecería 
ofrecer una prueba bastante fuerte de la influencia que sobre no­
sotros ejercen los astros, y luego que yo la haya constatado de­
bidamente, será para nosotros objeto de una discusión bastante 
curiosa y entretenida: por ahora no te hablaré mas de ella. Ade­
más, estoy aguardando á un hombre de la curia con el cual voy 
á conferenciar respecto de una hacienda que está de venta en 
este pais. Tengo capricho por estas vecindades, y si compro la 
heredad á que aludo, creo que no les sabrá mal á los actuales pro­
pietarios: porque parece que hay en planta una intriga para ha­
cerles vender la posesión á un precio muy inferior á su avalúo. 
Ofrece mis respetos á madama Mervyn, y te encargo, que aun­
que te empeñas en echarla de joven, des un beso á Julia de mi 
parte. Adiós, querido Mervyn, sabes que es todo tuyo 

«Quy Mannering.» 
Precisamente al concluirse la carta entró Mr. Mac-Morlan: era 

este un hombre que reunia la inteligencia con la probidad. La 
bien establecida reputación del coronel habia dispuesto al letra­
do á hablar con franqueza y confianza; así fué que le manifestó 
sin rebozo todas las ventajas y todos los inconvenientes que la 
adquisición de la hacienda tenia. 

— L a mayor parte de las tierras, díjole, están vinculadas en los 
herederos varones, y el comprador gozará del derecho de conser­
var entre sus manos gran parte del dinero de la compra duran­
te un término señalado, para satisfacerlo en todo caso al hijo del 
propietario actual, toda vez que este lo reclamase. 

—Pero, siendo ese el caso, dijo Maimcryng ¿á qué viene preci­
pitar esa subasta? 

Sonrióse Mr.' Mac-Morlan. 1 
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—En la apariencia es, contestó el letrado, á fin de que los inte­
reses que puedan producir dos precios de la venta sirvan para 
pagar los que se adeudan á los acreedores, pues hasta aquí han 
andado poco corrientes; pero en la realidad la mira es el compla­
cer las pretensiones de un hombre, que maquina adquirir esos 
bienes á v i l precio, y al cual agrada la idea de comprar sin ha­
ber llegado á ser uno de los acreedores mas fuertes, habiendo 
conseguido por ciertos medios, que le son familiares, el arbitrio 
de ser la clavija templadora de toda esta música. 

Púsose de acuerdo Mannering con Mr. Mac-Morlan acerca de 
los recursos que deberian adoptarse para contraminar los pro­
yectos de aquel hombre despreciable. Luego hablaron largo tiem­
po sobre la singular desaparición del niño Enrique Bertram, y 
supo el coronel que este suceso aconteciera el preciso dia del quin­
to aniversario del nacimiento de la espresada criatura, lo que cor­
respondía exactamente con la predicción de Mannering, el cual, 
como podemos figurárnoslo, se guardó muy bien de jactarse de 
tal cosa. No estaba en el pais Mr. Mac-Morlan cuando tuvo l u ­
gar el suceso, pero estaba enterado de todos sus pormenores, y 
prometió al coronel, que si se establecía en aquella vecindad, co­
mo erasudesigmo, procurarla que el SheriíT en persona le die­
se una relación exacta. Con esto se separaron mutuamente satis­
fechos del resultado de su conferencia y visita. 

A l dia siguiente presentóse en la iglesia parroquial el coronel 
Mannering con su uniforme de gran gala, pero no vió en el tem­
plo á persona alguna de la familia de Ellangowan. Súpose que el 
viejo laird estaba mas agravado, pues qu© Jach Jabos, quien ha­
bía sido enviado al castillo segunda vez con la berlina de la se-
nora^Mac-Candlisli, se volvió de vacío, aunque asegurando que 
la senorita Lucy tenia esperanzas de que su padre estuviese mas 
aliviado el siguiente dia para verificar sin riesgo su traslación. 
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CAPITULO X I I 

E s l a es la nueva ley; la ley tremenda 
Les dá derecho de agarrar mi hacienda; 
Me la hicieron sabor y en el instan le * 
Un esbirro de Temis, un tunante, 
T u bajüla de plata ostenta ufano 
Y llama á gritos comprador villano. 

Otro, quien la fortuna apadrinaba 
De tus reveses mofador hablaba. 
Y presa hacia de joyas y de ajuares 
Que adornaran antaño tus hogares, 

OTWAI. 

A l dia siguiente, muy de madrugada, montó á caballo Guy 
Mannering, y seguido de su criado, tomó el camino de Ellango-
wan. No le fué necesario preguntar á nadie ia dirección de la ru­
ta. Una subasta en las tierras de campo es un espectáculo que 
atrae la curiosidad de los circunvecinos, y un hormiguero de es­
tos se dirigia presuroso á la quinta del infortunado laird. 

Después de haber atravesado durante una hora un lindo trozo 
de campiña, descubrió Mannering los torreones del castillo vie­
jo. Las ideas que le ocupaban cuando la última vez se despidió 
de ellos, epn muy diversas de las que ahora á su espíritu se ofre­
cían. Las ruinas no presentaban la mudanza mas leve, pero, ay! 
qué cambio habian padecido! y los sentimientos, los deseos, las 
esperanzas del que volvia á contemplarlas! L a vida y el amor, 
galas todavía nuevas para él, embellecian entonces toda la pers­
pectiva de su porvenir. E n la época de que hablamos, desenga­
ñado en cuanto á sus afectos, harto de lo que el mundo llama glo­
r ia y Hombradía, perseguido de un recuerdo amargo que nada 
podia desterrar de su corazón, fundábase toda su esperanza en 
encontrar un yermo en donde estuviese á su alcance el nutrir 
l a melancolía que debiera acompañarle hasta el sepulcro.... Y sin 
embargo, decia entre sí, ¿qué hombre se atrevería á quejarse aquí 
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de la vanidad de sus esperanzas? ¿Por ventura los antiguos ba­
rones, que construyeron esas macizas torres, no juzgaron que 
ellas servirían por siempre jamás de fortaleza para perpetuar su 
poderío de generación en generación? ¿Qué dirían al ver al ú l t i ­
mo de sus descendientes forzado á abandonar aquesas majestuo­
sas ruinas sin saber á donde habrá de encaminarse en busca de 
un albergue para su desvalida cabeza? Entretanto inagotables son 
las bellezas de Natura. Ora llegue á ser un estrauo el propieta­
rio de esos torreones, ora caigan bajo el señorío de un intrigante 
que barrena la ley á provecho suyo, no los dorará el sol con rayos 
menos brillantes que cuando el pendón de sus fundadores fla­
meó sobre sus almenas por primera vez. 

Estas reflexiones condujeron á Mannering hasta la puerta de 
la quinta, que aquel dia estaba abierta para todos. Introdújose 
con las gentes del país, que formaban varios grupos de curiosos, 
los cuales, unos examinaban los objetos que querían comprar, 
y otros lo trasteaban todo con la mira de divertir el tiempo Se­
mejantes espectáculos, hasta en las circunstancias nTas indiferen­
tes, ofrecen algo de triste á los ojos del observador. E l desorden 
de los muebles descolocados con el objeto de que los postores pue­
dan verlos y llevárselos con mayor facilidad, produce siempre 
una impresión nada halagüeña. Trasto había que mirado desde 
lejos se ostentaba en perfecto estado de conservación, y este mis-
mo sacado de su sitio, descubría todo el deterioro que la vejez le 
causara; las habitaciones, desnudas de cuanto las hacia cómo­
das y agradables, ofrecen siempre el aspecto de la ruina ó dija-
pidacion. ¿Quién podrá ver sin hastío las miradas de los curiosos 
detenerse en ciertos artículos de ajuar destinados á los usos se­
cretos y particulares de sus antiguos dueños? ¿Quién podrá oír 
sm repugnancia los fastidiosos chistes de los espectadores sobre 
aquellos muebles de uso desconocido para muchos y sobre las 
modas que les son estrañas? ¿Quién sufrirá con su sangre fria 
aquella especie de jovialidad mantenida por el whiskey, licor 
que abunda en ¡as subastas de Escoda? Lo que colmaba de tris-
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teza aquel espectáculo á los ojos del coronel era el pensamiento 
de presenciar la ruina de una familia tan antigua como respe­
table. 

Transcurrióse algún tiempo , antes que nuestro héroe consi­
guiese hablar con alguien dispuesto á responder á las pregun­
tas que lo d irig i a atento al mismo Eliangowan. Por último una 
anciana criada que al hablarle se llevó mas de una vez el pañue­
lo á los ojos, le dijo que su amo sentía a lgún alivio, y se espera­
ba que pudiese dejar el castillo aquel día sin falta; que la señori­
ta Lucy estaba aguardando por momentos el carruaje que ha­
bría de llevarles, y que como el tiempo estaba bastante hermo­
so para la estación,-habían sacado al laird en su poltrona al mau-

- chon de césped delante del castillo viejo, para ahorrarle la vista 
de tan melancólico espectáculo. Salió para buscarle el coronel, 
y no tardó en descubrir el pequeño grupo, que solo se componía 
de cuatro personas. Como la cuesta fuese algo penosa, tuvo 
Manñering tiempo suficiente de examinar el corrillo, mientras 
á él se acercaba, y discurrir el modo mas decente de presen­
tarse. 

Mr. Bertram, paralitico y casi incapaz de n ingún movimiento 
ocupaba un ancho sillón y vestía una bata de camelote. Cobijá­
bale un gorro de dormir, y arropaba sus piernas un cobertor. De­
trás de él, y apoyando en un bastón sus cruzadas manos, estaba 
el Dómine Sampáon, á quien reconoció inmediatamente el coro­
nel. E l tiempo no había obrado en él la mas leve mudanza, sí es-
ceptuamos la de que su casacon negro comenzaba á ponérsele co­
lor de ala de mosca, sin contar que sus magrísimas quijadas es­
taban algo mas hundidas. A l lado del anciano veíase una verda­
dera sílfida, una joven de algunos.... diez y siete años de edad, y 
l a cual acertó Manñering que era la hija de Ellangowan. El la de 
cuando en cuando dirigía una mirada de inquietud hácia la ca­
lle de árboles por donde esperaba la silla de posta. Ocupábase en 
arreglar el cobertor de suerte que abrigara los piéñ de su padre, 
sin tener suficiente valor para echar una oj eada en la dirección 
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de la quinta aunque el murmullo de los concurrentes á la subasta 
no pudiera menos de llamar su atención. L a cuarta persona eravun 
jóven bien parecido, de elegantes formas, el cual parecia tomar 
parte en las inquietudes déla señorita Bertram y en los esmeros 
que esta escelente hija tributaba á su desvalido padre. 

E l fué quien notó primero la llegada del coronel Mannering. 
Adelantóse con el objeto de apartarle urbanamente de los pobres 
sufridores. Mannering se detuvo, y esplicóle que era un estran-
jero á quien en otros tiempos habia acogido Mr. Bertram en su 
casa con tanta benevolencia como política; que no se hubiera 
presentado á él en un momento de tanta añiccion, si el estado d^ 
abandono en que el laird parecia encontrarse no le autorizara 
competentemente; que en fin era su único dfeseq ofrecer á Mr. 
Bertram y á la señorita su hija cuantos servicios estuviesen a 
su alcance-

Paróse de nuevo el coronel á algunos pasos de la poltrona; cla­
r ó el anciano en él su amortiguada vista, mas no dió indicios de 
reconocerle. E n cuanto al Dómine, se hallaba este demasiado ab­
sorto en sus pesares para hacer el mas leve caso de la pr'esencia 
delestranjero. E l joven dijo algunas palabras á la señorita Ber­
tram, la cual se allegó con timidez á Mannering dándole gra­
cias por su urbanidad. — Pero mucho me temo, añadió ella der­
ramando algunas lágrimas, que mi pobre padre no esté en estada 
de reconocer á V. 

Condujo ella entonces al coronel hasta el sillón. 
—Padre, dijo la jóven, aquí tiene V . á un antiguo conocido, a l 

caballero Mannering que viene á verle. 

—Sea bien venido ese señor, respondió el anciano haciendo un 
esfuerzo para ponerse en pié mientras un destello de satisfacción 
se asomaba en su semblante; pero querida, volvámonos á casa...» 
no está en el órden que esté aquí nuestro amigo espuesto al frió 
^ue haC8 Dómine, alcance V . la llave de la despensa el se­
ñor de Ma.... a.... este gentleman, digo, tendrá necesidad de to­
mar algún alimento después de la caminata que ha emprendido. 
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Sintió Manuering conmovérsele el alma, comparando este reci­
bimiento con el que se le luciera tantos años lialua. No le fué po­
sible contener sus lágrimas, y esta prueba de sensibilidad le ad­
quirió la confianza de la jóven sufridora. 

—¡ A y de mí l sollozó ella, hasta los estraños se lastiman de 
este espectáculo y sin ambargo mi infelice padre es mas d i -
cboso en su triste estado que si pudiera conocer y sentir lo que 
ahora en torno suyo está pasando. 

E n aquel momento llegóse un lacayo al jóven, y le dijo en voz 
baja: • -

—Señorito Carlos, milady anda buscando á V. por todas partes 
á fin de que puje por ella el armario de ébano-, lady Juana Devor-
geil está en compañía suya y esperan á V. sin la mas leve tardanza. 

—Díles que no me lias encontrado. Tom... mira... otra cosa.., 
un instante.... no, díles que estoy mirando los caballos.; 

—De modo ninguno, esclamó Lucy ; si V . no quiere añadir á 
l a amargura de este cruel momento, vayase á juntar con su ma­
dre y su amiga. Este caballero tendrá la bondad de acompañar­
nos basta el carruaje. 

—No lo dude V . señorita, dijo Mannoring ; y el jóven amigo 
puede contar con mis esmeros. 

—Agur, pues, dijo Cárlos, y habiendo dirigido una palabra en 
voz sumisa á la señorita Bertram, alejóse á pasos precipitados, 
pues que temería quizás que le faltasen las fuerzas para hacerlo 
s i echaba á andar con menos precipitación. 

—¿ A dónde vá tan de prisa, Garlitos Hazlewood ? preguntó el 
anciano, quien sin duda estaba acostumbrado á tenerle junto á 
sí continuamente—¿ por qué motivo se aleja tan corriendo ? 

—No tardará en volver, contestó Lucy. 
Oyeron entonces el sonido de varias voces hácia el lado de las 

ruinas. Suponemos que el lector se acuerda bien que entre ellas 
y la quinta habia una comunicación; constituía esta precisa­
mente el manchón de césped en donde tenia lugar la escena que 
describimos. 
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—Sí, hay muchas conchas y cantidad de algas marinas, dijo 
una voz ; mas si quiere construir una casa nueva, lo que tal yez 
so haga indispensable, no hahrá escasez de materiales escelentes. 

—¡ Buen Dios! dijo al Dómine la señorita, ese que habla es el 
infame Glossio. S i mi padre llega á verle será bastante para que 
pierda la vida. 

Sampson hecho un autómata, ge adelantó presuroso al encuen­
tro de Glossin que en aquel instante se presentaba por la parte 
esterior de las ruinas. • 

—Véte, veto, le gritó, ¿pretendes matarlo y engullirte sus 
bienes ? 

—Quítese de delante , quítese el Dómine Sampson. Vaya un 
ente que no pudo predicar en el pulpito, y ahora se mete á ser­
monearme! Amigo mió, nosotros caminamos con la ley en el 
puno, guarde para sí el santo Evangelio. 

E l solo nombre de aquel malvado bastaba, tiempo hacia, para 
sacar de quicio á Mr. Bertram. E l sonido de su voz, que ahora el 
laird reconoció al instante, produjo en él un singular efecto. L e ­
vantóse, sin necesidad de ayuda, y , volviéndose hacia él le dijo 
con un tono de cólera que contrastaba extrañamente con la pali­
dez de su cara. 

—Apártate de mi vista, víbora; infame víbora, que laceras el 
seno donde te abrigaste ! ¿ No temes que se desquicien los muros 
de la morada de mis padres para hacerte añicos? ¿que el umbral 
de la puerta del castillo de Ellangowan se hunda para sumer­
girte ? 6 No te hallabas sin amigos, sin asilo, sin dinero, cuando 
te tendí yo una caritativa mano? ¿ y no eres tú ahora quien me 
lanza así como á esta inocente niña, sin amigos, sin asilo, sin 
dinero, del castillo donde mis antepasados durante tantos siglos 
residieran ? 

Si Glossin se hubiese hallado solo, no hay duda que habría se­
guido su camino; mas la presencia de un medidor de tierras 
que le acompañaba, y del sugeto estraño que se mantenía junto 
á l a poltrona de Ellangowan, le determinaron á apelar á la i m -
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pudenda. Poro no obstante su desfachatez natural, la tarea era 
mas que difícil, 

—Señor mío . . caba l le ro Bertram, dijo el balbuciente ingrato— 
yo no tengo la culpa de.... sino la propia imprudencia de V . . . . es 
la que.... 

A. este tiempo habla subido á su mayor altura la indignación 
del coronel, quien interrumpiendo á Glossin . 

—OigaV., le dijo ; sin entrar en discusión ninguna sobre esta 
materia ; advierto á Y . que el lugar, la circunstancia, y mi pre­
sencia tal vez, no son muy favorables para tales esplicaciones. 
Así liará V . el favor de retirarse sin añadir una sílaba mas. 

Glossin era un hombron muy fornido y muscular. Prefirió 
pues sostener el ataque de un desconocido, el cual no le parecía 
muy de temer, á proseguir defendiendo su malísima causa con­
tra los vituperios que le dirigía su antiguo bienhechor. 

—Señor mió, dijo el perverso á Mannering, ignoro quien V. sea; 
y cuidado que nunca permito se me hable en el tono con que 
Y . acaba de hacerlo. 

E l coronel tenía el genio algo violento. Los ojos la centellea­
ban de cólera. Mordióse el labio inferior hasta hacerle brotar 
sangre, y arrimándose á Glossin le dijo : 

—Importa-muy poco que V . me conozca ó no; pero yo sí que 
'conozco á V. y si V . no so baja do esta elevación al instante sin 
proferir una palabra de añadidura, le aseguro que desde aquí 
hasta allá abajo le ha de costar una sola empernada,' 

E l airo imponente y amenazador del coronel subyugó la i m ­
pudencia de aquel miserable. Dió éste media vuelta á la izquier­
da, y refunfuñando que no quería asustar á l a señorita, libertó á 
todos de su odiosa presencia. 

E l postillón de madama Mac-Candlish quien llegó á tiempo 
para atestiguar lo que pasaba, dijo de recio: 

—Si yo le hubiera topado por el camino, bribón l le habría 
hecho remoatar mas alto que nunca he voleado pelota de 
cuero. 
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Avisó al mismo tiempo que la silla de posta se hallaba lista 
para transportar al anciano lairdy á s a l i i j a . 

Pero este socorro llegó tarde. E l esfuerzo que Mr. Bertram aca­
baba de hacer dando suelta á su ira, habia agotado los escasos 
brios que le quedaran, y al tornar á caer en su poltrona, espiró 
casi sin agonía, y sin lanzar un gemido siquiera. Produjo la 
muerte tan leve alteración en sus facciones, que los gritos l an -
zadós por su hija, luego que vió quebrársele la vista y sintió que 
el pulso se paraba, fueron las únicas señales que anunciaron la 
muerte de Bertram á los espectadores de aquella triste escena. 

CAPITULO XIV. 

Y a es media noche! ó tiempo, t ú que eres 
Objeto de mi honor y do mi espanto, 

Solo se piensa en t í cuando no existes! 
Sabio se mostró el hombre voz al darte, 
Y esos solemnes sones me parecen 
Mensage celestiai que emite un ángel! 

YOUNC. 

L a moral, que deduce el poeta Young del arbitrio que hemos 
adoptado para medir el tiempo, puede aplicarse al modo con que 
consideramos el corto espacio que constituye los límites de la 
vida humana. Contemplamos con una especie de asombro á los 
viejos, á los enfermos, á los que por su profesión están espuestos 
á peligros cotidianos ; creemos verles á cada instante en las 
puertas del sepulcro ; pero este espectáculo no bastará á hacer­
nos abrir los ojos respecto á la incertidumbre de nuestra propia 
existencia,, solo cuando llega precisamente el instante de ter­
minar esta es cuando 

E l temor y el desespero 
Despiertan aterrados, y anhelaran 
Entrever mas allá de la honda huesa 
L a negra eternidad 

Hasta entonces la turba de ociosos que llenaba el castillo de 
Ellangowan se habia ocupado únicamente del objeto que tuvie-
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ra su visita, si a molestarse un momento acerca do los desgra­
ciados cuya ruina contemplaban. Verdad es que pocos de ellos 
conocían á la familia. E l padre, reducido á la imbecilidad, y abru­
mado con el peso de sus infortunios, se retirara á la vida priva­
da ; su bija no se habia presentado aun en el mundo ; mas luego 
que circuló un rumor general anunciando que el infeliz E l l a n -
gowan acababa de fallecer á resultas de sus esfuerzos por des­
pedirse para siempre de la antigua morada de sus antepasados, 
todos los corazones parecieron enternecerse de consuno, cual la 
peña que en otros tiempos se sintiera berida por la vara del 
profeta. Cada cual empezó á hablar sobre la remontada alcurnia 
de aquel solar ;'haciase lenguas sobre lá intachable integridad 
de la familia, en fin esperimentaba la sensación del respeto debí-
do al infortunio, tributo que entre los escoceses jamás se reclama 
en valde, y el cual en aljuel momento rivalizaban todos en ser 
lós primeros á pagar. 

Apresuróse á anunciarles Mr. Mac-Morlan que era preciso pro-
rogar la venta de los bienes muebles é inmuebles, dejando á lá 
jó ven huérfana en posesión de todo hasta que ella pudiese con­
sultar con sus amigos, y proveer á las honras funerales de su 
padre. 

E l sentimiento de conmiseración que se apoderara de los espec­
tadores habia enmudecido á Giossin durante algunos minutos; pe­
ro el bribón recuperó su desfachatez al advertir que ningún s ín ­
toma de indignación se manifestaba contra él, y se atrevió á re-
quirir áMr. Mac-Morlan para que no interrumpiese la venta. 

•—Tomo sobre mi responsabilidad la prorogacion, y salgo á sus 
resultas. Informaré al público del dia en que la subasta haya de 
tener lugar. Es conveniente para todos los interesados el que se 
saque lo mas posible de los bienes en venta, y el momento actual 
no es el mas á propósito para que pueda esperarse conseguir tal 
ventaja. 

Salióse Giossin del aposento y de la casa con tanta prontitud co-
m0 sccrefco 5 y á fé nuestra que ya era tiempo de que lo verifica-
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se, porque , ol amigo Sach Jobos peroraba á un grupo de zagalo­
nes descamisados, y les azuzaba para que echasen por la ventana 
al perverso. 

Eestableciose un poco el orden en una parte habitable de la ca­
sa para recibir á la señorita, y poner á su padre de cuerpo pre­
sente. Creyó entonces Manneriug- que su presencia era ya inne­
cesaria, y aun tal vez pudiera dar márgen á interpretaciones; no­
tó también que muchas familias emparentadas con la de E l l an -
gowan, y las cuales debian á esta consanguinidad su principal 
lustre, so hallaban dispuestas á tributar á su árbol genealógico 
un tributo, que las desgracias do su pariente no hubieran alcan­
zado mientras este hubiese vivido. Así como después do muerto 
Homero todas las ciudades de la Grecia pretendían haberle dado 
nacimiento, así siete ilustres hidalgos escoceses disputaban entre 
sí la honra de presidir á las exequias de Ellangowan, á quien en 
vida ninguno habia ofrecido un albergue. Resolvió pues Mannc-
r iag dejar el castillo, y volver quince días después, porque Mac-
Morlan le asegurara que hasta entonces no pedia verificarse la 
venta. 

Antes, empero, de ausentarse, solicitó tener una entrevista con 
el Dómine. Tan luego como dijeron al pobre pedagogo que un 
desconocido pretendía hablar con é l , acudió á presentársele; 
en todas sus facciones , á las cuales el dolor añadía un aire mas 
estraño que de costumbre , se veia retratado el asombro; hizo á 
Manneriüg dos ó tres reverencias profundas, y luego so quedó eu 
pié delante de él, aguardando que se esplicase. 

—Señor Sampsou , di jóle el coronel, V. estrauará sin duda que 
una persona forastera tenga que hablar con V.! 

—Gomo no sea para que me encargue de instruir á algún jóvon 
en las bellas letras y demás conocimientos humanos.... 

—No se remontan mis deseos á tanta altura, señor Sampson; so­
lo tengo una hija, cuyo ayo no pudiera V . ser. 

— Verdad, y sin embargo yo he sido el cultivador de los ta ­
lentos do la señorita L u c y ; así como el ama de llaves se encargó 
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de imbuirlo la instrucción vulgar de la aguja y del manejo do­
méstico. 

—Esta bien; pues es precisamente de la señorita Lucy que ten­
go que hablar con V . Paréceme que el amigo Mr. Sampson no 
conserva el mas leve recuerdo de mí. 

E l Dómine, siempre distraído, no se acordaba del astrólogo que 
llegó al castillo la noche del nacimiento de Enrique, ni tampoco 
del hombre estrafío que tan recientemente tomara á su cargo la 
defensa de su patrono contra Glossin, tal confusión había causa­
do en sus ideas la inesperada muerte de su viejo amigo. 

—Además que eso importa muy poco 1 soy un antiguo conoci­
do de Mr. Bertram y poseo los medios así como tengo el deseo de 
ser útil á su desgraciada hija. Por otra parte so me ha ocurrido 
el capricho de comprar esta posesión, y quisiera que toda se con­
servase en buen arreglo hasta el día de la subasta. Aquí tiene Y . 
Mr. Sampson, una bagatelacon que le suplico subvenga á las ne­
cesidades de la familia. 

Así hablando, púsole en las manos un bolsillo bien repleto, 
—Pro-di-gi-ó-so! esclamó el Dómine, pero.... . aguarde V . , le 

suplico me " 
—Nada , amigo mió , nada, dijo escapándose el coronel. 
—Pro-di-gi-ó-so! repitió el Dómine siguiéndole por las escale­

ras abajo, con el bolsillo en la mano—pero en cuanto á estas mo­
nedas... 

Atrancaba Manneriug los escalones cuatro á cuatro, sin escu­
charle ni responderle. 

—Pro-di-gi-ó-so'. graznó el Dómine por tercera vez al llegar á 
la puerta—mas respecto á esta*dinero.... 

Picaba ya Manneriug su caballo á demasiada distancia para po­
der oirlé: 

EIDómine, que nuncahabia visto en posesión suya, ni como propia 
n i como depositada, la cuarta parte de aquella suma, aunque su 
totalidad no subía á veinte gnmeas (cerca de cien pesos fuertes] ra-
flexionabasobre el destino que debiera darle. Por feliz fortuna halló 
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en lapersonade Mr. Mac-Morlanun consejero desinteresado, quien 
le dio norte para que la emplease útilmente en beneficio y comodi­
dad de la señorita L u c y , pues juzgaba que tal fuese la intención 
del bienheclior. 

Muchas nobles familias de los contornos ofrecieron entonces á 
Lucy una hospitalidad que no podia la jó ven aceptar con delica­
deza. Repugnábale además el verse huéspeda en ciertas casas, cu­
yas puertas le franquease mas bien la compasión que la amistad. 
Resolvió pues aguardar la determinación de la próxima parienta 
de su padre, la cual era solterona, llamábase Margarita Bertram, 
y residía en la hacienda de Single-side. A esta señorita habia es­
crito ía huérfana participándolo el fallecimiento del laird, y l a 
desvaliz en que de resultas se hallaba. 

Hiciéronsc con mucha decencia las exequias de Mr. Bertram, y 
consideróse ya la señorita como viviendo de prestado en aquella 
casa, donde por tan largo tiempo habla solazado las pesadumbres 
y fortalecido las debilidades de su anciano padre. Habíala dado 
esperanzas Mr. Mac-Morlan de que no se veria precisada á aban­
donar el castillo tan repentinamente; pero la fortuna lo dispuso 
de otro modo. 

Dos dias antes de la época señalada para la venta do los bienes 
deEllangowan, aguardaba Mac-Morlan á cada instante el regre­
so del coronel Mannering, ó una carta que le confiriese un poder 
especial para activar en su nombre; pero su esperanza se llevó un 
bravo chasco. E l dia mismo de la venta, acudió muy temprano el 
vice-Sheriff al correo , mas no encontró carta ninguna. Todavía 

[quiso persuadirse que llegarla el coronel á 16 hora del almuerzo; 
mas aunque su mujer sacó del armario su loza mas nueva, y se 
vistió con mayor esmero que de costumbre, todo fué trabajo per-
dido.. 

—Si yo hubiera previsto esto, dijo Mac-Morlan, recorro la E s ­
cocia de punta á cabo en busca de alguien que hiciese puja á 
Glossin. 

Finalmente llegó la subasta, y vióse obligado á acudir al sitio 
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para autorizarla. Empleó el vice-Sheriff cuanto tiempo permi­
tió la decencia en arreglar los preliminares. Leyó las con­
diciones de la venta con tanta lentitud como si estuviese pronun­
ciando una sentencia de muerte. Cada vez que la puerta se abría, 
fijaba los ojos en l a persona entrante con una esperanza que á ca­
da momento se tornaba mas débil. Prestaba atención al sonido 
mas leve, creyendo siempre que oia llegar el caballo ó la berlina 
del coronel. Vana espectativa! ocurriósele un instante que tal vez 
hubiese encargado Mannering á otra persona el pujar por é l , y 
no se detuvo su imaginación en reprocharle por la falta de con­
fianza que manifestaba semejante conducta; mas no tardó en de­
sengañarse. Después de un instante de detención ofreció Glossin 
el último precio por la hacienda de Ellangowan. Como no hubie­
se quien sobrepujara ó por mejor decir no habiéndose presenta­
do ningún competidor , luego que hubo transcurrido el tiempo 
que la ley demarca, señalándolo un reloj de arena, Mr. Mac-Mor-
lan, con harta repugnancia suya, se vió precisado á declarar qua 
los bienes quedaban adjudicados legalmente á Mr. Gillíerto Glos­
sin. Negándose á concurrir á un espléndido banquete , con el 
cual festejó á los concurrentes Gilberto Glossin , esquire, por 
otro nombre el caballero Glossin de Ellangowan , tornóse Mac-
Morlan á su casa de muy mal humor , y echando pestes contra 
los caprichos de esos (caciques (1) indianos indcm nalóbs) quienes 
mudan de parecer en veinticuatro horas. 

Sin embargo tomó la fortuna sobre sus costillas toda la culpa en. 
esta ocasión, y dió al traste con el resentimiento del honradísi­
mo Mac-Morlan. 

A las seis de la tarde llegó á su casa un propio, en tal estado de 
embriaguez que apenas podia dar un paso según la criada infor­
mó á su amo al entregarle una carta del coronel Mannering, cu-

(1) Así suelen llamarse entre nosotros á los que se enriquecen en las Indias o c ­
cidentales. Los ingleses dan el nombre de nahob, título ind ígena de las Indias 
orientales á los hijos d é l a Gran Bretaña que juntan unos caudales tan inmensos 
•en aquellas regiones. E l lector me perdonará la t r a d u c c i ó n libre aunque a n á l o g a 
de la voz. 

TOMO I . 
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ya fecha contaba cuatro dias de atraso, y estaba escrita en una 
población que distaba mas de cien millas de Kippletringan. I n ­
cluía el pliego un poder amplio á favor de Mr. Mac-Morlan 6 de 
otra cualquiera persona en quien este tuviese á bien sustituirlo, 
para comprar al mas alto precio la heredad de Ellango wan. Infor­
maba también el coronel á su amigo que un asunto de familia le 
llamaba sin demora al condado de Westmoreland, á donde le su™ 
pilcaba remitiese la contestación con sobre á Sir (1) Arturo Mor-
v y n Hall. . -

Lleno de cólera el honrado Mac-Morlan tiró el poder y la caria 
á l a cabeza de la sirviente, que ninguna culpa tenia del retardo, 
y apenas pudo contenerse de aplicar una buena tollina con su lá­
tigo de montar al miserable mensagero, cuya pereza y embria­
guez hablan sido la causa única de tan irreparable chasco. 

CAPITULO XV. 

«Sin piala, c t éd i lo ni arlesa 
«Mis tierras son mi solo biou, 
«Abreme el bolso, Juan de Pesa 
«Y cuanto tengo tú ¡o ten.» 

«Toma doblones, listo vás.» 
Diz Juan de Pesa anle el notario 
Y viole al punto propietario 
Lo que valia tres voces mas. 

E L IIEIUCDEUO DE LIN:VE. 

E l Galwegiano JOHN OF THE SCALES, (Juan cíe Pescí) era un 
niño de teta en esto de especulaciones usurarias al lado de G i l ­
berto Glossin, por cuanto este habla hallado el secreto do hacerse 
dueño en propiedad de la hacienda de Ellangowan sin sujetarse 
á la desagradable formalidad de verificar un desembolso. L a seño­
rita Bertram, luego que supo esta noticia inesperada, hizo sus 
preparativos para abandonar sin demora la quinta. Ayudóla en 
su tragin Mr. Mac-Morlan é insistió con tanto cariño en que pa-

(1) Este t ítulo do Sir es propio de los boronells de la Gran Bretaña. También as 
ú a á los que el rey hace caballoros de alguna orden militar, ó distingue con é l de 

resultas de gracia especial. 
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sase una temporada en su casi, hospedándose en ella hasta que 
hubiesa recibido contestación de su parienta, ó bien hasta que 
hubiere reflexionado maduramente respecto al partido mejor que 
en sus circunstancias deberla adoptar, que ella consideró como|un \ 
desaire el desechar los ofrecimientos que se la hacian con tanta 
benevolencia como amistad. Mr. Mac-Morlan y su señora eran 
personas de buena cuna y csceleiite crianza, al paso que sus cua­
lidades personales-deberían de hacer muy agradable para Lucy 
la residencia en su casa. Hallaba pues un asilo donde se veia se­
gura de un halagüeño recibí miento, y dispúsose á satisfacer, con 
el corazón rebozando de amargura, los últimos salarios del redu­
cido número de sirvientes que componían la servidumbre de su 
padre, y a despedirse afectuosamente de ellos. 

Cuando por ambas partes existen cualidades apreciables, tal 
tarea es siempre harto penosa, y en el caso presento las circuns­
tancias la hacian doblemente triste. Cada cual recibió lo que su­
yo era, con una pequeña gratificación además, y se despidió de 
su señorita, derramando lágrimas, y colmándola. de gracias y 
de bendiciones. Solo quedaron ya en la sala Mr. Mac-Morlan, la 
huérfana y el Dómine Sampson. 

—Ahora, dijo la enternecida jóven, únicamente rno queda que 
despedirme del mejor y mas antiguo de cuantos seres en el mun­
do aprecio. Bendígaos el ciclo, Mr. Sampson, recompénseos por 
todos los esmeros que prodigado me habéis y por la amistad con 
que distinguisteis al desgraciado que el cielo acaba de llamar 
á sí. Empero que me hagáis sabedora de vuestra salud y adelan­
tos lo mas frecuente que posible os sea. 

Hablando así deslizóle en la mano un papel que contenia unas 
cuantas monedas de oro, y levantóse de su silla con el objeto \ 
de retirarse. También el Dómine se alzó de su asiento, mas que­
dóse inmóvil de puro asombrado. Nunca se le habla ofrecido á la 
imaginación la idea de separarse de Miss (1) Bertram ; abrió el 
papel y con airo imbécil arrojó el dinero sobre la mesa. 

(1) Miss, señor i ta ; en adelante usaremos indislinlamento de ambas voces. 
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—Sin duda, díjole Mac-Morlan, esa es una bagatela en compa­
ración de lo que V . se merece; pero las circunstancias malhada­
das.... 

—No es el interés, no! esclamó el digno hombre; ¿pero yo que 
he comido el pan de su padre, que no me he separado de él duran­
te el transcurso de veinte años, he de separarme de la hija, y se­
pararme de ella cuando se encuentra en el infortunio! No, seño­
rita Lucy, imposible es que tal querrais! No impediríais que os 
siguiese un can-que á vuestro padre hubiera perteneeido; y ¿me 
tratareis peor que á un perro? No, Miss Bertram, mientras yo v i ­
va, no os abandonaré. He hallado arbitrios para eso, como dijo 
Ruth á NoemL—iVo exijas que te deje, ni quede time separe! A dó 
quiera que tu vayas, iré yo; dó quier que mores, morar M ; tupue-
hlo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios; donde tú mueras, yo m ~ 
viré,y mis cenizas cabe las layas posaránse.—Sl, miss Lucy, asilo 
quiere el cielo, y solo la muerte podrá separarnos.» 

Durante este discurso, el mas largo que nunca saliera de la bo­
ca del Dómine Sampson, abundantes lloros bañaban las mejillas 
de aquel dignísimo varón, al paso que Lucy y Mr. Mac-Morlan 
no podían contener sus lágrimas al oir esta prueba inesperada 
de sensibilidad y afecto. 

-Mr . Sampson, dijo el vice-Sheriff después do recurrir alter­
nativamente á su pañuelo y tabaquera, mi casa es bastante ca­
paz para que yo pueda ofrecer á V . cuarto y cama todo el tiem­
po que lá señorita Lucy nos dispense la honra de hospedarse en 
ella. Dichoso me consideraré admitiendo bajo mi techumbre á 
un sugeto del mérito y carácter de V . 

Entonces con una delicadeza cuyo objeto era alentar á Miss 
Bertram, quien tal vez pudiera hacerse culpable de indiscreción 
al llevar en su séquito aquel agregado tan inopinadamente, aña­
dió el caballeroso Mac-Morlan. 

—Exigen mis negocios que me valga á veces de algún sugeto 
inteligente en materias de cálculo y sepa llevar un libro de cuen­
tas con mayor conocimiento del que tienen por lo común los pa-
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gantes de abogado: muclio me complacería si el señor Sampson 
dedicase alguna vez que otra sus ratos de ócio á esta faena. 

—Con mil amores, contesto el Domine entusiasmado: sé llevar 
los libros por partida doble, al estilo de Italia. 

Presentarase en la sala el postilion para avisar que la silla de 
posta estaba lista, y había sido testigo de tan estíaordiuaria es­
cena, sin que se hubiese reparado en su persona. Cuando regre­
só á la hostería de la señora Mac-Gandlish, juró que en su vida 
había visto una cosa mas enterneciente y que la muerte de la 
yegua torda, pobre bestia! era una friolera en su comparación 
—Esta circunstancia parece que poco importa; mas habrán de sa­
ber-mis lectores que sus resultas fueron interesantísimas para 
el Dómine Sampson. 

Recibieron nuestros viajantes la acogida mas benévola y hos­
pitalaria por parte de madama Mac-Morlan; dijo á esta su espo­
so, así como á todo el mundo, que había rogado á Mr. Sampson 
se encargara de arreglar unas cuentas muy difíciles, y que, á 
fin de que pudiera dedicarse á su tarea mas fácilmente, iba á hos­
pedarse una temporada en su casa. Juzgó conveniente dar este co­
lorido á la visita de Sampson, pues sabia muy bien que, por muy 
honorífico que fuese para el Dómine y para la familia de El lan-
gowan su adhesión inviolable por el único vástago que desella 
quedaba, no le permitía su esterior optase al privilegio de ser el 
escudero de una damisela- de diez y seis años, joven y linda, 
al paso que esta circunstancia pudiera poner en ridículo al uno 
y á la otra. 

Ocupóse el Dómine - con el mayor celo en arreglar las cuentas, 
que le encargó de veras Mr. Mac-Morlan; pero tardó poco en no­
tar la familia que el pedagogo salía todas las mañanas después 
del desayuno, á la misma hora infaliblemente, sin volver hasta 
el tiempo de la comida, por la noche se encerraba temprano en 
su cuarto para trabajar con todo ahi nco en la tarea que su nuevo 
patrono le encomendara. 

E l sábado siguiente presentóse el afanado Dómine áMr. Mac-
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Morían con aire de trimiíb y le puso sobre el bufete dos mone­
das de oro. 

-¿Qué significa esto, Mr. Sarapsoo, preguntóle el\'ice Sheriff? 
-Esto es para indemnizar á V. de lo que le cuestami manutención, 

[ y si algo sobrare, póngalo á disposición de la señorita Bertram. 
-Pero , señor mió, el trabajo de V. me indemniza de eso y aun 

mas; yo soy deudor suyo si ajustamos cuentas. 
-Siendo así, replicó el Dómine alargando elbrazo, la suma to­

tal pertenece á raiss Lucy. 
- E s t á muy bien, Mr. Sámpson: ¿pero este dinero?. .. 
—Lo he ganado legítimamente, señor Mac-Morlan; es la gene­

rosa recompensa de un joven á quien enseño lenguas, y doy tres 
lecciones por semana. 

Algunas otras preguntas bastaron para que se enterase el vice-
Sheriffque aquel discípulo tan liberal era el joven Hazlewood, y 
que se citaba con él su maestro-todos los días en la posada de la 
señoraMac-Candlisb, quien, habiendo sabido la desinteresada 
adhesión del Dómine á la señorita Bertram, le había proporcio­
nado aquel alumno tan infatigable como generoso. 

Esta nueva hizo que á Mr. Mac-Morlan se le ocurriesen serias 
reflexiones. Sampson era sin duda un hombre muy instruido en 
la literatura antigua; también era indudable que los autores clá­
sicos mereciesen ser leídos; pero que un joven do veinte años to­
mase todos los días de la semana una caminata de siete millas 
para tener un coloquio de aquella especie, nada menos que por 
espacio de tres horas y luego trotar otras siete millas á ñn de 
volverse á su casa, parecióle aquella sed de instrucción demasia­
do estraordinaria para que fuese verídica. Para esclarecer sus du-

[ das no necesitó sonsacar con astucia al bueno del Dómine. E l es-
pmtude aquel hombro ejemplar solo admitía las ideas mas sim-
ples, sm buscar otro sentido en las palabras que k s emitían, fue-
ra de {Pio parecieran espresar. 

- D í g a m e V. buen amigo; ¿ es sabedora Miss Lucy de su nue­
va cu rac ión9 
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—No por cierto, señor Mac-Morlfiu. Mi discípulo me ha encar­
gado que nada la diga, no sea que su delicadeza se sintiese las­
timada ; pero anadió el Dómine, no será posible ocultárselo por 
largo tiempo; siendo así que Garlitos tiene intención de venir acá 
de cuando en cuando para dar sus lecciones. 

—La la.,...la l a ! talareó Mac-Morlan. Y a caigo... y a ; y 
dígame V . señor Sampson ¿dedican V V . esclusivamente al estu­
dio todas las tres ñoras? 

—No por cierto; las amenizamos con otras conversaciones. 

Ñeque semper arcim 
, Tendit Apollo (1) * 

—¿Y sobre qué asuntos se versan esos coloquios? 
- Sobre Kllangowan, sobre miss Lucy; porque Mr. Hazlewood 

, se asemeja mucho á mí en eso, amigo Mac-Morlan, Luego que he 
empezado á hablar de ella no sé cuando concluir y como lo digo 
en broma á Garlitos: la huérfana nos quita la mitad del tiempo 
de nuestras lecciones. 

«Oh! oh! pensó Mac-Morlan; ya sé adonde apunta la veletal a l ­
go de eso me tenia yo olido tiempo ha!» 

Púsose á reflexión?T entonces acerca de la conducta que había 
de seguir, tanto respecto á sí mismo, cuanto á su protegida, poi­
que el padre de Hazléwood era un hombre muy poderoso, muy 
rico, y en estremo vengativo y vano. Imposible que consintiese 
un enlance para su hijo, que no le ofreciera todas las ventajas de 
la fortuna reunidas con las del nacimiento. En. fin, como tuviese 
el vice-Sheriff la mejor opinión del juicio de su huéspeda, resol-* 
vió aprovecharse de la primera oportunidad en que se hallase á 
solas con ella para hablarle de este asunto, como de una simple 
nueva y sin dar á conocer que la consideraba muy importante. 

No tardó la ocasión en presentarse» A l dia siguiente, después 
del desayuno, tuvo la señora de Mac-Morlan que salirse del co­
medor para acudir á ciertos quehacere; domésticos, 

(I) Apolo no tiene siempre íor.did'o el arco. 
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Señorita Lucy, dijo entonces el letrado, con el tono mas na­
tural del mundo, doy á V. la enhorabuena por la feliz fortuna que-
lia favorecido á nuestro amigo Mr. Sampson. Ha encontrado un 
discípulo que le dá dos guineas semanales por seis lecciones de 
latín y griego. 

- D e veras! válgame Dios cuanto me alegro! ¿mas quién puede 
ser tan generoso? ¿Estará de regreso el coronel Mannering? 

- N o , no es el coronel Mannering; pero... ¿ á qué no pensar en 
el antiguo conocido de V . , Mr. Cárlos Hazlewood? Ahora habla 
de venir á dar sus lecciones en esta casa; yo quisiera que pudié­
semos complacerle. 

Ruborizóse L u c y . - H á g a m e V. el favor, señorMac-Mórlan, de* 
no permitirlo. Bastante ha costado ya eso á Cárlos Hazlewood. 

- Q u é ! ¿el estudio de los clásicos, querida señorita? Sin duda 
en algún tiempo mucho le costaría á Cárlos; pero ahora es un 
acto voluntario y libre. 

Dejó caer la conversación Miss Bertram, y viendo su huésped 
que ella parecía reflexionar y poner en planta interiormente a l ­
gún proyecto, no juzgó prudente continuarla. A l dia siguiente 
llamó ella á parte al Dómine, manifestóle de la manera mas afee' 
tuosa el reconocimiento que le inspiraba su desinteresada adhe­
sión, y el placer que le habia causado la noticia de su buena for­
tuna; pero añadió que el modo con que daba sus lecciones Mr. Cár-
los Hazlewood no dejaba de ser molesto para este jóven, siendo 
por lo tanto mas cómodo que mientras durase la instrucción, pa­
sara el maestro á hospedarse en casa del alumno, ó cuando me­
nos, en sus inmediaciones. Desechó Sampson esta proposición 
como Miss Bertram esperaba. Aseguróla que no^se apartarla d ¡ 
ella aunque le hiciesen preceptor del príncipe de Gales. Pero aña­
dió el apreciable escolar, estoy viendo que os abochornáis de par-
ticipar de lo que gano, ó tal vez soy ya Para vos una carga i n -
sufrible. 

- N o , por cierto, no, V. fué el antiguo amigo de mi padre, ca­
s i su único amigo; loque V. supone est.vmuy distante demipen-
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Sarniento. En todo lo demás, V. puede conducirse como mejor le 
plazca; pero hágame el favor de decir á Mr. Cárlos, que liemos 
estado hablando de sus estudios, y que soy de opinión que no de­
be continuarlos en el modo que hasta aquí. 

Separóse de ella el Dómine, muy cabizbajo, y al cerrar la puer­
ta no pudo menos de refunfuñar el m r k m et nmitaUle semper fm~ 
mina de Virgilio (1). A l dia siguiente se presantóá la señorita con 
un aspecto verdaderamente anonadado. Entrególe una carta y al 
mismo tiempo le dijo: 

—Mr. Hazlewood vá á suspender sus lecciones. Ha querido re­
sarcir con harta generosidad la pérdida que resultará para mí: 
¿mas cómo habrá de reparar para si mismo la pérdida de los co­
nocimientos que mis esmeros hubieran puesto á su alcance? Has­
ta en la letra suelta está muy torpe todavía: mas de una hora ha 
echado en garabatear este billetico; hizo tres borradores, cor­
tó la pluma cuatro veces; inutilizó un cuadernillo de papel, 
cuando en tres semanas le daría yo un carácter de escritu­
ra firme, legible y correcto. Por fin hágase la voluntad de Dios! 

L a carta solo contenia unos pocos renglones: reducidos á que­
jarse amargamente do la crueldad de miss Bertram, quien le 
quitaba hasta los medios indirectos de saber de su salud. Con­
cluía jurando que, no - obstante un proceder tan severo, nada 
en el mundo conseguiría mermar el inviolable afecto que la pro-
profesara Cárlos de Hazlewood. 

Gracias á la activa protección de madama Mac Candlish, obtu-
T O el Dómine algunos otros alumnos, aunque pertenecientes, en 
verdad, á un rango inferior al de su discípulo predilecto, y cuyas 
lecciones no eran tan productivas, pero no por eso tenia menor 
placer en llevar áMr. Mac-Morlan cada sábado el producto desús 
faenas, reservándose tan solo un cortísimopacvMum para abaste­
cer su pipa y tabaquera. 

Y ahora abandonaremos á Kippletringan para ir en busca de 
nuestro héroe, no sea que los lectores se figuren que vamos á ol­
vidarnos de él otra vez durante la cuarta parte de un siglo. 

(1) U m u g e r es una cosa muy inconsecuente y mudable. 
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A! fin en Polly una coqneta veo 
Que á, mi l e c c i ó n prefiere un chicoleo, 
Y si el hombre no fuera hecho de masa 
No quisiera tener hija en su casa; 
Gasta el dinero, aguza los sentidos, 
A. Qn de darle gracias y vestidos, 
Ins trucc ión y talentos, que alevosa 
Luego que una palabra oye amorosa 
Conque el QUÍDAM primero á hablarla llega 
Se acabó; cae la niña y te la pega. 

GAY P.EGÜAR 's O'PERA. (Opera del Mendigo}. 

Después de la muerte de Mr. Bertram, habíase decidido Manne-
ring á dar un paseo por la Escocia hasta que llegara el momento 
destinado para la venta de la hacienda de Ellangowan, en cuya 
época tenia intención de regresar á Kippletringan. Se estravió e n 
su romería hasta Edimburgo, desde donde hizo varias esmirsio-
nes en diverso sentido; pero en un punto, á donde habia rogada 
á su amigo Mervyn le dirigiera sus cartas, recibió una que conte­
nia una noticia poco agradable. Y a nos hemos tomado la licencia 
do echar una ojeada de curiosidad sobre su correspondencia; otra 
vez mas vamos á poner en conocimiento de nuestros lectores el 
contenido de la espresada epístola. 

«Siento en el alma, querido amigo, la pesadumbre que te he 
ocasionado obligándote de cierto modo á hacerme una relación, 
que ha vuelto á abrir unas heridas -malamente cicatrizadas. 
Siempre he oido decir, aunque tal vez sin razón, que los obsequios 
de Mr. Brown, en tu casa, tenian por objeto á tu hija; mas cuan­
do así fuese, presunción semejante merecía un castigo. Dicen ios 
filósofos que en el estado social nos despojamos de los derechos 
que natura nos clá de defendernos á nosotros mismos, pero á con­
dición que las leyes nos protejan. Cuando no puede pagarse el 
precio de una mercancía, no ha lugar á la venta. Por ejemplo 
¿quién podría disputarme el derecho de defender mi bolsillo y 
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mi vida contra los conatos de un ladrón, cual lo baria un indio 
bravo que desconoce los magistrados y las leyes? Mi resistencia 
ó mi sumisión deberán calcularse proporcionalmente á mis fuer­
zas ó á la posición en que me bailo. Abora, si estando bien arma­
do, si siendo igual en fuerza á mi acometedor tolero una injusti­
cia de parte del que fuera, creo que tal conducta no podrá atribuir­
se á ios sentimientos de moralidad, ni á la voz de la religión, a 
menos que yo no fuese un cuáquero. También, si mi, honor es el 
atacado, ¿no será la misma mi situación? Un insulto, en seme­
jante caso, por muy ligero que sea, es mas importante para mí 
que el daño que pueda hacerme el salteador que me exige la 
bolsa ó la vida en el camino real! Las leyes tienen menor poder 
para vengarme, ó hablando mas exactamente, esta ofensa está 
fuera del círculo de sus facultades. Si llega alguien á robarme el 
bolsillo, y me encuentro sin medios 6 sin brios para defenderme, 
las sesiones del tribunal de Lancaster ó de Carlisle harán me jus ­
ticia del ladrón ¿pero quién se atreverá á sostener que yo deba 
sin mas ni mas someterme á un saqueo, hallándome en estado de 
defender mi hacienda, y que he de aguardar cachazudamente á 
que l a mano de la justicia hiera al culpable? 

¿Y si me veo ultrajado con algún insulto, cabe en cabeza hu ­
mana suponer que yo deba agachar las orejas pacíficamente, y 
dejar que mi reputación quede para siempre mancillada, porque 
los doce jueces de Inglaterra, con el lord canciller á suca beza, 
pudieran darme reparación condigna? ¿Cuál es la ley, cuál es l a 
razón que me impida defenderlo que debe serme mucho mas pre­
cioso que hacienda y vida? Prescindo hablar de los mandatos que 
sobre este punto prescribe la religión, hasta que tope con un teó­
logo que se atreva á condonar el que yo defienda mi existencia y 
mi propiedad. Si en este caso la defensa es lícita, ¿no lo es m u ­
cho mas cuando se trata de la honra? Verdad es que mi reputa­
ción puede comprometerse por ciertos sugetos, á los cuales no ea 
razón compararles con el facineroso que me acomete en el camino 
real, por ciertos hombres, digo, cuyo carácter carece de mancha. 
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cuya vida es irreprehensible ¿pero que importa? podrán estas cir-
constancias despojarme del derecho natural de defenderme que 
me asiste? Da¿lo me es deplorar la necesidad de venir á las manos 
con ellos; mas igual sentimiento esperimentaria yo á favor de 
un enemigo valiente, que en batalla cayese bajo los filos de mi 
acero. A mas tirar, dejo á los casuistas el cuidado de discutir esta 
cuestión, y me contento con hacerte observar que cuanto escribo 
no puede comprehender á los matachines de profesión, así como 
tampoco al agresor en una quimera. Mi objeto es probar que uno' 
nada tiene que vituperarse á sí mismo,, cuando se vé llevado á la 
liza por una ofensa que le baria perder todo derecho á la conside­
ración y al aprecio de sus semejantes, toda vez que hubiera tole­
rado el agravio con sangre serena. 

«Siento infinito saber que hayas determinado establecerte en 
Escocia, pero me consuelo con la idea de que no escojes para tu 
residencia los condados mas remotos. Ir desde Devonshire á 
Westmoreland es un viaje que baria estremecer a u n habitante 
de las indias orientales; mas partir de Galloway ó del condado de 
Dumfries, para venir á visitarnos, equivale á dar una trancada 
para llegarse al sol. Por otra parte, si como lo sospecho, la ha­
cienda que tienes en mira está contigua al viejo castillo, en don­
de representaste el papel de astrólogo abora veinte años, te he 
í)ido describir sus alrededores con un entusiasmo demasiado có­
mico para que yo pueda esperar quitarte de la cabeza el proyecto 
de semejante adquisición. Sin embargo, espero que el bizarro 
laird, aunque algo hablador, que tan hospitalario recibimiento 
te dispensara, no se haya ido á fondo todavía, y que su capellán, 
cuyo retrato me ba hecho reir tantas veces, esté aun ni renm 
natura. 

«De buena gana, «preciable Mannering, terminaría yo aquí 
mi carta y no es sin desazón que á continuarla me atrevo. Creo 
poder asegurarte que en lo que me quede que decirte no hay que 
atribuir la mas ligera indiscreción á la amable pupila que has 

.tenido á bien confiar á mi tutela, momentáneamente, pero quiero 
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probarte que todavía merezco el apodo de Sin DoUez, con que en 
nuestro colegio se me señalaba. En una palabra este es el asunto. 

«Tu hija lia heredado erjgran parte la disposición algo román­
tica de tu genio; á lo que junta un poquito de aquel deseo de 
agradar, que es mas ó menos el ñaco de todas las mujeres benitas. 
Según toda apariencia deberá ser tu heredera única, circunstan­
cia muy indifereute para los que la miran con los mismos ojos 
que yo, pero que es un poderoso gancho para los Cazadores do 
Fortuna. Sabes muy bien que la embromo algunas veces sobre su 
aspecto de melancolía, sobre los paseos que le gusta dar muy da 
mañana cuando todavía está durmiendo la familia, ó por la noche 
á la claridad de la luna; cuando todo el mundo debería hallarse 
acostado, ó jugando á los naipes, lo que viene á ser una misma 
cosa. E l incidente que voy á. referirte puede también echarse á 
broma; pero me ha parecido mejor que la pulla venga de tí que 
de mí. 

«Dos ó tres veces durante los quince dias últimos, y á deshora 
de la noche, ó al rayar el alba, he oído una flauta suspirar una 
preciosa cantinela indiana que agradaba sobre manera á tu hija; 
ocurrióse me al principio que algún criado filarmónico, cuyos ta­
lentos no pudieran lucirse durante el dia, habría escocido aque­
llas horas de silencio para empeñarse en imitar las notas que h u ­
biese recojido mientras al hallarse á la puerta del estrado salieran 
de los labios de tu hermosa y sensible hija Julia. Anoche tuve 
que velar hasta muy tarde en mí gabinete, el cual está situado 
debajo del aposento de la niña, y oí,sonar la consabida flauta. 
Púseme á escuchar mas atentamente y convencíme de que los so­
nes provecían del lago, á donde caen sus ventanas. 

«No era yo el único que estaba en vela. Bien te acordarás que 
miss Mannéring escogió aquella vivienda porque había en ella 
un balcón que daba al lago. Pues bien, oí el crugído de una 
puerta de cristales, y el roce de los cordones de las persianas. 
Habían franqueado estos estorbos. A poco rato hirieron mis oídos 
ios ecos de su propia voz, que entraba en conversación con a l -
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guien debajo de sus ventanas. Esto no es como dice el titulo de 
la comedia de Shakespeare'MUCH ADO ABOUT NOTHÍNG {Mn~ 
do boato y nada soire el plato ó mucha bulla para nada). No pude 
equivocarme; conocí perfectamente su voz tan dulce como hechi-
cera. Y para decir la verdad, aquélla que povenia del lago estaba 
en perfecta consonancia con la suya. ¿Pero qué se decían? no me 
fué posible averiguarlo. Abrí mi ventana con el objeto de en­
treoír algo de aquel peladero de pava, como denominan los espa­
ñoles á esta clase de coloquios; mas á pesar de todas mis precau­
ciones, alarmó el ruido á los que hablaban, oí cerrarse persianas 
y vidrieras en el cuarto de la señorita, al mismo tiempo que el 
apresurado chapaleteo de romos en el agua del lago me avisó de 
la fuga del otro colocutor. Hasta llegué á columbrar su esquife 
maniobrado con tanta destreza como agilidad y surcando la ter­
sa superficie cual si en él bogasen doce infatigables remeros. 

«Al día siguiente por la mañana, cuestioné á varios de mis 
criados, cual si fuese por curiosidad, y supe que el guarda 
bosques, al hacer su ronda, había visto muchas veces aquella 
barquilla sobre el lago y en la proximidad de la casa, y que con­
tenia una sola persona, y aseguró haber también oido los sones 
de la flauta. No me atreví á apurar demasiado el interrogatorio, 
temeroso do dar nacimiento, en el ánimo de aquellos á quienes 
preguntaba, á algunas sospechas referentes á Julia ; mas al dia 
siguiente, al desayuno, hablé como por acaso de la serenata de 
la noche anterior, y advertí que miss Maunering se puso alter­
nativamente pálida y colorada. Di un giro á mi conversación 
que pudiese convencer á la jó ven que mis observaciones no iban 
encaminadas á ella; pero en adelante buen cuidado tendré de de­
jar luz en mi gabinete toda la noche , y no cerraré las puerta­
ventanas, á fui de quitar á nuestro rondador nocturno las ganas 
de arrimarse demasiado. He insistido sobre lo frío de la estación, 
y lo húmedo de las nieblas para empeñar á Julia á que renun­
cie á sus paseos de mañana y noche. E l la se ha avenido á seguir 
mi consejo con una tranquilidad que no es por cierto hija de su 
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carácter; y esto smtonia, para • tallarte francameífto , no me dá 
buena espina. Jalia se parece demasiado á sn padre, para renun­
ciar sin mas ni mas á lo que es de su gusto, pero en esta oca ­
sión conoce muy bien que la prudencia debe obligarla á confor­
marse. 

«Abí tienes mi historia, y puedes ahora tomar el partido que 
mejor te cuadre. L a bonaza de mi mujer nada sabe. Indulgente 
para con las flaquezas de su sexo, habría procurado persuadir­
me que te dejara ignorante de este pequeño suceso, y habria 
querido poner enjuego su elocuencia delante de Miss Manne-
ring; pero aunque su oratoria sea poderosísima cuando se dir i ­
jo á mí, creo que su objeto legitimo, en el caso presente , baria 
mas daño que beneficio. Ta l vez juzgues tu mismo que será del 
caso aparentar que ignoras lo que ha pasado, y obrar sin recur­
r i r á reconvenciones. Julia es pintiparada á cierto amigo mió; 
tiene una imaginación tan viva como ardiente, y la cual le pinta 
en colores demasiado risueños ó demasiado tristes todos los acon­
tecimientos de la vida humana. Por lo demás es una lindísima 
moza, dotada de tanto talento como bondad y gracias. Le he en­
tregado con el mayor placer el beso que me remitiste para ella, 
y en recompensa, dióme un golpecito en la mano con sus pre­
ciosos dedos. Harías bien en venirte cuanto antes. Entretanto, 
puedes estar seguro do la vigilancia de tu afectísimo 

«Arturo Mervyn.» > 

«P. I ) . Sin duda desearás saber si sospecho quien sea el.caballe-
rito de la serenata: pero no tengo el mas leve indicio. De todos los 
jóvenes que viven en las cercanías, y á quienes así su nacimien­
to como su caudal pudieran darles un derecho para poner las 
miras en miss Julia, no hay uno que se halle en el caso de re­
presentar un papel romántico. Mas, al otro estremo del lago, y 
casi enfrente de Mervyn Hall, hay un miserable hostal que s i r ­
ve de sitio de reunión á sugetos de toda especie. Siempre está ates-
tado de poetas, de cómicos, do pintores, do músicos , los cuales 
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acuden allí para soñar, declamar, y componer versos y trozos de 
ópera en estos contornos pintorescos. Las bellezas naturales del 
panorama rural nos esponen á oir zumbar continuamente al re­
dedor de nosotros ese enjambre de vagamundos lo que equivale 
á pagar muy caro por ellas. Si Julia fuera hija mia, mas recelo 
habrían de causarme estas gentes que todas las demás juntas. 
L a niña es generosa y romántica, escribe seis pliegos cada sema­
na á una de sus amigas y á veces puedo haber peligro en que se 
busque un objeto para ejercitar los talentos ó su pluma. Otra 
vez, adiós. Si yo hubiese tratado este asunto con mayor serie­
dad, habría menoscabado tu discernimiento; pero si acerca del 
mismo no te hablara, creerla faltar á lo que dicta la pruden­
cia.» 

E n virtud de esta carta, despachó -el coronel su negligente 
mensagero á Mr. Mac-Morlan, con los poderes necesarios para 
comprar la hacienda deEUangowan , y desempeñada la tarea, 
tomó la vuelta del sud. No reposó en el camino hasta llegar á la 
quinta de Mr. Mervyn, la cual estaba sita en las márgenes de 
uno de los lagos de Westmoroland. 

CAPÍTULO X V I L 

Para que dos amantes enlazára 
E l arte «pistolar Dios inventára; 
O á fin que los autores transmitieran 
Lo que sus personages Oiscurrieran. 

Luego que regresó Mannering á Inglaterra habla sido su p r i ­
mor cuidado colocar á su hija en un escelente colegio á fin de 
completar su educación. Pero advirtiendo que ella no adquiría 
con tanta prontitud como lo deseaba su impaciencia todas las 
habilidades de que la quería ver adornada, la sacó al concluir el 
primer trimestre, y la dió maestros dentro de su casa. L a jóven 
solo tuvo tiempo en el seminario para formar una amistad eterna 
con Miss Matilde Marclimont, señorita de su misma edad, esto es 
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de algunos diez y oclio años. Era para los fieles ojos de esta que 
se destinaban las numerosas cartas que escribia Julia en Mervyn 
Hall, conflándolas á la ligera posta , mientras permaneció en 
aquel hospedaje. Vamos á presentar á nuestros lectores algunos 
estractos de esta correspondencia, cuyo conocimiento le será ne­
cesario para la inteligencia de esta historia. 

PRIMER ESTRACTO. 

«Ay de mí! querida Matilde, cuánta pesadumbre tengo 1 Persi­
gúeme la desgracia desde que nací. Acordarme que estamos se­
paradas por una causa tan ligera, por una falta de ortografía en 
un tema italiano, y tres notas falsas en una sonata de Paesiellet 
Pero estos son rasgos del carácter de mi padre, el cual no puedo 
decir si me infunde mayor afecto y veneración , que miedo. Sus 
laureles adquiridos en la guerra, su costumbre de allanar cuan­
tos obstáculos se oponen á la energía de su voluntad aun cuan­
do insuperables aparezcan, todo contribuye á darle una constan­
cia, una terquedad, que no le permiten sufrir contradicciones ni 
perdonar debilidades. Verdad es que son tantas sus buenas cuali­
dades! Sabes que circula un rumor acerca de él [y lo confirmaron 
ciertas palabras que me dijo mi madre misteriosamente) supo­
niéndosele versado en ciertas ciencias, perdidas hoy, y las cuales 
dan á los que las poseen la facultad de leer en lo futuro? ¿La idea 
de poder semejante, querida Matilde, ó el mismo talento y la sola 
inteligeacia que deben considerarse como sus agregados, no c i ­
ñen deoina auréola de misteriosa grandeza al que con tal p r iv i ­
legio se encuentra distinguido? Tú llamarás á esto una ilusión 
romántica! Mas ten presente que tuve mi cuna en el pais de las 
liadas y de los talismanes; que arrullaron mi infancia aquellos 
cuentos encantadores que tu puedes saborear únicamente adul­
terados por una traducción francesa, y la cual les despoja de todo 
su hechizo. Oh Matilde! Si hubieras visto los.ojos de mis criadas 
indianas fijos con muda atención en el rostro de las que en un 
idioma medio poético, nos contaban aquellas historias deliciosas! 

TOMO I . 10 
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No estraño que las ficciones de los europeos nos parezcan tan 
frías, tan insípidas, luego que vemos los efectos maravillosos 
que las narraciones de los Orientales producen en los que las es­
cuchan.» . 

SEGUNDO ESTRACTO, 

«Tü eres la depositarla del secreto de mi corazón , amada Ma­
tilde, bien conoces los sentimientos que conservo hácia la persona 
de Brown, pues no diré Mcia su memoria, porque él vive , me 
ama siempre, y estoy convencida de su pasión. Mi madre auto­
rizó los obsequios que este joven me tributaba. Seria tal vez una 
imprudencia si sa tienen en cuenta las preocupaciones del naci­
miento, de la opulencia y de la sangre. Pero en la época á que 
me reñero era yo casi una chiquilla , y no pudiera exigirse de 
mí mayor juicio que de aquella bajo cuyo cuidado la naturaleza 
me habla puesto. Mi padre estaba siempre atareado en los debe­
res de su profesión; yo le vela muy de tarde en tarde, y me ha­
bían enseñado á tenerle mayor respeto que confianza. Ojalá h u ­
biera sucedido al revés! Ambos seríamos hoy mas felices!» 

TERCER ESTRACTO. 

«Me preguntas porque razón no informo á mi padre que Brown 
está vivo, ó á lo menos que sobrevivió á la herida que de su mano 
recibiera; que ha escrito á su madre para avisarle de la mejoría 
de su salud y de su esperanza de salir pronto de la prisión. Pero 
un militar que ha visto morir tanta gente en la guerra, conside­
ra con harta frialdad una catástrofe, que por decirlo así, me pe­
trificó luego que la supe. 

«Si yo le enseñara aquella carta ¿ qué resultas tendría para el 
pobre Brown ? Este, conservando todavía las pretensiones que 
obligaron á mi padre á atentar contra su vida, turbaría su tran­
quilidad mucho mas que pudiera hacerlo la idea de su muerte. 
S i consigue escaparse de la prisión, estoy cierta de que volverá 
á Inglaterra, y entonces será tiempo de reflexionar sí conviene 
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instruir á mi padre de su existencia. Pero si la esperanza que ha 
concebido llega á desvanecerse, ¿ de qué serviria descubrirle un 
misterio al cual están ligados tantos pesarosos recuerdos? Mi po­
bre madre temia á tal punto que llegase su esposo á sospechar 
los sentimientos de Brown respecto á raí, que casi creo que antes 
de descubrirle el verdadero objeto de sus asiduidades, prefirió 
verle alimentar la sospecha de ser ella misma el verdadero blan­
co. Por mucho que sea el respeto que yo adeude á su memoria, 
Matilde inia, debo también hacer justicia al padre que el cielo 
me ha conservado. No puedo menos de juzgar harto peligrosa 
para ella y para mí la conducta que adoptara mi infeliz madre, 
á par que injusta respecto á su marido, i Pero paz á su memoria! 
su escelente corazón pudo hacer que cometiera un yerro y no es 
por cierto á su hija, heredera de toda su debilidad, á quien i n ­
cumbe levantar el velo que la tapa .» 

CUARTO ESTRACTO. 

«Si la India es la patria déla magia, querida Matilde, el país 
donde habito, es el del romanticismo ni mas ni menos. L a natu­
raleza no puede ofrecer espectáculo mas imponente. Ha reunido 
aquí cuanto ha creado de mas sublime; sonoras cataratas, mon­
tañas que ocultan en los cielos sus calvas cabezas, lagunas que 
serpentean en umbríos valles, y que conducen en cada recodo á 
nuevas vistas y á cual mas pintorescas; peñascos que se encum­
bran hasta las nubes; á la una mano los yermos de Salvator, á 
l a otra los paisajes encantadores de Claude. Dichosa me conside­
ro al hallar un objeto por el cual mi padre participaría de mi 
entusiasmo. Él admira la naturaleza cual lo hace un poeta 6 un 
pintor, y con sumo placer le he oído desenvolver las causas y los 
efectos de esos testimonios tan brillantes del poder de aquella. 
Quisiera que se estableciese en esta comarca hechicera, pero es 
su intención fijar nuestra residencia mucho mas al norte. Ha 
emprendido un viaje á Escocia, y creo va á buscar un paraje á 
propósito para la indulgencia de sus gustos. Ciertos recuerdos 
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de antigua fecha le han aficionado, según parece, á aquel pais. 
Así es, querida Matilde, que cuando me establezca en la morada 
paterna tendr; un nuevo pesar; el de alejarme todavía mas de tí I 

«Ahora estoy huéspeda en casa de Mr. Mervyn, antiguo amigo 
de mi padre. Su señora es lo que verdaderamente se llama una 
buena mujer, mitad dama campesina, mitad casera ; ahora res­
peto á hallar en ella algún recurso la amistad, valdría mas ir­
los á buscar en mistress TeacWem. Bien ves que no se me ha o l ­
vidado el mote que le pusimos á la directora de nuestro colegio. 
Respecto á sir Arturo Mervyn está muy distante^ leguas mil, de 
tener las brillantes cualidades de mi padre. Sin embargo me d i ­
vierte mucho, y se doblega á mi carácter que es un contento. 
Está dotado de unas luces bastante opacas, pero no deja de tener 
buen sentido común, es muy complaciente, y bastante jovial. 
Me gusta hacerlo dar larguísimos paseos por las orillas de las 
cataratas, y le hago subir hasta la cima de los montes mas 
altos; para darle la contenta prodigo mil encomios á s u s campos 
de nabos, á sus praderas de trébol y alfalfa. Creo que me tiene 
por una chica muy simplona, enamorada de las bellezas de natu­
ra, no sin algún mérito personal, (precisa que me disimules la 
espresion ) y de un genio bastante bonazo. Por mi parte creo 
que el buen hombre puede juzgar adecuadamente del esterior 
de una mujer, pero no le supongo el tacto necesario para que 
esté á su alcance penetrar los sentimientos. Así es que me acom­
paña á todas partes en despecho de su gota; me cuenta histo­
rias del gran mundo, en el cual pretende haber vivido largo 
tiempo; yo le escucho, me sonrio, me ostento tan alegre y ama­
ble como posible me es, y nos llevamos perfectamente. 

« Pero ¡ ay ! Matilde mía, cuan fastidioso me parecería el tiem­
po en este paraíso romántico, habitado por dos seres semejantes, 
y tan malamente matizados con las bellezas que les rodean, si 
no fueras exacta en contestar á mi cansadísima parlería! Te rue­
go que no dejes de escribirme á lo menos tres veces en la semana. 
Jamas pueden faltarte los materiales suficientes. ^ 
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QUINTO E8TRACTO. 

«¿Cómo he de participarte lo que tengo en el pecho? Este y 
mi mano se encuentran en tal agitación, que casi me es imposi­
ble escribir 1 ¿"No te habia yo dicho,que él vivia, que se conser­
vaba fiel y que su vuelta era de esperarse ? ¿ Cómo puedes decir­
me, querida Matilde, que en virtud de los pocos años que yo 
contaba cuando de él me separé, estás persuadida que los senti­
mientos que conservo á su memoria tienen su raiz mas bien eü 
mi fantasía que en mi corazón ? Cierta estaba de que eran ver­
daderos, y que no era fácil me engaüase acerca de su naturale­
za. Pero volvamos á nuestro asunto y que la confianza que voy 
á hacerte, amada amiga, sea la'prenda mas sincera, mas sagrada 
dé nuestra amistad. 

« E n esta caga se recejen todos muy temprano, mucho antes 
que mi corazón, abrumado de inquietudes, se halle dispuesto á 
entregarse al reposo. Por lo común abro un libro y me pongo á 
leer un par de horas en mi gabinete, que tiene un balconcito 
sobre el lago, cuyo diseño he procurado remitirte. Mervyn Hal l 
es un castillo , que antiguamente estaba fortificado , y tiene 
los cimientos en las márgenes del agua, la que es profunda en 
este paraje, que una barquilla puede arrimarse al pié mismo 
de los muros. Anoche habia yo dejado abierta una de las puerta­
ventanas , para disfrutar, antes de retirarme á dormir , del 
aspecto de la luna sobre las aguas del lago. Hallábame leyen­
do aquella hermosa escena del Comerciante de Venecia ( autor 
Shakespeare) en que dos amantes, al describir la calma de una 
noche de estío, parecen disputar sobre quién de los dos le encon­
traría mayor número de encantos. Los sentimientos que mi cora­
zón esperimentaba se confundían con los que hacia nacer la lec­
tura, cuando de repente oí salir del lago los sones de una ñauta 
dulcísima. Y a te he dicho que este era el instrumento favorito de 
Brown. ¿Quién podría entretenerse en tocar aquella noche, que 
aunque hermosa, estaba demasiado fría para que el solo placer 
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de pasearse fuese el estímulo que atrajera una persona á nave­
gar en el lago tan á deshora y en una estación tan avanzada? 
Acerquéme á la ventana, con el oído tan atento, que apenas me 
atrevía á respirar. Cesó un instante el gemido de la flauta, volvió 
á sonar de nuevo y cada vez parecía acercarse mas. En fin, oí 
aquella cantinela indiana, que tú llamabas mi aña favorita, y 
y a te he dicho quien fué el maestro que me la ensenara. 

«¿Era é l ? ¿ eran aquellos unos ecos que el aire me traia sohre 
sus alas para avisarme de su muerte ? 

«Transcurrióse algún tiempo antes que me hallase con bas­
tantes fuerzas para asomarme al balcón. Nada me hubiera deter­
minado á hacerlo, si yo no hubiese tenido la íntima convicción 
deque él vivía aun, y era preciso que tornase á verle. Alentó­
me esta idea y abrí la vidriera con alma palpitante. V i un batel 
ocupado por un hombre solo. ¡ Oh Matilde ! ¡ era é l ! le reconocí 
al instante , sin embargo de nuestra larga separación, y á des­
pecho de las sombras de la noche, cual si le hubiera visto el día 
anterior, cual si los rayos del sol me alumbrasen. Encaminó su 
barquilla hácia mi balcón y dirigióme la palabra. No sé lo que 
me dijo, no sé lo que respondí, porque las lágrimas entrecorta­
ban mis dichos; pero eran lágrimas dulces del mas esquisíto 
gozo. Los cércanos ladridos de un perro interrumpieron nuestro 
coloquio. Nos separamos con la promesa de tornar á vernos la 
noche próxima en el mismo lugar y en la hora misma. «¿Pero, 
en qué vendrá á parar todo esto ? ¿Sabes si puedo responder á 
esa pregunta ? no, en verdad no. E l cielo, que le ha salvado la 
Vida, que le ha libertado del cautiverio, que también ha ahorrado 
á mi padre la desgracia de haber muerto á un hombre quien no 
quisiera tocar un cabello de su cabeza, el cielo, repito, puede hacer 
otro milagro para guiar mis pasos afuera del laberinto,en el cual 
me encuentro enredada hoy. Por ahora me basta poseer la firme 
resolución de no causar sonrojo á los tres seres de quien soy ido­
latrada. Jamásse ruborizará Matilde de su amiga, mí padre desu 
m*Mmi amante del objeto al cual consagrara toda su ternura.» 
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CAPITULO X V I I I . 

. . . . . . ¡Niña, 
Hablar con un hombre por el balcón! bab! 

SHAKESPEARE, Mucho ruido para nada. 

Continuaremos dando á nuestros lectores otros estractos délas 
cartas de Miss Mannering; con el objeto de hacerles conocer el 
buen sentido natural, los principios y la sensibilidad de esta jó-
•ven, los lunares que aparecían en su carácter debieran atribuir­
se á una educación imperfecta, y al falso juicio de una madre que 
en el fondo de su corazón miraba á su marido como un tiranue­
lo, concluyendo con tenerle como á tal. Lady Mannering babia 
leido un sin número de novelas; las intrigas coirtemdas en es­
tas la interesaran al punto que se le ocurrió poner enjuego una 
en su propia casa y bacer una heroína de su. hija, la cual ape­
nas contaba entonces diez y seis años. Complacíanle infinito los 
pequeños misterios, tornaba una nada en secreto importante, al 
paso que se estremecía á la sola idea de la indignación que de 
su esposo habría de apoderarse si llegara á descubrir tales ma­
niobras. Así es que formaba un enredo tan solo por el gusto de 
formarlo, ó por espíritu de contradicción, adelantábase en él mu­
cho mas de lo que al principio intentara , esforzábase por des­
liarse tejiendo marañas nuevas, ó embarnizando sus errores con 
el disimulo, y á veces se encontraba cogida en sus propios l a ­
zos. E n el temor de que se descubriese un proyecto, que por me­
ra broma había fraguado, la obligaba á proseguir en su ruta 
cuando hubiera querido volverse atrás sin pérdida de tiempo. 

Por feliz fortuna, el joven á quien ella había admitido eh su 
íntima sociedad, y á cuya pasión hacia que su hija dispensara 
todo patrocinio , tenia un fondo de probidad y de honradez 
que haría su trato menos peligroso de lo que Lady Mannering 
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hubiera debido esperar. Solo podía tachársele la oscuridad de su 
nacimiento, porque en cuanto á lo demás 

«Al cielo en su pecho le plugo grabar 
De gloria el deseo, de virtud el amor 
Y v i ó s e que al cabo le baria vencedor 
De cuantos estorbos quisiera arrostrar.» 

Era, empero, superior á sus fuerzas el evitar la red que bajo 
sus plantas tendiera Lady Mannering. Le fué imposible no ena­
morarse de una joven cuyos hechizos j seductoras cualidades 
hubieran encendido su pasión hasta en aquellos lugares donde 
esta reunión de encantos hubiese sido menos rara que en una 
lejana fortaleza sita en los establecimientos ingleses de la India. 
L a carta de Mr. Mannering á Mr. Mervyn ha detallado suficien­
temente cuanto resultó en seguida, y estendernos mas sobre es­
ta materia seria abusar de la paciencia de nuestros lectores. 

Vamos pues á presentarles la escuela de la correspondencia de 
Miss Mannering con su amiga. 

SESTO ESTBACTO. 

«He vuelto á verle, Matilde mia, he vuelto á verle por dos oca-
sione?. Agotado he, aunque en vano, todoslosraciocinios imagi­
nables para convencerle que estas entrevistas secretas eran tan 
peligrosas para él como para mí; le he instado que siga sus mi ­
ras de hacer fortuna dejando de pensar en mí; le he dicho que 
me encuentro dichosa y tranquila desde que supe no habia sido 
Tíctimadel resentimiento de mi padre. Respondióme pero, 
icómo decirte todo lo que se le ocurrió para responderme? Recia, 
mó las esperanzas quo mi madre le permitiera concebir, y pro­
curó determinarme á queme uniera á él sin el consentimiento 
de mi padre. Qué locura! No, Matilde, jamás consentiré en ello. 
Recibió de mí la negativa mas absoluta; conseguí imponer silen­
cio á la voz interior quo en pró de sus pretensiones abogaba. Pe­
ro ¿cómo salir de este dédalo donde me veo enredada merced al 
destino y á la imprudencia de mi pobre madre? 

«He reflexionado tanto sobre este asunto, querida am'iga, que 
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tengo la cabeza medio trastornada. Creia que el partido mas pru­
dente era hacer á mi padre una plena confesión; él merece esta 
confianza porque su ternura hácia mí es inagotable. Desde que^ 
he estudiado su carácter mas de cerca, be advertido que sola­
mente se torna violento y arrebatado cuando sospecha que quie­
ren engañarle, y en este concepto, quizás no le juzgarla con 
toda rectitud alguna persona que le era bien cara. 

«También sus sentimientos tienen algo de romántico. Le he 
-visto titubear á la relación de una acción generosa, de un rasgo 
de heroísmo ó de un acto de generosidad, lágrimas que la pin­
tura del infortunio jamás hubiera podido arrancarle. Pero Brown 
me ha hecho presente que es su enemigo personal. Luego la os­
curidad de su nacimiento. Esto seria para mi padre mas doloro­
so que un golpe de maza. Oh Matilde! espero que ninguno de 
tus antepasados estuvo en la batalla de Poietiers, ni tampoco en 
la de Azincourt! A no ser por la veneración con que mira mi pa­
dre la memoria de Sir Miles Mannering, le daría una esplica-
cion de todo sin la mitad del miedo que tengo.» 

SÉPTIMO ESTRACTO. 
«Acabo de recibir tu carta. Cuanto placer me ha causado su 

lectura! Te agradezco, tiernísima amiga, los consejos que me das 
y la amistad que me dispensas; solo puedo retribuir estas prue­
bas de afecto con la mas limitada confianza. 

«Me preguntas cual fué la causa de Brovm, que tan desagra­
dable es para mi padre. Su historia es bien sucinta. Es natural 
de Escocia, pero habiéndose quedado huérfano, una familia es= 
tablecida en Holanda, y con la cual tenia parentesco, tomó á su 
cargo educarle. Dedicáronle al comercio, y en la primera juven­
tud le enviaron á nuestros establecimientos ó factorías de las I n ­
dias Orientales, en donde su lector tenia un corresponsal; pero 
cuando llegó, habla muerto aquél, y tuvo que entrar por recur­
so en el escritorio de un comerciante particular. L a guerra que 
se encendió, y la necesidad que hubo de reclutar gente para el 
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ejército, abrió las puertas de la carrera militar á cuantos qui­
sieron emprenderla, y Brown, que tenia mayor inclinación á las 
armas que al comercio, fué el primero en alistarse. Abandonó el 
camino de la opulencia para avanzar en el de la gloria. Lo de­
más lo sabes harto bien. Mas puedes hacerte cargo de lo mucho 
que mi padre se irritaria, él que tanto menosprecia el comercio 
(aun que sea dicho de paso que la mayor parte de los bienes que 
posee actualmente los debió su tio á esta hermosa profesión) y 
tiene tal antipatía hácia todo lo que huele á Holandés! ¿Cómo 
habría de recibir una propuesta de casamiento para su hija ú n i ­
ca de parte de un tal Van-Beest-Brown, educado por caridad en 
el escritorio de Van-Beest y Van-Bmgen! Oh Matilde, jamás 
daría su consentimiento, y bien puedes creer que me falta muy 
poco para ser de su misma opinión. ¡Llamarme yo Místrep Van-
Beest-Brown! vaya un nombre precioso para tu amiga! Válga­
me Dios, y cuan niñas Somos!» 

OCTAVO ESTRACTO 
«Todo se perdió, Matilde mia; jamás tendré valor para confesar 

lo mas mínimo á mi padre! Aun temo no haya descubierto mi 
secreto por alguna otra vía; resulta que me hubiera agradecido 
bien poco mi confianza, al paso que para mí queda perdida la 
débil esperanza que me sostuviera. Una de estas noches pasadas, 
se presen tó Brown en el lago, según costumbre; su flauta me dió 
aviso de su llegada; pues que nos habíamos convenido en esta 
señal. E l lago, y sus hechiceros contornos atraen aquí á mucha 
gente; por-lo tanto esperábamos que dado caso que alguien 
del castillo le descubriese, podría pasar por uno de esos admira­
dores de la naturaleza que se complacen en gozar de sus cuadros 
mas ricos, animándolos con los sones musicales. También esta 
me serviría de disculpa si me vieran asomada al balcón. Pero, en 
nuestra última entrevista, y mientras tornaba yo á hablarle de 
mi proyecto de hacer á mi padre una plena confianza de todo, 
al paso que él procuraba disuadirme, oímos crugir la vidriera 
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del aposento de Mr. Mervyn, y notamos que alguien la abría po­
co á poco; hice señas á Brown para que se retirase, y me acogí 
á mi vivienda no sin alimentar alguna esperanza de que no nos 
hubiesen sorprendido. 

«Pero, ay de mí, querida Matilde, esta esperanza no tardó en 
desvanecerse. A la mañana siguiente, tan luego como v i á 
Mr. Mervyn en el almuerzo, sus ojos, su aspecto, su tono medio 
bufón, todo me avisó al primer golpe de vista, que era él quien 
ños había descubierto. E n la vida he tenido mas intenciones de 
encolerizarme. Mis paseos se limitan ahora á las tapias del j a r -
din, donde él puede vigilarme sin perjuicio de su gota, o pegár­
seme al costado en guisa de sanguijuela. Le he sorprendido dos 
veces al querer sondearme ó sorprenderme, atiabando la espre-
| jon de mi fisonomía. Me ha hablado de la flauta, ha puesto en 
las estrellas la vigilancia y ferocidad de sus perros; el cuidado 
con que el hortelano hacia sus rondas todas las noches con una 
escopeta bien cargada;, en Un do "trampas y fusiles de resorte 
que se arman al rededor de la casa luego que anochece por mie­
do de ladrones. Todo esto solo tenia la mira de asustarme. No 
quise faltarle en su propia casa á un amigo íntimo de mi padre; 
mas será muy halagüeño para mí el probarle de quien soy hija, 
el cual será un hecho del que no tardará en convencerse Mr . Mer­
vyn , si se me antoja responder alguna vez á sus indirectas con 
el tono que conviene á mi carácter. Sin embargo estoy bien , 
cierta de una cosa, que le agradezco mucho, y esta es que nada 
ha dicho de mi aventura á su cara mitad. Válgame Dios! y que 
buenos sermones hubiera yo entonces tenido que oir acerca de 
los peligros del amor, y lo espuesto de respirar por la noche los 
aires del lago, só riesgo de agarrar lindos costipados ó de en­
contrarme con ciertos sugetos que andan á caza de mi caudal, 
amen de sufrir científicos discursos sobre los beneficios del agua 
de cebada y la utilidad de cerrar las ventanas herméticamente. 
Y a ves, Matilde, que no puedo remediar el andarme en bromas, 
cuando mi corazón está próximo á rebentar de pena. No sé lo que 
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se ha hecho de Brown. E l recelo de que lleguen á descubrirnos 
impide que reaparezca en el lago. Vivía en una pesadilla que es» 
tá en la margen opuesta, donde le conocían bajo el supuesto nom» 
bre de Dawson (1). Preciso es convengamos en que no es muy 
feliz en la elección de apellidos. No creo que haya dejado la car^ 
rera, aunque nada me ha dicho acerca de sus miras actuales 
i ^ colmo de mi apurona llegado mi padre repentinamen­
te y viene de un humor insufrible. Cierto coloquio muy anima^ 
do que he oido entre mi buena patrona y su ama de llaves me ha 
dado á entender que no se le aguardaba hasta pasados ocho dias 
pero según advierto, su venida no ha sorprendido áMr. Mervyn' 
Conmigo se manifiesta tan frió y reservado, que me quita el v a ­
lor que necesitaba para hacerle confesión de mi secreto. Arranca 
el mal humor que no puede impedir que se le advierta á la dis­
culpa de haberse frustrado sus deseos en la compra de una bal 
cienda que anhelaba poseer en un condado sito al sudoeste de 
escocia. Pero no creo que este sea el único motivo que turbe la 
m a l d a d de su alma. Su primera salida tuvo por objeto atrave­
sar el lago en un pequeño esquife. Be dirigieron hácia la posa^ 
dilla de que acabo de hablarte. Bien puedes imaginarte con cuan­
ta inquietud aguardarla yo su regreso. Si hubiera reconocido á 

r0Wü' P^de prever lo que habria sucedido? Pero vol­
vió sin que su rostro diese el mas %ero . ^ . ^ ^ ^ 

averiguado lomas leve. Acabo de saber que ha alquilado una 
casa en las cercanías de Ellangowan, hacienda que se había em« 
penado en comprar, y cuya descripción estoy cansada de oirle 
Según parece, tiene esperanzas de ver la heredad mencionada su­
bastarse segunda vez antes de mucho tiempo. No te remitiré 
otra carta hasta que sepa mas positivamente sus intenciones 

«Acabo de tener una entrevista con mi padre, y la cual me ha 
puesto al comente de sus secretos, es decir, de aquella parte de 
ellos que tiene á bien confiarme. Esta mañana, después del desa-

m Damon, significa hijo de grajo. 
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yuno, mandóme que lo siguiese á la biblioteca. Comenzaron á 
temblarme las rodillas, Matilde de mi alma, y nada exagero d i -
ciéndote que apenas tuve aliento para seguirle. No sé cual era 
la causa de mi temor; mas desde niña, estoy acostumbrada á ver 
cuanto le rodeaba temblar al solo movimiento de su entrecejo. 
Hízome sentar, y en la vida he obedecido un mandato de mejor 
gana, porque apenas p odia mantenerme en pié. Comenzó él á 
pasearse por el cuarto. Tú has visto á mi padre, y deberás acor­
darte sin duda de la espresion notable de sus facciones; sus ojos 
son naturalmente dulces, mas se le tornan penetrantes y llenos de 
fuego al instante que se encoleriza, ó esperimenta alguna contra­
dicción. También tiene la costumbre de morderse loslabios, cuan­
do su impetuosidad natural se halla combatida por la costumbre 
©n que está de cohibir sus pasiones. Era esta la primera vez que 
ños veíamos á solas después de su regreso de Escocia; y como yo 
advertía en él todos aquellos síntomas de agitación, no dudaba que 
trajese sobre el tapete un asunto que tanto miedo me infundía. 

«Cuan aliviada me sentí cuando hallé que me había equivoca­
do. Según parece no está enterado de los descubrimientos de Mr. 
Mervyn, ó no quiere entrar en esplicaciones conmigo acerca de 
esta ocurrencia. 

—(¡ululía, di jome él, me escribe de Escocia mi agente de nego­
cios que ha alquilado para mí una casa perfectamente alhajada, 
con cuanto pueda ser necesario para nuestro uso. Dista unas tres 
millas de la hacienda que yo tenia intención de adquirir. 

«Aquí hizo una pausa, cual si fuese su intención aguardar una 
respuesta. 

—-«Todos los parajes que sean agradables para V . , papá, no 
pueden dejar de serlo para mí. 

—«Está muy bien; pero hago ánimo, Julia, de hacer qiie no 
pases el invierno sin sociedad. 

«Ah! pensé yo, aludirá sin duda al amable matrimonio de 
Mervyn-Hall.—La sociedad que sea del gusto de V. papá, me 
complacerá siempre infinito ciertamente. 
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—«Válgame Dios! no puedo sufrir una sumisión tan pasivajy 
la cual se estiende tan lejos! Es escelente para ponerse en prácti­
ca; pero esa gerigonza con que me fastidias los oidos me recuer­
da la dependencia servil de nuestros esclavos negros en las I n ­
dias Orientales. En una palabra, Jul ia , me consta que amas la 
sociedad, y tengo intención de convidar á una persona, Mja de 
un amigo mió fallecido ahora poco, para que venga á pasar una 
temporada en nuestra compañía. 

—«Ah! por amor de Dios, papá, nada dé ama seca! esclam^ 
pues que el miedo pudo mas que la prudencia. 

—«¿"Y quién habla á V. de ama seca, señorita? dijo mi padre 
con tono medio enfadado: es una señorita que ha recibido su 
educación en la escuela del infortunio, y espero que su escelen-
te ejemplo podrá enseñarte á gobernarte á tí misma. 

«Responderá esta observación equiv alia á pisar un terreno 
bien resbaladizo. Hubo una pausa. E n fin, yo le dije:—¿Es de Es-
cocía esa señorita? 

•r-«Sí, me respondió él coa bastante secatura. 
—«¿Y se le conoce mucho el acento del pais? 
—«Qué diablos! ¿te parece que me importa mucho el que ella á 

la a le diga o\ y pronuncie la «i? Te hablo con toda seriedad, 
Julia; sé que eres muy inclinada á la amistad, es decir á formar 
ciertas relaciones que te place bautizar con ese nombre. (¿No es, 
esto muy duro, Matilde mia?) Pues bien, quiero proporcionarte 
una ocasión de adquirir una amiga que sea acreedora á seme­
jante título. Con esta mira me he decidido á invitarla, para que 
nos haga la honra de pasar en nuestra casa algunos meseg, y es­
pero que ella obteuga de tí todas las consideraciones que tienen 
derecho de esperar el infortunio y la virtud. 

—«Muy cierto, papá. ¿Y..,, me dirá V.^si mi futura amiga tiene 
cabellos de Judas? 

«Lanzóme una mirada muy colérica; podrás decir que yo la 
merecía; mas creo que en ciertas ocasiones me sugiere un espíri­
tu maligno algunas preguntas harto impertinentes. 
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- —«Es superior á t í , hija mia, tanto por su hermosura, cuanto 
por su prudencia y adhesión á sus amigos. 

—¿Y cree V . , papá, que esa superioridad sea tina buena reco­
mendación? Vamos, papá, veo que toma V . con demasiada serie­
dad mis hromas; viva V. seguro que quien quiera que sea esa j 6 -
ven, el interés que V. manifiesta por ella la asegura de mi parte el 
acogimiento mas cordial. Pero... dígame Y . ahora... ¿tiene alguien 
que la sirva? pues de lo contrario, es preciso que pensemos en eso. 

—«No.... no.... no tiene servidumbre alguna, propiamente ha­
blando.... si esceptuamos.... el capellán que vivia en casa de su 
difunto padre; ese es un sugeto de escelentes cualidades, y su ­
pongo que la acompañará. 

—«Misericordia, papá mío, ¿un capellán? 
—«Sí, señorita; un capellán! ¿es tan nuevo para V. este nom­

bre? ¿no teníamos también un capellán en casa cuando estába­
mos en ludias? 

—«Verdad es, papá; mas en aquel pais tenia V. mando. 
—«Y también lo tengo aquí, miss Mannering, á lo menos en 

mi familia. 
—«Muy cierto, papá; y dígame V . ahora, ¿habrá él de leernos 

las preces de la iglesia anglicana?—«La apariencia de sencillez 
con la cual le hice esta pregunta desconcertó su gravedad. 

—«Vamos, Julita, me dijo, eres una picáruela. Pero nada conse­
guiría yo con regañarte. Délas dos personas que te he mentado 
la una no puede dejar de agradarte; la amarás^ estoy bien segu­
ro. Respecto al otro, á quien denomino capellán, por falta do ocur-
rírseme una denominación mas adecuada, es un hombre muy 
digno y apreciable, aunque algo ridículo: y llega á tal punto su 
simplicidad que seria preciso reírse de él bien á las claras para 
que lo advirtiese. 

—«Alegróme en el alma de ese último golpe, papá mío. Pero 
dígame V . ¿la casa que vamos á ocupar está en una situación tan 
agradable como esta?—«Esto eratirar'.á quema-ropa, y esta última 
üescargamv desalentó completamente. No supe que responderle ya. 
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«Entretanto habia recuperado mis fuerzas, como lo habrás ad­
vertido por el diálogo precedente. Sé que Brown está vivo, que se 
halla en libertad, que se ve en Inglaterra, y que me ama: con 
esta seguridad puedo despojarme de todo temor, de todo emba­
razo. Dentro de dos ó tres dias nos pondremos en camino pa­
ra nuestra nueva morada. No dejaré de escribirte mi juicio acer­
ca de la escocesa y de su venerable escudero. Asísteme demasiado 
motivo para creer que sean dos honrados espías, que introduce 
mi padre en su casa, el uno con vestido clerical, y el otro con 
enaguas y zagalejo. Qué diferencia entre ellos y la amiga á quien 
anhelo tanto volver á abrazar. ¡Tan luego como lleguemos no me 
descuidaré en escribir á mi querida Matilde para informarla de 
los destinos ulteriores de su buena amiga. 

«Julia Mannering.» 

CAPÍTULO XIX. 

Se v ó cabe su hogar una colina 
Sombreada del abeto y de la encina. 
Só cuya verde y plácida espesura 
Serpentea de un arroyo el agua pura; 

T ú s c u l o verdadero, construido ~ ' 
Para encaiUo del alma y del aentido. . 

WARTON. 

Woodbourne, hacienda que Mr. Mac-Morlan habia alquila­
do para el coronel Mannering, era una quinta muy capaz y her­
mosa, situada al pié de una montaña cubierta de una arboleda 
que guardaba la casa de los vientos del norte y del levante. E s ­
tendíase la vista desde la fachada principal por una pequeña l la ­
nura que terminaba en una almáciga de árboles copudos, y desde 
la opuesta sobre unaspraderas que encajonabanunangostorio, v i ­
sible también desde las ventanas de la casa. Un jardín bastante lin­
do, aunque dispuesto á la antigua, un palomar bien surtido y tier­
ras de labranza, suficientes para proveer á todas las necesidades 
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de la familia , liacian aquel retiro tan cómodo cuanto agradable. 
Allí fué donde Mannering resolviera establecer su cuartel de 

retiro, á lo menos por una larga temporada. Aunque acostum­
brado al lujo de las Indias, no estaba muy solicito de bacer os­
tentación de sus riquezas, y tenia demasiado orgullo noble para 
que le complaciera el boato. Instaló pues su casa bajo un pié de­
coroso para un caballero residente en el campo que gozase de 
cierto caudal, sin afectar ó permitir que cosa alguna aparentase 
en su domicilio aquel fausto de lo que entonces se llamaba boato 
oriental. Además, continuaba siempre á la mira de la hacienda 
de Ellangowan, la cual tenia esperanzas de que llegase á ser su­
y a , pues juzgaba Mr. Mac-Morlan que Glossin se veria obligado 
muy pronto á ponerla en venta. Algunos acreedores le disputa­
ban el derecbo de conservar entre sus manos la parte del precio 
que era su intención guardar, y en caso que le precisasen á en­
tregarla, creian que no tuviese proporción de bacerlo. Estaba con­
vencido Mr. Mac-Morlan que cedería de muy buena gana la ad­
quisición, toda vez que le resultase del traspaso algún beneficio. 

Parecerá estraño que tuviese Mannering tanta predilección bá -
cia una heredad que babia visto tan solo una vez, en una época 
tan apartada ya , y durante tan breves momentos. Pero lo que 
allí pasara babia hecho una profunda impresión en su fantasía. 
Parecíale que su propio destino se hallaba ligado en cierto mo­
do con el de la desgraciada familia de Ellangowan. Resentía un 
secreto deseo de verse propietario de aquel terrado en donde los 
astrós parecían haberle anunciado el suceso estraordinario, acae-

- cido al heredero único del apellido de Bertram, suceso que tenia 
una coincidencia tan singular con los destinos de una esposa á 
quien amaba siempre. Por otra parte, tan luego como esta idea 
se apoderó de su espíritu, no pudo soportar el pensamiento de ver 
sus proyectos desbaratados por un ente tan miserable como Glos­
sin. Así el amor propio hizo liga con la imaginación para con­
firmarle en el designio de comprar aquella hacienda al instante 
que la cosa fuese posible. 

TOMO i . ü 
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Sin embargo, hagamos justicia & Mannoring. Kl deseo de al i -
™ r el infortunio Cabía eoatribuido á determinarle 4 establecer, 
se en las inmediaciones de B1I»"gowan. Le constaba que la ¡o-
cedad de Lucy Bertram seria ventajosísima para su hija Le era 
bien conocida toda la esteasiou de su prudencia y de su juicio-
porque Mac-Morlan le había confiado, bajo promesa de absoluto' 
sigilo, la conducta de aquella respecto al jóveu Hazlewood To-
» en conciencia pe. la jdven un verdadero interés, desean­
do con vrras ansias serla útil . Sí se hubiera establecido en Ingla­
terra, ,e parecía poco delicado solicitar de ella que abandonase los 
lugares que la vieran uacer, y los amigos que en ellos conserva­
ra, para ir & hospedarse entre estranjeros; pero en Woodhourne 
le era dable, sin inconveniente alguno, invitarla 4 pasar una fem-
perada en casa de su hija, sin esponerla 4 ,a humillación o H i 
^ viso de,ad encía, M¡ssBertrami despues do ^ . . J ^ 
«run tanto, aceptó el convite, prometiendo pasar algunas sema 
ñas en compañía de la señorita Mannering. A pesar de tod^'T' 
fie íeadeZa emp,eada por el coronel para ocultan l e , ; ^ 

S l e ^ ' ^ r ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ o b i e S 
cipal era ofrecerla un asilo y su protección A I ™ * J 
áíKíx . piuiKwon. Ai mismo tierano rp_ 
ress Bertram. Esta le remitía una corta cantidad de dinero la 

4 onse3aba que pagase un hospedaje en easa de alguna pe 0'n! 
fie .umm en la aldea de Kippietringan 6 en sus i n m e d i a X ! 
conoluia diciéndole que no obstante la merauind-H a , 
Píos recursos, habla preferido eeroeñar lo^T " ' ^ 
larunl».!..™!-., ; "mo cercenarlos 41o sumo, para no de-
esta ca t» ' Parienta- M ¡ - Bertram, .1 le r 
errama* T " " ^ 7 ^ ^ ^ ^ ™ Z 

vivia suTaare ' . ari0S enter0S 6,1 EltoS0Wan cuando 

™ C d áe 2 ÍberSelet0freeid0 ,a ta~to de heredar 

« r renca que la puso en estado de separarse de la fe-
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milia, quien con la hospitalidad mas benévola la acogiera. Tuvo 
Lucy violentas intenciones de devolverle la bagatela que el or­
gullo luchando con la avaricia habia arrancado de las garras de 
la vieja heredera. Pero, después de haberlo reflexionado madura­
mente, resolvióse á escribirle que aceptaba su don por via de prés­
tamo , el cual esperaba poder retribuirle algún dia. A l mismo 
tiempo le pidió parecer acerca de la invitación que acababa de 
hacerle el coronel Mannering. L a respuesta llegó sin pérdida de 
correo, pues temió Mistress Bertram que una falsa delicadeza y 
un defecto de sano juicio, términos de los cuales se servia en su 
carta, comprometiesen á MIss Lucy á desechar esa proporción 
que su buena suerte la deparaba, inclinándola á ser gravosa á su 
m vy atrasada familia. No le quedaba pues á la 3ó ven otro parti­
do que tomar, á no ser el de permanecer en casa del digno Mac-
Morlan , quien era demasiado generoso para que fuese rico. Las 
familias, cuyas invitaciones recibiera Lucy cuando el falleci­
miento de su padre, ya no se acordaban de ella, sea que se consi­
derasen dichosas en que sus ofrecimientos no se hubiesen acep­
tado, sea que estuviesen picadas de resultas de la preferencia da­
da por la jóven huérfana á Mr. Mac-Morlan. 

L a situación del Dómine Sampson hubiera sido muy deplora­
ble, si el su goto interesado en la suerte de miss Bertram hubiera 
sido otro que el coronel Mannering , el cual amaba todo loque 
tenia visos de originalidad. Instruido por Mr. Mac-Morlan desús 
procedimientos hácia la hija de su antiguo patrono, se habia au­
mentado su estimación para con él. Preguntó igualmente el as­
trólogo , si conservaba siempre aquella admirable taciturnidad 
que constituía en Ellangowan su carácter distintivo; y habién­
dosele contestado que siempre era el mismo : 

—Diga V . , le suplico, á Mr. Sampson, añadió el coronel en su 
próxima carta á Mac-Morlan, que necesitaré de su ayuda para for­
mar el catálogo y arreglo de la biblioteca de mi tio el obispo , la 
cual he mandado me remitan por mar. También tengo que co­
piar y poner en órdon multitud de papeles. Señale Y . al buen hom-
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bre un honorario decente por su trabajo;'cuidando de que Se le 
™ta como corresponde, y que sir™ de compañero d Su iúven 
educandaen el viaje de esta á Woodbou'rne. 

E l bonrado Mac-Morlan recibid esta nueva comisión con sumo 
gozo ; mas no 1c causó poco embarazo la comisión de vestir con 
pnmor al Dómine Sampson, Darle dinero, y decirle que se equi­
pase, serla proporcionarle los medios de bacerse mas ridículo-
pues cuando, por acaso estraWinario , acontecía que el pedago­
go tnvmse que renovar alguna prenda de su equipaje, dirigíale 
tan perfectamehte su buen gusto, que los cincos de la aldea no 
e dejaban 4 so! ni & sombra muchos dias después. Por otra parte 

llamar e un sastre para que le tomara medida y le llevase luego" 
un vestido cual si fuese S un niño de escuela, seria tal vez mor­
tificar al pobre diablo. Aburrido Mr. Mae-Morlan determinó con­
sultar el asunto con miss Bertrám, ysoplicarla se encargase de 

en e T " , l ella que no se hallaba 
en caso de dar su parecer acerca « equipaje de un hombre, 
pero que nada era mas S c i l que vestir al Dómine de pife i ca-

- E n EUaugowan, dijole, cuando mi padre juzgaba que algu-
na prenda del equipaje de Mr. Sampson necesitaba sustitución, 
ae .ntrodncm un criado en su dormitorio á deshora de la noche. 
Tin a d v ^ T r 61 DÓmin0 dUCTme ~ * "">"• Arf es que 
nueva 7 80 UeVabanIa liOSeChada I>ieZa ' P ™ ^ d o la 
- e en " t ™ : : : : ' ^ ^ ™ * * ^ - p a -

PulsdTitr68'Ma"MOrlan Un SaStremUy Mbi1' 
d^ D ó l e eXammad0CM1 la ™ y ° ' * - i o n la estructura 

T\llT/¡ " COmprometi6' sin ****** de tomarle medida, 

oscuro, segurando que le vendrían tan bien como fuese posible 
anoed.ese respecto d un hombro de una hechura tan estraordi-

W o q u e taobra estuvo concluida y entregada, juzgó con-
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veniente el prudentísimo Mac-Morlan verificar el trueque por 
grados. Hizo pues que aquella noche le retirasen 1$, prenda mas 
importante de los vestidos viejós de Sampson, y sustituyóla con 
la nueva que la correspondía. Yiendo que esto habia salido á 
pedir de boca, hízose igual cambio á la noclie siguiente de cba-
lecos y de casacas. Luego que estuvo completamente metamor-
foseado, y cubierto por la primera vez en su vida de un equipaje 
todo nuevo, se notó que el Dómine parecía manifestar cierta sor­
presa y algún embarazo. Reparábase en su fisonomía una espre-
sion singular, que aparecía en él especialmente cuando dirigía 
la vista á las rodillas de sus calzones, en donde buscaba en vano 
alguna manclia antigua conocida suya, Ó algún remiendo be-
cbo con hilo azul sobre fondo negro, y que tenia aspecto de bor-
dadura ; entonces, después que había esclamado con boca de es­
puerta su favorita voz pro-di-gi-o-so, tenían cuidado de llamarle 
la atención á otro objeto cualquiera hasta que al cabo de tiempo 
no le ofrecieron ya sus vestidos cosa estraordinaria. La única ob­
servación que jamás se le oyó fué; que los aires de Kíppletríngan 
parecían muy favorables para los vestidos, y que los suyos le pa­
recían tan hermosos como el día en que los estrenó para predicar 
su sermón de licencia. 

©uando Mr. Mac-Morlan le informó de la proposición que el 
coronel nabia encargado le hiciera, dirigió á miss Bertram una 
mirada de temor y de desconfianza, cual si aquel proyecto fuese 
el precursor de su separación, pero luego que supo que ella iba 
también á trasladarse á Woodbourne, Juntando las secas manos 
levantólas al viento con una esclamacíon comparable á la del 
Afríta en el cuento del Califa Yathek (1). Después de esta esplo-
sion sentimental, tornó á su acostumbrada apatía, sin molestarse 
con ninguno de los pormenores de este negociado, 

(I) Novela de Mr. Backforcl, famoso propietario de Fonthili-Abbey. Lord Byron, 
que vivió largo tiempo en levante, ensalza sobremanera el colorido oriental de esta 
producc ión , en las notas de su GiaoUr. Efectivamente es una de las obras de este 
g é n e r o mas notables por la fidelidad de sus descripciones locales. 
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Sehabia convenido que Mr. Mac-Morlan y su majer Man á 
íomar posean de Woodbourne algunos dias antes de llegar á la 

amiirr co:e5objeto dea™0 ^ 0 ^ . ^ 
a h á mxss Bertram. Trasladáronse pues á ella en los pnm.roB 
días del mes de diciembre. P er03 

CAPITULO XX. 

«Era aquel un genio giganteseo 
capaz de luchar brazo á brazo 

.con bibl iotecas-enteras .» 
R O S W E L L , VIDA DE JOHNSON (1). 

Vino e, di, en que se « f a r d a b a llegasen 4 Woodbourne el oo-

t i , * ^ 61 PeíUefi0 Oírcu,0 re™M° ^ ^ t a ­
ta se bal aba ocupado áSu manera. Mac-Morlan deseaba como 

hombre que d.sfrutaba de caudal y de consideración Bl eono ri MrP0Se,a d e l — ^ - n o .ebawabcobo o t : : -

ZrQue Z d T , a U n q U e b U e n 0 ^ ~ . tenia e, flaco de 

osturtel L * Uraba PUeS ^ ^ • • a e de que todo t t d rt;̂  rconforme á ios de-s ̂  
ñero basta la c u l ; : X ' T ? ^ ediflCi0 deSde 61 Sra-
esteramaa clrcun J n t a T ! n' " " " " ^ " « « n u u a 
coba oubusc d,Ta a - ^ ^ comed-. la al-
traso que ñ u d t ' T ^ ^ 8U ^ e™ 1 ™ el re-^T^ZL r!a 1Iegada del proi>ietario'm ^ 
taLtosy s u ; ; * eL, 'e8eUn 00nC6Pt0 ^ m - ^ » o ^ - s 
Dtoine, s " ! , la r materia íe ^ o ™ » ! - El mismo 

acud.endo su apatía habitual, se habia ya asomado 

' ™ ¿ " ^ l n S " ' " ' , l a < l 8 l n l i s m » Samuel J„hDS„ni a,ilor ¿ „ „ |a 
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dos veces á la ventana que daba á la calle de árboles, y dicho en 
otras tantas ocasiones.—¿ Qué podrá retardarles tanto t̂iempo?— 
Lncy, la mas apacible de todos, se entregaba á alguna melancó­
lica idea: iba á bailarse confiada á la protección, ó por mejor 
decir, á la beneyolencia de un estranjero, en cuyo favor cuanto 
ellababia visto, cuanto sabia, preveníanla ventajosamente, pero 
al cual conocía muy imperfectamente. Los instantes de espetta-
cion la parecían pues largos y penosos. 

En fin, el ruirt^ de ruedas y caballos se dejó oir. Los criado», 
que ya se habían adelantado, se reunieron para recibir á su amo 
y señorita con tal hulle-bullo y aire de importancia, que casi se 
alarmó Lucy, la cual habla vivido en sociedad, e ignoraba hasta 
los modales de lo que se denomina el gran mundo. Salió á la 
puerta Mr. Mac-Morlan con el objeto de recibir á los viajeros, 
los cuales pocos momentos después entraron en el salón. Manne-
ring, quien según su costumbre había hecho el camino á caba­
llo, se presentó dando el brazo á su hija. E ra esta de una esta­
tura algo mayor que la mediana, y de formas perfectas; sus ojos 
eran negros y brilladores, y sus lujosos cabellos castaños, aña­
dían al lustre de sus facciones tan graciosas como vivas, en las 
cuales se traslucía algo de altivez, cierta cortedad, mucha mali­
cia, y un si es no es de disposición al sarcasmo.—No he de que­
rerla jamás I fué el resultado de la primera ojeada de miss Ber-
tram, y la segunda la hizo decir : creo á pesar de todo que l le­
garé á amarla! 

Llevaba miss Mannering una paletina de pieles cerrada hasta 
la barba, por causa del frío de la estación. Arropaba ál coronel 
una levita muy cumplida. Saludó este á Madama Mac-Morlan 
con urbanidad, y su hija le hizo una cortesía á la moda, no 
bastante rendida para ponerla en embarazo. Entonces condujo 
Mannering á su hija hácia mis Bertram, y tomándola de la ma­
no con dulzura, y casi con bondad paternal--Julia., díjole, aquí 
tienes á la joven señorita, de quien sus buenos amigos han con­
seguido, según espero, se digne hacernos una visita tan prolon-
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gada como agradable le sea. Me consideraría feliz si lograra ha­
cer tan apetecible para miss Bertram el retiro de Woodbourne 
como hechicero fué para mí el castillo de E l l a n g w a n , cuando 
su difunto padre tuvo á bien darme en él acogida. 

Saludó á Julia su nueva amiga y le apretó la mano. Entonces 
Mannering se volvió hacia el Dómine, quien desde su llegada no 
había cesado de hacer continuas reverencias sacando para atrás 
l a pierna y encorvando el espinazo, hasta que el resorte que le 
aguaba cesó de moverse . -Aquí tienes , hija mía , prosiguió el 
coronel, á mi buen amigo Mister Sampson; y la arrojó una mi ­
rada severa para reprimir las ganas de reírse que advertía en 
ella, y las que en si mismo hallaba difícil contener. 

- E s t e caballero es, continuó Mannering, quien tiene la bon­
dad de encargarse de poner mis libros en órden , luego que yo 
los reciba; al paso que espero sacar mucho fruto de sus nume­
rosos conocimientos. 

- E s t o y cierta, papá, de que tendremos infinito que agradecer 
a este señor, y á fin de dar una forma ministerial á mis espre-
siones de gratitud, puedo asegurar que ha producido en mí tal 
impresión, que no he de olvidarle jamás. Pero , miss Bertram 
anadió la jóven con la mayor viveza porque advirtió que su pa­
dre comenzaba á fruncir el entrecejo, hemos be.ho una caminata 
muy .arga. ¿Me permitirá V. me retire á mi cuarto á fin de ves*-
tirme para comer? 

D « n e I n " 88 diSPerSar0n 4 t0da 13 reU"i0n> ^ * 
Ddnune, en cuya .dea no c p o ™nea qUe fuese necesario vestir­
se y desnudarse, como no fuera para levantarse de la cama 6 

IwTT!- QUedÓ£e 6846 ramiand<> 8l81lna demostración 
matemífaca hasta que la compañía volviera 4 juntarse eu oí es­
trado para pasar desde allí al comedor. 

A l anochecer quiso Mannering hablar á solas con su hija 
- T bien, Julia, ¿qué te ha parecido nuestra huéspeda' 
- O b ! mucho me gusta miss Bertram; pero el otro es el origl-

nal mas .curioso qne pueda darse. Deberí V. convenir conmi-
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«go, papá , en que nadie en el mundo puedo mirarle sin reírse. 
—Sin embargo, preciso es , J u l i a , hacerlo mientras esté en 

casa. 
—Válgame Dios, papá; los criados mismos no podrán mante­

nerse serios. 
—Está bien; se quitarán mi librea y con eso podrán reirse á 

sus anclias. Mr. Sampson es un hombre á quien estimo por su 
sencillez , y puedo añadir, por la generosidad de su carácter, 

—Oh! respecto á su generosidad no me cabe duda , replicó la 
3 ó ven; no le es posible meterse en la boca una cucharada de so­
pa sin repartirla entre todos sus colaterales. 

—Julia, eres incorregible; pero acuérdate de poner tales l ími­
tes á tu liviandad sobre esta materia, que no des ofensa á ese dig­
no hombre ni á la amistad que le profesa miss Bertram. Un son­
rojo sufrido por Mr. Sampson le seria mas sensible quo al mismo 
Dómine. Ahora, hija mia, buenas noches; pero ten presente que 
hay en el mundo infinidad de cosas que merecen mucho mas se 
las ponga en ridículo que la simplicidad y la falta de trato. 

Dos días después, se despidieron de WoodbourneMr.Mac-Mor-, 
lan y su mujer, después de haber reiterado á su jóven amiga los 
ofrecimientos mas afectuosos. 

Quedó pues cada cual establecido en la nueva casa, como si 
hubiese vivido en ella largos años. E l coronel se sorprendió 
agradablemente al ver que miss Bertram sabia á la perfección, 
los idiomas francés é italiano; lo que debia á los esmeros infati­
gables del silencioso Sampson. Eegpecto á la música, apenas po­
seía los primeros rudimentos de ella. Su nueva amiga se compro­
metió á darle lecciones, y en trueque adquirió bajo la tuición de 
Lucy costumbre de pasear á pié ó á caballo, y el valor de arros­
trar los rigores de la estación. Seguían de consuno el curso de 
sus estudios y diversiones. Mannering cuidaba de proporcionar­
les libros que reuniesen lo agradable y lo útil , y como leía coa 
esquisito gusto, la sociedad que se juntaba en el salón no adver­
tía que fuesen tan largas las noches de invierno. 
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No se tardó en recibir visita de todas las familias distinguidas* 
de las inmediaciones, y las cuales mas de un solo motivo atraia 
á Woodbourn. E l coronel se halló pronto en disposición de esco­
cer entre sus visitantes los que mas cuadraban á sus inclinaciones 
usos. No fué'el último Cárlos Hazlewood en presentarse all í , y 
obtuvo un distinguido lugar en la estimación y amistad de Man-
nenng. Visitaba con frecuencia á sus nuevos amigos, con la 
aprobación de sus padres-¿Quién sabe, se decían estos , lo que 
resultar puede de obsequios tan asiduos? La hermosa miss Manne-
ring, con la fortuna de un cacique, era un partido de envidiarse.-
Alucinados con semejante perspectiva, estaban muy distantes de 
albergar de nuevo el temor que por un instante concibieran de que 
su hijo se enamorase inconsideradamente de Lucy Bertram • de 
la pobre huérfana que no tenía un chelín, y cuya única reco­
mendación era un nacimiento ilustre, una linda cara y un ca­
rácter escelente. Manneriog obraba con mayor prudencia. Con­
siderándose tutor de miss Bertram, y a que no creía necesario 
romper toda relación entre ella y un jóven, para quien era un 
escelente partido bajo todos los conceptos , á escepcion del cau­
dal, adoptó las medidas necesarias para que ningún compromiso 
formal, ni aun lamas leve esplicacion pudiese tener lugar entre 
ellos, hasta tanto que el amante hubiera visto algo mas de mun­
do, y llegado á una edad en que pudiera creérsele en estado de 
decidir por sí mismo sobre una elección de la cual depende la fe­
licidad de la vida. 

E n tanto que los demás" habitantes de Woodbourne pasaban así 
su tiempo, el Dómine Sampson se ocupaba, en cuerpo y alma, de 
arreglar los libros que componían la biblioteca del difunto pre­
lado. Los habían remitido de Liverpool por mar, y en el puerto 
de desembarque, los cargaron en treinta ó cuarenta carretillas 
E s imposible descubrir el gozo del pedagogo, cuando este vió 
llegar el inmenso número da cajones que los contenían. Casta-
ñateó los dientes como un mico, levantó ios brazos en el aire, 
cual si fuesen los mástiles de un bajel, hizo retumbar con voz de! 
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trueno en todos los aposentos de la casa su favorita palabra, pro-
di-gi-o-so!—Nunca, dijo, he visto mayor número de libros, si no 
es en la biblioteca de la universidad! —Y ahora que se veía pro­
movido á superintendente de aquella colección, semejante d ig ­
nidad le elevaba, en su concepto, á nivel con el bibliotecario dé 
la academia, á quien considerara siempre como al hombre mas 
grande y mas feliz del mundo. Sus trasportes estuvieron muy 
lejos de calmarse, luego que repasó con presurosa vista el relleno 
de los cajones; verdad es, que puso á parte y con aire de menos­
precio, algunas obras de literatura moderna, como poemas, pie­
zas teatrales, memorias, etc., y no pudo menos de pronunciar con 
tono de oráculo-Frivolidades! Pero la mayor parte del carga-
mentó era de un género muy distinto, puesto que el difunto ha-
bia sido un hombre de profunda erudición y un teólogo consu­
mado. Las tablas de sus estantes habían estado abrumadas dé 
volúmenes, revestidos de aquellos atributos venerandos de la an­
tigüedad, que describe un poeta moderno en los versos siguien­
tes. 

A esos libros en palo encuadernados 
Sirve el cuero de doble cobertura, 
Y un broche de metal es cerradura 
De sus sapientes bordos bien plegados. 
Siglo y siglo que en paz dormir los viera 
Sus m á r g e n e s de moho carcomiera. 

Y en lomo de cordón cada tesoro 
Su t í tulo luc iera 
E n caracteres de batido oro. 

GRABBE, la bibioteca. 

Veíanse allí libros de teología y de controversia, las poliglo­
tas, los santos padres, multitud de sermones manuscritos , cada 
uno de los cuales podía suministrar materia para componer una 
docena (1); varios tratados antiguos y modernos sobre todas las 

J1L.hOS,Serm0nesmanuscri tosson Propiedades muy apreciadas en Inglaterra, 
rpm« « 7 ^ s i p r ° d , c a d o r o s merecen á veces que se los aplique el epigrama refe-
reme ai abate Roquelte. 

Moiqui sait quil les ache té { Gomo só que los compró . 
Je soutions quils soul á lui (Suyos son sostengo yó-
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ciencias; las mejores j mas raras ediciones de todos los autoreB 
clásicos, etc, Yed aquí sobre que clase de obras se detenían entu­
siasmados los ojos del Dómine.pomenzó por disponer el catálo^ 
go con el mas grande esmero, poniendo el mismo cuidado en la 
formación de cada letra que un amante al escribir á su novia el 
día de San Valentín (1). Colocaba en seguida los libros uno jun-
to al otro sobre la tabla que les destinaba, con igual precaución 
á la que hubiera tenido con otras tantas vasijas de porcelana. Mu-
cbas veces al subirse en la escalera de mano con el objeto de po­
ner un hbro en lo mas alto del estante, antojábasele abrirlo, y 
su hechicera lectura le dejaba estático en aquella posición hasta 
que venia un criado á tirarle de los faldones de la casaca para avi-
sarle que la sopa estaba sobre la mesa. Entonces acudía al co­
medor, atestaba su amplio gaznate de espesas cucharadas, res-
pondia á tientas si 6 nó á las preguntas que le hacían; luego que 
acababa de comer se volvia corriendo á la biblioteca: 

• ...Ay de mí , cuan placentera 
. Para Thalaba (2) aquella vida era! 

Gozando asi los principales personajes de nuestra historiauna 
dicha y tranquilidad que les hace poco interesantes para núes» 
tros lectores, vamos á olvidarles un momento, para ocuparnos de 
un hombre, áquien no hemos hecho mas que nombrar, y el cual 
merece todo el interés que inspirarnos pueden la incertidumbra 
y el infortunio. 

sin vStln01103 en InSlaterra enVÍau billetes y ^ a l o s 

(2) Cita del Thalaba, caprichoso poema del laureado Sonlher. 
á sus queridas el dia de 
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CAPITULO X X I . 

¿Que dirás , sabio?—A veces la fortuna 
L a e l e c c i ó n de! amor ha confirmado, 
E l mér i to con méri to ha juntado, 
Y orgullo de sabsr con vanidad de cuna. 

GflABBE. 

V. Browü--(uo puedo resolverme á escribir con todas sus letras 
un nombre triplemente desgraciado) liabia sido desde la infancia 
juguete de la fortuna. Pero la naturaleza le dotara de aquella 
energía dê  ánimo que hace no nos dobleguemos á la desgracia 
sino para erguirnos aun mas. Era de talla aventajada, activo y 
de aspecto en estremo varonil. Sus facciones, sin ostentar regu­
laridad, anunciaban el talento y la jovialidad; y cuando se ani ­
maba su fisonomía, dejaba ver una espresion interesante. Sus 
maneras anunciaban la profesión militar, que él liabia abrazado 
por guato y por elección. Tenia el empico de capitán, porque el 
coronel que reemplazara á Manneriag se liabia apresurado á re­
parar la injusticia de que habían hecho culpable respecto al jó -
ven cadete las prevenciones del padre de Julia. Pero este ascenso 
solo tuvo lugar después de la partida de Mannering, porque 
Brown había permanecido prisionero hasta aquella época. No 
tardó su regimiento en ser llamado á Inglaterra, y la primera 
diligencia de nuestro capitán á su regreso fué informarse de la 
residencia de su antiguo coronel. Sopo que este se hallaba en el 
Westmoreland, en casa de Sir Arturo Mervyn,- y se encamimS 
allá, con el objeto de tornar á ver á Julia. No se creía obligado á 
guardar consideración ninguna al coronel, pues aunque igno­
raba las desagradables impresiones que por cuenta suya le ha­
bían hecho concebir, le consideraba como á un tirano que abu­
sara de su autoridad para postergarle en los ascensos á que eran 
acreedores sus servicios, y procurara una oportunidad de armar­
le quimera para castigarle por los obsequios que le veía tributar 
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á una jóven quien se hallaba muy distante de ofenderse de ellos, 
máxime cuando su madre los había permitido. Resolvió pues no 
desalentarse sino cuando lo desechara Julia misma y considera­
ba la herida que habia recibido y el cautiverio consiguiente, co­
mo unos motivos bastante justos para dispensarle de todo mira­
miento respecto al c#onel. Nuestros lectores saben hasta que 
punto salieron prósperos sus proyectos, mientras que sus visi­
tas nocturnas no fueron interrumpidas por la curiosidad de Mr. 
Mervyn. * 

A resultas de esta ocurrencia desagradable, dejó el capitán la 
pesadilla en donde se habia hospedado bajo el nombre de Daw-
son ; lo que hizo inútiles todos los esfuerzos de Mannering por 
descubrir el autor de las serenatas del lago. Sin embargo, resol­
vió buscar algún medio de ver otra vez é Julia, y de no renun­
ciar á su designio mientras ella le proporcionase el destello mas 
leve de esperanza. Julia no habia tenido suficiente fuerza para 
ocultarle los sentimientos que la inspirara, y esto dió al jóven 
amante mayor constancia y esperanzas mas lisonjeras. Pero el 
lector preferirá tal vez saber de la propia pluma de Brown cuales 
eran sus pensamientos ó intenciones. Tamos pues á poner ante 
sus ojos el estracto de una carta que escribió á un capitán, l l a ­
mado Delaserre, de origen suizo, que servia en el mismo regi­
miento que é] , y era su mejor amigo y confidente. 

ESTRACTO. 

«No tardes en escribirme, querido Delaserre; acuérdate de que 
solo por tu conducto puedo instruirme de lo que pasa en el cuer­
po. Anhelo saber como quedólo del consejo de guerra de A y re, 
y si Elliot obtuvo la mayoría. También quisiera me dijeses que 
tal vá el alistamiento, y si los oficiales noveles se van aco.itum 
brando á la vida del regimiento. En cuanto á nuestro buen ami­
go el teniente coronel, no te pregunto por su salud, á causa de 
que pasando por Nottingham tuve el placer de verle dichoso en 
el seno de su familia, Cuán felices somos nosotros, pobres diablos, 
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Felipe mió, en poder disfrutar un pequeño intérvalo entre la 
muerte y los trabajos do nuestra carrera, toda vez que escape­
mos de las enfermedades, ó del plomo y del acero! Un viejo sol­
dado inválido es siempre un ser á quien se respeta y ama. A vo­
ces no tiene muy buen humor, pero es preciso disimulárselo. S i 
un médico, un legista, un eclesiástico se quejara de ganar un 
salario demasiado mezquino, ó de hallarse postergado en sus as­
censos, se abrirían mil bocas á la vez que achacasen la culpa á 
su propia incapacidad; pero el veterano mas simple, que nos 
cuenta por tercera vez la añejísima relación de un sitio ó de una 
batalla, ó alguna otra historia capaz de hacernos dormir en pié, 
está seguro de que se le escuche con atención. Se le tiene lás ­
tima, se participa de sus quejumbres, cuando, sacudiendo su 
blancos cabellos, habla con indignación sobre los jóvenes que lo 
han sido antepuestos en el escalafón. Y tú y yo, Delaserre mío, 
estranjoros ambos, pues aun cuando yo pudiese probar que soy 
de Escocia mucho seria que un inglés se dignase considerarme 
como compatriota suyo, podemos jactarnos de deber nuestras 
graduaciones á nadie mas que á nosotros mismos, de haber ga­
nado con la punta de nuestras espadas lo que por otra via no hu­
biéramos podido conseguir, faltos de protección y de dinero. Ad­
miro la sabiduría de los ingleses; se Consideran superiores á.to­
das las demás naciones; á las cuales afectan menospreciar; pero 
tienen cuidado, por buena fortuna para los que so encuentran en 
nuestro caso, de dejar entreabierto un postigo, por donde los es-
tranjeros, menos favorecidos de la naturaleza que ellos, según su 
opinión, puedan introducirse á fin de tener parte en sus venta­
jas. E n cierto modo se parecen al hábil posadero que ensalza el 
sabor y buen gusto de un guisado, que le tiene cuenta repartir 
en raciones á todos sus comensales. En una palabra, tú á quien 
una familia orgullosa, y yo un duro destino, han hecho oficiales 
aventureros, tenemos presente y con sumo gozo, que en el ser­
vicio de la Gran Bretaña, si no progresamos tanto como quisié­
ramos, no será por hallarse vedado el camino, sino porque no te-
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nemos suñcientes medios para pagar los portazgos. Asi es, que s i 
puedes persuadir al amigüito Weisclief á que sea délos nuestros, 
aconséjale que se contente con un despacho de subteniente, que 
sea cuerdo, cumpla con su obligación, y se encomiende á la bue­
na suerte para sus ascensos. 

«Ahora, supongo que estarás rebentando con ganas de saber 
el fia de mi novela. Te dije que después que se descubrieron mis 
citas á media noche, juzgué conyeniente ausentarme algunos 
dias. Empleé este intérvald en hacer una viajata á pié por las 
montañas del AVestmoreland. Acompañóme en mi viaje un jóven 
artista inglés, llamado Dudley, del cual me habia hecho amigo 
poco tiempo antes. Este es un hombre sumamente amable, pinta 
bonitamente, dibuja á la perfección, tiene una habla muy ame-
na y toca diestramente la flauta, pero lo que vale mas que todo, 
es que lejos de darse importancia por sus habilidades, es tan mo­
desto como agudo. 

«Cuando volvimos de esta pequeña escursion, me informó el 
posadero que el enemigo habia ido á practicar un reconocimien­
to. Mr. Mervyn habia atravesado el lago, y venido á su casa en 
compañía da un estranjero. 

—«¿Y qué clase de hombre era ese estranjero, Seor huésped? 
—«Oh! era un hombre muy formal ; su aspecto era de soldado, 

y le llamaban coronel. Squire (1) Mervyn me ha tomado declara­
ción como si estuviésemos en las sesiones judiciales. Yo tenia acá 
mis sospechillas, señor Dawson;—ya te he dicho que este es el 
nombre por el cual me conocía el bueno del ventero—pero no le 
dije una sílaba de las correrías de vuesa merced, ni de sus rome­
rías durante la noche. 

«No, no, yo soy pajarraco. Bien sé lo que vale la discreción; y 
Squire Mervyn es un fino preguntador; todos los dias tengo que 
darle cuenta de los nombres de cuantos pernoctan en mi casa; se 
empeña en saber quienes y como se arriman á las paredes de su 

E a n i J í f f qUe,Se dá á 103 HACENDAD03 e r a l e s de Inglaierra, cuando son nobles. Equivale a nuestra palabra hidalgo. 
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quinta, pero facilillo es sacarle del buche las liabicliuelas á Joe 
Hodges, vaya! 

«Bien puedes hacerte cargo de que no me quedó otro partido que 
el pagar bien zahumada la cuenta del honrado Joe Hodges, y el 
decidir entre ausentarme del todo, ó hacerle confidente mió; lo 
que poquísima cuenta pudiera tener para mis planes ni tampoco 
para mi bolsillo. Por otra parte acababa yo de saber que nuestro 
coronel de marras emprendía su retirada á Escocia, llevándose á 
la pobre Julia. Informáronme también los conductores de su equi­
paje que iba á tomar cuarteles de invierno en un paraje llamado 
Woodbournej sito al sud-ceste de la Escocia. Ahora es probable 
que esté alerta siempre, y pienso dejarle acogerse á sus trinche­
ras sin molestarle en la marcha. Pero luego, querido coronel á 
quien debo tantos favores, ándese con cuatro ojos su señoría! 

«Te aseguro, Delaserre, que se me ocurre á veces la idea de que 
el espíritu de contradicción aguija la fogosidad de mis sentimien­
tos. Creo que me será mas grato el forzar á aquel hombre orgu­
lloso y despreciativo á oir á su hija llamarse misstress Brown, 
que el placer que yo esperimentaria con casarme sin su consen­
timiento: sí por cierto, sí, aun cuando me asegurase él todo su 
caudal, y el mismo rey me concediese el permiso de tomar el 
nombre y los blasones de Mannering. Un solo motivo me detiene, 
Jul ia es muy joven y romántica; por lo tánto me repugna im­
pelerla á dar un paso, que pudiera causarla arrepentimientos do­
lorosos en una edad mas madura. No me seria posible soportar que 
ella me vituperase algún día, aunque .solo se trasluciese su re­
proche en la esprcsion de sus ojos, de haber arruinado su fortuna; 
6 que pudiera decirme, como ha sucedido frecuentemente, que s i 
yo la hubiera dejado tiempo de reflexionar, su conducta habría 
sido muy diversa. No, Delaserre, no quiero eaponerme á semejan­
te peligro. Me causa demasiado espanto. Estoy persuadido de 
que una jóven de la edad y del carácter de Julia, no puede for­
marse una idea exacta y precisa del sacrificio que iba á hacer en 
mi favor. Solo conoce la indigencia por oidas. Si alguna vez en 

TOMO i . 12 
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sus ensueños se le presenta el amw dentro de una calxiña, será 
una cabaña de todo hijo semejante á las que se encuentran en los 
poemas ó en los sotos de aquellas que gozan una renta de doce 
mi l libras esterlinas. Su educación no le lia preparado para las 
privaciones que la aguardarían en aquella verdadera cabana 
suiza de la cual tú y yo bemos hablado tantas veces, ni para las 
dificultades que tendríamos que vencer antes de arribar á puerto» 
Este es un punto que merece gravísima atención. L a belleza de-
Julia, sus cualidades, la ternura con la cual, según juzgo, cor­
responde á la mía , todo hace en mi pecho una impresión que 
jamás se borrará; pero antes que yo permita sacrifique en 
mi obsequio las comodidades que tiene seguras, quiero cer­
ciorarme de que las conoce á fondo y sabe el precio que t ie­
nen. 

«¿ Es demasiado mi amor propio, Delaserre amigo, para lison­
jearme con que esta prueba habrá determinarse en un modo muy 
favorable á mis anhelos? ¿No te parezco harto vano en pensar 
que el puñado de cualidades personales que poseo, una fortuna 
harto mediana, y la determinación de sacrificar toda mi vida á 
la felicidad de ella podrían resarcirle lo mucho que pudiera per­
der á trueque de compartir mi destino? ¿Las galas, elboato, la gran­
deza, las escenas del gran mundo y del buen tono, como se las 
denomina? tendrán mayor atractivo para ella que la perspectiva 
de la doméstica felicidad, de una adhesión inalterable y mútua? 
No miento á su padre para cosa alguna, su carácter forma tan en­
redada mezcolanza de cualidades malas y buenas, neutralizadas 
las últimas talmente por las primeras. Julia deberá tener mayor 
satisfacción en sustraerse de las unas que pesadumbre en sepa­
rarse de las otras. L a necesidad de apartarse de su padre es pues 
una circunstancia, la cual en mi opinión, no deberá arrojar un 
grano de arena en la balanza. Mientras aguardo que mi suerte 
se decida procuro hacer de tripas corazón. He padecido hartos 
trabajos, he esperimentado dificultades en demasía para tener 
una confianza presuntuosa en el próspero éxito; pero he vencido 
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tantos obstáculos, he salido» ileso do tantos conflictos que no es 
posible entregarme á la desesperación. 

«Me alegraría que» Tisitaras este pais* Te encíintarian sus pin­
torescos paisajes, que con frecuencia8 mo recuerdan las anima­
das descripciones, que me lias hecho de la. Suiza. Casi todo me 
ofrece el hechizo de la novedad. Auaqne nací, según me han ase­
gurado siempre, en las montañas escocesas, solo conservo uiir re­
cuerdo m ûy imperfecto; de mi patria. L a admiración con q?ue 
v i por primera vez las costas planas de la Zelandia se, ha 
conservado en mi memoria mejor que cuanto- precediera á aquel 
instante. Pero, hasta esta misma sensación, unida á unos confu­
sas recuerdos,, me persuade que mi infancia se pasó en medio de 
las montañas y de las rocas; mi-entras la sorpresa que espirknen-
té al desembarcar en. Holanda provenia de no encoatrar yo allí 
los objetos qee me eran, fctmiliares, y que hablan producido en 
mi j uvenil imaginación unas sensaciones indestructiblesi Acuer­
dóme que cuando pasamos en la India por aquella célebre monr 
taña de Mysore , mientras que nuestros camaradas so hallaban 
asombrados de su prodigiosa altura y del espectáculo imponente 
que semejante mole les ofreeia, yo participaba de tus sentimien­
tos y los de nuestro amigo Cameron ; pues mientras admiraíbaís 
esas maravillas, dabais á conocer que vuestros ojos estaban acos­
tumbrados á ellas desde que>vieron la luz. Sí, aunque educado 
en Holanda, un peñasco azulado es para mí un amigo, ei ruido 
de un torrente se me figurasel cantar con que arrullaron el süe^-
ño de mi infancia". Nunca he esperimentado tan á lo vivo esas 
sensaciones como en este pais de lagos y de montañas, y siento 
en el alma que tus deberes no te permitan acompañarme en mis 
eseupionesí He! procurad© dibujar algunas vistas, pero me han 
salido muy defectuosas. Dudley, por lo contrario, cual si fuese 
con una varita de virtud, parece dar á sus paisajes vida y séUr 
timiento, mientras que yo borrando-y enmendando sin cesar, 
dejo demasiada luz por un lado, cargo demasiada sombra en ei 
otro, y solo consigo producir un pastel. Me es-preciso volver á 
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mi flautilla. De todas las bellas artes,la música es la única que se 
digna mirarme con halago. 

«¿Sabias que el coronel Mannering era pintor? creo que lo i g ­
norabas, porque es demasiado orgulloso para dar á conocer sus 
habilidades á subalternos. Pues bien, dibuja á las mil maravillas. 
Luego que Julia y él partieron de Mervyn Hal l , el amo de aque­
lla quinta envió á buscar á Dudley para encargarle concluyese 
un juego de paisajes, de los cuales habia hecho el coronel los 
cuatro primeros. Asegura Dudley que reconoció en ellos la mano 
de un maestro consumado. No es esto todo : al pié de cada dibujo 
hay un trozo de poesía que tiene por tema su descripción. ¿Esta­
rá Saúl en el número de los profetas? me dirás: ¿Es posible que el 
coronel Mannering se haya echado á poeta? Pues sí tal. Lo que tie­
ne es que se esmera tanto en ocultar sus habilidades como otros 
en hacer ostentación de ellas. ¡Cuan altivo é insaciable se mani­
festaba en medio de nosotros! ¡Qué poco dispuesto se le veia á to­
mar parte en cualquiera conversación que pudiera hacerse inte­
resante para los demás! ¿Y qué diremos de la amistad que profe­
saba á ese bribón de Archer, tan infeíior á él bajo todos los con­
ceptos? ¿Y por qué? Solo porque su hermano el vizconde de Ar-
cherfleld es un pobrete par de Escocia? Yo creo que si Archer hu­
biera sobrevivido á las keridasque recibió de los bandoleros Loo-
ties el dia de mi desafío con el coronel, habría confesado muchas 
cosas que pusiesen en su verdadera luz el carácter de aquel hom­
bre singular; pero dijo á uno de mis amigos: 

—-«Si torno á ver á Brown, le manifestaré ciertas cosas que le 
harán mudar de opinión respecto al coronel. 

«La muerte empero le estaba aguardando, y si tenia que dar­
me alguna esplicacion, como estas palabras lo insinuaban, nt> le 
dejó tiempo suñciente para hacerlo. 

«Me propongo dar otra vuelta por este pais, y al efecto pienso 
aprovecbarme de los hermosos días que el frío nos proporciona. 
Dudley, quien es un andarín tan ligero como yo, tiene inten­
ción de acompañarme. Nos separaremos en los confines del 
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Cuniberland. E l regresara á Lóndres para encerrarse en su apo­
sento, calle de Mary-le-bone, tercer piso, con el objeto de traba­
jar en lo que denomina la parte mercantil de su profesión. Se­
gún él, no hay hombre cuya vida ofrezca unos contrastes mas 
señalados que la del artista, por poco entusiasmo que le aliente^ 
pues se ocupa alternativamente de las bellezas de natura con el 
fin de llenar de obras su cartapacio, y de abrir este á la fuerza, 
para exhibirlas á la empachosa indiferencia ó á la critica toda-' 
vía mas insoportable de los pretendidos conocedores.~Duran-= 
te el estío, díjome él, me encuentro libre como un indio bravo, y 
me disfruto á mí mismo y mi libertad en medio de esas grandio­
sas escenas de la naturaleza. E n el invierno estoy atado, trabado; 
recluso en una mezquina vivienda, y se me obliga á doblegarme 
ante los caprichos ágenos; entonces me considero como un es­
clavo aherrojado á su cadena. «Le he prometido una recomen­
dación para t í . Estoy cierto, Delaserre, que te agradarán tanto 
sus talentos, cuanto á él complacerá tu entusiasmo por los tor­
rentes y las peñas. 

«Luego que me separe de Dudley, pasaré á Escocia; lo que me 
aseguran podré verificar atravesando una comarca casi salvaje 
a l norte del Cumberland. Seguiré esta ruta para dar tiempo al 
coronel de organizar sus cuarteles de invierno, antes que yo 
practique el reconocimiento de las fortificaciones. Adiós, querido 
Delaserre, creo que no tendré proporción de escribirte hasta mi 
llegada á Escocia.» 
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CAPITULO X X I I . 

«Id, marchad hasta m a ñ a n a 
Sin lemer que os gane el tedio, 
Cuando el alma es tá galana 

E l camino es solo medio.» 

S H A K E S P E A R E : CUENTO DE INVIE!>,NO. 

Fig-úrese el lector una hermosa mañana de Noviembre, imagí­
nese una llanura inmensa, terminada por aquella cadena de mon­
tañas escarpadas entre las cuales predominan especialmente las 
de Skiddaw y de Saddleback, pasee la vista por aquella ruta á la 
cual puede á penas darse tal nombre, porque solo la trazan las 
huellas de algunos viajeros. A lo lejos ofrece un verdor muy di­
verso del de los brezales mas sombríos que la orlan, pero desde 
cerca es imposible diferenciarla. 

Por esta vereda casi invisible caminaba nuestro ¿óven capitán. 
Su firme pisar, su elástica andadura , su aire militar, armoniza­
ban perfectamente con su talla de mas de seis pies ingleses f5pMs, 
1 pulgadas de Castilla) y con sus bien proporcionados miembros. 
Su traje era demasiado sencillo para dar á conocer su rango ni su 
grado; pues era tanto el que usa un caballero que viaja de aque­
lla manera, cuanto el que viste un hombre de la clase ordinaria. 
Eespecto á sus easeres portátiles nada podía darse que mas lige­
ro fuese. Un tomo de Shakespeare dentro de una faltriquera; un 
pequeño paquete con una muda de ropa blanca y un grueso y 
nudoso bastón que empuñaba su mano, constituían el equipaje 
con el cual presentamos nuestro andarín al benévolo lector. 

Aquella mañana misma se habia despedido Brown de su ami­
go Dudley, comenzando su solitario viaje hácia la Escocia. 

Las dos ó tres primeras millas le aburrieron un poco, pues se 
veía privado de un cempañpro al cual se aficionara por trato y 
costumbre; pero aquel estado, poco natural en él, cedió pronto á 
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5511 jovialidad ordinaria, y ia cual no tardó en reanimarse , mer­
ced al aire puro y al ejercicio material. Entreteníase en silbar 
una canción mientras caminaba, no para distraerse, sino por ca­
recer de otros medios para esplicar los sentimientos que le ani­
maban, ya que no podía comunicárselos á persona viviente. Ca­
da campesino que encontraba, dábale al pasar unos sinceros bue~ 
nos (lias, ó le soltaba alguna pulla graciosa. Reíanse los honra­
dos cumberlandeses al pasar junto á él.—Vaya una cara cam­
pechana, decían; Dios bendiga al mancebo.—La joven aldeana 
de camino para el mercado volvía la cara atrás repetidas veces 
con el fin de contemplar las formas atléticas de Brown, y las cua­
les correspondían tan perfectamente con su aspecto de franque­
za y decisión. Un: podenco compañero fiel de su amo, y r ival s u ­
yo en alegría de genio, daba mil carreras por la llanura, volvien­
do luego á brincar en torno de él, cual si quisiese asegurarle del 
placer que sentía al caminar de aquel modo. 

Pensaba el doctor Jouson que había en esta vida pocas cosas mas 
agradables que el verse mecido dulcemente dentro de una buena 
berlina; pero todo el que no haya esperímentadoen su juventud 
los encantos de viajar á p ié , sin depender de nadie, estando el 
tiempo sereno y al través de un pais interesante, no será comple­
tamente del dictámen del precitado y célebre moralista. 

E l principal motivo que determinó á Brown á tomar la ruta 
poco frecuentada que conduce del Cumberland á Escocia por una 
especie de desierto, fué el deseo de visitar las ruinas de la famosa 
muralla que los romanos construyeron , y de la cual se ve en 
aquellas partes mayor cúmulo de ruinas que en ningún otro pa­
raje. Su educación había sido imperfecta, pero siempre se dedi­
cara por sí mismo á aumentar sus conocimientos, y n i los place­
res de lá juventud, ni su situación peculiar, ni las ocupaciones á 
las cuales se entregaba sucesivamente, no la hicieron olvidar el 
cuidado de poner en cultura su espíritu. — Aquí está , esclamó él 
trepando por una montaña desde donde se podía seguir la direc­
ción de aquellas ruinas,—aquí está pues esa muralla, aquí está 
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ese famoso baluarte que los romanos erigieron! ¡ Qué pueblo tan 
poderoso seria aquel cuyos trabajos, ejecutados en una de las es-
tremidades de su imperio, cubren tal ostensión de territorio y 
anuncian tan increíble grandeza! Dentro de algunos siglos, lue­
go que haya sufrido mudanza el arte de la guerra, cuando que-
•den apenas algunos vestigios de las obras de los monumentos 
pertenecientes á aquel pueblo maravilloso, continuarán intere­
sando y sorprendiendo á la posteridad; sus fortificaciones, sus 
acueductos, sus teatros, sus fuentes, todos sus trabajos públicos 
llevan el carácter grave, sólido y majestuoso que ofrece su lenguas, 
a l paso que nuestros ediñcios , á semejanza de nuestros idiomas 
modernos, parecen escombros que nos dejara aquel pueblo-rey! 

Después de este ensayo de reflexiones morales, se acordó que 
tenia apetito, y continuó su camino hasta llegar á una venta 
que divisaba á alguna distancia, y en donde tenia intención de-
tomar alimento. 

Aquella taberna pues, no merecía un nombre mejor, estaba si­
tuada en el fondo de una estrecha cañada, por donde culebreaba 
nn riachuelo. Un sombrajo, construido de tierra, y que servia de 
cuadra para acémilas, estaba apoyado contra un viejo fresno que 
parecía ser lo que únicamente estorbaba que se viniese al suelo; 
la puerta estaba abierta, y se vela dentro un caballo ensillado y 
comiendo su pienso de avena. Las habitaciones de aquella parte 
del Cumberland no son de estructura mas elegante que las de l a 
misma Escocia. La parte esterior de la casa no ofrecía atractivo-
alguno para determinar á nuestro caminante á detenerse allí, y 
sin embargo se veia en la fachada una pomposa muestra, donde 
estaba pintado un jarro de cerveza, vertiendo en un vaso su l i ­
cor espumoso, y una inscripción que á fuerza de defectos en su 
ortografía llegaba á ser un geroglífleo perfecto ; quería decir el 
letrero: «Posada para hombres y bestias.» Como Brown no era un 
viajero melindroso, quiso hacer alto allí y entró en la venta (t). 

ñííi ACaU^ ^ 10 dÍfuS0 de esta nota Ia halIará el lcctor ^ de esta obra se-naiaaacon el numero-l.0 
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E l primer objeto que le llamó la atención, al introducirse en la 

cocina, fué un hombre de alta estatura , en estremo robusto, y 
cubierto de un amplio levitón. Su-aspecto era el de un labrador 
acomodado. Estaba ocupado en rebanar grandes tajadas de un 
pedazo de vaca fiambre, y de cuando en cuando dirigía una ojea­
da por la ventanilla de vidrio para ver si su caballo daba buena 
cuenta de su provisión, porque era suyo el que Brown acababa 
de ver dentro de la cuadra. Tenia al lado una oronda jarra de cer­
veza, la que cuidaba de llevarse á los labios bien amenudo. E l 
ama de la casa se entretenía en hornear su amasijo de pan. L a 
lumbre estaba encendida, según el uso del país, sobre un hogar 
de piedra en medio de una inmensa chimenea, debajo de cuya 
campana había un largo banco á cada lado. E n uno de ellos es­
taba sentada una mujer á la cual su estraordinaria estatura ha­
cia muy notable. Arropábala un mantón encarnado, gastaba el 
tocado peculiar de las montañesas de Escocia, tenia en la boca 
una pipa de cabo corto y muy tiznada, y su aspecto era el de una 
mendíganta ó cuando mas de una lañadora de loza. 

Habiendo pedido Brown alguna cosa que comer , limpió la 
huéspeda con su delantal cubierto de harina un rincón de la me­
sa, á la que estaba sentado el labrador , púsole delante un plato 
de palo, cuchillo y tenedor, llenó un jarrillo de cerveza morena 
fermentada en casa, y , señalándole el trozo de vaca fiambre, le 
instó á que imitase el ejemplo de Mr. Dinmont. No se hizo rogar 
nuestro viajero y no tardó en acometer la suculenta colación. 
Durante algún tiempo su comensal y él estuvieron ocupados de­
masiado sériamente, para pensar el uno en el otro, si esceptua-
mos el que se hacían recíprocamente una ligera inclinación de 
cabeza cada vez que se llevaban los vasos á la boca. E n fin, lue­
go que Brown trató de proveer á las necesidades de su fiel com­
pañero Wasp (AMsponJ, hallóse dispuesto el labrador escocés, 
pues tal era la profesión de Mr. Dinmont, á trabar coloquio con 
nuestro capitán. 

—Ese perdiguero es muy lindo, señor mío; debe ser escelente 
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cazador, es decir , si ha tenido la crianza necesaria, porqiiietodo 
depende de esto. 

—A la verdad, caballero, su educación ha estado bastante des­
cuidada; su cualidad mas reconiendable es ía fidelidad. 

—Lástima! perdóneme V . la espresion, señor; pero es gran lás­
tima el descuidar la educación de una bestia ó de un hombre! 
Tengo en casa seis perdigueros, sin contar los demás perros. Ten­
go á Pepper (Pimienta) el viejo, y á Mustard (Mostaza) la vieja, á 
Pepper el joven y á Mustard la jó ven, á Pepper el chico y á Mus­
tard la chica. A todos ellos he adiestrado perfectamente; acos­
tumbrándolos primero á atacar unos maniquíes, luego los he sol­
tado contra los hurones y las comadrejas, en seguida contra los 
tejones y raposas; por ñn , lo que es hoy no le temen á n ingún 
animal que tenga pelo. 

—Bien veo, señor, que les ha dado V. una educación muy es­
merada; pero, ya que tiene tantos perros; por qué motivo no les 
varia V. los nombres. 

—Oh! esa es una idea que se me ha ocurrido para- distinguir su 
linaje. ¿Sabe V . que el señor duque ha enviado á su guarda-bos­
ques nada menos que hasta Charlies-Hope para procurarse un 
Pepper y una Mustard de la jauria de Bandy Dinmónt? Ah! qué 
hermosas partidas de caza hemos hecho juntos! ¡qué guerra tan 
encarnizada á las zorras! 

—¿Según eso abunda la caza en el paig de V.? 
—En increible cantidad. Creo que en mi granja puede contar-

*se mayor número de liebres que de ovejas, y respecto á las cho­
chas hay mas de ellas que de zuritos en mi palomar, ¿Ha cazado 
Y . alguna vez el gallo negro? (1) 

—Solo he visto uno de esos animales en toda mi -vida, y eso 
fué en el museo de Keswick. 

—Bien se conoce que viene Y . de las tierras del sud, así lo sos­
peché desde luego por su acento.; Es cosa origmai! Cuidado 

(1) Especie peculiar de gallineta silvestre que se cr ia en los brezales; en E s ­
cocia tiene la pluma negra. 
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que vienen mucMslmos ingleses á Escocia, y apenas uno oue 
otro de ellos sabe lo que es un gallo negro. Pues bien está: Usted 
tiene aspecto de ser un valiente mozo, y si gusta venir á mi 
©asa, í señor, á la alquería de Dandy Dinraont en Charlies Hope, 
yo le enseñaré lo que es un gallo negro, y también á matarlo y 
comerlo, amigo mió. 

—¡Obi muy cierto; nunca está uno mas seguro de haber muer­
to un vicho cualquiera en la cacería, que cuando á uno se lo pre­
sentan guisado en la mesa. Mucho me complacerá, caballero, 
aceptar su convite, toda vez que pueda disponer del tiempo ade­
cuado . 

—¿Cómo del tiempo? ¿ Quién estorba se venga V . conmigo 
esta noche mesma ? ¿ De qué modo viaja V. ? 

- A pié ; y si aquella preciosa jaca que está allá abajo es pro­
piedad de V . yo creo no tendría piernas para seguirla. 

—Eso es verdad, á menos que no se encuentre V . en disposi­
ción de andar catorce millas por hora. Pero esta tarde podrá Us­
ted llegarse hasta Riccartor, donde hallará una posada: ó si pre­
fiere V. hacer parada en casa de Jack Grieve, en lo alto del 
Heughg colina, le darán escelente recibimiento. Cabalmente voy 
á hablar con él sobre un asunto ; eeliaré ua trago en su misma 
puerta y le daré aviso de la llegada de V. Pero ¡ á qué viene 
todo esto ¡ - Buena tía, ¿pudiera V. prestar á este caballero el 
galloway (jaco) del buen hombre ? (1). 

E l galloway estaba tomando un verde en la montaña, y no era 
tan fácil agarrarlo. 

—¡Vamos! ¡vamos ! ¡ qué ha de remediarse! pero lo mismo dá, 
aguardo á Y . para mañana sin falta. Ahora, buena mujer, es 
preciso que yo me ponga en marcha, á ñn de llegar á Liddel an­
tes de anochecer, porque ¥ . sabe muy bien que su Waste (2) no 
goza de una reputación demasiado buena. 

l/íe iurfe ma«1E>Pe8Ínft3 ^ s u diaIecte e s c o c é s Uamaa al marido el buen hombre, 

(2) W^asíoeanc?, t ierras ¡ a c u i t a s . 
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—Válgame Dios, Mr. Dinmont, no es muy generoso en Usted 

el dar tan mala fama á nuestro pais. Aseguro á V. que á nadie 
le han salido en el Waste desde que Sawney Colloch, aquel mer­
cader de feria fué robado allí por Eowley O verdees y Jaclc Pen-
ny , los cuales fueron ahorcados por esa fechoría en Carlisle ha ­
brá algunos dos años. Desde entonces no se ha vuelto á oir ha­
blar de cosa semejante, y cuantas gentes viven en aquellos para­
jes son honradísimas. 

—Sí, Tibb, eso será verdad cuando al diablo se le sál tenlos 
ojos, y todavía los tiene mas enteros que esas tazas. Pero vea 
V . , buena señora; yo acabo devenir de dar una vuelta por el 
Galloway y por el condado de Dumfries. Vuelvo de la feria de 
Carlisle , y traigo bien henchido el bolsón ; por lo que hallándo­
me ya tan cerca de casa, no me sabría muy bien el que me deja­
sen sin blanca. Mas vale pues que no me detenga mas. 

—¿Ha estado V. en el Galloway en el condado de Dumfries? 
preguntó la vieja que estaba fumando en el rincón de la chime­
nea, y la cual no había proferido hasta entonces una sola sílaba. 

—Sí, madre abuela, y por cierto que no me ha ido del todo 
mal. 

—¿ Conoce V . un paraje que llaman Ellangowan ? 
-r-¡ Ellangowan! ¿hacienda que pertenecía á Bertram? Toma, 

¡ si lo conozco! E l laird murió ha quince días, según ha corrido 
la voz. 

—¡Qué ha muerto ! esclamóla vieja, quitándose de los labios 
la pipa, y acercándose al labrador. ¡ Qué ha muerto 1 ¿y está Us­
ted bien seguro ? \ 

—No hay que dudarlo , pues es noticia que ha dado mucho 
que decir en la comarca. Espiró en el preciso momento de ir la 
justicia á venderle su castillo y demás propiedades. Se ha pro-
rogado la subasta, de suerte que muchos se han llevado chasco. 
Dicen que era el último de una familia antiquísima, y se le sien­
te bastante , porque la buena sangre va haciéndose mas escasa 
en Escocia cada día. 
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- ¡ C o n qué ha muerto! repitió la vieja, en quien tal vez hayan 
reconocido nuestros lectores á su antigua amiga Meg Merrilies-
está muy Men ; todo se lo perdono nuestras cuentas quedan 
desde hoy saldadas. Pero.... ¿no dice V . que ha muerto sin dejar 
quien le herede? 

-Caha l , y esa es la razón porque van á venderse sus bienes; 
pues claro está que no se los pudieran subastar si tuviese un he­
redero varón. 

—¿Vendérselos? esclamó la egipcíaca con voz chillona. ¿Y 
quién se atreverá á comprar la hacienda de Ellangowan que no 
sea de la familia Bertram ? ¿ Quién sabe si el heredero legítimo 
del laird vendrá algún dia y reclamará sus bienes y el castillo 
de sus antepasados? ¿ Quién es el osado que piensa pretender se­
mejante adquisición ? 

- A fé mia que no faltan postores, buena anciana. E l princi­
pal de ellos es uno de esos un antiguo ímfer (procurador} 
llamado, según creo Fulano Glossin. 

- I Glossin! ¡ Gilberto Glossin! ese á quien he llevado en mis 
brazos mas de cien veces, porque su madre no era mas que y o ; 
a es ese quien ha tenido el atrevimiento de hacer proposicionel 
para comprar á Ellangowan ? ¡ Ayúdenos Dios! ¡ Vivimos en un 
mundo muy original!.,.. Verdades que le he deseado mala ven­
tura, pero no, no hubo nada de eso. i Desgraciada de mí! ¡Des­
graciada mil veces I ¡ el solo pensamiento me causa pesadum­
bre!-Quedóse un momento reflexionando silenciosa, y con los 

brazos estendidos para impedir que se marchase Dinmont, el 
cual, á cada una de sus respuestas , hacia un movimiento para 
irse, pero notando el vivo interés que aquella mujer parecía to­
mar en sus preguntas, se había estado quieto por complacencia. 

~ Y a oirán hablar de él ; ya le verán L a tierra y el agua 
no estarán en paz por mas tiempo. ¿Puede V. decirme si el'sheríff 
del condado donde está sito Ellangowan es siempre el mismo que 
desempeñaba esa función algunos años ha ? 

—No; dicen que ejerce ahora otro cargo público eíi Edimbur-
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go. Pero, quédese coa Dios, buena mujer, me precisa marchar. 
Siguióle ella hasta su caballo; y mientras Dinmont apretaba 

las cinchas, afianzábala maleta, y pasaba las bridas á la jaca, 
tornó á hacerle, sobro la muerte de Mr. Bertram, y l a suerte que 
el hijo de este habia corrido, otras muchas preguntas á las cuía-
les el honrado labradpr pudo tan solo darle ¥iiaas respuestas im-
perfcctísimas. 

—¿Ha estado V. alguna vez en un sitio llamado Dernclengh, 
distante una legua corta de la plaza de Ellango-wan t 

—Si por cierto. Aquella es una cañada inculta,» donde se des­
cubren restos de antiguas tapias, cual si hubiese habido allí en 
otros tiempos un lugarejo de Shealings (1) . Las he visto al atra­
vesar aquel pais con un sugeto que queria comprarla granja. 

¡ Feliz morada en otros tiempos \ dijo Meg Merrüies hablando 
consigo misma.—¿Ha reparado V. allí un viejo sauce echado 
abajo ? E l tronco está muerto, pero la raiz existe todavía dentro 
de la tierra, y de ella brotará un retoño que sirva de techumbre 
á los desmantelados hogares! 

—Esta mujer tiene los demonios dentro del cuerpo, con su sau­
ce, su raíz y su Ellangowati! vamos, abuelita, déjeme V. mar­
char. Ahí tiene una moneda de seis peniques para que se mande 
echar un vaso do aguardiente. Eso valdrá mas que todos sua 
cuentos mohosos. 

—Gracias mil , señor guapo. Y ahora que con tanta complacen­
cia se ha dignado V . cont istar á todas mis preguntas, \ o f á 
darle un buen consejo; perojio procure saber mas allá. Tib 
Mumpsva ¿ofrecer áV. un trago ahora, para que eche la espuitm 
luego que esté á caballo, según coBtumbre, preguntará á V . si 
piensa tomar el camino dQ.WiUié'&hm, 6 el áe Conscowthart-
Moss (2) la vereda de la montaña ó la de la selva, respóndale Us-

(1) Shealings, nombre que se da en Escoc ía á los chozajos do las tierras alias. 
E n la pronunciac ión de este vocablo se adviene alguna analogía con la palabra 
suiza C H A L E T , choza de la monlaña. 

(2) W I L L I E ' S BRAE; la colina de Willie; Conseamharl-Moss la c iénaga de Cons-
cowlhart. 
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ted lo que se le antoje, pero tenga cuidado de hacer lo contrario 
de lo que la diga. 

Echóse á reír el labrador, le aseguró que seguirla su consejo» 
y retiróse la gitana. 

—¿ Y hará V. lo que ella le avisa ? dijo á Diumont el capitán 
Brown, quien habiaoido todo el diálogo anterior. 

—No por cierto ;. mas temerla yo indicar á la gitana el camino 
por donde pienso transitar, que decírselo á Tibb Mumps , aun 
cuando tampoco me merezca la posadera mucha confianza. Ni 
aconsejaré á V. tampoco se decida á pasar la noche en esa casa. 

Un instante después, la posadera Tibb Mumps vino á ofrecer á 
Dinmont un vaso de aguardiente, que este aceptó. Hízole ella la 
pregunta que le habla prevenido Meg. Merrilies, y respondióle el 
ginete que pensaba atravesar los brezales. Y habiendo repetido 
á Brown que le esperaba sin falta en Cha riles Hope al dia s i -
guiente, picó su jaca y se alejó á un vivo paso de andadura. 

CAPITULO X X I I I . 

«En el caisiino real 
Pesca azotes uno, pesca otro el dogal.» 

S H A K E S P E A R E , CUENTO DE INVIERNO 

No habia olvidado Brown las últimas palabras del hospitalario 
labrador: pero mientras pagaba su escote no pudo menos de 
fijar la vista en Meg Merrilies. Tenia esta el aspecto de una he­
chicera, y era siempre la misma figura que procuramos, descri­
bir cuando por primera vez la introdujimos en Ellangowan-
Place. M tiempo habia emblanquecido sus negros cabellos,y sur­
cado de arrugas su salvaje rostro, pero su estatura no pandeaba 
aun, y su vivacidad era la misma que en otros tiempos. Habíase 
notado que la vida activa aunque nada laboriosa que llevaba 
aquella mujer, le daba tal dominio sobre sus movimientos y fiso­
nomía, que todas las actitudes que se le antojaba tomar eran na-
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f turales, garbosas y pintorescas. E n aquel momento vélasela en 

pié delante de una ventana, y puesta de manera que ostentaba 
en su lleno todas sus formas verdaderamente masculinas. Tenia 

[ l a cabeza un poco echada hácia atrás, con el objeto de que el 
sombrero de paja que le servia de cobijo no la estorbase con­
templar á Brown, y á quien ella parecía hallarse examinando 

fcon seria atención. A cada ademan que él hacia, á cada palabra 
fque pronunciaba, agitaba visiblemente á Meg un estremeci-
[ miento involuntario. E l capitán por su parte se admiraba de 
que no pudiese admirar aquella cstrañísima figura sin cierta 
emoción.—¿ No es verdad, preguntábase á sí mismo, que esas 
facciones se han presentado á mis su eños ? ¿ o será que me re­
cuerden alguna de aquellas caprichosas esculturas que he visto 
en las pagodas de la India oriental? 

Mientras se ocupaba en estos pensamientos, y la posadera ha­
bía ido á traerle cambio de media guinea, dió repentinamente la 
gitana dos trancadas para acercársele y le asió de la mano. Cre­
yó Brown que la añosa sibila pretendía darle una prueba de sus 
talentos en la quiromancia, ó arte de decir la buena ventura; 
mas ella parecía agitada de sentimientos muy diferentes. 

—En nombre del cíelo, hermoso joven, comenzó ella; decidme 
¿cuál es vuestro nombre, y de donde venís? 

—Me llamo Brown, madre mía, y acabo de llegar de las Indias 
orientales. 

—De las Indias orientales! murmuró ella, dejándole ir la mano, 
no estoy en buena pista. Vaya una vieja chocha que soy. Cuanto 
veo se me figura que es lo que ver anhelo. Sea como fuere, así 
vuestra figura como el sonido de vuestra voz me han traído á 
las mientes mis tiempos antiguos. Pero, las Indias orientales! eso 
no lleva hechura, no. Id con Dios; no os detengáis en el cami­
no, y si topaseis con algunas de esas gentes, no os mezcléis en 
sus asuntos, y no os harán el daño mas leve. 

Brown, quien en aquel instante acababa de recibir la vuelta 
de su media guinea, le puso un chelín en la mano, despidióse de 
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la huéspeda, y tomando la misma vereda que Binmont, púsose 
á atrancar terreno, con la ventaja de que le guiasen las huellas 
recientes que dejara en la tierra el caballo del labrador. 

Meg Merrilies le siguió con los ojos, hasta perderle de vista. 
—Me precisa, dijo ella para sí entonces, tornar á ver á ese man­

cebo; también es indispensable volverme de nuevo á EUangowan. 
E l laird ha fallecido; está muy bien... L a muerte salda todas las 
cuentas pendientes. Hubo un tiempo en que Bertram fué bonda­
doso y humano. E l Sheriff no está ya en aquellas partes. Así es 
que puedo escurrirme por donde quiera sin que se me note ni re­
conozca. No me espongo á que me metan en l a cárcel. Quiero v i ­
sitar otra vez el precioso Ellangowan antes de morir. 

Entretanto, proseguía Brown su camino sin perder un momen­
to. Y a se hallaba en el sendero trazado por medio de la llanura 
cubierta de brezales, y la cual se denoñiina Waste de Cumber-
land. Divisó una casa estraviada, á donde sin duda había ido 
Binmond con el objeto de hacer visita de amistad ó de negocia­
ción, porque las huellas del caballo señalaban aquella dirección, 
y un poco mas adelante volvió á hallar las trazas que le mani­
festaron que su conocido habia encontrado de nuevo la vereda 
principal.—Yo desearía, dijo para sí el capitán, que el bonazo del 
labrador se hubiera detenido aquí hasta mi llegada; con eso le 
haría algunas preguntas respecto al camino, pues mientras mas 
ando, mas inculta y salvaje se me presenta la perspectiva. 

Y en verdad, la naturaleza, cual si hubiese destinado aquel país 
para servir de barrera entre dos naciones, parecía haberla impre­
so con caracteres de horror y desolación. Las montañas por allí no 
son altas ni escarpadas pero están cubiertas enteramente de bre­
zos y de musgo. E l reducido número de cabañas que se ve, ofre­
ce el aspecto de la miseria y la despoblación, y estos pobres cho-
zajos están á gran distancia unos de otros. E n los contornos de 
ellos se avierten algunos vestigios de los esfuerzos que sus mo­
radores han puesto en juego á ñn de dar á la tierra cierta apa­
riencia de vegetación. Pero dos ó tres potrancos errantes acá y 

TOMO i . 13 
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acullá con las patas trabadas para ahorrar el gasto de cuadras, 
anuncian que el pariacipal recurso de a^ueltos eampmiooss «on-siste 
en la cria deliganad© cafeallar. E l pá^ lé iee menos Jioapitalario y 
mucko mas inculto en 1© i?estai,ite del Gumberiand.. Estas dis­
posiciones son resultado, no sol® de su modo de vivir , mm® de sus 
relaciones con los y^amund-os y f&Giiaerosas que van á buscar 
en aquellos eriales un refugio contra las psísecuciones de la jus­
ticia. 

Los habitantes de aquel país eran desde tiempo inmemorial el 
perpetuo blanco de las sospechas y del menospreci*) de sus veci­
nos mas civilizados. Así es que existía, y quizás exista todavía 
en Newcastle un reglamento que prohilae á todo maestro artesa­
no de aquella«iudad toffle de aprendiz en su taller á cualquiera 
que haya nacido «n los-campos de los alrededories. Dice el prover­
bio: que si dan m qm m yerro está raMas^mMam. Y sepuede 
decir que si nos empeñamos en dasr á un hombre ó á una clase 
entera de hombres una mala reputación, puede apostarse ciento 
contra uno á que vendrá á parar en .merecerla. No ignoraba 
Brown estos pormenores, y así los discursos de la gitana como 
los de Dinmont hablan acrecentado sus recelos. Bes-o el miedo era 
cosa desconocida para él; nada llevaba encima que pudiese tentar 
la icodicia del salteador, y tenia esperanzas de hallarse zafo de 
aquel yermo antes que terminase la luz del día. Sin embargo, 
su cálculo .era erróneo. "M -camino hallóse ser muy mas largo de 
lo;que nuestro joven capitán juzgára, y el horizonte comenzaba 
y a á encapotarse con las sombras de la noche, cuando no hacia 
mas que entrar en los estensos eriales. 

Doblando la celeridad de su ahdadura, seguía Browa un estre­
cho sendero que serpenteaba á través ¡de espesísimos brezales en 
barrancas profundas orladas en unos pacajes <dc zanjas repletas 
de una materia compuesta d© agua y cieno, en otros de montones 
dej)iedcay de arena que algún torrente había desprendido de 
las montañas vecinas y acumulado en diversos lugares. Asom­
brábase nuestro viajero de que un hombre á caballo pudiera pa-= 
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sar pW'Dammo íSem&jante, y apesar de eso veia aun las huellas 
del jaco gue-montaba Dmmentj y hasta.se le figuraba que oia á 
a lgma distancia el r.uido de sus herraduras. Con vencióse de que 
tí labrador no podia caminar por medio délos brezales con tanta 
pBSstesza como 61, y empezó á .andar mas deprisa,, en la esperanza 
de alcanzarle y de aprovecharse del conocimiento que el buen 
hombre tenia del país,. 

E n aquel .instante separóse de Brown el podenco para adelan­
tarse oorriendo, y comenzó á ladrar de un modo inusitado, Apre-
Hurése «1 capitán á.ganar una pequeña eminencia que.solo distaba 
unos cuantos pasos , y vió lo que habia causado la alarma de su 
perro. E n una vereda muy honda, y á un tiro de fusil, un hombre 
á quien conoció inmediatamente por Dinmont, se defendía de dos 
salteadores que le atacabam Estaba pie á tierra y sacudía á dere­
cha é izquierda con el mango de su látigo, Acorrió nuestro via­
jero á darle auxilio, pero antes que pudiera llegar al campo de 
batalla, un golpe en la cabeza habia tendido en el suelo al infeliz 
labrador, al cual uno de sus facinerosos continuaba zurrando. E l 
otro ladrón, corriendo a l encuentro de Brown, llamó á au.cama-
rada:, diciéndole: «Esteya está contento;» queriendo significar 
probablemente que su víctima no se hallaba en estado de resistir­
se ni de quejarse. E l uno de ellos tenia por arma una especie de 
cuchillo de mente, y el otro un garrote formidable. Perbcomo la 
senda era muy angosta^Sl no tienen armas de fuego, pensó 
Browja, voy á darles una lección de las mas .buenas.—Los rasesi-
nos vomitaban contra él, al acometerle, amenazas 6 ámprecacio-
Bes mil; pero conocieron que tenían que habérselas con un hom­
bre tan vigoroso como arrojado, y después de recibir dos ó tres 
golpes bien asestados, gritó uno de ellos:—Por vida de todos los 
demonios, sigue tu camino... ¿Por qué te metes con nadie? No eres 
tú 'á quien buscamos. 

JBTOMU no se dejó engañar con esta moneda falsa, y no querien­
do dejar á.merced de ellos el desdichado á quien querían robar, y 
aun tal vez .acabar de asesinarle, recomenzó la peleacuando 
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Diumont, quien habia vuelto en sí de su aturdimiento, ganó las 
piernas otra vez; empuñó su látigo y vino para mezclarse en la 
barahunda. Como los dos bribones no babian conseguido su objeto 
con la facilidad que creían, aun cuando se hallase solo nuestro 
capitán, sin hacernos cargo de la sorpresa que les habia causado 
su ataque imprevisto, no creyeron deber aguardar á que el forni­
do labrador acudiese á unir sus fuerzas con las de un hombre 
que parecía hallarse en estado de hacer frente á los dos, echaron 
á correr por medio de las matas, perseguidos de Wasp; el cual 
habia tomado una parte muy gloriosa en la acción, atacando al 
enemigo por retaguardia, y operando de resulas una diversión 
útilísima á favor de su amo. 

—Cáspita! el perro de V . sabe cazar á las mil maravillas! Tales 
fueron las primeras palabras que dijo el labrador al allegarse con 
la cabeza chorreando sangre, luego que reconoció á su liberta­
dor. 

—Supongo que no está V . herido de peligro? 
—Oh! no es nada. Tengo la cabeza á prueba de bomba, y la 

conservaré, gracias á V. , amigo mío: Pero es necesario que me 
ayude á buscar mi caballo, y se montará en ancas; pues es pre­
ciso ganar terreno antes de que venga toda la gavilla á caer so­
bre nosotros; porque los demás de ella no pueden estar muy dis­
tantes. 

Quiso la casualidad por buena fortuna que se encontrase el j a ­
co á poca distancia. Escrupulizóse Brown de cargar demasiado á 
la pobre bestia. 

—No tenga V . cuidado, dijo Dinmont, Dumple llevará en el lo­
mo seis hombres si cupieran sobre él; por amor de Dios despa­
chemos. Veo venir gentes allá abajo, y juzgo será muy cuerdo 
no esperarlas. 

Pensó Brownque la vista de cinco ó seis hombres, quienes efec­
tivamente acorrían hácia ellos, debería abreviar toda ceremonia. 
Subióse pues en ancas de Dumple, y la pd^re bestia, llena de ar­
dor, á pesar de la carga de dos hombres muy altos y fornidos, 
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partió con la misma ligereza que si hubiera llevado dos cliicos 
de cinco ó seis años de edad. Su amo, quien conocía la ruta per­
fectamente, escitaba aun mas á la jaca, teniendo cuidado de ele­
gir los caminos mejores, en lo cual le secundaba á las mil mara­
villas el admirable instinto del animal. Este, en todos los malos 
pasos, siempre escogía el menos dificultoso. 

Apesar de todas estas ventajas, hallábase el camino tan esca­
broso, y los viajeros se velan precisados á sesgar con tanta fre­
cuencia, que ganaban poquísimo terreno á los que los perse ­
guían. 

No hay que temer, dijo á su amigo el intrépido escocés, una 
vez que nos veamos en la otra orilla del arroyo de Withershin, 
y a aquel es otro camino, y buenas piernas han de tener para atra­
parnos. 

No tardaron en llegar al arroyo, cuyas aguas parecían correr 
apenas, y presentaban el aspecto de Una ciénaga muy líquida. 
Estaba cubierto de carrizales y de varias yerbas acuáticas. Con­
dujo Dinmont s\i2)one¡/ (jaca) hacia el paraje que parecía ofrecer­
le un vado mas practicable; pero Dumple se plantó repentina­
mente, bajó la cabeza cual si intentase reconocer mas de cerca 
el agua que querían hacerle atravesar, golpeó la tierra con las 
herraduras de las manos, y luego se quedó como hecho dé már­
mol, 

—¿No seria mejor, dijo Brown, que echásemos pié á tierra, y 
dejásemos al animal seguir su suerte, ó bien obligarle á atrave­
sar el vado? 

—No, no, respondió el j)?7oío. Es preciso permitir á Dumple ma­
niobrar cual él lo entiende. Él tiene mucho mas talento que in­
finidad de cristianos conocidos mios. Así diciendo, aflojó la br i ­
da y dirigiendo la palabra al caballo, le elijo: vamos. Lijo mió, 
escoge tu camino, y mira por donde has de pasar. 

Dumple, dejado á su albedrío, ganó otro paraje, en donde el 
arroyo, según Brown pensaba, no parecia ofrecer un paso tan fá­
ci l , pero el cual prefería la jaca sea por instinto ó por esperiencia. 
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Allí, sa entró en el agua voluntariamente y aleanzó sin dificul­
tad, la opuesta orilla. 

Y a estamos libres de los pantanos, dijo Dinmont, y me alegro 
muclio. E n ellos se encuentra mayor número de cuadras para las 
acémilas que de mesones para los traginantes. Ahora nos precisa 
alcanzar el Maiden-Way (el camino de las Doncellas o el camino 
virgen) y estaremos salvos. 

Efectivamente no tardaron en encontrarse en una carretera en­
losada aunque muy rota, que constituye los restos de una calza­
da construida por los Romanos y la cual atraviesa aquellas in ­
cultas comarcas en dirección al norte. Allí empezaron á caminar 
nueve ó diez millas por hora, sin que Dumple exigiese otro deŝ -
cariso que el dejar el galope para volver á tomar el trote ó el pa­
so de andadura. 

—Fácil me seria hacerle avanzar mas ligero, pero es fuerza te­
ner presente que lleva á lomo dos pares de piernas bien cumpli­
das, y que seria lástima obligar á nuestro pobre Dumple. No ha­
bía quien le igualara en toda la feria de Carlisle. Parecióle jus ­
tísimo á Brown economizar las fuerzas del animal, y , como y a 
se hallasen libres de todo temor, dijo á su compañero que haría 
bien en atarse un pañuelo á la cabeza para que el aire no le en­
conara la herida. 

—¿Y qué provecho me haría? dijo el valiente labrador; la cura 
mas sencilla y cortaos la de dfejar quela sángrese cuaje y esto 
ahorra una cataplasma. 

'Brown, en el discurso de sus campañas, había visto heridas 
mi!; mas no pudo menos de notar que á nadie había visto sufrir 
un fracaso de esta especie con mayor sangre fría. 

—Bahl bah! bueno estaría que yo me volviese una gallina 
mojada por haber recibido un coscorrón. Pero no tardaremos en 
entrar en Escocia y Y . ha de venir conmigo á Charlies-Hbpe; 
esta es cosa convenida. 

Aceptó con sumo placer el eápitan l a hospitalaria oferta de su 
amigo. Y a cerraba la noche cuando llegaron á un riachuelo' que 
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serpenteaba á través de una eampiña. Las montañas qne á la vis­
ta se ofreeian, eran mas verdes y escarpadas qne las que dejaban 
atrás,, y sus declives alfombrados de césped se aplanaban insen­
siblemente hasta la ribera. Sin admirar los ojos unos montes con 
ambicionas cumbres, sin ofrecer un aspecto romántico ni pinto-
rescOj agradaba aquel paisaje por su aire solitario y campestre. 
No se veia en él caminos,, n i cercados, n i tierras d© labrantío, pe­
ro el caminante hubiera creido encontrarse en un valle escogido 
por algún patriarca para que en él pacieran Sus rebañes. Las 
ruinas de algunas torres desmanteladas daban á entender que 
aquel pais habia sido la morada de unos habitantes muy dife­
rentes de los que entonces se hallaban allí, de aquellos pecoreado-
res, cuyas hazañas hicieron tan célebres las guerras entre la I n ­
glaterra y la Escocia. 

Tomó Dumple un sendero que conduela á un vado, muy cono­
cido de él, atravesó el agua, y aligerando el paso, costeó el rio 
durante una milla poco mas ó menos. Dirigióse entonces hacia 
dos ó tres edificios de mezquina elevación, techados de granzo­
nes, y cuyos ángulos, opuesto el uno al otro, manifestaban el 
mayor despíecio- por las reglas de la arquitectura.. Esta era la 
granja de Gkarlies-Hope. A l allegarsu los viajeros, las tees gene*-
raciones de las pimientas y mostazas, así como un crecido núme-
rorde sus deudos y aliados perrunos, comenzaron á ladrar á por-

. fia- ©1 labriego que oyeran su voz, esta fué reconocida al íns*-
tante, y el órden quedó restablecido. 

Abrióse la puerta; una zagalona medio desnuda, que teuiá el 
cargo d®. ordeña.]? las vacas, y acababa de hacer esta faena, se as®-
mó un instante, y volvió-á entrarse para acudir á lo interior ás 
la casa desde donde se l a oyó gritar:—Señora! señoral ahí está el 
amo, y otro- hombre viene con su merced. 

Dumple^ abandonado á sí mismo, ganó la puerta de la cuadra, 
golpeóla con la mano para que se la abriesen, y saludó con al­
gunos relinchos á los amigos que dentro de ella se hallaban, 
y los euates le devolvieron la felieitaeion. Entretanta costábale 
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á Browñ muellísimo trabajo defender al pobre Wasp de las de­
masías de toda la turba de perros que le tenían rodeado, y los 
cuales no parecían dispuestos á recibirle con la misma hospitali­
dad que manifestaba el amo de la casa. 

Apoco rato vino un gañan para meter en la cuadra á Dumple, 
mientras la señora Dinmont, mujer bien parecida, y de festivo 
carácter, salió á recibir á nuestros viajeros, y mostrando bácia su 
marido cuan grande placer le causaba su regreso, indicando su 
rostro la sinceridad de sus sentimientos. 

—Yálgame Dios! esclamó ella, mucho tiempo, has estado fuera 
de tu casa! 

• # V ,; 
CAPITULO XXIV. 

Liídell feliz, jamás la poes ía 
Ha suspirado en tu frondosa ría; 

s Tau solo te conocen tus pastores, 
Puras tus aguas cual sus amores, 

ARMSTRONG. ARTE DE CONSERVAR LÁ SALUD. 

Los labradores actuales de la Escocia meridional conocen mu­
cho mejor que sus padres los reñnamientos de la civilización, y 
las costumbres que voy á describir han dejado ya de ser, ó bien 
se encuentran considerablemente variadas. Sin menoscabo de su 
antigua sencillez, cultivan unas artes que desconocía le genera­
ción antecedente. Han adoptado nuevos métodos de cultura , y 
saben apreciar todo cuanto puede hacer la vida mas confortable. 
Sus casas son mas cómodas, sus usos les ponen á nivel con el 
mundo civilizado, y su lujo es mas plausible, porque es el lujo 
del saber, que se ha introducido en sus montañas y ha hecho 
muchos progresos en ellas de treinta años á esta parte. Su ma­
yor defecto, el de beber con esceso, va disminuyendo de dia 
en dia. 

Su franqueza y hospitalidad son las mismas que anterior­
mente ; aunque, por lo general, tienen un carácter mas pulidoj 
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y saben restringirse dentro de unos límites mas estrechos. 
—¡Qué diablos, mujer! dijo Dinmont apartándola de sí, aunque 

dulcemente y mirándola con cariño—poco á poco, Aylie, ¿no ves 
que me acompaña un estrafío? 

Volvióse Aylie á Brown para disculparse y dijo: 
— Ve V. í como que tenia tanto gozo de tornar á ver á mi ma­

rido...! Pero, Dios del cielo ! ¿ qué es lo que traen VV. los dos? 
Acababan de entrar en una salita, donde la luz hizo que se vie-% 

ra la sangre, que corriendo de la cabeza de Dinmont, liabia ba­
ñado con abundancia sus vestidos y los de su compañero de viaje. 

—•Apostaría cualquiera cosa, Dandy mío, á que habías vuelto á 
andar á puñadas con algún chalan de Bewcastle. E n toda con­
ciencia, un hombre casado, que tiene una numerosa familia co­
mo á t í te sucede, debería conocer mejor cuanto vale la vida de 
un padre.—Así hablando, los ojos de la buena mujer dejaron es­
capar algunas lágrimas. 

—Sí , tiene razón, dijo el esposo besándola con mayor afecto 
que ceremonia; pero ahora noha habido nada de eso. Pregúntaselo 
á este señor, quien te dirá que al salir de casa de Lowrie Lowther, 
en donde me detuve un instante, y con el cual eché dos ó tres 
tragos, al meterme en el matorral, dándome prisa por llegar á 
casa, dos bribones, saliendo de la espesura sin que yo lo notara, 
se arrojaron sobre mí, echáronme del caballo abajo, me dieron en 
la cabeza un famoso golpe que me atontó y tendió de espaldas, 
todo esto antes que yo pudiera machacarles las costillas con el 
mango de mi látigo. Si este bizarro hombre no hubiera acudido 
á socorrerme, difícil fuera escaparme de sus garras , y me ha­
brían quitado mas dinero del que es fácil volver á ganar tan a l ­
na. Por tanto, después de Dios, es á él á quien debes el volver á 
verme hoy. 

Así diciendo sacó de la faltriquera un bolsón de cuero bastan­
te henchido ^ y entregóselo á su mujer, para que lo guardase. 

—Dios bendiga y recompense la valentía de este señor, dijo 
Aylie , ¿mas cómo podemos manifestarle nuestra gratitud? Ofre-
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cerlela mesa y posada es una eosa que á nadie hemos negado ta-
da-vía. Si luibiera. . . -añadió ella dirigiendo la vista al bolsón, 
pero cuii aa aire de ümidea y delicadeza que impedia pudiese 
dar ofensa á nadie.... Si hubiera algún otro medio...-Browa 
conoció y tuvo en apreeio la mezcla de sencillez y de generosi­
dad que respiraba en el discurso de aquella digna mujer, y no 
podia disimularse á sí mismo que el modesto traje que vestía, y 
el cual además estaba cubierto de sangre, pudiera hacerle mirar 
como á un objeto de compasión y tal vez hasta de caridad. Apre­
suróse pues á decir que su nombre era Brown, que servia en el 
ejército como capitán de caballería; y viajaba á pié tanto por 
economía cuanto po,r gusto; en ñn suplicó á su patrona recono­
ciese la herida de su esposo, quien no le había permitido exami­
narla. 

Mistress ]>inmont estaba mas acostumbrada á ver agujeros en 
la cabeza do su marido que á encontrarse en la presencia de un 
capitán de dragones. Tomó una servilleta casi limpia, y olvidan­
do por algunos minutos la cena en que ya estaba pensando, dió-
le una palmadita en las espaldas á Dinmont.-Vamos, calavera, 
le dijo, siempre andas en busca de algún lance desagradable pa­
ra tí y para los demás. 

Dió el labrador dos ó tres cabriolas, comenzó á bailar una dan­
za moatañesa para manifestar á su mujer cuan poco la herida lo. 
incomodaba ; y , decidiéndose por ñn á sentarse, confió á la. ins­
pección de aquella su redonda cholla, tan negra como cabelluda. 
Brown había visto al cirujano do su regimiento poner mala ca­
ra al examinar heridas mas ligeras; pero Aylio mostró mayor 
serenidad al emprender la cura. Primeramente, cortó con sus t i ­
jeras los mechones de cabellos empapados en sangre cuajada; 
puso hilas en la herida, lavóla con un agua vulneraria, que pasa­
ba por soberano remedio en aquel cantón, y de la cual se hacia 
mucho consumo en los dias de feria; de esto fijó su emplasto con 
im vendaje y no obstante la resistencia del paciente, cubrió toda 
m obra con un gorro de dormir para sujetarla bien. Fermentó 
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€011 aguardiente algunas contusiones que aparecían, en la. frente 
y en los hombros, lo que Dlnmont solo quiso permitir después da 
liafoer pagado un amplio tributo á su boca. 

E n seguidaofrecióMistress Biomont sus servicioa á Bro^n eOa 
tanta franqueza, como sencillez;.mas el capitán le dijo que solo nes 
, cesitaba un poco de agua en una palangana y una toalla limpia» 

—En eso debería yo liaber pensado antes; pero no me atreví á 
abrir la puerta, porque allí están todos los niños, inocenteB cria-
turast que están desbaciéndose por abrazar á su padre. 

Esto esplicó á Brown la barabúnda y los gritos que se oían á la 
puerta de l a sala; circunstancias que le sorprendiera inñnitoí, aun 
cuando, mistress Dinmont se babia contentado con ecliar el cer­
rojo. Pero tan luego como abrió la puerta á fin de ir en busca de 
ia cofaina y toalla, pues que ni aun se le ocurrió la idea de ofre­
cer á Brown pasase áotra habitación , un enjambre de chicos con 
la cabeza rubia, entró de tropel en el salón; llegando los unos de 
la cuadra donde habían ido á visitar á su amigo Dumple ^ los 
otros de la cocina, en donde escuchaban los cuentos y las can* 
cioiaes de la vieja Elspoth; y los mas pequeños, medio desnudos', 
abandonando sus camas, y todos gritando á cual mas de recio 
que querían ver a su papá y saber lo que les había-traído de las 
diversas ferias en tas cuales hubiese estado. 

Kuestro descalabrado campean se puso á besar uno por uno á 
todos los individuos de aquel somaten, ó hizo en seguida entre 
ellos la distribución competente de pitos, trompetillas y pan de 

* gengibre. E n fia cuando la asonada llegó y a á ser demasiado eSr 
trepitosa para que hubiese oídos que pudieran resistir'a, dijo el 
bonazo del padre, á su amigo Brown; 

—Mi pobre mujer es quien tiene la culpa de todo estof siempre 
deja que los chicos bagan cuanto gusten. 

—Válgame Dios 1 dijo Aylíe, quien llegaba en aquel momen­
to , con una porcelana llena de agua en la una mano y una toa­
lla en la otra. ¿Qué quiere Y . T E s preciso hacer algo por las ino­
centes criaturas. 
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Tomó entonces la iniciativa Dinmont, y mitad á fuerza de rue­
gos, mitad á fuerza de amenazas, sin contar algún empujón que 
otro, consiguió desembarazar el cuarto de toda aquella morrallas 
dejando tan solo en él á los dos mayorcitos, uu niño y una niña ' 
los cuales, decia el labrador, eran y a capaces de portarse con j u i ' 
ció. Por igual razón, y con algo menos de cumplimiento, echó de 
la sala toda la perrería, escepto los venerables patriarcas él viejo 
Pepper y la vieja Mustard, á los cuales el amor de la paz que por 
lo común acompaña la vejez, amen de castigos repetidos, habia ins^ 
pirado unos sentimientos de tanta hospitalidad, que después de 
haberle gruñido algún tiempo á suhuésped Wasp, el cual lespa-
gaba en la misma moneda, atrincherado debajo de la silla de su 
amo, consintieron pacíficamente en partir con él una zalea, cama 
que para ellos era preferible á las alfombras mas blandas de Bristol. 

L a actividad de la dueña de la casa, á quien llamaban mistress 
{señora] en la cocina, y gudwi/e ( buena mujer ó patroua ] en la 
sala, habia y a costado la vida á dos pollas, las cuales , por falta 
de tiempo para cocinarlas mejor, no tardaron en asarse en las 
parrillas. Un buen trozo de vaca fiambre, unos huevos, unas tor­
tas y un budin hecho de harina de cebada, con escelente cerveza 
(ale ) fermentada en casa, y por via de postres una botella de 
aguardiente, compusieron una cena, á la cual nuestro amigo 
Brown no hizo asco por cierto. Pocos soldados, después de un dia 
de marcha, terminado en una escaramuza , le hubieran hallado 
faltar á tal rancho. Luego que se hubo satisfecho el apetito de su 
«sposo y del huésped, dió sus órdenes mistress Dinmont á una 
jóven y robusta criada, cuyos carrillos eran mas encarnados que 
la cinta de sus cabellos, y la ayudó á llevarse los restos de la ce­
na. Por fin, mientras el ama de la casa se ocupaba en poner sobre 
la mesa el azúcar y agua caliente, lo que hizo con sus propias 
manos, recelosa de que la sirviente olvidase este indispensable 
requisito, pues la veia tan embobada con el jó ven capitán de dra­
gones, preguntó Brown á su amigo si se arrepentía de no haber 
seguido los consejos de la gitana. 
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—No sé que responder, díjole Dinmont; esa canalla es una ga­
villa de demonios mas que ladinos. Tal vez me escaparla de un 
peligro para caer en otro peor. Y sin embargo hago mal en es­
presarme así; porque si jamás viene á Charlies-Hope la vieja he­
chicera, le daré un cuartillo de aguardiente y una libra de taba­
co para provisiones de invierno. Sí, son diablas muy sabidas, co­
mo decía mi difunto y anciano padre, pero solo hacen daño las 
gitanas cuando uno se porta mal con ellas, y al fin tienen tanto 
de bueno como de malo. 

Esta conversación hizo que se apurase todavía otro cuartillo de 
ale, y exigió un nuevo refuerzo de aguardiente, agua y azúcar. 
Pero Brown se negó al ñn á prolongar por mas tiempo la sesión 
aquella noche; alegó el cansancio que sentía de resultas de su 
caminata, así como también del combate que habla sostenido, 
pues conoció que seria inútil manifestar á su hospitalario patro­
no que unas libaciones demasiado repetidas pudieran tener con­
secuencias desagradables para su achocadura. Condujérenle á 
una pequeña habitación, en donde encontró una escelente cama, 
cuyas sábanas le probaron que su patrona habia tenido razón en 
jactarse de que en ninguna parte las habría mejores, en cuanto 
á que ella misma ayudada de Nelly habia hilado el lino, las ha­
bia blanqueado en la pradera , enjabonado en la hermosa agua 
de su pozo, y ¿qué mas pudiera haber hecho una mujer aun 
cuando fuese una reina? 

Lo cierto es que igualaban á la nieve en blancura, y que la 
manera en que se habían enjugado les comunicaba el mas aro­
mático olor. 

Wasp, después de haber lamido la mano de su amo para darle 
las buenas noches, hizo la rosca á los piés de su cama, y un dul­
ce olvido del mundo entero se apoderó bien pronto de los senti­
dos de nuestro capitán. 

—«-j-ff-í*,,— 
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CAPITULO XXV. 

Bretones, ai la ca^a tanto hechizo 
Para vosotros lione, caballeros 
W en vuestros corceles,, y las armtis 
Asestad contra el robador nocturno 
-'Que -en traa -sala noche la esperanza 
Destruye astuto del coMal toion Jleao. 
Perseguid sus dobleces y arterias 
Hasta la rapasera y «en su mmm 
Haced que estalle el pavoroso trueno. 

THOMPSON. LAS ESTACIONES. 

Levantóse Brown muy temprano á la mañana siguiente, y sa­
lió de su cuarto con el objeto de examinar el ostablocimiento de 
su nueyo amigo. Cuanto liaMa en el Tecinto de la granja parecía 
descuidado y casi inculto. L a huerta preBentaba un aspecto mez­
quino, m S8 advertía en ella el mas leve esmero para hacerla 
productiya:; ninguna ^ecaucion para sangrare las aguag 
que inundaban una buena parte, al paso que en toda l a ha-
cienda era visible la falta de aquella elegancia que presta u n 
afecto tan agradable á las alquerías de la Inglaterra, Veíase no 
obstante que aquel defecto no podía atribuirse á la pobreza ni á 
la negligencia que os su resultado^ siendo su causa única la ca­
rencia del buen gusto y del conocimiento necesario. E l establo 
estaba lleno de hermosas va^as, la cabana abundaba en leche 
manteoa,, mtillas y quesos ; habia diez buey es. cebándose ^sei l 
buenos tiros de caballos, sin contar dos jacas para s i l la , nmme-
rosos criados., activos, trabajadores y .que parecían hañarse con­
tentos de su suerte, en fin por todas partes se respiraba un .aire 
de.tal.abuBdancia.que daba indicios,de ser el amo del estableci­
miento un labrador acomodado. 

L a casa, sita en una pequeña eminencia que dominaba al rio, 
nada tenia que temer de las peligrosas influencias de su vecin­
dad. No lejos de allí divisó Brown la gavilla de chicos , que y a 
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estaban jugando y se «ntrotenian en oonstruk um. casita de 
barro al rededor de un Yiejo roble, el cual denominaban «la ma­
ta de GharMes,^ en m-einoria de un aitiguo f»eouari© de este 
nombre que otros tiempos babitara en a^eeaoB parajes. Entre 
la granja y las tierras de pasto en la falda de la montana tóbia 
un pantano, que según la t radic ión«ifv iera en la ant igüedad 
de defensa á un castillo, del cual n ingún vestigio quedaba, pe­
ro había sido residencia del béro© antes mssneaonado». jlmpeñóse 
Brown en tramar amistad con los cMouelos; pero estee ssle es­
caparon de entre las manos como otros tantos granos de azogue. 
Sin embargo los dos n?as espigados ., fueron b^stanéeateevMos, 
Imgo que se bailaron a alguna distancia, para volverse y mirar­
le. Entonces se encaminó bácia la montaña adonde llegó des­
pués de atravesar el pantano. Hablan puesto unas piedras paca 
la comodidad del tránsito, pero BO eran bastante grandes n i es­
taban demasiado seguras como pudiera desearse. Apenas co-
meDzó á subir la cuesta cuando advirtió que un bombre la ba-

No tardó en reconocer á su patrono, aunque el plaid cenizoso 
(capa de este color que usan los pastares de l a Esooeia meiddio-
ñalj hubiese sustituido á su trajo de camino. Itoa g^pra hecha 
de la piel de un gato montes cubria su cabeza mas cómodamen­
te que lo hubiera hecho un sombrero, á causa del vendaje que la 
envolvía. Brown, como capitán , se hallaba ^oostumbradoá juz­
gar de los hombres por su robustez,,y no pudo menos de admi-
rer la talla, los anchos hombros y Mea pronunciada musculatu­
ra de Dinmont. Este, por su parte, hacia interiorjaenifee de Brovísn 
los mismos elogios, examinando sus foríMasatléticas mas deteni­
damente de lo que había hecho antes. Después .de haberse salu­
dado recíprocamente, preguntó á su huésped el capitán si toda­
vía le daba molestia la herida. 

—¿Quién piensa en tal cosa? dijo el labrador; tan lejos de eso, 
que esta mañana, como me .hallo fresco y ayuno, estoy pensando 
desde que v i á V . que si uno y otro tuviésemos un buen garrote 
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de nudoso roble, no retrocederíamos delante de media docena de 
bribones como aquellos. 

—¿Pero no hubiera V. hecho mejor con quedarse en la ca­
ma una ó dos horas mas después de haber recibido tan seria con­
tusión? 

—¿Confusión, capitán? mi cabeza nunce conoce la confusión. 
Un dia me caí desde la cima del peñasco de Cristemburg. Pues 
mire V . , me levanté sin la menor confusión y fui á juntarme con 
mis podencos que corrían detrás del zorro. No... no conozco con­
fusiones á no ser que de cuando en cuando un traguillo demás ... 
y a me entiende V . Luego, me era preciso visitar mis ganados 
esta mañana, para ve.r si todo estaba en regla; cuando el amo es­
tá ausente, los criados se descuidan, y piensan mas bien en sus 
diversiones que en sus deberes. Acabo de encontrar á Tom de 
Todshaw y á otros amigos de las cercanías. Tratan de cazar una 
zorra esta mañana. ¿Quiere V . ser de la partida? Yo le daré mi 
jaca Dumple, y montaré mi yegua grande. 

—Pero, Mr. Dinmont, siento infinito el tener que dejar á V . 
hoy. 

—Dejarme! el diablo me lleve si se va V . antes de quince dias. 
Nada de eso, señor mío, ni pensarlo siquiera-, no se encuentra to­
das las noches un amigo como V. en los brezales de Newcastle. 

Como no era la intención de Brown hacer un viaje muy espe-
dito, entró en arreglo con su patrón, y le prometió pasar en Char-
lies-Hope una semana entera. 

E n llegando á la granja hallaron un suculento desayuno que 
les aguardaba en ella, gracias al cuidado de Aylie. Así que esta 
supo la partida de caza que se proyectaba, no dió á la idea una 
completa aprobación, pero no dejó ver sorpresa ni alarma. 

-Siempre has de ser el mismo, dijo ella á su esposo; nada te 
hará hombre de juicio hasta que no vuelvas á tu casa entre 
cuatro. 

—Cállate, bonachona , replicó el marido; bien te consta que 
¿pesa r de mis caravanas no valgo por eso un alfiler de menos. 
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Asi hablando , instó á Brown á desayunarse con prontitud, 
pues que empezando ya á derretirse la escarcha, era preciso sa­
lir á montería lo mas temprano posible. 

Pusiéronse en marcha, con el labrador á la cabeza. Pronto de­
jaron la cañada, y se vieron en las montañas , muy escarpadas 
en verdad, aunque escentas de precipicios. Por uno y otro lado se 
descubrian á trechos unas barrancas , las cuales durante el i n ­
vierno, y después de un chaparrón, servían de lecho á torrentes 
impetuosos. Algunas nieblas cobijaban todavía las cumbres dé 
las montañas; eran los restos de las nubes matinales; una suave 
lluvia habia contribuido á derretir la helada, y formado un cen­
tenar de pequeños arroyuelos que parecían cortar las verduras 
con otros tantos listones argentinos. Dinmont trotaba osada­
mente por los estrechos senderos que los ganados trazaran; y en 
fin él y su compañero empezaron á divisar otras personas á pié 
ó á caballo dirigiéndose como ellos al lugar de la cita. No conce­
bía Brown como se pudiese cazar zorras en unas montañas don­
de un caballo acostumbrado al llano no se hubiera atrevido á 
trotar, y el ginete que se apartara del sendero á distancia de un 
pié correría peligro de caer en una ciénaga ó de hacerse pedazos 
sobre las peñas. No se disminuyó un tilde su asombro luego que 
llegaron al sitio donde la caza iba á tener lugar. 

Después de haber ascendido^ largo trecho , se encontraron en 
una meseta que dominaba á un glen (cañada) de mucha longi­
tud y suma angostura. Allí estaban reunidos los monteros, con 
un aparato que hubiera chocado á un verdadero conocedor. Efec­
tivamente el objeto aparente de su asamblea solo podía conside­
rarse como un simple pasatiempo; pero la mira sustancial de ella 
era el deseo de destruir algunos de aquellos animales tan dañi ­
nos para sus gallineros. Aunque la pobre zorra no pudiese dis-4 
putar su vida tanto tiempo como en el llano, la naturaleza del 
país le prestaba algunos recursos de defensa, que no eran debi­
dos á la cortesía de los cazadores. Orlaba el valle altos bancales 
de tierra, cortados á pico, y peñascos enormes que se estendian 

TOMO i . 14 
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hasta metí arroyo que lo atravesaba hácia BU estremidad, y cuyas 
orillas se veían cubiertas de brezos, y de algunas almácigas de 
ginesta espinosa. Los cazadores de pié y de á caballo se coloca­
ron de trecho en trecho á lo largo de aquella cañada, y cada la­
brador tenia consigo á lo menos dos robustos lebreles , pertene­
cientes á aquella clase de sabuesos, que tanto se apreciaba en 
Escocia otras veces para la montería del venado, pero la cual ha 
degenerado en nuestros tiempos de resultas de su mezcla con 
otras especies perrunas. E l montero principal, que es una suerte 
de guarda-bosques, á quien se le concede una regalía por cada 
zorro que destruye, estaba y a en lo hondo do la cañada, cuyos 
ecos resonaban con los ladridos de una media docena de perros 
que le acompañaban, y los cuales estaban adiestrados á la caza 
do la raposa. Tampoco se había olvidado llevar las tres genera­
ciones de las Pimientas y de las Mostazas , conducidas de ante­
mano por un pastor al lugar de la cita. Un número infinito de 
perros de presa, de podencos, de canes de todas las castas y co­
lores estaba reunido y ladraba á coro. Otros espectadores, subi­
dos en la cima de las montañas que encajonaban el barranco te­
nían sus perros en trailla, dispuestos á soltarlos contra la zorra, 
toda TOÍ que intentara el perseguido animal ganar las alturas 
para escaparse. 

Este espectáculo hubiera tenido poco atractivo para un cazador 
de profesión; mas ofrecía mucho de pintoresco. Los que ocupaban 
las cimas de los montes parecían moverse en los aires. Los per­
ros, impacientes d© hallarse en pista mordían las correas que les 
estorbaban fuesen á juntarse con sus compañeros en el fondo del 
valle, donde el cuadro prestaba igual ammaeion. E l sol no ha­
bía disipado la hiebla enteramente, y el viento deshacía á uno y 
otro lado parte de ella. Y a se columbraban cual sí fuese al t ra­
vés de una gaza los movimientos de los cazadores en persecución 
de su presa, ya se les veía con toda claridad corriendo sin el mas 
leve temor sobre los peñascos mas impracticables al parecer, y 
escitando sus perros á seguir la pista de la zorra. Algunos en la 
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lontananza parecían unos verdaderos pigmeos. Si llegaba á cu­
brirlos una niebla algo espesa, los gritos de los bombres , los re­
linchos de los caballos, los ladridos do los perros , parecían salir 
de las entrañas de la tierra en aquella cacería invisible. Si la 
zorra, perseguida de una punta á otra de la cañada, la abando­
naba para ganar las alturas, los que, colocados en las cumbres 
vigilaban todos sus movimientos, soltábanle sus lebreles, y estos . 
mas ágiles que la raposa, á la cual igualaban en valor y fuerza, 
no tardaban en reducir á la fugitiva depredadora al último 
trance. 

Asi fué como, sin la menor atención á las reglas ordinarias de -
la cacería, aunque aparentemente á la gran satisfacción de cuan­
tos bípedos y cuadrúpedos babian tomado parte en ella , se dio 
muerte á cuatro zorras en aquella célebre mañana. E l mismo 
Brown confesó que no había presenciado aquel espectáculo sin 
placer, aun cuando hubiese asistido á las monterías régias del 
Indostan y cazando tigres, montado en un elefante con el nabab 
de Arcot, Luego que la función tuvo término, muchos de los ca­
zadores, en conformidad á las reglas hospitalarias establecidas 
en aquel país , fueron convidados á comer en Charlies-Hope. 

A l regreso hallóse Brown un instante al lado del montero prin­
cipal. Hízole algunas preguntas referentes á su profesión , pero 
el hombre parecía no querer se encontraran sus ojos con los del 
huésped estranjcro , y procurar desembarazarse de su compañía 
y conversación, sin que B r o w i pudiese concebir el motivo. Era 
aquel un hombre de talla aventajada, de tez muy prieta, de 
miembros ágiles, y formado por todos los conceptos para ol ejer­
cicio á que so adonara. Pero su rostro no anunciaba la franqueza 
ni jovialidad tan propias de todo cazador. Tenia el aspecto melan­
cólico, embarazado y procuraba evitar los ojos de cuantos le m i ­
raban á derechas. Después de algunas reflexiones sobre el busn 
éxito que había coronado la cacería, dióle Brown una corta gra­
tificación, y fué á juntarse con su amigo Dinmont. 

L a esposa lo había preparado todo para su recibimiento. E l os-
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tablo y el corral hicieron el gasto del festin , y el buen corazón 
suplió con abundancia lo que podia faltar por el lado de la ele-
gandía y de los cumplimientos. 

CAPITULO X X Y I . 

«Buena gente estaba al l í 
Los El.Iiot, los ArriVstrong 

ROMANCE DE JÜAN ARMSTRONG. 

L a ocupación de los dos dias siguientes consistió en las diver­
siones que puede proporcionar el campo ; tales como la caza, el 
pasear á caballo, etc., y omitiremos el hablar de ellas, porque na­
da interesante proporcionarian á nuestros lectores. Pero no po -
demos pasar en silencio uno de los pasatiempos con que obse­
quiaron á nuestro capitán, y que es en cierto modo peculiar á la 
Escocia ; este es la pesca del salmón. Lanzar al pez uña especie 
de tridente muy largo ó una pica con tres puntas, á la que se 
da el nombre de mster ( arpón ) ; y esta especie de caza (1) está 
en uso particularmente en la embocadura del Esk y de los otros 
riosde la Escocia, donde hay salmones en abundancia. Se hace 
iadiferentemente de dia y de noche; pero esta última es preferi­
ble. Entonces, como está el pez á flor do agua, es fácil descu­
brirlo á la luz de antorchas ó de candeladas que se encienden en 
hornillas de hierro con rajas de lena embreada. 

Los principales autores de esta pequeña ñesta, embarcándose 
en una vieja barca, se habían dirigido á un paraje, donde el rio, 
atajado por la esclusa de un molino , hace la cacería mas fácil. 
Los demás, esparcidos por la ribera, parecían al blandir sus an­
torchas y arpones que se empeñaban en dar una idea de las 

(i) Sa lmón hunling. Caza del sa lmón. 
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antiguas bacanales. Los salmones procuraban escaparse, subien­
do los unos corriente arriba, y los otros ocultándose cerca de las 
márgenes debajo de las raices de los árboles ó de los pedruscos 
que proyectaban sobre el rio. Pero bastaba el indicio mas ligero 
para anunciar su presencia á los hombres que ocupaban la bar­
ca. L a agitación de una yerba, el movimiento mas insignifican­
te de las aguas indicaban al diestro pescador el paraje hácia don­
de habia de lanzar su arma. 

Los que estaban acostumbrados á aquella clase de pesca pare ­
cían deleitarse en ella á lo sumo; pero Brown, no teniendo prác­
tica en el manejo del barpon, se cansó bien pronto de ver que 
sus tiros, en vez de clavar el salmón , solo bcrian las peñas 
que encajonaban la orilla. Hasta le causaba lástima ver al des­
graciado pez, luchando con la muerte, y balado dentro de la 
barca, la cual regaba con su sangre. Hizo pues que le cebasen 
en tierra, donde, habiéndose colocado sobre un JiewgTt ó bancal 
escarpado que se adelantaba algún tanto dentro del rio, disfrutó 
mejor del espectáculo que se ofrecía á sus ojos. Mas de una vez 
pensó en su amigo Dudley, al ver los diversos efectos de luz que 
los rayos de las teas producían sobre la superficie de las aguas. 
Ora parecía que 'una lejana estrella reflejaba en las ondas su 
trémula vislumbre, parecida á las que emiten los [Kelpies 6 ge­
nios de las aguas, según las leyendas del pais, para indicar la 
húmeda tumba de sus victimas. Ora la luz, con resplandor du­
plicado, hacia visible todos los objetos , y prestaba, un tinte ro ­
jizo á los árboles, á l a s peñas, y hasta á las verduras, hasta que 
se mudaba en un débil crepúsculo al que sucedia á veces una 
profunda oscuridad. Por intérvalos, la claridad, partiendo de la 
barca, dejaba ver los pescadores, ya inmóviles mientras atisba-
ban su presa, y a con el brazo levantado para clavarle, y daba á 
las figuras de estos un color de cobre rojizo, el cual bacia que 
pareciese el bajel una especie de Pandemonio (1). 

(í) Infierno. Asi llama Milton al palacio que construyeron para celebrar sus 
Jimias los á n g e l e s caídos . 
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HaMéndoso divertido algún tiempo en notar aquellos diversos 
efectos de la sombra y de la luz, siguió Brown la corriente de las 
aguas para volverse á la alquería, y de camino miraba las ope­
raciones de aquellas personas que, ocupando la orilla, se entre­
tenían también en la pesca. Por lo común forman los pescadores 
unos grupos de tres personas. Una do estas tilme la tea, y las 
otras dos están armadas del arpón para clavar el pescado. > Ad­
virtió á un hombre que bregaba en vano por sacar á tierra un 
enorme salmón que había traspasado. Acercósele Brown con el 
objeto de ver aquella lucha. E l que tenia la antorcha era el mon­
tero principal cuya conducta le había sorprendido algún tanto. 
- T e n g a V . , señor, venga V . acá, le gritaron varios de los es­
pectadores ; verá V. un salmón que forcejea como un marrano. 

—¡ Ten firme el arpón I ¡ á tierra con é l ! ¡No tienes la fuerza 
de un gato I- tales eran los gritos que los circunstantes d i r i ­
gían al pescador, quien procuraba sacar del agua su pez ; mas 
eomo tuviese que luchar contra la fuerza de la corriente y el v i ­
gor de un animal monstruoso, no sabia como hacer para asegu­
rarse de su presa. Luego que llegó Brown, dijo, al montero0:-
Buen amigo, acerque V. la tea á su camarada, porque no ve lo 
suficiente. Y a había conocido nuestro capitán las faemones y la 
tez amulatada de aquel hombre; pero este, apenas oyó la voz de 
Brown y advirtió que se le acercaba, cuando en vez de apres­
tarse á a l u m b r a r á s u compañero, dejó caer la antorcha en el 
agua, cual si fuese por casualidad. 

- i Gabriel, estás condenado! dijo el pescador en viendo flotar 
en el río la tea medio apagada. Sin luz no me sera posible jamás 
cojer este salmón, y sin embargo, toda vez que yo consiguiese 
traerlo á seco, estoy cierto de que no se vería en toda la vida 
uno mas hermoso colgado en los llares ! (i).-Metiéronse en el 
agua algunas personas con el objeto de ayudarle, y por fin vino 

e f i ^ ^ ^ T ^ ^ ^ ^ V f 0 3 ri0SrPendÍd0S 31 P a ­para curarlos al h u m a Campana aQÍ hoSar> Y se cuelgan de ellos I03 salmones 
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á tierra el pezí, que luego se halló pesar cerca de treinta libras . 
E l proceder del montero sorprendió á Brown, quien no se acor­

daba de haberlo visto nunca, y le era imposible concebir la ra­
zón porque evitaba sus miradas. Comenzó á pensar que tal vez 
pudiera ser alguno de aquellos salteadores que le acometieran 
pocos dias antes. Esta suposición no carecía de verosimilitud, 
aunque no estuviese sostenida por la mas leve observación refe­
rente á su figura y facciones. Los bribones que le hablan ataca­
do tenian unos sombreros de alas muy anchas y llevaban pues­
tos unos amplios levitones, al paso que sus tallas nada de parti­
cular le hablan ofrecido para asegurarle que fuese el montero 
uno de ellos. Determinó participar sus sospechas á Dinmont; 
pero aguardó para verificarlo qué llegase la mañana siguiente, 
por muchos motivos. 

Regresaron los pescadores cargados de botin, pues pasaban de 
ciento los salmones clavados. Los mas hermosos se destinaron 
para los labradores de categoría, y los demás se repartieron en­
tre toda la clase inferior para la cual este pescado, después que 
se secaba al humo de sus cabañas, constituía el alimento pr in­
cipal durante el invierno, con las cebollas y las patatas. Regaló-
seles también con ale y whiskey, y con dos salmones que se co­
cieron para su cena aquella noche. Brown siguió á su patrono y 
á los nuevos huéspedes á la cocina, donde el banquete fué servi­
do en una mesa bastante grande para reunir á Juan Arrnstrong 

, y á todos sus joviales cuadrilleros. De allí á poco, solo se oyeron 
espresiones de una franca cordialidad, esclamaciones jubilosas, 
y recias carcajadas. E l uno se vanagloriaba de sus proezas en la 
prima noche, el otro le embramaba sobre ellas; pero nuestro ca­
pitán buscó en vano la cara del sombrío montero, y no le fué po­
sible descubrirla. 

Por fin se aventuró á hacer una pregunta con referencia al 
espresado.—Ha sucedido, amigos míos, dijo, un accidente muy 
singular á uno de T V . , quien dejó caer su tea en el agua, cuando 
su camarada forcejeaba por traer á tierra un corpulento salmón. 
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¡ Accidente! respOBdió un joven rabadán, que era precisa­
mente el que habia clavado el salmón. En eso no hubo tal acci­
dente. Estoy seguro de que Gabriel lo ha hecho á propósito. No 
le gusta ver que otro le monte la pierna en el trabajo. 

—¡Verdad! dijo otro, y preciso es que le haya dado vergüenza; 
pues sino se hallarla aqu í : porque á Gabriel le gustan las cosas' 
buenas como al mas pintado de nosotros. 

—¿Es de este pais? 

- N o , señor; hace poco tiempo que se ha establecido entre 
nosotros. Pero es un escelente cazador ! Creo que ha nacido en 
las cercanías del condado de Dumfries. 

—¿Y sabe Y . como se llama , amigo mió ? 
—Gabriel. 
— Y a , pero ¿Gabriel de qué ? 
- A fó mia, que Dios lo sabrá ; nosotros nos apuramos muy 

poco sobre eso de apellidos. Uno mismo basta para una familia 
entera. 

- E s menester que V. sepa, señor, dijo á Brown un anciano 
pastor, levantándose y hablándole á media voz, ha de saber us­
ted, repito, que cuantos aquí ve son de los Armstrong (1), Elliot, 
í ide otros apellidos semejantes; así es que para dis t inguirs¡ 
unos de otros, así los lairdes como los labradores toman el nom­
bre del paraje donde habitan. Por eso se dice, Tom de Todsbaw, 
Hobbie de Sorbetree, y nuestro buen amo, que está ahí sentado' 
Dandy de Charlies-Hope. Además, señor, los inferiores son co­
nocidos por algún apodo, verbigracia: Cristy el loco, Dewke el 
jorobado, ó bien por el nombre peculiar de su profesión, como, 
por ejemplo, Gabriel el de la Zorra ó Gabriel el Montero. Este 
hace poco tiempo que está en el pais, y no creo que se le conozca 
por otra apellidacion. Pero no está bien hablar por su espalda de 
esta manera. Lo cierto es que es un cazador de los buenos, aun-

(i) E s l a nota, como es algo larga se ha puesto al fin de la obra. 
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que tal vez no sea tan diestro en la pesca del salmón como algu­
nos de los nuestros, 

Dinmont y varios de sus amigos se retiraron entonces á otra 
sala con el objeto de terminar la reunión á su modo, y dejar que 
los demás se entregasen á una algazara ruidosísima, pues que 
y a no le ponia trabas su presencia. Esta tertulia, así como todas 
las demás á que asistió Brown en Charlies-Hope, se pasó en ino­
cente júbilo sostenido por frecuentes libaciones. Quizás también 
liubieran ido estas al esceso, á no ser por los esfuerzos de algu­
nas buenas mujeres; pues el deseo de ver si la pesca seria ven­
turosa liabia traído á la granja á todas las señoras amas de los 
contornos; cuidado que el título misiress con que las designamos 
tiene en aquellas comarcas un significado muy diferente al que 
se las da en el gran mundo. Hallando pues estas que sus espo­
sos llenaban con demasiada frecuencia el tazón de ponebe, y que 
habia peligro de que se olvidase el respeto debido ásu graciosa 
presencia, acometieron animosamente á los revolucionados be­
bedores, bajo la dirección de nuestra bondadosa Aylie, y consi­
guió Venus derrotar á Baco. Presentáronse en la sala dos músi­
cos, el uno con un violin y el otro con una gaita, y se pasó 
gran parte de la nocbe bailando los concurrentes al son de los 
instrumentos espresados. 

Una cacería de nutria y otra de tejón hicieron que transcur­
riesen con igual festividad los dos subsiguientes días. Espero 
que nuestro capitán no perderá el aprecio de mi lector, por muy 
aficionado que sea á la caza,.sí le hago saber, que en esta úl­
tima partida, habiendo Peppcr el chico perdido una pata delan­
tera y Mustard la joven retirándose medio ahorcada, pidió Brown 
á Mr. Dinmont, como gracia particular, que permitiese retirarse 
sin molestia á su madriguera el pobre tejón por haberse defen­
dido con tanta bizarría. Hubiérase burlado el labrador de seme­
jante súplica si otra cualquiera persona sela hubiera hechr; mas 
como el solicitador fuese su huésped favorito, se contentó con es­
presar su asombro' diciéndole: 
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•--Está muy bien; pero vaya una idea original! Sin embargo, 
ya que Y . lo apadrina, le juro que mientras yo viva ninguno de 
mis perros volverá á atacarle. Le llamaré en .adelante el tejón 
del capitán.. Por cierto que nada puedo negar á V. ¿pero quién 
creerla que liubiera de interesarle un tejón? 

Después de haber consagrado una semana de este modo á d i ­
versiones campestres, y recibido de su patrón todas las muestras 
do una franca amistad, despidióse Brown de las márgenes del 
Lid(?el y de la hospitalaria granja de Charlies Hope. Los ch i ­
quillos,, de quienes se habia hecho íntimo amigo, lloraron á tra­
po tendido luego que le vieron ausentarse, y vióse en la preci­
sión de prometerles mas de veinte veces, que no tardaría en vol­
ver y tocarles en su flauta las cauciones que quisiesen hasta que 
las supieran del todo, •;. 

—Vuelva V. pronto, capitán, dijo una chica deseecadilla-y 
Jenny será su esposa. Jenny contaría algunos once años y cor­
rió á esconderse detrás delm madre. 

- S í , vuelva V . pronto, capitán, dijo también una regordeti-
11a de seis anos de edad, adelantando los labios para darle un be­
so; conmigo es con quien V. ha de casarse. 

Preciso seria estar formado de una arcilla mas dura que la 
mía, para separarse de unos corazones tan sensibles con fria i n ­
diferencia. También l a Mena mujer ofreció su mejilla al viajero, 
juntando con una sincera modestia aquel afecto simple y pene­
trante que caracterizábalos antiguos tiempos. 

1~Lo qiie Pedemos hacer por V . , dijo ella, vale bien poco; sin 
embargo, si hubiese alguna cosa que pudiésemos hacer 
- --Está muy bien, querida mistress Dínmout, permita V. le 
dirija una petición. Hágame V. un plaid cenizoso, é igual al que 
gasta el Jjuen liomlre. 

A pesar de su corta permanencia en Charlies-Hope, se habia 
acostumbrado Brown al lenguaje y á los usos del país, y le cons­
taba el placer que iba á causar su petición á la persona á quien 
la dirigía. • * 
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—Fuera preciso que no tuviésemos un ovillo de lana, dijola 
luena mujer con airo rebozando de gozo, para que yo no le h i ­
ciese á Y . uno mas bello de cuantos basta abora se han llevado. 
Mañana mismo hablaré á John Goodsirc, el tejedor de Castlet-
won. Ag-ur, capitán, Dios dispense á V. todas las felicidades que 
V. desea para los demás. Esté es un voto que no se puede hacer 
en favor de todo el mundo. 

No debo'pasar por alto que Brovm dejó á su leal amigo Wasp, 
en Charlies-Hope, previniendo que su compañía pudiera perju­
dicarle en algunas ocasiones, que pudiesen necesitar de silen­
cio y misterio. E l muchacho mayor prometió cuidarlo con todo 
esmero y cederle tm rinconcito de su cama y m bocadito de su 
cena [ l ] , cual se espresa un antiguo romance, y de no permitir­
le empeñarse en aquellas peligrosas aventuras espedicionarias, 
donde la casta entera de los Pimientas y Mostazas sufrían tan 
frecuentes mutilaciones, Brown, habiendo hecho también algu­
nos cariños por vía de despedida á su ñel compañero de viaje, 
se dispuso á partir. 

Todos los labradores de aquellas montañas tienen mucha afi­
ción á montar á caballo y son buenos ginetes, pues suelen estar 
en la silla días enteros sin apearse. Tal vez la vasta estén si on de 
sus haciendas, que por lo común encierran dehesas estensísi-
mas, y la necesidad de recorrerlas con frecuencia para vigilar 
sus ganados y pastores, hayan introducido esta costumbre. Un 
celoso anticuario la baria remontar hasta los tiempos del Laij 
(estrofa) del último trovador, cuando veinte mil cabalgadores se 
reunían al rededor de la lumbre que les servía de señal, para 
marcarles el sitio de asamblea. Sea como fuere, el hecho es i n ­
controvertible, resultando de él una preocupación que les hace 
suponer que solo puede viajarse á lo San Francisco por economía 
ó por necesidad; insistió pues Dinmont de todas veras en que 
Brown aceptase un caballo, y se empeñó también en acompa-

(1) Á bit of lmsupper, a b ü o f h i s bed, ' ' • 
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üarle hasta Dumfries; á donde el capitán había dispuesto le re-
mitiesen su equipaje, y desde cuyo punto se proponía continuar 
SU Tiaje á Woodbourne, residencia de Julia Mannering 

Mientras canainahan, W^o el c a p ^ n a]gUüas preg.untas á gu 
compañero de viaje respecto á la reputación en que el montero 
era tenido, mas nada pudo averiguar, porque había venido el 
eSrrCSad0á ^ ^ c e r s e en aquel país durante el viaje que Din-
mont emprendiera últimamente para recorrer las ferias circun-
vecinas. 

-T iene aspecto de picaron, dijo el buen Escocés, y aun sospe-
cho que corre por sus venas un poco de sangre gitana; pero no 
era uno de los bergantes que nos acometieron en el camino Si 
vuelvo á toparles, estoy cierto de que les reconoceré. Pero, aun 
cuando sea gitano, esta clase de gente tiene algo de bueno al ca^ 
bo y al fin, y BÍ jamás torno á ver aquella vieja alta, le daré para 
que compre tabaco; pues que, á pesar de todo, creo que me dió 
un buen consejó. 

E n el momento de despedirse de Brown el escelente labrador 
Mivole agarrrada la mano largo tiempo, y le dijo: 

-Cap i t án , mis lanas han dejado migajon ogaño, mis rentas y 
gabelas están satisfechas, y luego que Aylie se haya mercado un 
guardapies nuevo, y estén vestidos los chiquillos, no sé que ha» 
cercen el dinero que me sobre. Quisiera depositarlo en manos 
seguras, pues que eso valdrá mas que emplearlo en azúcar y 
aguardiente. Me han dichoque VV. los militares pueden pro­
porcionarse ascensos cuando tienen dinero á su disposición. Aho^ 
ra bien, si dos ó trescientas libras fuesen á V. de alguna u t i l i ­
dad, una letrita de su puño, valdría para mí tanto como la pla­
ta, y V. señalará el plazo que guste para devolverme el presta^ 
mo. Mire V . , en esto hará un verdadero obsequio á su amigo. 

Apreció Brown la delicadeza de aquel hombre escelente, el cual 
mientras deseaba hacerle un servicio, daba muestra de solici-
tarlo de él. Agradeciólo sinceramente, y le aseguró que r e c u r r í 
ñ a sin el menor mír miento á su bolsillo, toda vez que alguna 
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circunstancia hiciese necesario semejante socorro. En fin se se­
pararon dándose testimonios mutuos de estensa amistad. 

CAPITULO XXVÍI. 

»Que la piedad en tí cabida tenga haz, 
Alzame ¡a cabeza; deja que muera en paz.» 

JANE B A I L L I E . 

Alquiló nuestro viajero una silla de posta en la villa, donde se 
separó de Dinmont. Era su objeto dirigirse á Kippletringan. Allí 
tenia iutencton do tomar los informes necesarios acerca de la fa­
milia reunida en SVoodbourne, antes de informar á Miss Manne-
ring- de su llegada al pais. Tenia que atravesar diez y oclio 6 
veinte millas de terreno baldío, en una comarca en donde el ca ­
mino apenas podía trazarse, y , para añadir á las dificultades de 
la ruta, comenzaba á caer una nevada bastante espesa. Sin em­
bargo avanzó el postillón durante muchas millas' sin mostrar 
vacilamiento ni embarazo,; mas luego que cerro la noche empezó 
á confesar que no sabia donde se hallaban. L a nieve que caía ca­
da vez en mayor abundancia, hacia aquella situación tanto mas 
alarmante, cuanto que la nieve impelida del viento, dándole pre­
cisamente en la cara al postillón, le impedia abrir los ojos, y 
como todo cuanto le rodeaba era ya una sábana monótona, de 
ninguna utilidad le servia su conocimiento del país. Ba jóse Brown 
del carruaje, registró con la vista el circuito, sin otra esperanza 
que la de poder descubrir alguna habitación, donde le indicasen 
el camino de Kippletringan; pero ninguna divisó. Fué pues i n ­
dispensable proseguir el camino de la buena ventura. Rodeában­
les arboledas de mucha estension; lo "que les hizo creer que se 
hallaban en las cercanías de alguna quinta. E n fin, después de 
haber andado otra milla, paró el postilion jurando que sus caba­
llos no querían tirar mas; pero añadió que columbraba una luz 
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á través de los árboles, la cual era preciso proviniese do alguna 
casa, y que iba á preguntar allí le diesen algunas reseñas para 
averiguar la dirección do la ruta. Apeóse, y con las piernas en­
cajonadas en un par de botas cuyo cuero hubiera podido r iva l i ­
zar en grueso con el escudo de siete capas que llevara el famoso 
Áyáx en el sitio de Troya, comenzó su viaje de descubrimiento. 
Brown, hirviendo de impaciencia, advirtió que le seria poco fácil 
adelantar con aquel calzado tan ligeramente como lo hubiera que­
rido, hízole volver, lo mandó que se metiese dentro de la silla de 
posta, dicicndole que él mismo iria á tomar las instrucciones ne­
cesarias. 

Obedeció el postillón la órdén con un placer estremado, y diri­
gióse el capitán háeia donde divisaba la luz. Un seto estorbó que 
se acercase á ella en línea recta, y tuvo que costearlo buen tre­
cho; por fin, habiendo hallado un boquete, y luego un sendero 
practicable por medio de aquellos plantíos que en aquel paraje 
tenían inmensa cstonsion, juzgó que la tal vereda le conduciría 
en derechura hacia la luz, objeto de su víage, pero no tardaron 
los árboles en ocultarla de su vista. E l sendero, que al entrar en 
los bosques parecía recto y ancho, hacia entónces muchas re­
vueltas, de modo que Brown podía apenas distinguirlo, aun 
cuando la nieve reflejase una. cierta blancura que alumbraba 
sus pasos. Así anduvo cerca de una milla, procurando seguir 
siempre la misma dirección, y abriéndose calle por los sitios 
donde'.cra menos espesa la enramada: pero la luz no volvía á 
presentarse á sus ojos, ni so divisaba rastro alguno de habita­
ción humana. No creyó que lo que había visto fuese un fuego 
fátuo; pues que la claridad resplandeciera demasiado tiempo, y 
se quedara constantemente en un mismo paraje, para que seme­
jante idea cupiese en lo posible. ¿Seria tal vez alguna luz encendí 
da en el chozo de algún guarda-bosques, quien luego la había 
apagado? ¿Y sin esto socorro, como era dable descubrir su habita» 
cion? E l terreno que en aquel instante pisaba nuestro viajero 
descendía con rapidez y era en estremo desigual, y como la nie-
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ye cubriese los hoyos, resultó qao diera Brown dos ó tres caídas. 
Asi es que ya comenzó á pensar en volverse, tanto mas cuanto 
que la nieve caia con mayor violencia que antes. 

A l hacer un último esfuerzo para avanzar algunos pasos mas, 
la luzs con gran satisfacción suya, reapareció súbitamente. No 
estaba al parecer muy distante, y á nivel del bosque por'don­
de marchaba nuestro capitán. Este, sin embargo, conoció muy 
pronto que era falsa esta conjetura, porque el declive del terreno 
continuando muy rápido, le hizo receloso de encontrar a lgún 
precipicio ó á lo menos algún barranco ó rio entre él y el objeto 
que buscaba. Caminó pues con mayor precaución, y continuó 
bajando hasta el fondo dé un vallecito por el cual discurría un 
arroyo, cuya carrera estaba obstruida en.algunos parajes por el 
yelo y la nieve. Descubrió al rededor de si las ruinas de muchas 
cabanas, algunos lienzos de cuyas paredes estaban en pié toda­
vía, haciéndose notar por el contraste de su tinte negruzco. E l 
tiempo habla destruido las techumbres, y los escombros amonto-

/ nados y cubiertos de nieve ofrecían un frecuente obstáculo al pro­
greso de nuestro amigo. Sin embargo, no desmayó por eso, atra­
vesó el arroyo por encima del yelo, no sin alguna aprehensión; 
y hallóse en fin cerca de la luz que buscaba. 

Difícil era, con el ausilio de una luz tan débil, distinguir la na­
turaleza del edificio que ella alumbraba. Parecía una fábrica 
cuadrangular, do medianas dimensiones, y la cual pudiera haber 
servido en otros tiempos de morada á un propietario do segundo 
orden, ó de guardia y casa fuerte á a lgún belicoso barón' L a b ó ­
veda del piso bajo, única que existia aun, formaba el techo de 
aquella derruida morada. Acercóse Brown al boquete por donde 
salia la claridad. Era una tronera cual se ve en los viejos casti­
llos. Curioso de reconocer lo interior de aquella vivienda antes de 
introducirse, miró por la abertura, y una escena de desolación so 
ofreció á sus ojos. Habia una abundante lumbre encendida en la 
habitación, y el bunio después de haber circulado en ella se es­
capaba por un agujero practicado en la techumbre, los muros 
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parecían pertenecer á una ruina de dos ó tres siglos cuando me­
nos. Dos toneles, porción de cajones destrozados y varios paque­
tes y envoltorios se velan dispersos por la vivienda en el mayor 
desorden. Pero la atención da nuestro viajero se fijó principal­
mente en los habitadores de aquella estancia. Sobre un montón de 
paja, cuyo único adorno lo constituía un raidísimo cobertor, veía­
se acostado un hombre, al que la palidez del rostro hubiera indi­
cado ser un cadáver, si hubiera estado cubierto el cuerpo de las 
vestiduras peculiares de los difuntos. Mas no estaba muy distan­
te para él la hora de la muerte; porque Brown advertía aquella 
respiración lenta y penosa, que es el síntoma precursor de sepa­
rar el alma del cuerpo. Una muger, cubierta de una ancha capa, 
estaba sentada sobre una piedra al lado de aquel lecho miserable, 
con los codos apoyados en las rodillas, y la cara vuelta hácia el 
moribundo; pero como estuviese el candil á su espalda no era po­
sible distinguir sus facciones. De rato en rato humedecía los l a ­
bios de su espirante compañero con un licor contenido en una 
taza cascada; cantando en los intervalos y á media voz con nota 
monótona, una de aquellas preces, 6 como se las llama mejor, uno 
de aquellos ensalmos que el pueblo bajo en Escocia y en los con­
dados septentrionales en Inglaterra recita á la cabecera del mori­
bundo. Esperan, que en virtud de tales cánticos, se haga menos 
penoso el pasaje del alma á la otra vida, y les atribuyen la mis­
ma eficacia que achacaban antiguamente los católicos al doble 
de sus campanas. Acompañaba la muger esta lúgubre armonía 
con un balanceo del cuerpo, cual si intentase llevar el compás. 
Los cantares eran los siguientes sobre poco mas ó menos: 

Espír i tu! ¿ p o r q u é t a n obstinado 
Quebrar rehusas tu arcillosa trama? 

i ¿Por que luchar aun? ¿no has escuchado 
E l cantar de los muertos que te l lama? 

Rompe atrevido un lazo tan odioso, 
Sus penas ese cuerpo acabar vea; 
La Virgen celestial es tu reposo; 
Ve la campana cual se balanceal 
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¿ T o m e s que el frió, y la nieve hagan enojos 
.Al barro, con el cual un ías lu suerte. 
Cuando el s u e ñ o prostrer c ierre sus ojos? 
Eterna es la noche de la muerte. 

E l alba va á puntar. Toma tu giro; 
Vuelve á quien te env ió; torna á sus manos 
Pues solo aguarda tu ú l t i m o suspiro 
Para entregar su presa á los gusanos. 

Aquí se detuvo la cantora. Una especie de gemido, que lanzó él 
moribundo, pareció responderle y anunciar el término de su ago­
nía.— No, dijo ella á media voz, no puede ser todavía. Le es im­
posible espirar con eso que abruma á su espíritu...... Eso le de­
tiene aun. 

E l final no os nada muelle; 
Pues le falta übre calle, 
Rehusa el cielo recogelle 
Y la tierra sepultalle. (1) 

Levantándose entonces, se dirigió á la puerta, y teniendo gran 
cuidádo de no volver la cabeza para mirar atrás, descorrió los cer­
rojos; pues no obstante el estado de deterioro en que estaba la 
vivienda, se hallaba la puerta esmeradamente cerrada. L a mujer 
levantó el pestillo y dijo: 

Abrete, pestillo, 
Para concluir 
Entra , muerte, entra, 
Alma en pena sal de aquí! 

Brown, quien venia de dejar supuesto, hallóse precisamente 
cara á cara con ella cuando abrió la puerta. Retrocedió la desco­
nocida un paso, c intro lújose Brown en la habitación, aunque 
poco lisonjeado de reconocer á la misma gitana que habia encon­
trado en Eowcastlc. El la también le conoció al instante, y su ac­
titud, sus facciones, la inquietud que aparecía en su semblante, 
dieron á su fisonomía la espresion que debió haber manifestado 
la bondadosa mona, en aquel cuento de badas, cuando advirtió á 
un estraño no entrase en la morada peligrosa de su marido. L ^ s 

(í) Eála nota se v e r á al fia de la obra. 

TOMO I . ' 1 5 
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primeras palabras que ella pronunció, tendiendo la mano por su 
parte con aire de reproctie. 

—¿No os dije que no os mezclaseis en sus negocios? Cuidado con 
apa r t a rá los que se baten fl)l Ko habéis Venido á una casa en 
áonde ha entrado la m^uerte naturalmente. 

Así hablando tomo' el candil, volvió la piquera hácia la cara del 
moribundo, cuyas facciones duras y desfiguradas estaban enton­
ces en las convulsiones de la agonía. Rodeaba su cabem una 
venda de lienzo, estaba empapada en sangre, y algunas man­
chas de esta se advertían en.el cobertor y sobre los granzones 
que le servían de lecho. Claro era que aquel desdichado no fene­
cía de muerte natural. Horripilóse Brown á l a vista de espectá­
culo tan horrendo, y volviéndose hácia la gitana-Infeliz mujer! 
esclamó, ¿quién ha dado muerte á este hombre? 

—Aquel que el destino comisionara al intento! respondió Meg 
Merrilies, sin apartar del moribundo los ojos brilladores. Larga y 
cruel ha sido su agonía, pero ya llegó su término. Bien sabia yo 
que iba á espirar tan luego como entraseis vos Ese fué su úl­
timo suspiro... Y a es cadáver! 

E n aquel instante se oyó á lo lejos el ruido de algunas voces. 
— Y a llegan, dijo la gitana al capitán; aunqus tuvieseis mas v i ­
das que cabellos cubren vuestra cabeza, erais muerto al instan-
te.-Recorrió Brown con la vista toda la habitación en busca de 
algún arma defensiva, pero ninguna descubrió. Precipitóse hácia 
la puerta con esperanza de esconderse en el bosque, escapándose 
de un paraje que podía considerar como una cueva de asesinos 
Detúvole Meg Merrilies con robusta mano~Os perdéis, le dijo, 
quedaps, quedaos, y yo as salvaré. Pero á cuanto veáis ó escu­
chéis, ni un gesto, por el cíelo! ni una palabra. 

Viéndose en tan inminente peligro, juzgóBrown que el único 
partido que debería tomar era el seguir ciegamente los consejos 

JlfZílLlíí6 redñdi"F-srlf [ ^ d i n g stroke on lengua inglesa) guárdate del 
^ f á S q u e í S o n CC,r ,e ! dyri0qUC ^ " e c i b i r el que Se mete á poner 
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de aquedla mujer. Esta, le hizo echarse sofcre nn poeo de paja que 
UBMA m im riofio^ de la Yimenda, y opuesto al leclar© donfe y a ­
cía el cadárec. CuliElále ella coo eamer®» y pésale eiatólam ademág 
de las cQbertmraa dos ó tres sacos Taeíos q m m bailaban ea la 
liabitacion. Jtemmm ifi ver cuanto iba á tstmm lugac, colocóse 
Brov^n de tal suerte, que nada se le ©secase, y aguardé con üa-
quietud el* termino de aqaella acentuara tan siagular coin* peco 
agradable. 

Entretanto: la Tieja gitana se puso á bregar con el difonto ; le 
estiró los miembros, colocóle mu brazo- á cada Lado, re&üQfuñan-» 
do que era mejor hacerlo antes qme Be atiesara. Púsole sobre el 
peche un plato llenos de sal,, una vela, eoceadida á l a cabecera, y 
otra, ákxs pies, y volvió á entonar gua cantares r aguardando Iñ 
llegada de las personas cuyas voces habia oído. 

Broiwnr ápesar deque era un militar nada cobarde, era al fin 
hombre, y sintióse bañado an sudor frió mientras consideraba el 
riesgo de que le desGubricraai aquellos miserables, quienes, solo 
podian ser unos facinerosos, al paso que no contaba con arma a l ­
guna ni otro medio de defensa que oponurles. Nadie podriá oir 
sus gritos, y solo servirían sus. ruegos de objeto de escarnio' pa­
ra sus, agresores. Por ñn su única salvación estribaba en la pre­
caria lástima de un ser asociado con aquellos bribones.. Procufó 
buscar- en aquella cara hosca y arrugada uno de aquellos^ rasgos 
que anuncian la. humanidad, la compasión,, y graba siempre la 
naturaleza mas ó menos on el rostro de una mujer^ por muy de­
pravada que esta sea. Nada de eso se leia allí. Cualquiera que 
fuese el interés que la gitana parecía tomarse por su suerter no 
debía ostensiblemente, su origen, á la compasión. Quizás seria el 
móvil algún capricho, alguna simpatía estraña é inesplicable, 
alguna semejanza imaginaria, cual creyó hallar Lady Macbeth 
con su padre en la persona dol rey dormido (1). 

0) Lady Macbeth no tuvo alienlo para malar con su propia mano al rey Dun-
can, porque los Waneoscabellos de osle la rceordaron las do su propio padr®. 
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Tales fueron las reflexiones que sucedieron con rapidez en el 
espíritu de Brown. Nadie habia parecido todavía, y varias veces 
tuvo intención de levantarse á ñn de huir de aquella abominable 
guarida como desde luego habia ideado. Maldijo la irresolución 
que le hiciera consentir en ocultarse donde la fuga se hacia ya 
tan imposible como la resistencia. 

También Meg Merrilies aparecía estar muy alerta. Prestaba el 
oído al susurro mas leve que se dejaba escuchar; tornábase al ca­
dáver, y siempre veia algo nuevo que arreglar en él ó que alte­
rar respecto á suposición.—Es un hermoso cuerpo, dijo ella en­
tre dientes, y bien merece que se le entierro con cuidado. Hacia 
muestra de refocilar sus ojos con aquel espectáculo horrible, y 
mirarlo con el mismo iQterés que lo hubiera hecho un profesor do 
anatomía. Sirvió de mortaja un capote negro que la gitana sacó 
de un rincón de la vivienda, y-dejando descubierta la cabeza del 
difunto, le cerró los ojos y la boca, arreglándolo todo de tal ma­
nera que ocultase los vestigios de sangre—á ñn, añadió ella, de 
dar al cadáver un aspecto mas decente. 

Un rato después, entraron bruscamente en el aposento algunos 
hombres, cuyo aire y vestiduras anunciaban la profesión que 
ejercían-.-Meg, dijo uno de ellos, hija de Satanás, ¿ por qué has 
dejado la puerta abierta? 

—¿Y á quién se le ocurriría dejar una puerta cerrada cuando 
iba á espirar un hombre? ¿Seria cosa que su alma pudiera pasar 
á través de esas barras de hierro y de esos cerrojos? 

—Qué! ¿ha muerto ya? dijo uno, acercándose al cuerpo para 
mirarlo. 

— Y tan muerto como está, añadió otro, y aquí hay con que 
hacerle las honras. 

Así hablando sacó de un rincón un barrílito de aguardiente, 
mientras Meg se apresuraba á prepararles tabaco y pipas. L a ac­
tividad de la gitana hizo que Brown concibiese algunas esperan-
xas; creyó que era la intención 'de su protectora escitar á los fa­
cinerosos á la embriaguez con el objeto de impedir que pudiesen 
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descubrirle, en caso de acercarse demasiado al paraje en donde 
se hallaba oculto. 

CAPITULO X X V I I I . 

Nada poseemos; casas, techos, puertas, 
Trojes y ajuar nos son desconocidos. 
Para nosotros nunca en sobresalto 
Asomase al umbral la dulce esposa; 

, Una caverna oscura consi i luye 
Nuestra sola morada, y de las sombras 
Hacemos dia con necesario trueque. 
Sonó la media noche, camaradas, 
Arriba, pues, y alerta, 
Esta es ya la hora cierta, 
E l momento seguro do emboscadas. 

JUANA B A 1 L L I E . 

Pudo entonces Brown contar el número de sus enemigos. Dos 
de ellos eran hombres robustos, con aspecto de gente de mar, ó 
los cuales á lo menos habian tomado el traje de marineros con el 
objeto de disfrazarse. Eran los otros tres un viejo y dos jóvenes 
quienes por sus cabellos negros y su tez aceitunada parecían 
pertenecer á.la tribu de Meg Merrilies. Pasábanse el uno al otro 
la taza en que bebian su aguardiente. 

—Vaya á la salud de un buen viaje, dijo al beber uno de los 
marineros. Acometióle una borrasca cuando iba en rumbo; pero 
y a está anclado en el puerto. 

Nos dispensarán los lectores el catálogo de juramentos y de 
imprecaciones, con que aquellas honradas gentes sazonaban sus 
discursos, y solo copiaremos de ellos lo que menos pueda herir 
sus oidos delicados. 

—Mas de una vez le ha dado en la cara el viento del norte, ob­
servó otro, pero ahora no siente ya ni ráfagas ni tempestades. 

—Ayer hizo su último corso, repuso el primero, y ahora la vie­
j a Merrilies puede rezar por él, á fin de que tenga un próspero 
viaje. 
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-Maldi ta si rezo por él ni por tí , tunante, dijo Meg; ¡que mu-
danza de cosas tía habido en el mundo desde que yo era donce­
lla! Los hombres de entonces eran hombres completos; sabian pe­
lear de dia claro y no iban á matar á nadie de noche. Los nobles 
tenían corazón hidalgo ; seguro está que hubiesen negado á la 
pobre gitana un trago de aguardiente y un bocado de pan. No 
habiauno de los nuestros desde el gran Fau {gefe de la tribu) 
hasta el pequeño Christie á quien Jo llevaba en mis brazos, que 
hubiera querido quitarles un harapo. Pero vosotros no seguís las 
buenas reglas de otras veces; y así ni es de estrañar que la pen-« 
ca del verdugo y la argolla os agarren con tanta frecuencia. Sí; 
ya no sois lo que erais; le coméis el pan á un hombre neto, bebéis 
su cerveza, os acostáis en su pajar, y en premio de sus buenas 
partidas,^ descerrajáis la puerta y cortáis el pescuezo. Vuestras 
manos están mas llenas de sangre que las de los hombres que se 
hayan batido leaimenta Ja vida entera. Así, ved «ual os toca mó-
mismalando al cadáver) no como este que no ha fenecido repen-
•tinamente. Combatió largo tiempo, ni morir podía ni vivir tam­
poco; pero á vosotros la mitad de las gantes de la comarca os ve­
rá imeer muecas en la horca. 

L a profecía de Meg Merrilies hizo reír á carcajadas toda aque­
lla honradísima reunión. 

~ a Y á qué demonios has vuelto por acá, vieja loca? dijo uno 
de los gitanos ¿por qué no te quedaste donde estabas, para decir 
la buena ventura en los árenales del Cumberland? Anda, braja, 
Salte fuera, y registra si alguien nos está rondando la cLa. No 

s i m s para medita otra cosa. 

-¿Qtié no sirvo para otra cosat Bien serví para mas que eso en 
la gran refriega que tuvieron nuestras gentes con la partida de 
Patricio Salmón, y si estos dos buenos brazos no te huMeran sa l ­
vad^ Juan ÍBailfe te hace trizas como á un vaso de vidrio... ¡po­
bre mozalvete! 

Otra risotada se siguió á esta réplica, pero ahora fué á costa 
del héroe que habla sido socorrido por nuestra amazona. 
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—Vamos, abuela, dijo uno de los marineros, arriba con ese tra­
go, y pelitos á la mar. 

Asió Meg la taza, apuróla, y sin mezclarse y a en el coloquio, 
fué á tomar asiento cerca del paraje donde Brown estaba oculto^ 
de manera que no hubiera sido posible acercarse á él sin inco­
modarla ; lo que ninguno de los facinerosos parecia dispuesto $ 
hacer. 

Sentáronse al rededor de la lumbre, y comenzaron á celebras 
consejo sobre a lgún asunto importante, mas como hablasen en. 
voz sumisa y se valiesen de uña áerga poco, inteligible, solo pudo 
entender Brown que trataban de alguna venganza particular. 

— Y a llevará su merecido, dijo uno de ellos al oido de su co­
lateral, t 

—¿Qué hay ahora, Jack? ¿te vas volviendo gallina mojada? 
—No, vive Júpiter! todavía tengo tanto corazón como tú , pero 

cierta cosa igual á esa hace que nuestro comercio esté parado M 
mas de veinte años. ¿Ko has oido mentar el Salto del Aforador? 

—Sí, aquel me contó la historia, dijo el otro indicando con un 
movimiento de cabeza el cadáver de su compañero. Pardiez 1 y 
«orno se reía cuando nos esplieaba el modo con que le habia ar*-
rastrado hasta el borde del precipicio! 

— Y a ! pues eso fué cabalmente lo que ha desacreditado el t r á ­
fico tanto tiempo. 

—¿Y por qué razón? 
—¿Por qué? porque tuvieron miedo; ya nadie quiso comprar­

nos una hilacha. Luego habia tantas requisitorias contra no­
sotros... 

—Pues mira; á pesar de eso preciso es que nos venguemos da 
él , y si le encontramos una de estas noches, que mire para qué 
lia nacido. 

— Y a se durmió la vieja Meg, dijo uno de los otros. Empieza & 
chochear, tiene miedo de su propia sombra. Con todos sus añejos 
embelecos vendrá á parar en descubrirnos, si no se la vigila de 
«erca. 
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- A h í no tengas cuidado, dijo un gitano canoso. Meg es de 
buena madera, y es la última en toda nuestra gavilla de quien 
yo llegaria á desconfiarme. Dejadla que tenga sus modos y su 
lenguaje particular. Duró la conversación a lgún tiempo toda­
vía, pero en frases que se hicieron del todo incomprehensibles 
para Brown. Valíanse de un idioma que les era propio, y ni este 
m los ademanes que el coloquio acompañaban podrían dar norte 
alguno sobre el tema de su conversación. En fin uno de ellos, 
viendo que Meg estaba bien dormida 6 fingía estarlo, dijo á otro 
de los mas jóvenes que «fuese en busca de Pedro el Negro, á fin 
de abrirle la barriga.» (1] 

Salió un instante el mozuelo, y trajo una maleta que conoció 
Brown al momento era la suya. Ocurriósele al punto la suerte 
que habría corrido el postillón que se quedó dentro de la silla, y 
4emíó no le hubiesen asesinado aquellos bribones. Atormentóle 
una idea tan horrible é hizo que redoblase su atención. Escuchó 
pues con estremo cuidado todos sus discursos mientras vaciaban 
Ja maleta, y pasaban revista á sus vestidos y ropa blanca. Pero 
los bergantes estaban demasiado satisfechos de su presa, y har­
to presurosos por examinar lo que entre sus manos había caído 
para entrar en pormenores acerca del modo con que de ella se 
habían apoderado. Hallaron algunas alhajuelas, un par de pis­
tolas, una cartera de badana que contenía varios papeles, algún 
dinero, etc. Cualquiera otra ocasión no hubiera podido soportar 
Brown el modo con que se repartían sin ceremonia sus despojos, 
befándose á costa del propietario; pero su situación era dema­
siado crítica para que pudiese pensar en otra cosa que en los 
medios de salvar su propia vida. 

Después de haber desocupado la maleta completamente, y de 
haberse repartido cuanto en ella había, conforme á las leyes de 
la justicia mas rigorosa, recomenzaron su orgía los salteadores. 

Utel o^Jrfn m u i n , ' ' ' T r ÍUg,eSeS. 80 llama Peier' Pedro' á ™* ™ ^ A 

iasm/,ei;;ŝ ír2Tsrdd: i o ^ a S i f l c a tíl raiero ^ d e s a i a con ^ ™ 
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Esperó Brown durante largo tiempo á que se embriagasen del J 
todo, pvies que enlónces le seria fácil escaparse. Pero su peligro­
so oñcio les obligaba á entregarse-á la bebida con cautela, y su­
pieron no dar cabida á la borrachera. Cuatro de ellos se dispusie­
ron á dormir mientras el quinto se quedó de vigilante. Después de 
estar de servicio dos horas, le relevó otro, y después de la segun­
da centinela, el faccionario dispertó á toda la cuadrilla, que, con 
•gran satisfacción de Brown, comenzó á hacer sus preparativos de 
marcha. Cada cual hizo un paquete de lo que le habla tocado en 
las par tijas. Pero quedaba todavía otra cosa que hacer. Dos de 
ellos, después de haber rebuscado en varios parajes de la habi­
tación, no sin causar alguna alarma á nuestro capitán, tomaron 
un azadón y una pala; otro sacó una piocha de detrás de la paja 
sobre la cual estaba tendido el cuerpo del difunto; y todos tres 
provistos de estos utensilios, salieron de la vivienda mientras 
los dos permanecieron en ella de guarniciou. Estos eran los dos 
robustos marinos. 

Alguna media hora después, uno de los que hablan salido vol­
vió y dijo algunas palabras á los que so hablan quedado. Eutón-
ces estos agarraron el cadáver, que Meg amortajara según he­
mos dicho, y se lo llevaron. A l instante sacudió la vieja sibila su 
sueño verdadero ó ficticio. Primero se dirigió á la puerta corno-
para asegurarse de la partida de los salteadores. Retrocedió al 
momento, y dijo á Brown en voz .baja aunque firme, que le s i ­
guiera sin pérdida de tiempo. Bien puede considerarse que no se 
haria de rogar mucho. Dióle alguna tentación de recoger á lo 
menos sus pistolas, papeles y dineros, pero la vieja se opuso obs­
tinadamente á que lo hiciera. Reflexionó al instante que si to­
maba algo de lo que le pertenecía, las sospechas de los facinero­
sos recaerían sin duda sobre aquella mujer, á la cual según to­
das las apariencias, debía la vida. Renunció pues á su intento, 
aunque no pudo resistirse á la carcomilla de guardarse un cu­
chillo de monte que los ladrones habían dejado sobre la paja. 
Apoderado de esta arma que ocultó debajo de su gabán, comen-
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zó á respirar mas francamente, y creyóse cuando menos fuera 
de la mitad del peligro. E l frió y la postura de encogimiento 
que se había visto precisado á guardar toda la noche, habían en­
torpecido sus miembros; s;in embargo siguió á la vieja, y el aire 
libre, junto con el ejercicio, le restableció bien pronto la circu­
lación de la sangre, y devolvióle al momento toda su energía. 

E l pálido albor de una mañana de invierno se hallaba algo au­
mentado con el brillo de la nieve que la helada había conserva-
do sobre la tierra. Dió Brown una rápida mirada sobre todo lo 
que le rodeaba con el objeto de reconocer el sitio. L a torrecilla, 
de la cual solo quedaba en pié la bóveda, donde había pasado la 
noche, estaba apoyada en la estrcraidad de una peña y domina­
ba el arroyo antedicho. Solo tenía acceso por el lado de la caña­
da. Por las demás partes se hallaba completamente aislada, mer­
ced á unas barrancas tan profundas que conoció nuestro héroe 
que se había escapado aquella noche de multitud de peligros. 
S i hubiese andado el recinto del edificio, como había tenido in ­
tención, se hubiera hecho pedazos cayendo en algún precipicio. 
Era tan estrecha la cañada, que los árboles que la orlaban en am­
bos lados se tocaban en algunos parajes, y sus ramas cargadas 
de nieve, parecían cubrirla con un palio deyelo, debajo del cual 
se deslizaba el arroyo en aquellos puntos donde la helada no ha­
bía interrumpido su carrera. Un poco mas lejos se ensanchaba 
el valle, y allí era en donde estaban situados, entre el arroyuelo 
y la colína, los escombros del lugarejo por donde había pasado 
Brown la noche anterior. Aquellas ruinas ahumadas y cubiertas 
de musgo le parecieron todavía mas negras, y formaban un no­
table contraste con la nieve que al pié de ellas el viento acumulara. 

Solo tuvo tiempo nuestro capitán de examinar muy por enci­
ma aquel sombrío y triste paisaje. Su conductora, después de ha-
berse parado un instante como para dejarle satisfecer su euriosi-
dad}comenzó á menudear el paso y se adelantó por la cañada arri­
ba. No pudo menos Brown de concebir algunas sospechas al no­
tar que ella seguía un caminodonde la nieve manifestaba las re-
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cientes huellas de muclios piés de hombres, y todo debía hacerle 
creer que los bandoleros, cerca de los cuales había pasado la no­
che, eran los que imprimieran aquellos vestigios de sus pisadas. 
Tranquilizóle un instante de reflexión. ¿Era creíble que una m u ­
jer que podía entregarle sin defensa á aquellos facinerosos cuan­
do estaba reunida toda la banda, pensaría en campo libre, eran 
suyos tantos medios de salvación? Por ñn , el arma que había re­
cogido ponía colmo á su confianza. Continuó pues siguiéndola 
en silencio. Atravesaron el arroyo en el mismo paraje donde lo 
habían verificado aquellos cuyas huellas seguían,. Estas huellas 
se encaminaban aun bastante trecho hasta un paraje donde el 
valle volvía á angostarse ; entonces la vieja abandonando aquel 
.sendero, tomó una vereda muy desigual y escabrosa hasta lle­
gar á la colína que dominaba al arruinado lugarejo, aunque la 
nieve tapaba la tierra y hacia el camino bastante resbaladizo. 
Marchaba Meg con paso firme y seguro, probando así que conocía 
perfectamente el piso. En ñn ganó la cumbre de la colina por una " 
angostura tan escarpada, que Brown, aunque convencido de que 
la noche precedente había pasado por aquel camino, apenas pudo 
eencebír por cual milagro no se hubo despeñado cien veces al 
-descender. Allí se estendía un llano cuya longitud era de algu­
nas dos millas, en el estremo del cual se veía unas arboledas de 
considerable estensíon. 

Continuó ella sirviéndole de guia un buen trecho á lo largo de 
la colina, costeando el valle, hasta que oyó en el fondo un ruido 
como de algunas voces; entónces, adelantándose en la llanura, 
dijo la gitana á su compañero: 

—-Seguid el camino derecho, y detrás de aquel arbolado en­
contrareis el sendero de Kíppletringan. No perdáis tiempo; ale­
jaos con celeridad. Vuestra vida es muy mas preciosa que la de 
óteos muchos. Pero todo lo habéis perdido.... aguardaos. 

Metió en seguida -la mano dentro de una enorme faltriquera 
de la cual sacó un grueso bolsón de color cenizoso.--Meg y los 
suyos, añadió ella, han recibido de vuestra familia cuantiosas 
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limosnas. Bastante lia vivido la que está aquí para devolveros 
una mezquina parte.—Púsole en las manos el bolsón, 

«Esta mujer está loca», pensó Brown; pero el momento era 
poco favorable para pedir esplicaciones, seguia oyéndose ruido 
en el fondo de la cañada, y no podía dudarse que fuesen los 
bandidos. 

—¿Y cómo he de devolveros este dinero, díjole él, y de qué 
suerte podré manifestaros mi agradecimiento por el señalado 
servicio que me habéis hecho? 

—Dos encargos tengo que haceros, respondió la sibila hablan­
do muy bajo y aprisa, el uno es, que jamás salga de vuestros 
labios lo que habéis visto esta noche; el otro, que no salgáis del 
país sin volver á verme. Dejareis en el mesón llamado Armas de 
Gordo¡i la apuntación del sitio en donde pueda hallaros; y que 
cuando me presente á vos, sea en iglesia ó en mercado, en boda 
6 en entierro, en sábado ó en domingo, en ayunas ó en hartan-
cia, lo dejéis todo para seguirme al momento. 

—¿Y eso qué beneñcio podrá prestaros, buena anciana? 
—Poco para mí , mucho para vos mismo ; por esa razón os lo 

digo, no estoy loca aun cuando no me falten motivos para estar­
lo. No; ni estoy loca ni borracha, ni chocha. Sé lo que os pido. L a 
voluntad de Dios os ha salvado de mil peligros, y su voluntad 
es que yo sirva de instrumento para restableceros en los bienes 
de vuestros antepasados. Dadme pues vuestra palabra , y acor­
daos que me debéis la vida por lo de anoché. 

«Muy cierto, pensó Brown; hay algo de estraordinario en esta 
mujer; pero es mas bien una especie de entusiasmo que de lo­
cura.» 

—Mirad , madre , ya que os limitáis á pedirme unas cosas da 
tan mezquina importancia, os doy la palabra que me exijís; á lo 
menos por ese medio me proporcionareis la ocasión de devolve­
ros vuestro dinero con alguna añadidura. E l carácter vuestro es 
poco común, pero.... 

—Marchaos, marchaos, repujo ella tendiéndole la mano; pero 
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no penséis en esa "bolsa, pues contiene intereses que son vuestros. 
Acordaos únicamente de vuestra promesa, y tened cuenta de no 
seguirme, ni con los ojos tan siquiera. 

Asi hablando tomó la gitana el camino del valle y bajó el repe-
clio con tanta rapidez que arrastró consigo cantidades de nieve 
y de témpanos de yelo. 

A pesar de la prohibición, buscó Brown un paraje desde el 
cual pudiese verla sin correr el riesgo de ser visto, pues conocía 
cuan-necesaria le era la precaución. Ofrecióle los medios de sa­
tisfacer su curiosidad un peñasco que se elevaba en medio de los 
árboles. Púsose de rodillas y asomando la cabeza poco'á poco, vió 
á la vieja bajar á la cañada y reunirse con la gavilla de la noche 
anterior, la cual constaba de dos ó tres hombres mas Hablan l i m ­
piado la nieve al pié de una peña y cavado una sepultura bas­
tante honda. Todos estaban colocados al rededor, y bajaban al 
hoyo un bulto envuelto en un paño pardo, el cual conoció Brown 
que era el cuerpo que habla visto amortajar pocas horas antes. 
Permanecieron inmóviles y silenciosos durante un minuto, cual s i 
tributasen algún sentimiento á la pérdida de su camarada. Pero 
si esta era la sensación que espcr i mentaba, fué de cortísima du­
ración ; todas las manos se pusieron en movimiento y se ocupa­
ron en llenar la huesa, mientras Brown, viendo que su faena tar­
darla poco en concluirse, juzgó que su mejor partido seria obe­
decer los consejos do la gitana. Púsose pues en camino y solo 
pensó en ganar lo mas prontamente posible la arboleda que tenia 
delante de los ojos. 

Luego que llegó á ella, dirigió sus pensamientos al bolsón que 
de habla dado la vieja. Sentíase , en verdad, algo humillado con 
la idea de deber socorro semejante á una persona de su catadu­
ra. Sin embargo, la necesidad le forzaba á aceptarlo, y por ese 
medio se vela libre de un grande apuro; pues solo tenia en el bol­
sillo algunos chelines, porque llevaba el grueso de su dinero en 
la maleta, de que eran dueños actualmente los amigos de Meg 
Merrilics. Necesitaba algún tiempo para escribir á su banquero. 
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y aun para dirigirse mm buen patrono de Charlies Hope , quien 
se hubiera complacido en facilitarle las cantidades que le hicie­
sen falta. Resolvió en consecuencia recurrir al bolsón de la gitana, 
contando con la seguridad de devolverle muy pronto su présta­
mo con a lgún interés. «Aquí solo puede haber una friolera,» pen­
só nuestro joven, «y también creo que la rumbosa hembra ten­
drá para, resarcirse, una buena parte de los billetes deibmeo que 
hallaron en mi maleta.» 

Hechas estas reflexiones, abrió la bolsa, calculando que halla-
ria en ella cuamk) mas tres ó cuatro guineas. Mas cual fué su 
sorpresa al descubrir, además de una cantidad bastante conside­
rable de monedas de oro. de toda especie y de todos los paises , al 
valor de unas cien libras esterlinas, varias tumbagas y otras jo­
yas cuyo precio era todavía mayor. 

No esperimentó Brown en aquel momento menor embarazo que 
admiración, Veia entre sus manos unos objetos cuyo valor apa­
rente escedia á cuantas prendas contaba por suyas. ¿Mas por cu4^ 
les medios habla adquirido la gitana su posesión? Sin duda por 
los mismos que hablan puesto la maleta del capitán en el poder 
de los asociados,.de aquella vieja incomprensible.. Concibió desde 
luego la idea de; informarse de la residencia del juez de paz mas 
inmediato, para dar aniíe él declaración de cuanto le habla acon­
tecido y entregarle el tesoro del cual se hallaba poseedor de una 
manera tan inesperada. Bastó un instante de reflexión para l i a -
ceñe caer en los inconvenientes que llevarla consigo un paso se­
mejante. Desde luego seria faltar á ]ja promesa dada de guardar 
sigilo sobre los acontecimientos de aquella noche,, en segundo 
lugar sem comprometer la seguridad y quizás hasta la vida do 
una mujer i quien era deudor de la suya propia, y la cual le ha~ 
bia entregado voluntariamente aquel tesoro s cuya generosidad 
misma pudiera acarrearla su perdición. 

Fuéle imposible totear semejante determinación. Ultimamente, 
era un estranjero, desconocido en aquel pais; la pérdida de sus 
papeles le ponia fuera del caso de probar quien fuese, ni de iden-
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un hombre grosero y estúpido.—Lo calcularé mas despacio, pensó 
él, quizás encontraré algún regimiento acantonado en estas in­
mediaciones. En tal caso un conocimiento y relaciones con un 
gran número de oficiales del%jército, no podrán menos de asegu­
rarme un crédito que me seria difícil obtener de \ i n juez civi l . 
Entonces podré contar con que el comandante del cuerpo 
me ayude á arreglar las cosas de manera que guarezcan de 
todo peligro á esa desgraciada loca % cuya equivocación me 
ba valido tanto en este lancé. Un magistrado civil se cree-
ria obligado á decretar incontinenti un mandamiento de pri­
sión contra ella, y yo seria el causante de cuanto pudiera sobre­
venirle. No , apnque la vieja fuese el diablo en persona, se ha 
portado muy bien conmigo,V yo debo pagarle en la misma mo­
neda. Debo concederle igual privilegio al que se disfruta en un 
consejo de guerra, donde el punto de bonor modifica á veces la 
severidad de la ley. Además que be de verla en las Armas de Gor-
don, si bien me acuerdo; entonces le devolveré su bolsón, y cója­
la el tribunal si se le antojare. 

Sacó Brown del bolsillo cuatro guineas para subvenir á sus ne­
cesidades presentes, prometiendo tardar muy poco en retribuir­
las, y lo cerró en seguida dispuesto á no abrirlo mas sino para 
devolverlo á quien se lo habia dado , ó para depositarlo en las 
manos de algún funcionario público. También pensó en el c u ­
chillo de monte que se habia llevado de aquella cueva de saltea­
dores. Su primer movimiento fué el arrojarlo en aquella arbole­
da, donde á la sazón se encontraba, pero el temor de topar algu­
no de los facinerosos le precisó á no deshacerse de él. Aunque no 
estuviese vestido de uniforme, tenia su traje una hechura tan mi­
litar que podia ceñir un arma sin darse una apariencia ridi­
cula. Por otra parte, aunque la costumbre de gastar espada co­
menzara á perderse entre las personas que no seguían la carrera 
del ejército, no habia caido tangen desuso que hiciese notable á 
las personas que á ella seguiaü conformándose. Ciñóse pues al 
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costado su cuchillo de monte, y prosiguió su ruta con esperanzas 
de encontrar pronto el camino que le habían indicado. 

CAPITULO X X I X . 

¿Recuerdas', di, nuestra feliz infancia? 
Los bellos di as que nuestro fué el gozar? 
E n el estudio igual nuestra constancia, 
Solazaba nuestro ocio igual cantar? 
Nuestra aguja paria una misma llor, 
Nuestro gusto era el mismo y nuestra alma; 
So la misma techumbre siempre en calma 
V i v í a m o s sin rencil la y sin humor. 

S H A K E S P E A R E . UN SÜEÑO KN UNA NOCHE DE ESTÍO. 

/ u lia MmiMf ing á Mati Me Marclmnon t. 

Cómo es posible que me digas, querida Matilde, que nuestra 
amistad se .entibia, y que mi cariño está mudando de objeto? 
¿Podré yo olvidar á la amiga que mi corazón eligió, y en el seno 
de la cual he depositado todos los sentimientos que la pobre J u ­
lia se atrevo á confesarse á sí misma? No eres menos injusta 
creyendo que concedo á Lucy Bertram una preferencia sobre t í ; 
te juro que ni aun le he hecho la confianza mas leve. E l l a es, sin 
duda, una escelente chica, y la quiero mucho; me precisa tam­
bién convenir en que las ocupaciones á las cuales nos entrega­
mos juntas, de día y de noche , han dejado á mi pluma menos 
tiempo del que hubiera exigido una correspondencia tan regu­
lar como la nuestra; pero ella carece de todos los pulimentos del 
gran mundo.' Su saber se limita al conocimiento de la lengua 
francesa é italiana , las cuales le ha ensenado el monstruo mas 
grotesco que puedes figurarte, y á quien mi padre ha tomado co­
mo á una especie de bibliotecario suyo, con el objeto, supongo, 
de hacer alarde del poco caso que hace de las opiniones del mun­
do. Parece hallarse persuadido el coronel Mannering de que na­
die puede mirar como ridicula alguna cosa que le pertenezca, ó 
que tenga con él la mas mínima relación. Me acuerdo que están-
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áo en la India recogió no sé donde un perrillo feísimo , al cual 
tuvo á bien declarar favorito suyo; y que unas de sus grandes 
quejas contra B r o w era la libertad que este se tomaba de mo­
farse de las patas torcidas y orejas colgonas del precioso Bingo." 
Tejuro,.Matilde mia, que precisamente se deberá al mismo prin­
cipio el que se haya formado el mas alto concepto del mas r id í ­
culo de todos los pedantes. Hace que se siente á su mesa , en la 
cual pronuncia el lenedicite con los mismos tonos de un hombre 
que pregona pescado por las calles, embute tajada tras de tajada 
en su gañote, asi como se echan lios de ropa en una carretilla, y 
sin dar señal alguna de saber lo que se está tragando dá gracias 
á fuer de músico que en cada nota se desafina y corre á sepultar­
se entre montones inmensos de enormes libros de á folio roidos 
de la carcoma, y cuya facha es sobre poco mas ó menos tan bo­
nita como la suya. No es porque semejante estafermo no me di­
vierta bastante, y mucho mas lo baria si tuviese á mi lado con 
quien reir á mis anchas; pero, cuando se me antoja soltarle una 
pulla á Mr. Sampson (así se llama el lindo personaje) se pone tan 
mustia Miss Lucy que me corta las ganas de seguir la broma, 
mientras mi padre arruga el entrecejo, se muerde los labios y me 
lanza una mirada tan terrible cuando no concluye por disparar­
me un sarcasmo tan cortante que me desconcierta completa­
mente. 

«Sin embargo no es el espresado magister quien forma el obje­
to de mi presente carta. Quería decirte solamente, que como está 
muy instruido en las lenguas antiguas y modernas, se ha en­
cargado de enseñar estas últimas á Lucy, y creo que si ella á es­
tas horas no sabe el hebreo, el griego y el latín, habrá de agra­
decerlo á sus buenas luces, las cuales le hacen eximirse de las 
lecciones que su amabilísimo preceptor le daría de buena gana. 
El la posee á la verdad muchos conocimientos, y te aseguro que 
me sorprende ver su habilidad en estar siempre entretenida, con 
repasar y coordinar en su memoria cuanto ha aprendido ante­
riormente. Todas las mañanas leemos juntas, y el idioma italiano 

TOMO. I . 
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comienza á gustarme mucho mas que cuando tú y yo tomába^ 
mos lección de aquel m e m ^ r da enseñanza llamado Giclpicii 
pues es asi como debe escribirse su nombro y no Cbicliiptclü. Bien 
ves que comienzo á ponerme sabia. 

«Pero creo en mi ánima que quiero á miss Bertram todavía 
mas por motivo de las habilidades de que carece, que por los co­
nocimientos de que es poseedora. No entiende una jota de mús i ­
ca, y baila como una aldeana, e^decir con alegría y placer. Así 
es que me toca también el turno de ser maestra; le doy lecciones, 
de arpa y ya le he enseñado algunos de aquellos pasos que nos 
enseñó L a Pique, el cual sabes decía que yo daba buenas espe­
ranzas. 

«Por la noche suele leemos papá,,y no te puedes figurar coa 
cuanto gusto sabe cortar los versos. No se parece á algunos lec­
tores de profesión, los cuales confunden la lectura con el arte de­
clamatorio, arrugan la frente, giran los espantados ojos, hacen 
mil muecas, y gesticulan como si estuviesen en un teatro y ves­
tidos, de toda gala ; mi padre tiene uu modo muy distinto : sin; 
procurar que la atención de los oyentes se atraiga sobre él por 
sus tonos y ademanes, se contenta con hacerles sentir con buen 
gusto los sentimientos espresados por el autor que lee. Lucy 
monta perfectamente á caballo, su ejemplo me envalentona , y 
en despecho del frió damos por la mañana nuestro paseo, ya 
pié, ya en nuestras hacaneas. Eesulta de todo esto, querida mía, 
que no me queda tanto rato de ocio para escribirte cotoo me acon­
tecía anteriormente. 

«También no estará demás te dé la trillada disculpa de todos 
los perezosos, esto es,; que nada tengo que decirte que te sea inte­
resante. No te hablaré de mis temores é inquietudes con referen­
cia á Brown ; pues que son menores desde que me consta se ha­
lla con salud y libertad ; respecto á mis esperanzas no sé á dere­
chas si debo ó no concebir alguna. También he de confesarte 
que estoy algo picada con él. Parécome que debería haberme 
hecho sabedora de sus intenciones. Habrá habido quizás alguna 
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imprudeneia en nuestras entrevistas; pero ¿le tocaba á él notar­
la? ¿ era- su obligación tertumarías tan bruscamente ? Si tal es 
su modo de pensar puedo asegurarle que también es el mió, y 
mas de una vez lie juzgado que mi conducta liabia sido algo lige­
ra. Sin embargo , meréceme tan escelente opinión el pobre 
Brown, que no puedo menos de creer que le asista algún pode­
roso motivo para remitirse al silencio. 

«Pero, á fin do volver ámiss Bertram ; puedes estar segura, 
amada Matilde, que tus celos carecen de fundamento. Jamás será 
ella rival tuya en el afecto mió. Es una joven muy amable, sm* 
sible y cariñosa; pocas personas hay á quien yo prefiriera para 
acudir por solaz en los males verdaderos de la vida ; pero como 
estos por feliz fortuna son poco frecuentes , necesitamos una 
amiga que sepa lastimarse de las penas de nuestro corazón. E l 
cielo sabe, Matilde mi a, y tú no ignoras que estas penas necesi­
tan de los consuelos de la amistad, asi como los pesares que se 
clasifican de mas serios. Lucy desconoce este género de simpa­
tías, s í ; las desconoce totalmente. Sime acometiera una calen­
tura, pasaría ella toda la noche velando á mi cabecera, y me pro­
digarla todos los esmeros del mundo con paciencia infatigable; 
pero seria tan inútil como su viejo preceptor para calmar el fue­
go de la fiebre del alma, como tantas veces lo ha hecho mi que-
ridaMatilde. 

« ¿ Sabes que también estoy algo picada con ella? La gazmei-
nerita tiene un amante, y su mútuo amor, pues no se me ha'en­
capado que se corresponden, encierra mucho de romántico é m-
teresante. El la debía heredar una cuantiosa fortuna ; pero 1^ 
prodigalidad de su padre y la bribonería de su administrador, un 
verdadero tunante en quien había depositado toda su confianza, 
la arruinaron completamente. Uno de los jóvenes mas amables 
y mejor parecidos de las cercanías le hace una asidua corte; 
pero como sus padres son muy ricos^ y él es el único heredero 
de su vasto caudal, se niega ella á prestarlo todo alentamiento 
por causa de la desigualdad que existe entre sus fortunas. 
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«No obstante, á pesar de esta reserva, de esta modestia y de 
esto desinterés, Lucy no deja de ser algo astuta. Estoy cierta de 
que ama ai joven Hazlewood, y no dudo que é! la obligarla á 
confesárselo, toda vez que asi mi padre corno ella propia le pro­
porcionaran la ocasión. Pero es bueno también decirte que el co­
ronel mismo tributa á missBertram aquellos pequeños obsequios 
que pueden facilitar á un amante ios medios de declarar sus sen­
timientos. Ojalá que á mi padre no le suceda lo que á otros mu­
chos que al querer mezclarse en negocios ágenos se encuentran 
cuando menos lo Imaginan cogido cu. la red. Si yo fuera Hazle-
wood, los cumplimientos que hace mi padre ámiss Bertram, sus 
cortesías, sus atenciones, el cuidado que tiene de ofrecerle la ma­
no y do acompañarla á todas partes, me darían alguna sospecha; 
y para decírtelo todo , he sorprendido algunas veces á nuestro 
j íveu enamorado sumido cu reflexiones que á mi parecer debían 
su origen á aquella causa. Imagínate el papel tan pobre que 
hará Julia en ocasiones semejantes. Aquí mi padre hace el ga­
lán junto á mi joven amiga, acullá Hazlewood está ocupado 
completamente en atiabar todos los movimientos de sus labios 6 
de sús ojos; mientras yo no tengo la mezquina consolación de 
interesar á ningún ser viviente, ni aun al monstruo digno de la 
casa de las ñeras, del cual te he hablado mas arriba, y que con 
la boca abierta de par en par, tiene siempre sus ojos rebentones 
fijos en la señorita Bertram, mientras permanece mudo como una 
estatua. 

«Todo esto me cansa á veces crispacioues nerviosas, quedo 
vez en cuando añaden un grado mas á mi natural travesura. Re­
cientemente, un día que la conducta de mi padre y de los dos 
amantes me llegó á fastidiar hasta lo sumo, cansóme de ver que 
hacían el mismo caso de mí que si estuviese aun en las Indias 
Orientales, dirigí un ataque bastante brusco contra Hazlewood 
y al cual no podía él sin grosería impedirse de replicar. Te ase­
guro, Matilde, que es joven de mucho mérito, y al cual hasta en­
tonces nunca habla yo visto en una luz tan ventajosa. Anima-
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base la conversación cuando un suspiro de Lncy me hirió el oido. 
Era yo demasiado generosa para seguir mas lejos mi triunfo, 
aunque me hubiese causado miedo papá, quien por buena dicha 
para mí, estaba á la sazón muy ocupado, haciendo á miss Ber-
tram una larga descripción de los usos y costumbres de cierta 
casta de indios ilustrándola cois diseños, do los cuales garaba­
teaba tan completamente los dibujos de bordado pertenecientes 
á Lucy, que le echó á perder les mas hermosos, pintarracando 
en ellos varios trajes orientales. Pero creo que ella n i en aquel 
instante pensaba en la bata qne so estaba bordando ni en los tur­
bantes y vestiduras de los subditos del G ran Mogol. Sin embar­
go no fué tan desgraciado para mí en que mi padre no cayese 
en la maniobra de mi pequeña intriga, porque tiene los ojos tan 
penetrantes como el águila, y es enemigo declarado hasta de la 
sombra misma del coquetismo. 

«Puesbien, Matilde mia; también Hazlowood oyó aquel sus­
piro, y al momento se arrepintió de las atenciones instantáneas 
que habla desperdiciado en un objeto, tan indigno de ellas como 
lo es tu Julia. Acercóse á la mesa junto á la cual trabajaba L u ­
cy, con una espresion de sentimentalidad muy cómica retratada 
en su semblante. 11 izóle una observación de poquísima impor­
tancia, y preciso era-tener el oido perspicaz de uíí amante ó de 
una curiosa atisbadora como yo para descubrir en la respuesta 
que le dió Lucy un tono mas frió y ceremonioso que el usual; mi 
héroe, quien se echaba la culpa á sí mismo, halló en él una re-
convención, y tomó un. aspecto consternado y abatido. Bien pue 
des hacerte cargo que convenia á mi generosidad intervenir 
como mediadora. Mézcleme pues en la conversación, tomé el tono 
de una persona desinteresada, que nada había visto ni oído, pú­
soles poco á poco en la carrera habitual de sus conversaciones, 
y detspues de haber servido por algún tiempo de canal común i -
catorio por donde se trasmitian sus pensamientos mutuos , puse 
entre ellos un tablero de ajedrez, y mientras un juego tan serio 
les ocupaba, dispúseme á atormentar á papá, quien no había acá-
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Ibado aun de garabatear sus diseños. Has de saber que los juga­
dores de ajedrez estaban sentados junto á la cbimenea, con los co­
dos apoyados en una pequeña mesa sobre la cual estaba puesto 
el damero. E l coronel se bailaba en la otra estremidad de la sala 
que es muy grande; tiene una forma irregular y está adornada 
de una tapicería de dibujos tan capricbosos que el artista ejecu­
tor de ellos tendría, según creo, mucbo trabajo en esplicar su 
argumento. 

«Comencé con él en voz baja la conversación siguiente: 
—«Dígame V . , papá ¿es el ajedrez un juego muy divertido ? 
—-« Así dicen , contestóme él sin mirarme siquiera. 
—«Creo que lo será mucho, según lo aplicado que está en él 

Mr. Hazlewood con la señorita Lucy. 
« Mi padre levantó con premura la cabeza, y su lápiz dejó de 

pasearse un momento por encima del papel. Aparentemente na­
da xió que pudiese causar la mas leve inquietud, porque tornó á 
dibujar tranquilamente los pliegues del turbante de un Marata. 
Pero yo volví á interrumpirle: 

—« Papá ¿ qué edad tiene miss Bertram? . 
—« Que sé yo, poco mas ó menos la que tu. 
—«¡Bab! tiene mucha mas. Siempre me está V . diciendo que 

ella sabe hacer mejor que yo los honores de la mesa del té . ¡ Yál-
game Dios! papá, ¿por qué razón no le concede Y . de una vez el . 
derecho de presidir en ella? 

•—«Julia mía, tú estás loca de remate, ó por mejor decir, tienes 
mayor malicia de la que yo te suponía. 

—«Lo que V. guste, papa mió; pero por nada en el mundo pa­
sarla yo la plaza de loca. 

—« ¿Entonces por qué razón hablas como si lo estuvieses ? 
—«No me parece tan descabellado lo que digo á Y . Todo el mun­

do confiesa que es T . un arrogante mozo ( asomóte á los labios 
una sonrisa ) esto es para la edad que V. cuenta ( frunció el en­
trecejo mi padre) la cual todavía no es mucha. ¿Y á qué no se­
guir su inclinación si puede hacerle feliz ? Conozco que su Julia 
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de V . tiene los cascos á la gineta y tal vez una esposa de un ca­
rácter mas grave y mas asentado añadiría quizás á la felicidad 
de Y . 

«Hubo, en el modo con el cual me tomó la mano una especie 
de tierno reproche que me hizo conocer lo mal que yo hacia en 
embromar con sus sentimientos. 

—«Julia, di jome él, mucho perdono á tu ligereza natural. Este 
es un castigo que juzgo haber merecido por lío haberme cuidado 
de tu educación con bastante esmero, sin embargo, no deberías 
haberte desmandado sobre un asunto de tanta delicadeza. S i no 
respetas los sentimientos que conserva tu padre á la memoria de 
la madre que perdiste, no olvides á lo menos los sagrados dere­
chos del infortunio, y que si una sola palabra de las que acabas 
de proferir llegase á los oídos de miss Bertram, la obligaría á re­
nunciar á este asilo, y á esponerse, sin protección, á un mundo 
que hasta ahora tan duro se ha mostrado para con ella. 

« ¿ Y qué había de responder á esto, Matilde mía ? Conocí mi 
yerro; pedí perdón y prometíle que en lo sucesivo seria yo una 
buena muchacha. 

«Así, me ves neutralizada completamente. No puedo, en honor 
ni en conciencia, atormentar á la pobre Lucy , haciendo el papel 

- de coqueta con Haziewood, no obstante la poca confianza que ella 
me dispensa-, después de la grave fraterna de mi padre, no me 
atrevo á darle vaya sobre un asunto tan delicado, i Sabes en que 
ocupación paso mí tiempo ? Hago con las tijeras muñecos de pa­
pel, los que me divierto luego en quemar á la luz; dibujo cabezas 
de turcos, sirviéndome de lápiz las puntas quemadas de unas 
tarjetas de visita; por cierto que hice anoche un soberbio Hyder-
A l i ; paseo mis dedos á lo que salga, sobre mi infortunada l i ra ; 
cojo un libro de lectura seria, empiezo á leerlo por la última p á ­
gina, y así continuo hasta llegar á la primera. 

« A l ñn y al cabo comienza á darme inquietud el silencio de 
Brown. Si se hubiese visto precisado á dejar el país, creo que por 
lo menos me hubiera escrito cuatro letras. ¿ Será posible que mí 
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padre haya iüterceptado sus cartas ? No, esto es contrario á todos 
sus principios. No seria capaz de abrir una carta que me envía-
sen al anochecer, aun cuando se tratase en ella de que yo me 
escapara por la ventana con un amante al rayar el dia. i Yaya 
unaespresion que se ha estraviado de mi pluma ! Casi me aver­
güenzo de ella, hasta por habértela dicho á tí que tan acostum­
brada estás á mis bromas. Luego, tampoco debo tener á gala el 
obrar como obro; porque Mr. Van-Beest-Brown no es un amante 
tan ardoroso que se empeñe en precipitar al objeto de sus amo­
res en un paso tan adelantado. Es hombre que da todo tiempo á 
la reflexión; esto no cabe duda. Sin embargo, no le condenaré 
sin oírle antes, y no quiero poner en desquilibrio la franque­
za y energía de su carácter, después de haberla elogiado tantas 
veces. Si él fuese capaz de miedo, de titubeo ó de liviandad no 
seria acreedor á mí resentimiento. 

«Medirás: ¿por cuál razón, cuando juzgo á mí amante dotado 
de una fidelidad, de una constancia tan estable, hago muestra 
de picarme porque no soy objeto de las atenciones de Hazlewood? 
¿Y á mí que se me dá de quien reciba homenajes de él? Esta pre­
gunta me la hago cien veces al dia. L a única respuesta que pue­
do darme, y de la cual quizás no me halle contenta, es que sin 
querer alentar una infidelidad formal, no me gusta verme olvi­
dada. 

«Te escribo todas estas ideas, porque sé que te causan diversión 
y sin embargo ellas me llenan de asombro. Cuando hacíamos á 
hurtadillas tú y yo algún viaje al país de las ficciones, siempre 
admirabas lo sublime y lo romántico. Necesitaba tu imaginación 
caballeros andantes, endriagos, bellezas perseguidas, encanta­
dores, visiones, almas en pena, y manos ensangrentadas. Por mi 
parte, prefería las intrigas que pueden acaecemos en el discurso 
de la vida, ó bien los milagros que pudieran provenir de la v i r ­
tud de uno de nuestros genios orientales ó de alguna hada bené­
fica. Gustábate pasear el bajel de tu vista por el vasto océano, 
ver las calmas y borrascas de este, sus precipicios entreabiertos 
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y sus montañas elevándose hasta las nubes. Yo quería que mi es­
quife surcase un lago cuyas aguas estuviesen agitadas por una 
ventolina bastante viva para exigir alguna destreza de parte del 
navegador, aunque no para inspirarle temores de cuantía. Por 
eso, amiga querida, creo en resúmen que deberías haber tenido 
un padre como el mió, dotado del orgullo que le inspiraba su 
abolengo, de su delicadeza caballeresca sobre el punto de honor, 
sus distinguidos talentos, sus conocimientos profundos y miste­
riosos; tu amiga debería ser Lucy Bertram, quien cuenta una se» 
ríe infinita de progenitores cuyos nombres son mas difíciles de 
aprender de memoria que de deletrear, y los cuales fueron en 
otros tiempos dueños y señores de todo este romántico país; L u -

.cy Bertram, digo, que nació, según he oído decir, con harta con­
fusión, en circunstancias tan estraordinarias como interesantes. 
E n fin deberías ser poseedora de nuestra vetusta quinta rodeada 

l de montañas, y dar tus solitarios paseos por las ruinas de los al­
rededores. Yo en trueque ansiaría tener vergeles, bosquecíllos, 
los prados artificiales y los invernáculos de Pine-Park con tu 
buena tía tan pacífica como indulgente, con su ratito de iglesia 
por la mañana, su siesta después de comer, su partida de whist 
por la noche, sin que se me queden en el tintero sus gordos caba­
llazos, n i su cochero todavía mas gordo. Sin embargo, es preciso 
tengas presente que en este trueque no incluyo á Brown. Su hu­
mor festivo, su animada conversación, su galantería natural, 
convienen á mi plan de vida, así como sus elegantes formas, su 
aventajada estatura, sus hermosas facciones y su orgulloso talen­
to, le vendrían pintados al héroe de una novela caballeresca. E n 
fmno está en nuestras facultades trocar suertes; y por tanto juz­
go que será lo mejor contentarse cada cual con la que tiene.» 
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—No aceplo tu desafío, y si prosigues ha-
b l á n d o m o en esa guisa, a t rancaré mis puer­
tas para estorbarte la entrada. 

— ¿ N o v e s esa ventana, Storm?—¿Y á m í 
que se me dá? Nada temo. Soy un criado 
del buen duque do NorfoUc. 

E L FESTIVO DIARIO DE EDMONTON 
anligúa comedia que unos acribuyen á Shakes-
¡pmre y otrns á Draüon. 

Jul ia Mannering á Matilde Marclmont. 

He estado mala, querida Matilde, y dejo la cama para hacerte 
partícipe de las escenas estrañas y aterradoras que acaban de 
tener lugar aquí. Ahí cuanto debemos guardarnos de discurrir 
con liviandad á cerca de lo futuro. Concluí mi última carta con 
algunas observaciones harto impertinentes sobre tí y sobre tu 
gusto á todo lo que es romántico y estraordinario; lejos estaba 
yo de sospechar que pocos días después habria de tocarme el tmr-
no de hacerte la relación de un acontecimiento de esta clase. A y 
de mí! son cosas tan distintas, amiga querida, el presenciar una 
escena de terror y leer la descripción de ella, como lo seria el 
verse una suspendida sobre el borde de un precipicio, sin tener 
mas que un endeble arbustillo donde agarrarse y de admirar ese 
mismo precipicio pintado en un paisaje por Salvator. Pero ha­
blemos desde luego sobre lo que debo contarte. 

«Has de saber que la situación de este pais es muy favorable 
para el comercio de contrabando, el cual ejerce una partida de 
hombres osados procedentes de la Isla de Man. Estos defraudado­
res son formidables tanto por su número como por su audacia, y 
en diverjas épocas han sido el espanto de estas cercanías, cuan­
do se ha queridoponer obstáculos á sutragin. Los magistrados, 
ora por timidez, ora por un motivo mas vituperable todavía, se 

T 



OAPÍTOLO x x x . 25X 
hacen los ciegos respecto á este desórden, mientras la impuni­
dad sirve para hacer mas emprendedores á los delincuentes. P u ­
diera creerse que mi padre, como estranjero y sin hallarse re­
vestido de autoridad alguna, poco ó nada temlria que yer con 
gentes de semejante calaña, mas.es preciso creer, como lo dice él 
mismo:, que ha nacido bajo la influencia de] planeta Marte, y que 
hasta en el seno de una vida retirada y tranquila preciso es ven­
gan -á buscarle la guerra y sus horrores. 

K<E1 limes pasado, á eso de las once déla mañana, proponíanse 
mi padre y Hazlewood ir á dar un paseo por las orillas de un pe­
queño lago, distante de aquí algunas tres millas para cazar pa­
tos silvestres. Lucy y yo estábamos arreglando nuestro plan de 
estudios para todo el di a, cuando oimos las pisadas de muchos 
caballos que se acercaban á la casa por la calle do árboles; .halla- " 
básela tierra endurecida de resultas de una fuerte helada, y las 
herraduras de los cuadrúpedos resonaban mas audiblemente. A 
FQco rato vimos tres hombres á caballo, armados de escopetas; 
cada uno de ellos llevaba del diestro ademas otro caballo bien 
cargado de fardería. Sin seguir el camino que describe varias 
vueltas, tomaron á campo atraviesa la línea mas corta á ñn de ga­
nar cuanto antes la puerta de nuestra casa. Tenían el aspecto de 
la.inquietud y del desórden; corrían á galope tendido, volviendo 
con frecuencia la cara atrás, como personas que temían las per­
siguiesen. Acorrieron á la puerta mi padre y Hazlewood, pregun­
táronles á quién ó qué cosa buscaban, y cuál objeto les traía á la 
quinta. Respondieron que eran empleados del resguardo que 
acababan do aprehender á unas tres millas de aquí , aquellas acé­
milas cargadas de géneros de contrabando; pero que habiendo 

Ido los defraudadores en busca de refuerzo, intentaban darles ca­
za jurando que ellos rescatarían sus mercancías, dando muerte á 
los guardias que habían osado aprehenderlas; en fin, sabiendo 
estos que mi padre había servido en el ejército de S. M. no v a ­
cilaban en buscar un refugio en Woodbourne, persuadidos de 
que no rehusaría su protección á unos dependientes del rey, ame-
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nazados de asesinato .por haber cumplido con su obligación. 
«Mi padre, que en su entusiasmo de lealtad militar, acogería 

con el mayor respeto á un perro que se le presentara á nombre 
del rey, dio ordenes al punto para que entrasen en la casa los 
tercios decomisados, recibió en ella á los tres ginetes, é hizo que 
todos sus criados se armasen á fin de hacer defensa en caso nece­
sario. Segundóle Hazlewood con bastante actividad. E l animal 
salvaje, que lleva por nombre Sampson, salió de su huronera y 
apoderóse de uno de aquellos fusiles con los cuales se caza el t i ­
gre en el Indostan. Mas como era la primera vez que tocaba un 
arma semejante, fuésele el tiro al torpe y por poco mata á uno 
de los aduaneros. A tan inesperada esplosion, el Dónjine (este es 
el sobrenombre con que se conoce al susodicho original) esclamó 
su palabra favorita, pro-di-gi-o-so! vocablo que le sirve comun­
mente de interjección cuando alguna cosa le causa una viva sor­
presa. Sin embargo, no hubo fuerzas que le hicieran abandonar 
el fusil. Dejáronle por lo tanto en su posesión pero se tuvo gran 
cuidado de no darle balas ni pólvora. A l oir el tiro me alarmé so­
bremanera , pero bien puedes hacerte cargo que cada cual se ha­
llarla á la sazón harto ocupado para regalarme los oidos con la 
relación de esta aventura; solamente después de concluida la es­
cena que voy á describirte fué cuando Hazlewood nos dio los 
pormenores del celo y bizarría que habían distinguido al des­
mañóse preceptor. 

«Luego que mi padre hubo puesto la casa en estado de defensa 
y colocado en las ventanas toda su gente armada de fusiles, man-
dó que nos retirásemos.... si mal no me acuerdo, á la cocina, pa­
ra que estuviésemos fuera de todo peligro; pero nada pudo de­
terminarnos á dejar la habitación en donde se hallaba él. Aun­
que yo estaba asustada de muerte, poseo hasta tal punto el ca­
rácter de mi padre, que prefiero ver con mis propios ojos el pel i­
gro que nos amenaza á oir desde lejos sus efectos sin poder juz ­
gar de su naturaleza ni de sus adelantos. Lucy, mas pálida que 
una estatua de mármol, no apartaba los ojos de Hazlewood, sin 
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dar la mas leve muestra de oír los ruegos que este la dirigía para 
que se retirase. Pero en verdad, á no ser que consiguieran los 
agresores forzar la puerta de la casa, no era muy grande el peli­
gro á que nos esponíamos. Las ventanas estaban casi tapiadas 
con almohadas y colchones, y á la grave angustia del Dómine 
Sampsom con los mas abultados volúmenes de á folio, que se ha­
bía bajado á toda prisa de los estantes de la biblioteca; en fin so­
lo se había dejado los huecos suficientes para poder, en caso ne­
cesario, hacer fuego á los sitiadores. 

«Terminadas todas las disposiciones, nos sentamos Lucy y yo 
en aquel aposento, que casi estaba á oscuras; todos los hombres 
permanecieron silenciosos cada uno en su puesto, considerando 
sin duda que el peligro se acercaba; mi padre, á quien una escena 
semejante no parecía ocasionar la mas leve emoción, iba de uno á 
otro, reiteraba sus ordenes, encargando especialmente que nadie 
tirase hasta que él no diese la voz de fuego. Hazlewood, quien 
parecía sacar de sus ojos nuevos bríos, le servia de edecán, lleva­
ba con celeridad sus órdenes á las demás partes dé la casa, y 
cuidaba de que se pusieran en ejecución. Nuestra partida consis­
tía en doce hombres inclusos los tres empleados del resguardo. 

«El silencio que reinaba durante esta penosa espectativa no 
tardó en sufrir interrupción. Oímos un ruido que al principio 
hubiera podido torearse por el de una catarata, pero el cual era 
producido por los piés de muchos hombres y caballos que acor­
rían á galope tendido. Me aproximé á una de nuestras troneras 
desde la cual podía ver la llegada del enemigo. No te puedes fi­
gurar una reunión de caras mas horribles; no obstante el rigor 
del frío, estaban casi todos en mangas de camisa y pantalón, y 
venían armados de fusiles, sables y pistolas. Yo, aunque hija do 
militar y acostumbrada desde la infancia á la imágen de la guer­
ra, nunca me he asustado tanto como á la vista de aquellos faci­
nerosos, los cuales prorumpieron en vociferaciones de rabia al 
conocer que les habían arrebatado su presa. 

«Hicieron álto un instante, luego que pudieron advertir los 
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preparativos que para recibirles se habian hecho s é hicieron 
muestra de celebrar consejo entre sí. Por fin adelantóse uno de 
ellos, que tenia el rostro tiznado con pólvora, con el objeto s in 
duda de disfrazarse; ató un pañuelo blanco en la punta de su ca­
rabina y solicitó hablar con el coronel Mannering. Mi padre, con 
grande terror mió, abrió la ventana en cuya proximidad tenia 
su puesto, y le preguntó que quería. 

—«Queremos los géneros que nos han quitado, respondió eí 
bribón ; mi teniente me ha dado órden de decir á V. que, si se 
nos entregan, dejaremos para otro día el- asustar nuestras-cuen­
tas con los bergantes que nos los han robado ; pero que, si 
se niega nuestra petieion, pegaremos fuego á la casa, y que 
no habrá misericordia para alma viviente que se encuentre en 
ella. 

«Repitió muchas veces esta amenaza sazonándola con los jura­
mentos y las imprecaciones mas horribles. 

•—«¿Y cuál os vuestro teniente? le preguntó mi padre. 
—«Aquel hombre montado en el tordillo y que lleva un pañue­

lo rojo liado á la cabeza. 
—«Pues bien! decidle de mi parto, que si él y la canalla mise*. 

rabie que acaudilla no se retiran en el momento, voy hacerles 
fuego sin la mas levo tardanza. 

«Así hablando, cerró mi padre la ventana y rompió la confe­
rencia. 

«Apenas so incorporó el- truan con su gavilla, cuando todos: 
prorumpieron en gritos, ó mas bien en alaridos semejantes á 
los de una horda de salvajes, é hicieron una descarga general 
oontra la casa. Los cristales de todas las ventanas se hicieron 
añicos sin que se cscoptuase uno siquiera, pero las precauciones 
que se habian adoptado impidieron que las balas penetrasen en 
lo interior. Sucediéronse otras dos descargas á la primera sin que 
se las contestase con un solo tiro. Advirtió entonces mi padre que 
algunos de ellos tomaban hachas y picos, con el objeto sin duda 
de venir á atacar la puerta de la casa.—Nadie tire, gritó el coro-
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nel, escepto Ilazlewood y yo. Ilazlewood, asegure V. al parla­
mentario.—El mismo disparó contra el facineroso que estaba mon­
tado en el caballo tordo, y le liizo venir á tierra al instante. No 
fué Ilazlewood menos diestro : su fusil volteó al parlamentario 
quien se Labia apeado de nuevo y avanzaba con un haclia en la 
mano. L a calda de estos dos desalentó á sus camaradas, quienes 
comenzaron á montar á toda prisa . Entonces se les hizo una des­
carga general, que les obligó á ponerse en fuga, llevando consi« 
go á sus muertos ó heridos. No pudimos cerciorarnos si la pér ­
dida que hablan sufrido se reduela á los dos hombres contra los 
cuales dispararan mi padre y Hazlewood. Un instante después 
de su retirada y con júbilo nuestro, vimos llegar un numeroso 
destacamento de soldados, los cuales hallándose de guarnición 
en un lugar poco distante, se hahian puesto en marcha á los pri­
meros tiros que oyeran. Una partida de ellos escoltó á los depen­
dientes del resguardo y su presa.hasta la vil la mas próxima,.^ 
los otros permanecieron dos días en la quinta para protcjerla de: 
todo proyecto de venganza que pudiesen concebir los bandidos. 

«Debo añadir que se halló en el camino real, y á corto trecho; 
de nuestra casa, el cadáver de un hombre, que como te he dicho 
tenia la cara tiznada con pólvora Sin duda juzgarían imposible 
llevárselo mas lejos. Todavía estaba vivo, pero murió á la.media 
hora. Se reconoció que era un aldeano de la vecindad, considera­
do generalmente como ladrón y contrabandista. 

«Recibimos los parabienes de las familias de .los contornos, y 
fué opinión general que algunos ejemplares semejantes pondrían 
término á la audacia de aquellos malhechores. 

«Elogió sobremanera mi padre la sangre fría de Ilazlewood, y 
distribuyó propinas entre los criados. Lucy y yo, fuimos tam~ 
bien declaradas beneméritas por haber sostenido el fuego con va­
lor, sin que nuestros chillidos, ni soponcios hubiesen estorbado 
las operaciones de nuestfb general en jefe. En cuanto al Dómi­
ne, suplicóle mi padre que hiciesen un trueque de sus respecti­
vas cajasde tabaco de.polvo,,y elpedagogo ensalzó á las nubes la 
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hermosura de su nueva tabaquera.—Pro-di-gi-ó-so, dijo, es tan 
pulida como si fuese hecha de verdadero oro de Oñr!—Y bien r a ­
ro seria si no lo fuera porque es verídicamente de ese metal; pe­
ro me precisa hacer justicia á los bellos sentimientos de este es-
celentehombre, quien aunque conociese el valor real dé la a l ­
haja no la apreciara mas que si fuese de similor, como lo cree. 
E n su concepto el gran mérito que tiene es, haber pertenecido á 
mi padre. Mucha faena ha tenido en arreglar de nuevo los l i ­
bros de á folio que nos hablan servido de trincheras, y en repa­
rar los daños que sufrieran durante la acción. Nos ha entregado 
algunas balas que aquellos macizos tomos recibieron en el com­
bate, y las cuales las ha estraido el Dómine con el mayor esme­
ro. Si me hallase para bromas, te baria una relación muy cómica 
del asombro que manifestaba al ver con cuanta sangre fria es­
cuchábamos el detalle que nos daba de las heridas que habían es­
tropeado á Santo Tomás de Aquino ó al respetable San Crísósto-
mo; pero no me siento con el humor dispuesto para chanzas, y 
solo me queda hacerte sabedora de otro acontecimiento que mas 
de cerca me atañe. Sin embargo me encuentro tan rendida de 
fatiga que dejaré la tarea para mañana. Voy á hacer que lleven 
esta carta al instante, con el objeto de que no concibas la mas le­
ve inquietud respecto á tu buena amiga 

. . «Julia Mannering.» 

CAPÍTULO XXXÍ. 

«¿En q u é mundo estamos?..,.. ¿Sabé i s esta 
preciosa historia? 

S H A K E S P E A R E . E L REY JUAN. 

imlia Memenng a Matilde Marckmont. 
Querida Matilde: voy á anudar el hilo de mi narración en el 

punto donde'ayer to rompí, 
«Durante dos ó tres días, solo hablamos del sitio que habíamos 
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sostenido, y de los que pudieran ven ir detrás. Propusimos á pa­
pá que fuéramos á pasar una temporada en Edimburgo ó cuan-

' do menos en Dumfries, donde se encuentra escelente sociedad, no 
fuere que el resentimiento de aquellos malvados nos jugase a l ­
guna trastada; pero este proj^ecto no obtuvo su aprobación. Nos 
respondió con mucha sangre fria que no tenia intención de aban­
donar la defensa de la casa con perjuicio del propietario y de sus 
muebles; que deberíamos creer que se bailaba en estado de adop­
tar las medidas convenientes para la seguridad de su familia; 
que permaneciendo tranquilo en su hogar, estaba bien cierto de 
que aquellos miserables habían recibido por primera vez una 
lección demasiado severa para venir á hacer una nueva i n ­
tentona; pero que, si hacíamos muestra de tenerles miedo, seria 
precisamente el resultado atraer sobre nosotros el peligro que nos 
causaba recelo. Sus razones nos tranquilizaron , y la indiferencia 
que manifestaba por mi alarma nos devolvió ánimo suficiente 
para proseguir el imterrumpido curso de nuestros paseos ordi­
narios. Advertía yo sin embargo que mi padre cuidaba de que 
la casa se cerrase bien todas las noches, y exigía de los criados 
tuviesen las armas listas, para que se sirviesen de ellas sin entor­
pecimiento en caso necesario. 

«Pero hace tres días nos sucedió una aventura, mas alarmante 
para mí que la embestida de los defraudadores. 

«Ya te he dicho que hay, á corta distancia de 'Woodbourne una 
laguna, á donde nuestros caballeros van algunas veces á cazar 
patos. Se me ocurrió á la hora del almuerzo decir que tendría 
sumo gusto en ver como corrían patines en aquel paraje á los afi­
cionados que se reúnen allí todos los días desde que la superficie 
del agua está cubierta de una capa de yelo bastante gruesa. Ha­
bía suficiente nieve sobre la tierra; pero la helada habíala endu­
recido, y juzgué que Lucy y yo podríamos encaminarnos allá 
solas, tanto mas cuanto que el camino hácia el pequeño lágo está 
lleno de gentes, á quienes llevaba también la curiosidad. Hazle-
wood se ofreció al instante á servirnos de escudero, y como acu-

TOMO i . . n 
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diesen á asaltarnos nuevos terrores, te dijimos llevase consigo una 
escopeta. L a idea de ir armado de cazador para dar un paseo por 
las nieves le causó muclia risa; mas de pura complacencia por 
nuestros temores hizo que le siguiera un criado á quien encargó la 
escopeta. Respecto al coronel, no es muy aficionado á la bulla, n i 
á las concurrencias donde solo hay que ver figuras humanas, co­
mo no se trate de alguna revista ó cosa que se le parezca: asi es 
que no quisó ser de nuestra partida. 

«Nos pusimos en marcha muy temprano. L a mañana estaha her­
mosa pero muy fria, y conocimos lainñuencia que ejerce un aire 
puro sobre el cuerpo y el ánimo. Nuestro paseo hasta llegar á la la-
guna fué delicioso , y los pequeños obstáculos que topamos solo 
sirvieron para hacérnoslo mas agradable aun. Por ejemplo, una 
bajada algo resbaladiza, una zanja que teníamos que pasar sobre el 
yelo, hacian que nos fuese indispensable el auxilio deliazlcwood, 
ynocreo queporesta razón disgustase mucho á L u c y la caminata. 

«Ofrecía la laguna un espectáculo encantador: orlaba pna de 
sus márgenes una escarpada peña de cuya cima pendían varios 
enormes témpanos de yelo, que brillaban á los rayos del sol. L a 
orilla opuesta se hallaba ceñida de un bosqueeillo, el cual ofre­
cía el caprichoso cuadro de una almáciga de pinos cubiertos de 
nieve. Sobre la superficie de las heladas aguas se vela una mul­
titud de figuras en movimiento, ocupadas en correr patines: 
unas recorrían el yelo en línea recta con la velocidad de la golon­
drina; otras trazaban en él círculos graciosos; una turba de m i ­
rones oscurecía las riberas del lago y se ocupaban en observar 
á los vecinos de dos parroquias, los cuales se disputaban el pre­
mio de la agilidad sobre el yelo, honra que, según parecían, con­
sideraban muy importante. 

«Dimos vuelta á toda la laguna, en compañía de Hazlewood, 
quien nos llevaba de bracete. E l bondadoso joven hablaba con 
mucha afabilidad á los niños y á los ancianos, y parecían que le 
amaban de veras cuantos encontrábamos. Por ultimo pensamos 
en volvernos á casa. 
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«Mas, ¿por qué me entretengo en la relación de unos pormeno­

res tan minuciosos? ¡Dios sabe que no lo bago porque me causen 
el mas leve interés en este momento! pero semejante al hombre 
que en peligro de ahogarse se agarra á las ramillas mas ende­
bles que el árbol de la ribera proyecta sobre las aguas, procuro 
llegar lo mas tarde posible á la catástrofe de mi relato. Y sin em­
bargo , precisa llegar á él si anhelo conseguir á lo menos de mi \ 
amiga aquella compasión que mi inesperada desgracia nje da 
derecho de pretender. 

«Volvíamos á la quinta por un sendero que atraviesa un bos­
que de abetos. Lucy habia soltado el brazo de Hazlewood, pues 
ella solamente le acepta en casos de absoluta necesidad; yo se­
guí con él de bracete. Caminaba mi amiga detrás de nosotros, y 
el criado venia á mayor distancia. Tal era nuestro ó r d e n l e 
marcha, cuando repentinamente, y en uno de los recodos del ca­
mino, se presentó Brown delante de nosotros, cual si hubiera sa­
lido de las entrañas de la tierra. Su traje era muy sencillo-, o al- ] 
go mas que muy sencillo, para decir la verdad. Parecía inquie­
to y agitado. Yo lancé un grito de sorpresa. Equivocóse Ilasle-
wood respecto á la naturaleza de mi emoción, y mientras Brown 
se adelantaba en ademan de hablarle , gritóle aquél con altane­
ría que se retirase y no alarmara la dama que tenia la honra de 
i r acompañando. Replicóle Brown con acritud que no era él quien 
habia de enseñarle la manera de conducirse , respecto á aquella 
señora ó á otra cualquiera. Creo que Hazlewood oyó su respues­
ta imperfectamente, y que bulléndole dentro de la cabeza toda­
vía las amenazas de los contrabandistas, creyó que aquel desco­
nocido formaba parte de la gavilla, y traía, alguna siniestra in ­
tención. Quitóle el fusil de las manos al sirviente, quien se ha­
bla acercado á nosotros, y apuntando á su enemigo á quema ro­
pa, le juró que iba á hacerle fuego en caso de no retirarse. Mis 
gritos solo sirvieron para acelerar la catástrofe, pues Hazlewood 
los atribula á terror y me era imposible articular una sola síla­
ba. Brown, viéndose amenazado asió la escopeta por el cañón y 
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luchó un instante cou su adversario á fin de desarmarle. De re­
pente la bala con que iba cargado traspasó el hombro de Hazle-
wood, quien vino á tierra en el instante. No v i mas ; todo desa­
pareció de mis ojos y perdí el conocimiento. Informóme después 
Lucy, que el desventurado autor de aquella catástrofe permane­
ció algunos momentos contemplando la escena con ojos que se 
parecían á los de un idiota , hasta que como á los gritos de ella • 
hubiese acudido gente tomó otro sendero y se perdió en el bosque 
—desde entonces no so ha vaolto i saber de él. E l criado no se me­
tió en detenerle, y la pintura que hizo deél á los que acudiéronles 
inclinó á daj pruebas de humanidad socorriendo al herido , mas 
bien que de valor persiguiendo á un hombre que les representaban 
armado de pies á cabeza y dotado de unas fuerzasá toda prueba. 

«Hazlewood fué conducido á Woodbourne, de donde estába­
mos mas cerca qüe de la casa de su padre. Está muy malo, pero 
se asegura que su herida no es mortal. Respecto á Brown , las 
resultas de este acontecimiento son incalculables. Y a era objeto 
del encono de mi padre; ahora, mírale espuesto al rigor de las 
leyes y la ira del viejo Hazlewood, quien amenaza revolver cielo 
y tierra para.descubrir al que le ha herido al hijo. ¿Cómo podrá 
sustraerse á las activas pesquisas que ponga en acción la ven­
ganza de un padre? ¿Y si le descubren, conseguirá escaparse de 
la severidedde las leyes, según las cuales, como aseguran, tiene 
pena de la vida? ¿De qué arbitrio me valdré para advertirle del 
peligro en que se halla? L a pona que causa á Lucy la herida do 
su amante, y que no la es posible disimular, es para mí un nuevo 
manantial de amarguras. Cuanto me rodea parece conspirar con­
tra mí cou el objeto de reprocharme una indiscreción que ha 
causado todas estas desdichas. 

«He estado gravemente enferaia durante dos dias, y solo me 
ha aliviado ob saber que Hazlewood iba mejor, sin que pudiese 
descubrirse quien le hubiese herido, atribuyéndose generalmen­
te el hecho á uno de los contrabandistas. Las investigaciones se 
dirigen como es natural contra ellos, y por lo tanto, le será mas 
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fácil á Brown escaparse'de sus perseguidores. Me halaga la idea 
de que á estas lioras se halla bastante lejos de aquí. Pero muchas 
partidas de á pié y de á caballo corren los contornos de esta 
quinta, y no oigo decir que han preso á un hombre sin que al 
momento me atormenten nuevos recelos. 

«Sin embargo me consuela mucho el proceder y la generosidad 
de Ilazlewood, quien se sostiene en decir que , • prescindiendo de 
cuales fuesen las intenciones de la persona que le ha heri­
do luego que se acercó á nosotros , la escopeta se* disparó 
por casualidad y sin que tal fuese la idea de su adversa­
rio. E l criado , por su parte , dice que la escopeta fué ar­
rancada de manos de Hazlewood y dirijida contra él, al pa­
so que Lucy corrobora esta declaración. No sospecho que t ra­
ten de agravar la culpa de aquel, que se empeñan en repre­
sentar como reo, pero esta es una prueba de la incertidumbra de 
los juicios humanos! ¡Cuán fácilmente puede engañarnos hasta la 
misma evidencia de nuestros sentidos! porque es bien cierto, que 
solo el acaso, fué quien disparó el arma! Quizás el mejor partido 
que yo pudiera tomar era hacer á Hazlewood confidente de mi 
secreto.... pero es tan joven! y esperimento una repugnancia in ­
vencible en participarle mi calaverada. Una vez también se roe 
ocurrió declarar todo á Lucy, y por via de exordio, comencé pre­
guntándola si se "acordaba de las facciones del hombre que ha­
bíamos, encontrado tan desgraciadamente. Hízome ella entonces 

- una pintura tan horrorosa de su fisonomía, que me quitólas fuer­
zas de confesar á mi amiga lo mucho que aquel desconocido me 
interesaba. Preciso es que la preocupación haya cegado comple­
tamente á miss Bertram, pues hay pocos hombres mejor pareci­
dos que el pobre Brown. Hacia algún tiempo que yo no le veia 
y aunque su traje estuviese algo desaliñado, y su aparición en la 
escena que se siguió no podian'presentárnosle con todo su mé­
rito, parecióipe que tenia mayor nobleza y mas número de gra­
cias que nunca. ¿Me será dado volver á verle? ¿y quién puede con­
testar á esta pregunta? 
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«Escríbeme sin regañarme, querida Matilde! ¡mas de que sirve 
hacerte tal ruego! Sin embargo, lo repito, escríbeme cuanto an­
tes, pero no me regañes por Dios! No tengo el espíritu en dispo­
sición de saborear los consejos, ni de soportar las reconvenciones. 
Tampoco me encuentro de vena para replicar con chiste. Esperi-
mento los temores de un niño, el cual queriendo poner en movi­
miento una máquina, no puede mirar, sin asustarse, el aparato 
de ruedas, palancas y cilindros que pone en juego su débil mano. 

«No debo olvidarme de decirte que mi padre me mima hasta lo 
sumo, y atribuye únicamente al susto que llevé la indisposición 
que sufro. 

«Espero que Brown habrá hallado arbitrios para evadirse á I n ­
glaterra, á Irlanda ó á la Isla de Man. Le interesa permanecer 
oculto hasta que Hazlewood esté completamente curado de su 
herida. Si le descubrieran enaste momento, las resultas podrían 
serle terribles. Por buena fortuna las comunicaciones entre la Es­
cocia y los países vecinos no son muy fáciles, por lo que supon­
go que no irán á buscarle en tierras estrañas. Procuro fortalecer 
mi espíritu con todos los razonamientos que pueden alejarle el 
temor desemejante desgracia. ¡Válgame el cielo! ¡en qué corto 
espacio han estallado sobre mí tantos males y pesares!' ¡Y estos 
bien verdaderos por cierto han venido en pos de aquella vida tan 
uniforme de la cual me hallaba yo dispuesta á quejarme ante­
riormente. Pero no es mi ánimo fatigarte mas tiempo con mis l a ­
mentaciones. 

«Adiós, querida Matilde, continúa amando siempre á tu since­
ra amiga 

«Julia Mannering y> 
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CAPITULO X X X I I . 

«No es con los ojos como podemos ver 
claramente las cosas de este mundo ; m í r a ­
las con tus o ídos . Observa cual ese juez 
atormenta á eso bobo ladrón con sus pre­
guntas—Escucha atentamente—Trueca aho-' 
sus papeles.—Y en un abrir y cerrar de ojos, 
dime, ¿cual de los dos es el juez? ¿cual el 
ladrón? 

S H A K E S P E A U E . E L REY LEAH. 

Entre los que mas faena se daban por descubrir el desconocido 
que hiriera al jóven hidalgo, estaba G-ilbert Giosin Esquire, an­
tiguo procurador del lugar de.... abora laird de Ellangowan y 
uno de los jueces de paz en aquel condado. Asistíanle muchos 
motivos para desplegar grande actividad en esta averiguación; 
pero ya suponemos que nuestro lector, quien á estas horas esta­
rá algo enterado del carácter de este sugeto, no podrá atribuirla 
al celo n i al amor desinteresado de la justicia. 

Lo cierto era que aquel respetable personaje no se hallaba tan 
feliz como se habia lisonjead® serlo, después de conseguir, mer­
ced á sus artimañas , hacerse propietario de las haciendas de su 
bienhechor. Cuando repasaba en su memoria la posición que ha­
bía ocupado antes, no se felicitaba siempre á si mismo por el éxi ­
to de sus trapisondas. Conocía que se hallaba escluido de la so-

í ciedad de las nobles familias que habitaban en las cercanías, al 
nivel de las cuales habia creído encumbrarse. No le admitían en 
sus reuniones particulares; y en las juntas públicas le daban de 
lado, mirándole con frialdad y menosprecio. Era en virtud de 
principios y preocupación que así se le trataba. Los hidalgos del 
país le despreciaban á causa de la oscuridad de su nacimiento, y 
le detestaban en. razón á los medios infames que habían puesto 
en su poder aquel caudal. Todavía peor visto se hallaba de las 
clases ordinarias. Lejos de darle, cuando le dirigían la palabra, 
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el nombre de su hacienda de Ellangowan, ni aun le llamaban 
Mister Glossin-en todas ocasiones se le decia aiossin á secas. Su 
vanidad tenia sin embargo en tan alto precio el título que él creia 
debiera pertenecerle, que una vez se le vió dar medio duro á un 
mendigo, el cual pidiéndole limosna, le liabia llamado por tres 
veces señor do Ellangowan. Esta falta general de atención se le 
hacia tanto mas sensible, cuanto veia á Mr. Mac-Morían, aunque 
mucho menos rico que él, perfectamente recibido en todas par­
tes, querido y recetado de los pobres y de los ricos, labraba los 
cimientos de una fortuna mediana pero sólida, con la aprobación 
y el aprecio de cuantos le conocían. 

No obstante el despecho que le causaba lo que le placía llamar 
prevenciones y preocupaciones por parte de sus compatriotas, 
era Glossin demasiado prudente para quejarse de ellas en públi ' 
co. Conocía que la fecha de su elevación era demasiado reciente 
para que pudiese perdonársele, asi como los medios que le h a ­
bían servido de escalera para encumbrarse, eran demasiado abor­
recibles para que se olvidaran tan fácilmente. Dotado de toda la 
mañosidad de un hombre que todo lo debe á su fortuna y al es­
tudio de las flaquezas humanas, andaba en acecho de alguna 
ocasión que pudiera hacerle útil á los mismos que le desprecia­
ban. Los hidalgos campestres tienen á veces sus rencillas con 
referencia á sus haciendas, y el ausilio de un hombre instruido 
en el conocimiento de las leyes pudiera hacerse necesario para 
alguno de ellos. Conñado sobremanera en sus propias habilida­
des; en fin no dudaba que á fuerza de paciencia y astucia conse­
guiría hacerse mas importante, mas respetado en los contornos, 
y , como dice Burns, serla cuerda principal del instrumento ( l ) . 

L a acometida de ios contrabandistas á la casa del coronel Man-
nering, y á l a que siguió de cerca la herida del jóven Hazle-
wood, pareció á Glossin una ocasión muy favorable para probar 
al condado entero cuanta utilidad podría redundarle en poseer 

(;!; T H E T E N G C E OF T H E THUMP, la lengua de la tro.npa; M m a s e así la cuerda 
principal Ue 'a harpa judaica, por ser La mas sonora. 
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un magistrado versadísimo en las prácticas forenses, y el cual 
sabría desalojar á los defraudadores de sus guaridas mas ocul­
tas. Esto era para él mas fácil que á nadie, porque en otros tiem­
pos había estado en relaciones estrechas con los jefes de aquellos 
bergantes. Había tomado parte en algunas de sus empresas, j 
ayudádoles con sus consejos y otros servicios, pero hacia mucho 
tiempo que descontinuara su amistad con ellos. Constábale que 
la vida de los grandes hombres de esta clase se-ve sujeta á mu­
chas vicisitudes, y que mas de una razón les obliga ú mudar con 
frecuencia el lugar de operaciones, en donde hacen resplandecer 
sus talentos: no tenía pues por qué sospechar que sus investiga­
ciones pudiesen comprometer á alguno de sus antiguos amigos, 
quien tal vez tendría en su poder medios de venganza. L a par­
te que en tiempos anteriores había tomado en aquel tráfico, no 
debía, según él, impedirle que hiciese servir á sus intereses par­
ticulares la csperíencía que había adquirido. E l alcanzar la esti­
ma y protección del coronel Mannering no era grano de anís pa­
ra él, y el adquirir las buenas gracias del viejo Ilazlewod, que 
ocupaba la primera fila entre los magnates del condado, le era 
aun mas importante todavía. E n fin, si lograba descubrir, apre­
hender y entregar como reo al culpable, seria suya la satisfac­
ción de mortificad á Mr. Mac-Morlan y herir de muerte su nom­
bradla; pues en cualidad de sustituto del Sheriff de aquel con­
dado era él quien debía naturalmente ocuparse de aquellas in­
vestigaciones. ¡Qué triunfo para Glossin si conseguía verificar, 
en virtud de puro celo, lo que por obligación no le seria posible 
á Mac-Morlan ejecutar! 

Impelido de razones tan poderosas, puso» en movimiento todos 
/ los dependientes subalternos de la justicia, é hizo jugar todos 

los resortes posibles á ña de descubrir y aprehender algún indi­
viduo de la partida do contrabandistas que-habían atacado á 
"Woodbourne, y con especialidad al malhechor que hiriera á Cár-
los Hazlewood. Prometió grandes recompensas, indicó los me­
dios mas á propósito, para lograr el fin, empleó su influencia 
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con las personas á quienes conocía por favorecedoras del eontra-
bando, ya insinuándoles que era mejor sacrificar á uno ó dos de 
aquellos miserables que esponerse á que recayeran sobre ellas 
mismas los indicios de complicidad; pero durante algún tiempo 
todos sus esfuerzos fueron inútiles. E l pueblo bajo temía y favo-
recia demasiado á los contrabandistas para prestarse á hacerles 
traición. 

^ Por fin el digno magistrado consiguió informarse de que un 
Individuo, cuyas señas correspondían exactamente con las del 
hombre que había herido á Hazlewood, pernoctara la víspera del 
encuentro en las armas de Gordon, en Kippletringan. Sin perder 
un momento presentóse Glossin en aquel lugarejo con el objeto 
de examinar á su antigua conocida Místress Mac-Candlish. 

Bien puede acordarse el lector de que el tal Glossin no estaba 
muy conceptuado en los papeles de la honrada posadera. En con­
secuencia ella no se dio mucha prisa por acudir á la sala donde 
él la aguardaba; por fin entrando en ella hízole Místress la reve­
rencia mas fría que pudo, y tramóse la conversación en la ma­
nera siguiente: 

-Hace una hermosa mañanita de invierno, señora Mac-Cand­
lish. 

—Sí señor, muy hermosa. 
- S e ñ o r a Mac-Caudlish, quisiera saber si los jueces de paz co­

merán aquí en la fonda de V. después de haber celebrado sus 
sesiones el lunes que viene. 

- A s í lo creo, señor, ó á lo menos tal me imagino; es costum­
bre que tienen. 

Y con esto se dispuso la huéspeda á salirse del cuarto. 
-Quédese V . un instante, señora Mac-Candlish; buena amiga, 

Y . tiene mas prisa que yo. Juzgué que un club que se reuniese1 
para comer aquí una vez cada semana no sería cosa que vendría 
á V. muy mal. 

^ - S i n duda, señor, siempre que fuesen sugetos de conducta 
intachable y de cierta categoría. 
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—Por supuesto! V. querrá decir hacendados ; gentes de miga­
ron. Se me ha ocurrido hacer una propuesta en nuestras reu­
niones. 

Una tosecita seca fué la única respuesta que dió Mi stress Mac-
Candlish á esta proposición. Aquella tos no indicaba precisa­
mente que el proyecto en sí mismo desagradase á la buena hués­
peda, sino que ella dudaba mucho que pudiese tener buen éxito 
bajo los auspicios de semejante proponedor. E n una palabra no 

era una tos negativa sino una tos de incredulidad. Glossin lo 
notó muy bien, pero se habia propuesto no agraviarse. 

—¿Pasa mucha gente por este camino señora Mac-Candlish? 
¿V. tendrá mucha faena? ya lo creo. 

—No falta, pero me están echando de menos en el mostrador. 
—No, no, que es eso, regatea V . un ratito de conversación 

con su antiguo parroquiano. Dígame V. si se acuerda de un jo­
ven muy alto y robusto que se aposentó aquí la semana pasada. 

—A la verdad no puedo decírselo á V . ; pues nunca me meto 
en enterarme en si los-huéspedes que paran acá son largos ó 
cortos, con tal que hagan ser bien, larga la cuenta de lo gas­
tado. 

—Por supuesto, y si ella no es bastante larga, V . la estirará 
sin duda, ¿No es verdad, señora Mac-Candlish? jem! ja! ja! jal 
Pero el jóven de quien hablo á Y . llevaba un vestido pardo con 
botones de metal, tenia el pelo castaño y sin polvos, los ojos 
azules y la nariz larga; viajaba á pié sin equipaje ni criado. 
Bien puede V . acordarse ahora de haber recibido en su casa á 
un viajero de semejante descripción. 

—En verdad, señor, nunca abrumo mi memoria con la lista 
de esos detalles. E n mi casa tengo que hacer cosas que mas 
cuenta me traen que el ponerme á examinar los cabellos, los ojos, 
n i las narices de los que vienen en ella á hospedarse. 

—Está muy bien, señora Mac-Candlish; pero ahora debo decir 
á Y . que tal hombre está sospechado de haber cometido un cr i ­
men; que es en mi cualidad de magistrado que tomo á Y , esta 
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declaración, y que voy á exigir me preste el juramento de res­
ponder con verdad. - « 

—Pues señor, yo no tengo facultades para hacer juramento 
alguno; desde que mi marido pasó á mejor vida, no doy paso sin 
la anuencia del reverendo Mr, Mac-Grainer; bien ve Y . que no 
puedo jurar antes de haber consultado á nuestro buen cura, es­
pecialmente cuando se trata de un pobre joven cstranjero y sin 
relaciones en el pais. 

—Tal vez consiga yo desvanecer esos escrúpulos, y la dispen­
saré de ir á incomodar al ministro si le digo que el hombre de 
quien le hablo es el que ha herido al joven amiguito de V. Carlos 
Hazle wood. 

- B u e n Dios! ¿quién lo hubiera creido de él? si hubiera sido por 
deudas, 6 por alguna disputa con el leclimo le hubieran cortado 
la lengua á Nelly Mac-Candlish primero que hacerla decir la 
menor palabra contra él. Pero si es de veras que haya herido á 
Mr. Hazlewood Vaya! no puedo creer semejante cosa. Ah! 
señor Glossin esta es una trastada de las de V. Imposible, no pue­
do creerlo de un jóven que tiene el aspecto tan benigno y pací­
fico. Buen alhaja! este es un viejo gancho de los que Y . usa para 
hacer que se vaya del seguro el preguntado. 

- E s t o y viendo que Y . no se ña de mí, señora Mac-Candlish: 
pero vea Y . estas declaraciones firmadas por las personas que le 
vieron cometer el crimen, y juzgue por sí misma si son iguales 
las señas del asesino y las del viajero que se hospedó encasa 
de Y . 

Púsole entre las manos los papeles á que aludía, y ella, después 
de haberlos leído con atención, volvió á repasarlos, quitándose 
de cuando en cuando los espejuelos para alzar al cielo los ojos 
5 para enjugarse una lágrima, porque el joven Hazlewood era 
su favorito. Luego que hubo acabado su lectura: 

-Pues que esto es así, dijo ella, abandono al perverso. iCuántas 
veces se lleva una chasco en el mundo! En la vida he visto una 
figura que mas me agradase ni un aire mas dulce ni mas sereno. 
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Suponíale yo un hombre á quien abatía a lgún pesar. Sí, mas aho­
ra le abandono en manos de Vd.! Haberle disparado un tiro á Gar­
litos Hazlewood! y en presencia de las tiernas señoritas ! pobre-
cillas de mi alma! Pregúnteme V. ahora cuánto gufete, señor 
Glossin. 

—Según eso conviene V . en que un individuo de esas mismas 
señas pernoctó en esta casa la noche anterior al crimen ? 

—Sí por cierto, y toda la casa estaba embobada con él ; pues no 
había á quien no embelesase el joven. Esto no era por el gasto 
que hizo, pues consistió su comida únicamente en una chuleta do 
carnero, un medio cuartillo de cerveza y dos ó tres copas de vino. 
Convidóle á tomar el té conmigo, mas no se lo cargué en su cuen­
ta ; no quiso cenar porque, según decía, se hallaba muy cansado 
por haber venido á pié desde muy lejos caminando toda la noche. 
Ahora caigo en que su objeto seria quizás el de dar algún otro 
golpe. 

—¿Sabe Y* cómo se llama por ventura ? 
—Sí por cierto, pues me dijo que una mujer vieja con facha de 

gitana vendría de un momento á otro á preguntar por él. «Díme 
con quien andas y te diré quien eres.» Mi ! picaron! Pues señorj 
luego que se fué por la mañana, pagó la cuenta como un hombre 
de bien, y dió su propioita á la muchacha ; pues ha de saber V . 
que estos son los provechos de la pobre Grizzy, ó mas bien su sa­
lario, pues yo solo la doy dos pares de zapatos cada año, y una 
pequeña gratiñcacion por vía de aguinaldo; así es que 

Glossin juzgó conveniente interrumpir á la buena huéspeda, y 
llamarla ai punto de la cuestión. Me acuerdo de lo que me dijo.: 
«si la tal anciana viene á preguntar por Mr. Brown , le dirá V . 
que ha ido á ver la diversión de los patines en la laguna de Creé-
ran, pero que volverá á comer aquí.» Mas no cumplió su palabra, 
aun cuando yo le esperase tan de veras que con mis propias ma­
nos guisé una gallina en sobre-usa para sorprenderle. Cuidado 
Mr. Glossin que esto no lo hago yo todos los d ías , ni para toda 
clase de gentes. Pero yo estaba muy lejos de pensar en la fechoría 
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quo iba á cometer ! Descerrajarle un escopetazo á Garlitos Haz-
lewood, á ese cordero inoceiite I 

•Glossln, con la sagacidad de un jaez de sumario,habia dejado 
á la buena mujer exhalar toda su indignación; en seguida le pre­
guntó si el desconocido liabia dejado en su casa algún equipaje 
ó papeles. ^ - , 

—Sí por cierto, me entregó un paquete, un paquetito muy pe­
queño, y me dió dinero para que le mandase hacer media docena 
de camisas con yuelos de lienzo. Y a está trabajando en ellas Peg 
Pasley. Bien podrán servirle para donde V . sabe, Mr. Glossin. 

Pidió el juez de paz á su colooutora le enseñase el paquete. 
L a cara de la posadera se puso muy formal. El la no qiieria, dijos 

impedir que la justicia cumpliese con su deber; pero cuando se 
la confiaba alguna cosa debia creerse á sí misma responsable de 
ella. Añadió que mandaría llamar al síndico Bearcliff, y entonces 
si Mr. Glossin juzgaba del caso hacer un inventario de lo que ei 
paquete contenia, le daría un recibo en presencia de aquella au­
toridad municipal. O bien, y lo que la acomodaría mejor, pudiera 
sellarse el paquete y pasar á depósito en manos del síndico Bear­
cliff, pues que olla no quería mas que lo justo. 

Como nada pudiese vencer la rigidez y desconfianza de Mistress 
Mac-Candlish, suplicó Glossin enviase en busca del síndico, ro­
gándole tuviese la bondad de venir á hablar con él respecto al fa­
cineroso que había asesinado á Mr. Cárlos Hazlewood. Llegó al 
instante aqml padre delpueVlo con la peluca atravesada de resul­
tas de la precipitación con la cual , á fin de obedecer las órdenes 
del señor juez de paz, la había sustituido al gorro blanco que cu­
bría su cabeza cuando despachaba á los marchantes en su drogue­
ría. Entonces Mistress Mac-Candlish sacó el paquete que Browu 
le confiara, y se encontró en 61 la bolsa de Meg. A l descubrir las 
preciosas prendas que contenía dióse el parabién á sí misma i n ­
teriormente la señora Mac-Candlisch por las precauciones que ha­
bía tomado antes de poner aquel tesoro en manos de Glossin ; al 
paso que este con una apariencia de candidez desinteresada fué 
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quien primero propuso inventariarlo todo, y hacer depositario al 
síndico Bearcliíí quien habria de guardarlo hasta que se lo citase 
para verificar la entrega al competente tribunal. Por su parte, 
añadió Glossin, no tenia mucho empeño en hacerse personalmente 
responsable de unas alhajas que parecían tener un valor muy su ­
bido, y las cuales sin duda se hablan logrado por medio de vias 
ilegítimas. 

Examinó entonces el papel que envolvía la bolsa. Era el medio 
pliego de una carta, pero solo contenia el sobre-escrito concebido 
en estas únicas palabras. «A. N. Brown esquiere.» L a posadera 
ahora manifestaba tanto ahinco en el descubrimiento del culpa­
ble cuanto recelo habla dejado ver al principio de que recayese 
sobre él la mas leve sospecha, porque la vista de las monedas de 
oro revueltas con las tumbagas que contenia el bolsón, confirma­
ba en su fantasía cuanto dijera Glossin. Informóle pues que su 
postillón y su mozo de cuadra hablan visto ambos al desconocido 
en la laguna Creéran el dia que el jó ven Hazlewood habia reci­
bido el escopetazo. Hízose comparecer á Jack Jabos, antiguo ami­
go de nuestros lectores. A l momento declaró este haber visto la 
mañana precitada en el pequeño lago de Creéran á una persona 
estraña quien la noche anterior se habia hospedado en las Armas 
de Qordon, y tuvo conversación con él. 

—¿Y qué vuelta tomó el coloquio de VV.? preguntólo Glossin; 
—¿Cómo quo vuelta ? nosotros no dimos vuelta ninguna, nos 

paseamos derecho por la nieve. 
—¿Pero de qué hablaron V V ? 
—¿Be qué? me hizo preguntas como las hubiera hecho cual » 

quier otro estraño. 
—¿Y qué preguntas ? 
—Quiso saber como se llamaban los que corrían patines, y el 

nombre de las señoras que les estaban mirando. 
—¡Ola! el nombre de las señoras ! ¿Y qué te dijo acerca de ellas? 
—Me.preguntó quienes eran. Cabalmente señalaba á las seño-

ritas Julia Mannering y Lucy Bjrtram; bien conoce V . á esta t i l -
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tima, señor Glossia. Paseábanse las dos por el yelo acompañadas 
de Mr. Cárlos Hazlewood. 

~¿Y qué le dijiste acerca de esas damas? 
—Que era una de ellas Miss Lucy Bertram de Eilangowan, la 

cual parecía en otros tiempos deber heredar en la comarca unos 
bienes muy cuantiosos; que la otra so llamaba Miss Julia Manue-
riug ó iba á casarse con el joven lord Hazlewood quien la condu­
ela de bracete. Solo hablamos do lo que se dice en todo el pais á 
la redonda. 

—¿ Y él qué te contestó? 

—¿Qué? no desclavábalos ojos de las señoritas. Preguntóme si 
yo estaba bien cierto de que Miss Mannering iba á casarse coa 
Mr. Hazlcwood ; y yole respondí que estaba cierto y seguro de 
ello. Y bien puedo decirlo porque mi prinja Juanilla Clavers 
(quien también es parienta de V . , señor Glossin ¡friolera el 
tiempo que V. conoce á, la tal Juanilla!) mo ha dicho mil veces 
quenada hay mas probable, y ella debo saberlo pues que sirve 
de criada á la ama de llaves de la quinta de "Wodbourne. 

— Y el desconocido ¿qué dijo á eso? 
- ¿ Q u é dijo á eso el desconocido? ¡maldita la cosa! mirábalas 

pasearse por el yelo, y tenia cara de querer comérselas con los 
ojos; pero cosióse los labios, aunque á la sazón estuviesen en la 
laguna los mas hábiles patinadores que se hayan visto hasta el 
dia. En ñn se fué, tomó su camino por el lado de los bosques de 
Wodbourne y no he vuelto á verle mas. 

- V a y a un corazón de fiera que es preciso tener , dijo Mistress 
Mac-Candli^h, para intentar el asesinato do un pobre joven pre­
cisamente á la vista de la novia comprometida con él. 

T-iOh! señora Mac-Cahdlish, dijo Glossin, la historia de los tr i­
bunales encierra muchos ejemplares como ese. Quiso vengarse; 
y cuanto mas cruel es la venganza tanto mas dulce la saborea el 
paladar del hombre desalmado. 

- ¡Dios nos libre y nos proteja! dijo el síndico. Somos unas mi-
arables criaturas cuando E L nos abandona á nuestros propios es-
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fuerzos. ¿Habia olvidado pues ese hombre que está escrito: Es á 
MI á quien pertenece la venganza, y YO soy quien la ejerceré. 

—Pero, señores, dijo Jak , cuyo lerdo aunque justo sentido co­
mún, y rectitud natural, daban mucbas veces en el clavo mien­
tras los demás machacaban la herradura—paréceme que V V . se 
equivocan. Nadie me hará creer que á un hombre se le ocurra i r 
á quitarle la escopeta á otro para servirse de ella en su daño. Dios 
me perdone'! Fui durante algún tiempo sota de un guarda-bos­
ques, y aunque yo no tenga mucha romana, ni sirva para otra 
eosa que" empernar una silla con las gambas metidas en un par 
de buenas botas,- el hombre mas fornido de toda la Escocia no ha­
bría logrado arrancarme de los puños mi escopeta: pues antes le 
habría embaulado en las tripas hasta los tacos. ¡ Disparate I no 

j puede haber un hombre racional que pueda creer semejante cosa. 
Apostarla mis botines mas majos, y cuidado caballeros que ten­
go unos acabaditos de comprar en la feria de Kirkudbright á que 
ha sido todo un accidente, una casualidad. - Pero si ya Y . no me 

^necesita voy á dar su almuerzo á níis caballos. 
Nadie objetó contra su partida, y el postilion se fué. 
E l mozo de cuadra que subió en seguida dio una declaración 

igual. Le preguntaron lo mismo que á Mistress Mac-Candlish, 
s i Brown llevaba armas consigo. Kespondieron que solo le ha­
blan visto un cuchillo de monte ceñido al costado. 

—Pero al cabo de todo, dijo el síndico á.Glossin, agarrándole 
por un botón de la casaca; porque á-fuerza de masticar un asun­
to tan complicado se le habla ido de la memoria la nueva digni­
dad de aquel juez—todo esto me parece muy equivocado. ¿Será 
posible que un hombre sin otra herramienta que un cuchillo de 
monte se meta en acometer á otro que esté armado de su fusil ? 

Comenzó Glossin por rescatar su botón de las garras del inter­
pelante, y como su objeto era quedar bien con todos, en vez de 
responder á esta observación, preguntó al sindico qué precio te­
nia el azúcar y el té, y habló de hacer su provisión de estos ar­
tículos para el año. Encargó á la señora Mac-Candlish prepara-

TOMO i . IB 
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se una comida para él y otros tres amig-os, que querían comer 
juntos el sábado de la semana siguiente, y en fin regaló medio 
duro á Jack Jabos, quien habia acudido a tenerle el estribo mien­
tras montaba á caballo para marcharse. 

Luego que se ausentó—con qué! dijo el síndico á mistress Mac-
Candiisb, así que bebió en el mostrador un vaso de cerveza que 
la posadera le hubo ofrecido—no es tan negro el diablo como lo 
pintan. ¿No da gusto ver á Glossin afanarse tanto por los nego­
cios del condado? 

-¿Quién lo duda? verdad es, respondió la huéspeda, y estra-
ño mucho que los hombres honrados del país toleren que un su-
geto de su calaña se entremeta en faenas de que ellos deberían 

- cuidarse. Pero, vecino y amigo, mientras corra el dinero acuña-
do, nadie se meterá en averiguar en cual casa de moneda Be 
hizo. 

- Y yo creo, dijo Jack , quien atravesaba la cocina en aquel 
instante, que al cabo y al fin jamás dejará de ser Glossin una 
mota (1) falsa. Pero sea como fuere, este es á lo menos un cscclcn-
te medio duro. 

CAPITULO X X X I I L 

«Este es un kombre que considera la muer-
i: te como un s u e ñ o profundo; KO tiene pesa­

dumbre de lo pasado, ni inquietud por lo 
presente, ni temor de lo venidero, y en v i r ­
tud de su propia dese sperac ión creo que 
todas las cosas mueren con su c u e r p o . » 

S l I A K K S P E A l i E . MEASURE FORMEASURE! ESTO ¿S, 
DONDE LAS DAN LAS TOMAN. 

Glossin habia redactado la minuta circunstanciada de estas 
diversas declaraciones. Ellas prestaban poca luz al asunto, al pa-

JL « I T J f Ch?rdn0 qUe así corco su ^ ^ c n t e en castellanc 
mino que usa el rulgo para significar una pieza falsa do cobre. 

es un l é r 



recento tan mengua-
riéndose comproineti-
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EO que no podían servirle de muclia utilidad para BUS pesquisas* 
pero el lector mejor informado se encuentra ahora instruido por 
este interrog-atorio de todos loa pasos de Brown dcade el momen­
to que le dejamos en el camino de Kippletring-&n hasta el momen­
to en que , decorado de los celo? 
damente delante de Julia Tvíanoering: 
do en una quimera»que produjo tan funestos resultados. 

Kegresó Crlossm -á Eüangewan reflexionando sohre lo que aca­
baba de colegir. Convencíase mas j mas de que si llegaban á te­
ner buen éxito sus investigaciones seria este un medio seg-nro de 
alcanzar las buenas gracias del eoronej j las del iaird de Haafle-
T/ood, lo que era muy apetecible para él. Allmgábale anticipada­
mente la idea del placer que espefimentaria pudiendo dar una 
prueba semejante de m sagacidad y destreza. Enteróse pues con 
sumo júbilo, ai entrar de vuelta á su casa, que Mae-GuíTog, ter­
ror de los ladrones, con ayuda de otros dos ó tres alguaeiles ha­
b ía preso á un hombre, y que estaba en la cocina aguardando el 
regreso del juez de paz. 

Apeóse ligero del caballo, y-entró sin deaiora en su aposento.— 
Anda corriendo á d a r aviso á mi pasante para que venga, dijo 
Glossin á un -criado; le encontrarás en el cuartito verde, pues es­
tá copiando la lista -de mi servidumbre. Arregla todas las eosasen 
mi gabinete, arrima á mi mesa de despacho un sillón de cuero, 
prepara un taburete para Mr. Scrow. 

—Scrow, dijo él á su amanuense, luego que este llegó, alcance 
"V. la obra de Sir Jorge Mackenzec sobre los crímenes, ábrala V. 
en la sección que empieza v i s p ú b l i c a d p r i m t a , y ponga Y . un 
registro en el -capítulo que habla de aquellos que llevan anuas 
prohibidas. Ahora ayúdeme á quitarme el levitón, cuélguelo ea 
la percha Se la antesala, y haga que suban al preso. Tengo espe­
ranzas de que sea él; aguárdese Y . un instante, primero envíe T . 
arriba á Mac-Guffog. 

—Ola! señor Mac-Guffog ¿dónde ha tropezado V. con esa buca 
alhaja? 
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Era Mac-Guffog, un socarrón fornido, con un pescuezo muy pa­
recido al morrillo de un toro, teníala cara granugienta, y era vis­
co del ojo izquierdo. Después de algunas contorsiones para salu­
dar al juez comenzó el guapo su historia en una jerigonza acom­
pañada de gestos y de guiños que indicaban exigir una perfecta 
inteligencia entre el narrador y quien le escuchaba. 

- H a de saber useñoría, dijo el bellaco, que me fui callandito 
al paraje queuseñoría me indicó; és decir al ventorrillo situado á 
orillas de la mar, y el cual tiene por dueña á aquella hembra que 
useñoría conoce muy bien. Ola! díjome ella, qué te hace falta? 
vienes en busca de algunos géneros para la quinta? Cabalmente, 
le respondí yo; bien te consta que el caballero Bertram de Eilan-
gowan en otros tiempos y con sus propias manos..,.. 

—Basta! basta! suprime los pormenores y vamos al grano. 
- S e a así pues. Tomé asiento, y pedí una muestra de aguar­

diente haciendo añagaza de querer comprar unos cuantos barri­
les, para hacer tiempo hasta que llegase el pájaro. 

—Qué pájaro? 

- E s e , dijo Mac-Guffog, volviendo el dedo pulgar de la mano 
izquierda en dirección de la cocina, donde el preso se hallaba 
custodiado.-Tenia puesta una capa de mucho vuelo, y conocí 
que no estaba desprovisto de herramientas; comencé á hablarle 
de modo que le hiciese creer que yo era de la isla de Man , te­
niendo siempre cuidado de mantenerme colocado entre la taber­
nera y él por recelo de que ella no lo desengañase. Nos pusimos 
á beber juntos. Apostóle á que no se bebería medio cuartillo de gi ­
nebra holandesa sin tomar aliento. Aceptó él la apuesta, y t r a -
góselo sin pestañear. Pero en aquel instante entraron Juanillo 
Meneo y Diego Espolique , á quienes yo aguardaba. Caímos so­
bre él por sorpresa, le atamos bien, pusímosle sus grillos y espo­
sas , y le tornamos mas manso que un cordero. Después que l l e ­
gó,acá. fia dormido la mona, y ahora está mas fresco que una le­
chuga y dispuesto á responder á cuantas preguntas useñoría tu-
Tiere ú bien hacerle. 
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Esta relación, acompañada de muecas y ademanes , fué acogi­

da con los elogios que ya esperaba el historiador, 
—¿Y no tenia armas consigo? preguntó el juez. 
—Si por cierto, un sable y dos pistolas, como esas gentes acos­

tumbran. 
—¿Y le encontraste algunos papeles? 
—Sí señor, y aquí están. Hablando así puso el esbirro sobre la 

mesa una cartera muy sucia, 
. —Baje V. pues, Mac-Guffog. Haga Y . que suba el preso y no se 
aleje Y . mucho de aquí. 

E l alguacil dejó el aposento, é instantes después se dejó oir en 
la escalera el ruido de los grillos, y luego se presentó al juez de 
paz un hombre cuidadosamente aherrojado con cadenas, esposas 
y grillos. 

- i 
Era aquel un hombre muy robusto y muscular. Tenia la cara 

cobreña, y aunque las arrugas de su frente y sus cabellos que 
empezaban á encanecer anunciasen una edad algo madura, aun ­
que su talla no fuese muy aventajada, toda su configuración da­
ba indicios de tal vigor que pocos hombres se atreverían á luchar 
brazo á brazo con él. Sus facciones duras y salvajes estaban al­
g ú n tanto enrojecidas, y sus ojos se resentían aun del esceso de 
bebida que había facilitado que se le capturase. Pero el corto sue­
ño que Mac-Gufíbg le permitiera disfrutar, y sobre todo la sensa­
ción del peligro en que se hallaba, le habían devuelto el libre 
ejercicio de todas sus facultades. E l digno juez y el presunto 
criminal, sugeto no menos estimable, se miraron uno á otro du­
rante algunos momentos sin proferir una sílaba. Reconoció Grlos-
sin el hombre que tenia delante, y se sintió algo perplejo para 
proceder á s u interrogatorio. Por último, rompió el silencio: 

—Sois vos capitán! ha mucho tiempo que no se os ve en estas 
costas. 

—Mucho tiempo sin duda, porque el demonio me lleve si no es 
la primera vez que vengo á ellas. 

—Acá no cuela esa, señor capitán! 
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-Paes es preciso que cuele, por vida de Baco ! sfiñor juez. 
- l l cuál es el nombre que tenéis la condescendencia de daros 

en este instante, basta que yo os caree con ciertos sugetos que le 
refrescarán la memoria, y le dirán quién es, óá lo menos quién 
ha sido? 

- ¿ Q u e quién soy yo? rayos y centellas ! soy Juan Janson de 
Cuxliavcn; ¿y quién queréis que yo sea? 

Tomó Glossin de una alhacena dos pistolines de faltriquera 
los cargó con grande aparato; mandó á su escribiente que se re­
tirase, y que aguardara en la antesala con el alguacil. 

Hízoloel hombre do pluma observaciones acerca del peli-ro de 
quedarse á selas con un hombre semejante; el cual diremos de 
paso, estaba tan cargado do hierro que no podia mover miembro 
alguno de su cuerpo, pero Glossin le repitió la órde i de retirar­
se COB alguna impaciencia. 

U i r*0 que Scrow se 11111)0 ^tirado, dió el juez algunos paseos 
l>or el aposento. Entonces colocando el sillón facha á facha del 
preso, cual si intentara examinarle mejor, puso sus pistolas- de­
lante de él sobre su bufete y díjole con voz firme:-Tos sois Dick 
Batteraick de Flesinga. Os «trerereís á negarlo? 

E l preso volviólos ojos hácia la puerta cual si temiese que a l ­
guien le escuchara. Levantóse Glossin, abrió una de las hojas, de 
manera que el preso desde el banquillo en que estaba sentado pu­
diera convencerse de que no había n ingún escucha eñ acacho. 
Habiéndola cerrado en seguida, volvió á ocupar su puesto y le 
dijo otra vez: 

- V o s sois Dick Hatteraick, en otros tiempos capitán del Y u n g -
frau. Os acordáis bien? 

-Demonio ! si sabias quien yo era ¿á qué venia preguntár ­
melo? 

- L o hice porque rae sorprendió veros en el último paraje en 
donde deberíais hallaros toda vez que apreciéis vuestra seguridad. 

-Truenos y relámpagos! el hombre que se atreve á hablarme 
así está reñido con la suya propia. 
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—Qué! capitán, sin armas y cargado de hierros habláis de este 
modo todavía! Creedme, no os conviene mucho. Trabajilio os cos­
tará salir del paso antes de haber dado cuenta de un pequeño ac« 
cidente que sucedió algunos años ha en la punta de Warroch. 

Púseselo á B i rk Hatteraick la cara mas negra que una noche 
de truenos. 

—En cuanto á mí, continuó Glossin, duéleme verme obligado 
á hacer un acto de severidad con un antiguo conocido; pero así 
•lo exige mi deber, y voy á enviaros hoy mismo á Edimburgo 
en una buena silla de posta con su tiro de cuatro caballos. 

—Sangre de Júpiter! no lo haríais por cierto si yo tuviera con. 
que daros, como antiguamente, una media resma de billetes de 
banco, endosados contra los señores Van-Beest y "Van-Brug-
gen. 

—Eso es tan viejo, capitán, que ya no me acuerdo de la recom­
pensa que obtuve de mi trabajo. 

—De vuestro trabajo! Decid mas bien de vuestro sigilo. 
—Entonces andaba yo á negocios; pero ya ha mucho tiempo-

que me he retirado. 
—Sí, pero se me ocurre que podíais volver á traficar y seguir 

otro poquito las antiguas mañas. Y ved ahí, que una legión de 
diablos me dé garrote si no tenia intención de veros para habla­
ros de un asunto que os interesa mas que á nadie. 

—¿Del chiquillo? dijo Glossin muy azorado. 
— Y a ! mein her! (palabras holandesas que significan: s i , mi 

señor. ) 
—Qué! ¿vive todavía? 
— Y está bueno y sano como vos y yo. 
—Válgame Dios! ¿no está á lo menos en Indias? 
—No, por vida del infierno; se encuentra en estas mismas 

costas. 
- —Pero, Hatteraick.... esto.... toda vez que sea verdad, lo que 
no creo, va á arruinarnos á los dos. No es posible que se le haya 
borrado de la memoria el golpe de que fué testigo, su regreso 
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puede también tener para mí las consecuencias mas funestas. Os 
lo repito, ese va á arruinarnos á los dos. 

—Os aseguro que os arruinará á vos solo porque yo lo estoy 
ya; y si me ahorcan se acabó lo que se me daba. 

—Yálgame el diablol ¿y qué habéis venido á buscar en esta 
costa, como un imbécil? 

— L a casa de comercio comenzaba á bambolear, y yo no tenia 
dinero. Juzgué que aquel asuntillo estaba olvidado tiempo há. . 

—Vamos á ver; no me atrevo á poneros en libertad: pero ¿ no 
podéis escaparos en el camino? Es muy fácil: escribid cuatro l e ­
tras áBrown, vuestro teniente, y yo haré que os conduzcan por 
el camino de la playa. 

—Imposible! Brownha muerto, le mataron, le enterraron; se lo 
llevaron dos mil demonios. 

—Murió? lo mataron? ¿En Voodbourne tal vez? 
—Ya! mein her! 
Paróse un instante G-lossin. Las infinitas zozobras, l a multitud 

de temores que le corroían empapábanle de sudor la frente, 
mientras el desalmado contrabandista que tenia delante mascaba 
su tabaco con-imperturbable indiferencia.—Estoy perdido, dijo 
entre sí el usurpador, completamente perdido, toda vez que rea^ 
parezca el heredero, y además ¿cuáles serán las consecuencias de 
las relaciones que he tenido con esta canalla?-Escuchadme, Hat-
teraick, no me es posible daros la libertad, pero en mi mano está 
proporcionaros los medios adecuados para que os fuguéis vos 
mismo. Mi corazón aboga siempre por mis antiguos amigos. Ha­
ré que os encierren esta noche en una sala del castillo viejo, y 
cuidaré de que den á vuestros guardas ración doble de grog. 
Mac-auffog caerá en la misma red que él os tendiera. Las venta­
nas y rejas de aquel cuarto están desquiciadas, de allí á tierra no 
hay mas que un salto de algunos doce piés. L a calda es en blan­
do porque la tierra se halla cubierta de nieve. 

-Pero ¿y estos chismes? dijo Hatteraick, aludiendo á los hier-
ros que le abrumaban. 
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—Tomad, contestóle Glossin, sacando de un armario una lima 
sorda que le entregó; aquí tenéis un "buen amigo que trabajará 
por vos. Bien conocéis la escalera que vá desde las ruinas á l a 
orilla del agua. 

Agitó Hatteraick sus cadenas transportado de gozo, cual si y a 
se sintiese libre, y procuró tender la mano Mcia su protector. 
Púsose Glossin el dedo en los labios para recomendarle la discre­
ción, y continuó dándole instrucciones. 

— A l hallaros en libertad acudiréis á Dernelougie. 
—Truenos de Dios! esa mina está ya esplotada. 
—Qué diablos! pues bien, tomareis mi lancliüla que está en l a 

playa y os serviréis de ella. Pero aguardadme en la punta de 
"Warroch. 

—En la punta de "Warroch! replicó Hatteraick con aire cons­
ternado; y en qüé paraje ha de ser? ¿en la caverna sin duda? Pre -
feriria que fuese en otra parte. Aquellos sitios me horripilan. Las 
gentes aseguran que él suele aparecerse por allí como alma en 
pena. Pero, rayos y centellas! no le tuve miedo mientras vivió 
¿y he de tenerle después de muerto? Trágueme el infierno si hay 
alguien que me diga que Dirk Hatteraick le tuvo miedo en su v i ­
da á un perro ó á un demonio. Está bien, os aguardaré allí. 

—Sí, dijo Glossin, y llamó á sus dependientes. 
—Mac-Guffog, nada puedo sacarle al capitán Janson, ó como 

guste llamarse este hombre. Y a es muy tarde para enviarle á la 
cárcel del condado. ¿"No habría en el castillo viejo una sala donde 
pudiéramos encerrarle? 

—Sí, señor, mi tío el condestable tuvo allí preso á un hombre, 
por espacio de tres días, en tiempo del viejo Ellangowan. Pero 
deberá haber allí mucha basura desde que aconteció aquel lancCy 
que fué juzgado en las sesiones por los años de 1115. 

—Todo eso lo sé, pero no es para que permanezca allí mucho 
tiempo; es tan solo por una noche. A l lado de la sala hay un 
cuartito, donde podréis encender lumbre para vosotros, y yo me 
cuidaré de enviaros alguna cosilla que os quite la humedad y el 
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mal limnor ¿me entiendes? Encierra Won al preso; pero encién­
dele tamMen lumbre porque lo requiere la estación. Tal vez ma­
ñana pueda justificarse. 

r Abastecido de estas instrucciones, amen do una amplia pro­
visión dé aguardientes y de licores fuertes, se dirigió al viejo 
castillo, donde hablan de estar de guardia toda la noche; mion-
tras el juez so lisonjeaba con que no habrían do pasarla en v i g i ­
l ia ni en oración. 

Bien puede creerse que tampoco Glossin dormirla aquella no­
che con mucha tranquilidad. Hallábase en la situación mas cr í ­
tica que puede darse; todos los actos perversos de su vida y la 
consiguiente vergüenza parecían aglomerarse sobre su cabeza y 
estaren disposición dé anonadarle súbitamente. Sin embargo, 
metióse en la cama; pero muchos fueron los vuelcos que su cabe­
za sobre la almohada dió antes que el malvado consiguiera que­
darse dormido. Por último embargóle los sentidos ensueño; mas 
fué para ofrecerle á la fantasía la imagen de su antiguo bienhe­
chor, cual la vió por última vez cuando la mano de la muerte 
cubría de palidez su rostro. Luego tornaba á verle revestido de 
lozanía y del vigor de la juventud y acercándosele para arrojar­
le déla morada de sus nobles abuelos. 

E n seguida soñó que después de haber errado largo tiempo por 
un desierto, se dirigió á un ventorrillo del cual parecían salir gri­
tos de algazara y de borrachera; que habiendo entrado en él se 
le presentó Frank Kennedy, cubierto de heridas y de sangre, cual 
se le halló tendido en la punta de Warroch, pero teniendo en la 
mano un tazón de ponche que ardía. 

Por último sonó que se hallaba en una cárcel, donde se encon­
tró con Birle Hatteraich quien confesaba sus pecados á un sacer­
dote. «Después de haber cometido el crimen, decía el contraban­
dista, nos retiramos á una caverna que era conocida de un solo 
hombre en el país, y discutimos acerca de lo que haríamos con 
el chiquillo. íbamos á entregárselo á una gitana, cuando oímos 
los gritos de nuestros perseguidores, los cuales estaban precisa-
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mente encima de nuestras cabezas. E a aquel instante se intro­
dujo un hombre en la caverna;, era el que la conocia, Pero com­
pramos su sigilo, dándole la mitad de los géneros babíamos po­
dido salvar. Hizo que nos llevásemos el niño á Holanda y á la 
noche siguiente nos embarcamos en una lancha que vino á reco­
gernos. Este hombre se llamaba...,» 

—No, no fui yp! lo niego! ,gritó "Olossin, y al procurar esfor­
zarse con el fm de dar mayor energía á su negativa, se dispertó; 

Su conciencia era quien le había presentado esta especie de fan­
tasmagoría mental. L a verdad es que como conociese mejor que 
nadie la guarida de los defraudadores, Glossin habia ido en de ­
rechura á la caverna, mientras se les buscaba por otros parages. 
Ignoraba aun la muerte de Kennedy, á quien suponía hallarse 
prisionero de los contrabandistas; también es preciso confesar 
que era su intención influir para que no le hiciesen daño. Pero 
los encontró transidos del terror mas profundo; aplacada ya la 
rabia que les habia impelido á cometer el homicidio, el remordi­
miento y el espanto estaban apoderados de sus corazones, escep-
to del de Dirk Hatteraich. En aquella época se hallaba en suma 
pobreza Glossin, y abrumado de deudas; gozaba la confianza de 
Mr. Bertrarn, y conociendo su inesperiencia y docilidad , cono­
cíalo fácil que le era enriquecerse á su costa, y hasta hacerse due­
ño de todas sus heredades, con tal que pudiera quitar de enme-
dio al hijo del desventurado laird, dejando á un padre pródigo 
la facultad de poder disipar unos bienes de que seriá poseedor ab­
soluto en virtud de sustitución. Decidido tanto por el interés 
cuanto por sus proyectos para lo futuro, aceptó lo que le ofrecie­
ron los contrabandistas, es decir, la mitad de las mercancías que 
habían salvado del destruido lugre, y cuyo valor le pagaron en 
letras sobre la casa Yan-Beest y Van-Bruggen, bajo la condi­
ción de que les guardaría lealmente el secreto; además se convi­
nieron en llevarse el niño, quien, di joles Glossin, era ya dema­
siado despierto para que no pudiese dar indicios acerca de la 
muerte que habia atestiguado. E l único paliativo que el agente 
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de negocios pudo ofrecer á su conciencia, fué lo irresistible de la 
tentación que le hacia entrever de consuno todas las ventajas de 
una operación en la cual hallaba el término de su indigencia. 
Por otra parte quería persuadirse que el cuidado de su propia se­
guridad le habia impelido á obrar de este modo. ¿No se hallaba 
hasta cierto punto en poder de aquellos malhechores? S i h u ­
biera rehusado sus ofertas, el ausilio á que pudiera apelar, aun 
cuando estaba poco distante en aquel momento, no habría podi­
do llegar á tiempo tal vez para rescatarle de las manos de aque­
llos bribones, para quienes la vida de un hombre era un grano 
de anís. 

Agitado délos presentimientos que nacen de una mala concien­
cia, saltó de su lecho Glossin. E ra media noche. Asomóse á los 
vidrios de una ventana que caia hácia el castillo viejo. Todos los 
parajes que ya hemos descrito estaban cubiertos de nieve, y la 
blancura de la tierra, brillante aunque triste, formaba contraste 
con la mar, á la que parecía teñir de una sombra lívida y negra. 
Hasta un paisaje cubierto de nieve puede prestarnos algunas 
delicias, pero el frío, la noche, la soledad, le dan siempre un as­
pecto salvaje y de desolación. Los objetos que eran mas familia­
res á la vista, parecen haber desaparecido completamente, ó ya 
no ofrecen la misma forma; es aquel un nuevo mundo que á núes-
tros ojos se presenta. 

Esta reflexión sin embargo no era por cierto la que agitaba á 
la sazón el espíritu de aquel hombre despreciable. Tenia clavados 
los ojos en las ruinas sombrías y majestuosas del castillo viejo. 
A l través de dos ventanas, cortadas en el espeso muro de una ma­
ciza torre, veía brillar otras tantas luces, perteneciente la una á 
la sala en donde estaba encerrado Hatteraick, y la otra al apo­
sento que sus guardas ocupaban.-«¿Se habrá escapado? ¿conse­
guirá hacerlo? ¿Esos hombres, incapaces de llevar á efecto una 
severa vigilancia, cumplirán hoy con su deber para completar 
mi ruina? Si aun está ahí, es preciso que yo le envíe á la cárcel 
luego que amanezca; Mac-Morlan ú otro cualquiera le formará 
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el sumario; descubrirán quién es y le condenarán; mientras pa­
ra vengarse de mí dirá.. . . sí, dirá cuanto tiene que decir. 

E n tanto que estos pensamientos se sucedían con rapidez en la 
imaginación de Grlossin, una de las luces desapareció; parecía que 
un cuerpo opaco puesto en la ventana interceptaba la claridad. 
¡Qué momentos de ansia! 

•—Sin duda que ya, desembarazado de sus hierros está forcejan­
do por arrancar la reja de la ventana: no le costará muclio traba­
jo; el muro está medio podrido. Cielos! ha caído por la parte de 
afuera, he oído las barras sonar en los pedruzcos de abajo. Los 
guardas van á dispertarse. Llévese el diablo al torpe del holan­
dés. Volvió á parecería luz. Ahora le cojen y encadenan de nue­
vo. No; se habrá sin duda retirado un momento por precaución, 
con motivo de la caída de los barrotes; pero y a no se ve la luz. 
Se salvó! 

Un ruido sordo y parecido al de un cuerpo que cae en la nieve 
desde cierta altura anunció en aquel instante que la evasión de 
Hatteraick había tenido buen éxito. A poco rato vió Glossin un 
bulto que se escurría por las ruinas y ganaba la orilla de la mar. 
Nuevo motivo de zozobra. ¿Se hallará en estado de navegar el es­
quife? Será preciso que yo acuda al socorro del miserable. Pero 
no; ya salió á la mar el esquifo. Allá va con vela desplegada. Y a 
toma el largo y está en rumbo: sóplale en popa el viento. Ahí 
que no fuera este bastante recio para sepultarle en los abismos de 
la mar! 

Después de este voto tan cordial, continuó Glossin siguiendo 
con la vista la barca hasta que esta se halló casi á la altura de l a 
punta de Warroch. Entonces, no obstante la claridad de la luna, 
Juele imposible distinguirla de los oleajes que surcaba. Satisfe­
cho de habersa escapado de un peligro que tanto temía, volvió­
se en busca de su almohada con el espíritu algo mas tranquilo. 
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CAPITULO xxxr 

¿Por q u é ra(j niegas, di. lu favor amib'loso 
Para poder salir de este antro tenebroso? 

S i l A K E S P E A U B . TITO AKDROSICO. 

A l día siguiente por la mañana grandes fueron la alarma y la 
confusión entre los alguaciles encargados de la custodia del pre­
so, cuándo vieron que se les habia escapado. Mac-Giiffog s8 pre. 
sentó á Glossin, con la cabeza trastornada tanto con la bebida 
como con el temur. Rceibio una severa reprimenda por haber des­
cuidado su obligación. Solo dejó el juez su cólera para adoptar, 
en apariencia, las medidas necesarias á fin de capturar el fugiti­
vo. Mandó á su gente, la cual no anhelaba otra cosa que alejarse 
de su presencia, comenzar sin pérdida do tiempo las pesquisas 
mas exactas; dispersó á los perseguidores en todas las direccio-
ne3.á esccpcion de la verdadera, recomendándoles sobre todo visi­
taran á Derncleugk que servia de guarida nocturna á los vaga­
mundos de toda especie. 

Habiéndose así desembarazado de ellos, dióse prisa á dirigirse 
por veredas extraviadas al bosque de Varroch con el fin de tener 
una entrevista con Hatteraick. Deseaba saber de. él, mas despa-
cio délo que había podido hacerlo en la conferencia del día an­
terior, todas las circunstancias referentes al regreso del herede­
ro de Ellangowan á su país natal. 

Imitando pues las maniobras de un zorro, que pretende dar el 
, cambio á los porros que le persiguen, procuró Glossin llegar al 
paraje de la cita dejando tras de sí los vestigios mas leves posi­
bles de la dirección de su marcha.-Ojalá Dios que cayese una 
nevada! pensaba él al mirar atrás, y que ella pudiera cubrir las 
huellas de mis pasos. Si alguno de los que ardan en busca del 
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capitán llegase á descubrirlas, seguirla ia pista á fuer de podeu^ 
co, y concluirla con sorprendernos. Bueno será bajarme á la pla^ 
ya , y desde allí escurrirme por medio de las peñas.-Descendió 
pues no sin trabajo á la orilla del mar, tomó el camino entre ios 
peñascos y la marea creciente, ya lanzando una ioquieta mirada 
hácia la cima de los montes, desde donde pudieran descubrir la 
ruta que seguía, ya bácia el lado de la mar, desde donde algipi 
navegante pudiera apercibirlo. 

E l sobresalto que espeiimentaba se apaciguó un instante lue­
go que llegó al sitio donde liallaron el cadáver del infortunado 
Kennedy. Era notable y tal vez continuará siéndolo para siem­
pre de resultas del fragmento de peña que acompañara ó siguie^ 
ra la calda de aquel infeliz desde lo alto del promontorio. 

Yardas concbas marinas se hablan amontonado allí, y bailá­
base cubierto el paraje de algas y otras yerbas que escupíala 
mar; pero todavía era muy diverso tanto por su forma como por 
su naturaleza de los otros peñascos que le rodeaban.,.. Bien pue= 
de creerse que jamás habría elegido Glossin aquel sitio como 
objeto do sus paseos. Hallándose allí por la vez primera desde 
que tuvo lugar aquel lance terrible, el espectáculo que entonces 
presenciase se presentó á su espíritu con todos sus horrores. Acor­
dóse de como, á semejanza de un criminal, se habla escurrido de 
la caverna, y mezclado con precaución á la asombrada turba que 
rodeaba el feadáver, y temblando de miedo no fuera que alguno 
le preguntase de dónde venin; por ñu de cómo habla evitado vol« 
ver los ojos hácia el cuerpo de aquella desgraciada víctima. Los 
penetrantes gritos de su bienhechor-hijo mió! hijo de mi vida! 
todavía resonaban en sus oidos.-Gran Dios! decia Cxlossin entre 
sí, ¿vale por ventura mi ganancia los remordimientos que en es­
te instante me despedazan? ¿puede contrapesar todos los temores 
é inquietudes de los cuales no ho dejado de ser prosa dosde aque­
lla época? Oh! ¿por qué no me encuentro en el lugar que ese i n ­
feliz ocupa? ¿por qué no está él en la posición cu que yo me ha­
llo, lleno do vida y salud? Pero todos estos sentimientos vienen 

«i» 
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ya demasiado tarde. Me precisa seguir adelante en la vereda que 
me he trazado. 

Sofocando pues sus remordimientos, se dirigió á la caverna que 
estaba contigua á aquel paraje, y en donde se hablan ocultado 
ios asesinos cuando la muerte de Kennedy á fin de escuchar las 
diversas conjeturas que formaban los que hablan hallado el ca­
dáver de su víctima. Pero nada podia darse mas escondido que la 
boca de aquel antro, cuya abertura era poco mayor que la de la 
madriguera de una zorra. Estaba sita al pié de una peña. Otra roca 
que se adelantaba dentro de la mar, servia de atalaya á los que 
en la caverna se guarecían, al paso que su mole estorbaba que 
advirtiesen los demás la existencia de aquel escondrijo. E l espa­
cio que separaba las dos peñas era sumamente estrecho, siendo 
imposible descubrir la boca de la cueva á no barrer primero las 
piedras y la arena que se habla tenido cuidado de amontonar 
allí,, y parecian haber sido arrojadas por la marea. Con el objeto 
de ocultarla mejor, tenían los contrabandistas, luego que entra­
ban en ella, la precaución de atestar la abertura de piedras y 
yerbas marinas, las cuales parecian haber sido también arrinco­
nadas allí por la acción del oleaje. Hatteraick no se había des^ 
cuidado en tomar esta cautelosa medida. 

Grlossin, aunque hombre intrépido, sintió que el corazón le pal­
pitaba, temblándole además las rodillas, cuando se preparaba á 
entrar dentro de aquella guarida del crimen con la mira de tener 
una conferencia con un miserable á quien consideraba justa­
mente como á uno de los bribones mas desalmados de cuantos la 
tierra abortó nunca.—Ningún interés le alucina para que procu­
re hacerme una mala partida—pensó Glossin, y esta reflexión 
fué suficiente para calmarle. Sin embargo, examinó sus pisto­
las, y habiéndolas hallado listas, desembarazó la abertura y pe­
netró en la caverna andando á gatas. L a entrada era tan baja y 
estrecha, que era imposible para un hombre introducirse en el 
centro á menos que no se arrastrase por la tierra; pero, á los po­
cos pasos, se elevaba la bóveda á una altura bastante considera-
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ble, y el suelo, que procedía siempre haciendo cuesta arriba, es­
taba cubierto de una arena muy seca. Antes que Giossin se hu-
bieselpuesto otra vez en pié derecho, oyó retumbar toda la caver­
na con la ronca voz de Dirk Hatteraick, y el cual sin embargo 
no le daba toda su fuerza. 

— 6 Sois vos, rayos y centellas ? 
—¿ Estáis á oscuras ? 
—¿Y á dónde, sacre, babia yo de i r á buscar luz ? 
—Aquí traigo con que procurárnosla. 
« Al mismo tiempo sacó Giossin de la faltriquera unos avío 

de candela, y encendió una vela de cera que babia traído consigo. 
—Pero también es preciso que encendamos lumbre. Llévenme 

dos mil demonios si DO estoy helado hasta los huesos 
—Verdad que hace aquí mucho frío, dijo Giossin, mientras re­

cogía unas duelas y otros pedazos de madera que habían perma­
necido en la caverna desde la última vez que la visitara. 

—¿Qué sí hace frío? por vida de Satanás, este es un pozo denie­
ve ! Aquí se yelan hasta las ratas. Yo debo la vida á habermepa-
seado sin descansar arriba y abajo, en esta condenada bóveda, 
acordándome de las orgías que hemos celebrado en este paraje. 

L a llama comenzaba á resplandecer. Arrimó á ella Hatteraick 
su bronceado rostro y allegó á la lumbre sus manos callosas y 
entumidas, con un ahinco parecido al de un hombre hambriento 
que se arroja sobre un pedazo de pan. Aquella luz prestaba á sus 
facciones un aspecto todavía mas sombrío y mas feroz. E l humo 
le hubiera sofocado sin duda, pero el escesivo frió que le martiri­
zaba parecía hacerle sobrellevarlo con placer. Después de haber 
circulado alrededor de su cabeza, aglomerábase en el techo de la 
bóveda, escapándose de allí probablemente á través de las rajas 
y grietas, que también servían para renovar el aire en aquella 
catacumba durante las horas de la marea creciente. 

—También os he traído con qué desayunaros , dijo Giossin, 
presentándole , unas lonjas de carne fiambre, pan y un frasco de 
aguardiente. 

TOMO í . - 19 
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Agarró Hatteraick con vivas ansias la vasija, aplicósela á los 
labios y después de haber tragado buena parte de su contenido, 
dijo: 

—Esto s i que es bueno! capaz de resucitar á un difunto I En. 
seguida se puso á cantar un trozo de una anacreóntica liolandesa» 

Cerveza, vino y aguardienle, 
Componen hoy todo mi afán, 

, Y cuando llevo el vaso al diente, 
•'Entono siempre-oste refrán: 
Truena si quieras ¡oh .cielo rotundo.' 
Pues mientras cantamos 

f '•' Y el jarro empinamos, 
Somos los pillos mas netos del mundo (1). 

• —¡Bravo 1 ¡ Bravo ! mi campechano capitán, eselamó G.l033in9, 

y no queriendo ser menos berreó también su cancioncilla ; 
fmtgsm, vengan, paso á paso 
P.ios de rom, ginebra y vino, 
Y cuando quiera el daátino 
Romped, gayos, vuestro vaso. 

Unidos cual tres granes de mazorca; 
Tres de los elementos repartamos, 
Tóqueme ámí el licor que saboreamos 
A ese la tierra, y para tí.... la horca. 

—Asi corre el verso si no se me ha ido de la memoria, añadió 
Glossin. ¿Habéis entrado en calor ya'? Hablemos de nuestros 
'asuntos. 

—¿De mis asuntos? decid mas bien de los m e s l r o s . , ¡rayos y cen» 
tedas! mis asuntos concluyeron tan luego como rao bailé zafo de 
la jaula. 

—Cachaza, cachaza, buen .am%o. Voy á probaros que nuestros 
intereses son unos mismos. 

Tosió Hatteraick, y después do una corta pausa, continué 
•Glossin: 

—¿Cómo permitisteis que se os escapara nuestro mozuelo ? 
—¡Maldición! ¿era yo acaso el encargado de él? Mi teniente 

-Brown lo confió á la tutela da un primo suyo residente en Midd-

(1) En el testo está en lengua holandesa esla cstrofllla. E l traductor s® ha loma'Io 
18 "bertad de traducirlo ó á lo menos de imitarlo. 



CAPÍTULO X X X I V . 291 

íebur^o, y el cual era socio de la casa Yan-Beest y Yan-Bruggen . 
No sé que cuentos de viejas le Mzo que se tragase el enredo,; 
creo que dijeron que le habiau apresado en una escaramuza con 
esa canalla de alcuzones, y le instó para que le tomase á su ser­
vicio en calidad de volante. ¿Yo dejarle escapar? E l socarron-
zuelo hubiera visitado el fondo dé l a mar, sin que se me tiu'biej'a 
dado tina higa! 

— i Bueno ! ¿ y siguió haciendo de volante en la casa ? 
i—No, no. 11 viejo Van-Beest le tomó añcion •, le dio su propio 

nombre, púsole en un colegio, y luego le envió á Indias. Aun 
creo que tenia intención de remitirle á estas tierras; pero Brov/n 
le insinuó que si el mozuelo volvia á Escocia, sufrirla gravo per­
juicio nuestro comercio. 

—¿Y sabéis si á estas horas se halla enterado de su cuna ? 
—¿ Y cómo diablos queréis que yo sepa eso ? Lo que no hay 

que dudar es que por mucho tiempo conservó alguna memoria 
de ella. Pues cuando tenia diez años ¿no persuadió á otro has-
tarduelo inglés como él que entre los dos robasen l a chalupa del 

' lugre con el objeto de regresar á su país natal ? Y a estaban bien 
lejos cuando conseguí atraparles. Mucho temía que me hicieran 
zozobrar la chalupa, 

—¡ Ojalá se le hubiese puesto por montera en medio de los 
mares! 

—¿ Qué decís? Me dió tal cólera que, ¡vive el infierno! le sacu­
dí tal puñetazo, que le arrojé al agua por encima de las bordar-; 
pero, ¿ qué ? el pequeño condenado nadaba como un pato silves ­
tre. Le dejé bracear el trecho de una milla para que aprendiese 
á vivir. Por ñu, viendo que seiba áfondo, le recogí á bordo del 
lugre, ¡ Por vida de la tollina de San Nicolás [1]! Mucho os dará 
que sentir ahora que ha vuelto á sacar la cabeza sobro el agua. 

(1) N ico l á s , ó mas bien su d iminu t ivo N i c k , os el sobrenombro que dan los l a ­
drones en Ingla terra a l diablo. So dice que e l santo se a p o d e r ó u n dia del d e m o ­
nio y ¡e dio una severo pa l i za , d e j á n d o l e s u propio n o m b r e por befa y memor ia 
de l a a z a ñ a . De a q u í proviene s i n duda e l vocablo compuesto N i ü k - n a m e . apotio, e l 
c u a l hace a l u s i ó n á la c i r cuns tanc ia que re fe r imos . 
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Cuando era del tamaño de un bastón, ya tenia el bribónzuelo la 
vivacidad de un relámpago y la impetuosidad del trueno. 

—¿ Y cómo ha vuelto de las Indias ? 
—¿Y cómo demonios lie de saberlo yo? ¡ mil rayos que me par­

tan! La casa donde él trabajaba en Indias hizo naufragio; por 
eso nos obligó en Middleburgo á hacer agua también de un mo­
do espantoso. Por ese motivo he vuelto á estas costas con el obje­
to de renovar mis relaciones con algunos conocidos antiguos, 
pues creía que mis viejas aventuras estarían olvidadas comple­
tamente. Hice algunos buenos negocios en mis dos primeros via­
jes; pero mucho me temo que ese calavera de Brown no nos haya 
echado á pique al dejar que le matase el coronel. 

—¿ Y cómo fué que no le acompañabais ? 
—¿Cómo fué? por -vida de Barrabás! á H adié tengo miedo; pero 

como la espedicion se dirigía muy tierra adentro, recelé que nos 
diesen caza. 

—Eso es verdad. Pero, volviendo á nuestro jó ven...,. 
—Si , sí, rayos y centellas'. ese es vuestro negocio, 
— i Cómo sabéis que está en este país ? 
—¿ Córiio ? Gabriel le vio en las montañas. 
—1 Gabriel 11! ¿y quién es ese Gabriel? 
—Un gitano. Habrá ahora algunos diez y ocho años que el 

viejo Ellangowan le hizo embarcar á bordo de la balandra de 
guerra llamada,S7mr£?& [Tiburón) que mandaba aquel condenado 
capitán Pritchard. Fué él quien me avisó que la maldita balan­
dra iba á darme caza, y que era á Kennedy á quien debíamos pas-
telada semejante. E l gitano hizo el viaje de Indias en el mismo 
buque que vuestro jó ven; y , por vida de Belzebu! no se le des­
pintó cuando volvió á verle pocos dias h á ! Pero se ocultó de él 
cuanto pudo, porque siendo desertor y habiendo servido contra 
la Inglaterra, andarla la cosa mal par a él, toda vez que llegaran 
á reconocerle. Dióme pues aviso que el jó ven se hallaba en estos 
parajes; aunque á mí me importa menos su vista que la de la 
punta de un cable viejo. 
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—Con que, hablando como amigos. Hattaraick, ¿es cierto que 
se encuentra realmente en el país ? 

—Que sí, que sí: ¡ Maldición ! ¿ quién pensáis que soy yo ? - • ' { . 
—'Un bribonazo osadísimo y sediento de sangre humana, pen­

só Glossin; pero, variando la conversación:-¿Quién de los vues­
tros fué el que hirió á Carlos Hazlewood ? 

— i Eayos y centellasí ¿ nos tenéis por locos rematados ? Nin­
guno de los nuestros fué; ¿ qué provecho nos resultaría dese­
mejante disparate? Basta con la majadería de Brown para hacer 
el terreno demasiado resbaladizo, sin necesidad de otro golpe. 

—Pues me dijeron que habla eido Brown quien acometiera 
á Hazlewood. 

—Tío, por vida de un ejército entero de demonios! os he dicho 
que Brown estaba ya seis pies debajo de tierra, én Derncleugh, 
el día antes de ese acontecimiento. Se os figura que iría á resu­
citar para ir en busca de esa nueva gresca ? 

Un rayo de luz comenzó á iluminar las ideas confusas que ase­
diaban el ánimo de Glossin. 

—ISÍo me dijisteis que el jóven llevaba el nombre de Brown ? 
—Sí; llámase Yan Beest Brown; el viejo Yan Beest Brown de -

nuestra casa Yan Beest y Yan Bruggen le dió su propio nombre; 
estoy muy cierto. 

—Entonces, dijo Glossin, estregándoselas manos, él fué quien 
cometió el crimen. 

— I Y bien 1 ¿ qué tenemos nosotros que ver con eso ? 
Eeñexionó Glossin un instante, y su espíritu fértil en espe­

dientes le inspiró al instante un nuevo ardid. Acercóse al con­
trabandista con aire triunfante :—Bien sabéis, querido capitán, 
le dijo, que nuestro principal negocio es quitar de enniedio á 
esejóven.• ,• i íM 

—Tá, t á ! respondió Hatteraick. 
—No es que yo desee que le sobrevenga mal ninguno , toda 

vez que toda vez que eso no nos fuese necesario. Pero en 
, el estado en que se hallan las cosas, está á pique de caer en las 
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redes de la justicia, primero porque lleva el mismo nombre que 
el teniente que se halló en el asunto de "Woodbourne, y en se­
gundo lugar porque hizo fuego al jóven Hazlewood, con inten­
ción de herirle ó de matarle. 

—Eso está muy bueno : pero yo quisiera saber ¿ qué sacaríais 
de todo eso? Soltarán la presa tan luego como pueda izar su ver-
dfiiero pabellón. 

- Todo esto es muy cierto, querido Dirk, la observación es jus­
tísima, amigo Ilatteraick, pero hay-motivos para tenerle preso 
hasta tanto que vengan sus pruebas, ya de la Inglaterra, y a de 
algún otro país. Conozco las leyes;, capitán, y tomaré á mi car­
go, como Gilbert Glossin de Ellangowan Esquire, como juez de 
paz del condado, negar todas las solicitudes de fianza que al t r i ­
bunal pueda ofrecer, aunque fuesen las mas respetables de la 
Escocia entera, hasta que no m le haya tomado la segunda de­
claración. Y ahora ¿ sabéis á qué prisión voy á hacer que le con-' 
duzcaa ? r 

—» Eh '• con mil rayos, ¿qué se me importa? 
—Sí, buen amigo, mucho que se os importa. Habéis de saber 

que las mercancías decomisadas, que se depositaron en Wood-
bourne, están actualmente en los almacenes de la aduana de Por­
tan ferry, aquel lugarejo sito á orillas de la mar. Haré que en­
carcelen al jó ven 

— Y a , luego que le hayáis cogido. 
—Sí, luego que le aprehenda, lo que no tardará en acontecer. 

Haré que encarcelen al jó ven, como os iba diciendo, en la prisión 
ue la aldea, cuyas paredes son de medianía con las de la aduana. 

—Eh! mil carretadas de bombas! bien sé todo eso. 
—Cuidaré de alejar de allí á los soldados que dan la guardia; 

desembarcareis por la noche con la tripulación de vuestro lugre, 
rescatareis vuestros géneros apresados^ y os llevareis el jóven 
can vosotros á Flesinga. ¿No va bien así? 

—O sino á l a s Amérieas. 
—Si tal, buen amigo. 
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—O sino...... á Jftricó. 
—Bien, adonde gustéis. 
=-0 si no. le daremos una zambullida. 
_ 0 U ! querido capitán, yo no exijo tanto. 
—Pero queréis eclmr la carga sobre mis costillas. Hayos y cen­

tellas! no es de hoy que os conozco. Ahora bien ¿y qué utilidad , 
resultará de todo eso para mi que ma llamo Dirk Hatteraickl 

—¿Qué utilidad, decis? ¿no tenéis en ello tanto interés como 
yo? ¿Luego, noíacabo de poneros en libertad? 

—¿Vos en libertad á mí? por ^ida del diablo! Tomismo fui quien 
me puso en franquicia. Luego, eso es mi asunto t m viejo qtrn ya 
m me acuerdo de él, como me decíais ayer mismo: ja! jal ¿al 

—Vamos, vamos, dejémonos de bromas. No me niego á hace­
ros un lindo regalo ; pero este negocio os interesa tanto como 
á mí. 

—Tanto como á vos! ¿y quién es el poseedor de todos los bienes 
del cuitauillo? ¿ha tocado alguna vez Dirk Hatteraick un chelín 
¿te sus rentas? 

—Dale, dale! os digo que este negocio nos es común, 
—Entonces acoto la mitad de los provechos. 
—Qué! ¿la mitad de los bienes raices? ¿queréis venir á vivir con­

migo en Ellango wan, y beneficiar la mitad de las heredad ¿B? 
—No, por vida del calendario! pero bieurpodeis darme la mitad 

de su valor, esto es, la mitad de lo que rentan. Vivi r con vos! í^-
quaqmm;'CompiMQ una casa de recreo en Middleburgo; tendré 
un .jardín de flores-, no menos, lindo que el de un. burgomaestre. 

—Por supuesto! con su león de palo á la puerta, y su granade­
ro con la pipa en la boca pintado en la-tapia del jardín. Pero, es­
cuchadme, Hatteraick. ¿De qué os servirían todas las casas, de 
recreo, todos los tulipanes y todosdos vergeles .de la Holandaen-
tera, sí os llegasen á ahorcar en Escocia? 

Púsose hosca en estremo la cara del capitán. 
—Rayos y centellas! ahorcar! 
—Sí, ahorcar» amigo querido! E l diablo en persona no podría 
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salvar del patíbulo á Dirk Hatteraick, si permanece el jóven 
Ellangowan en este país. Y toda vez que el bizarro capitán de 
contrabandistas se empeñare en continuar su tráfico por estas 
costas, nada tendría de particular, especialmente cuando se ha­
bla tanto de una próxima pacificación entre las dos naciones, que 
sus altas potencias (1], con el fin de complacer á su nueva aliada, 
permitiese la extradiaion ^ ] de un hombre acusado de asesinato, 
y del robo de un niño, aun cuando el reo se hallase ya muy á sus 
anchas en Holanda, sin intención de salir de ella en toda la 
vida. 

—Mil carg-amentos de truenos y de maldiciones! ¿Sabéis que 
puede haber algo de verdad en lo que decís? 

5—No es que yo rehuya deportarme como debo, añadió Glossin, 
quien conoció que había clavado su anzuelo diestramente y po­
niendo en manos de Hatteraick un billete de banco de bastante 
yalor. 

—Nada mas que esto? dijo el contrabandista. Os di la mitad 
del cargamento de mi lugre para que no os fuerais de la lengua 
respecto á nuestra espedícion de AVarroch y además os hicimos 
la olla gorda llevándonos el chiquillo! 

—Pero, honrado amigo, se os olvida que también os pongo 
en pista de rescatar las mercancías que os han decomisado. 

—Sí; á riesgo deque nos crujan la nuca; para eso no nos hacéis 
maldita la falta. 

—Mucho lo dudo, capitán mío, porque sin mis desvelos, os se~ 
ría fácil encontraros con un numeroso destacamento de soldados, 
dispuestos á defenderla Aduana. Yamos, vamos, seré tan gene­
roso como me sea posible, mas es preciso que seáis a lgún tanto 
concienzudo. 

- Q u é el demonio me dé garrote si no me empacha eso mas que 
nada. Sois un ladrón y un asesino; pues queréis que yo robe y 

(1) T í t u l o de los Estados dt) Holanda . 

J £ ^ n n « d l P Í S t Í C O , : iueesPresa la f a c u l t é aprehender á u n roo en los uommios ae una potencia amiga. 
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mate para provecho vuestro; y ahora, mil millones de truenos y 
relámpagos, venís á hablarme de conciencia ni de'.chirivías! Bus­
cad pues un medio mas honrado de deshaceros de ese infeliz. 

—No, mem herr; pues conñándolo á vuestro cargo.... 
-—A mi cargo! sangre de Júpiter ! ¿echarme á mí el cargo y la 

carga, oh? conñadlo á una buena carga de pólvora y plomo. Va­
mos, si ha dé ser así, pero bien podéis haceros cargo de lo que 
haré de él. 

— Olí! amigo querido, espero que no empleareis los últimos me­
dios de rigor. 

—Eigor! rayos y centellas! quisiera que os hubieran regalado 
los sueños que tuve anoche en aquella maldita cueva de lobos. 
Me eché en un montón de heno á fin de pegar los ojos un rato. 
Pues bien; apenas me quedé dormido cuando se me apareció ese 
condenado bribón con las costillas hundidas y dando las boquea­
das como lo hacia mientras yo le alijaba desde lo alto de la peña. 
Habríais jurado que le veíais ahí mismo, donde estáis sentado re­
torciendo sus miembros como una rana aplastada y dando ber­
ridos! 

—¿Y á qué viene todo eso, buen amigo? Esa es una sarta com­
pleta de disparates. Si os habéis tornado gallina mojada, los dos 
hemos perdido la partida. 

—Gallina mojada! rayos y centellas! he vivido demasiado ya 
para que me cause susto un muerto, un vivo ó un demonio. 

—Yaya otro trago , pues os vais poniendo helado otra vez.... 
Ahora bien, decidme, tenéis muchos hombres todavía de vuestra 
antigua tripulación? 

—Ni siquiera uno! todos han muerto ahogados , ahorcados ó" 
no me acuerdo como; pero lo cierto es que á todos se los ha lle­
vado el diablo. Brown fué el último : ahora solo queda GlabrieL 
Este, mediante una corta cantidad de dinero, se avendría á de­
jar el país. Pero nada hay que temer de él, pues su propio inte­
rés le obliga á no charlar; luego , su tía la vieja Meg, sabría el 
modo de enmudecerle si fuese preciso. 
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—¿Y quién es esa Meg? 
—-Mê  Merrilies, la añosa bruja, la gitana, la hija de Satanás. 
—¿Y yíve todavía? 
—Sí. 
•—¿Y eatá eu este país? 
- Sí, en este país. El la estuvo eu Derncleiigli la otra noche, 

cuando dos de mis hombres y yo instalamos á Browit en un sitio 
donde tiene que quedarse, váyale mal ó bien, hasta el dia del 
juicio. -

—Esa mujer es de recelar, capitán amigo. ¿Creéis que se irá 
de la lengua? 

—Ella? jamás. Juró por el salmón (i) que si no hacíamos daño 
al niño, no hablaría nunca del salto del aforador. Pues bien, en 
el calor de la sarraciua le hice un corte en el brazo con mi sable, 
y sin embargo, á pesar de haber sido detenida por la justicia,: 
encarcelada, y arrojada del país, no se ha loqueado, en maldita 
la sílaba. Meg ea tan segura como el acero. 

—Ni decís mas que la verdad. Sin embargo, con. tal que pudié­
semos llevarla á Hamburgo.... á Zelandia... ó... á otra parte cual­
quiera..,., bien sabéis que escaparíamos mejor. Levantóse Hatte-
raick, púsose de puntillas, y mirando á Glossin de arriba abajo. 
—No veo, le dijo, que tengáis patas de cabra,, y no obstante pre­
ciso es que seáis el diablo en persona, Pero sabed que Meg Mer-
rilies es mas amiga de Satanás que to habéis sido vos en toda la. 
vida. No-se me olvidará jamás el temporal que corrí cuando salí 
á l a mar después, de.haber hecho á la gitana aqudla herida en el 
brazo. No, no, voto á bríos, no quiero habérmelas con ella. ¡True­
nos de Júpiter! es una verdadera bruja , una amiga íntima del 
demonio, su propia parienta, os lo aseguro. Por lo demás, y 
siempre que no pueda hacer perjuicio al tráfico, me avengo á-
desembarazaros del jóven, cuando gustéis avisarme de que ya le 
tenéis en algún almacén de decomisos. 

Por fin los dos dignísimos asociados quedaron conformes so-
( I ) Ju ramento inviolable de las t r ibus e r ran tes de Escoc i a . 



C A H T U L O X X X V . . 299 

toe todas sus medidas, y fijaron los medios de correspondencia. 
B l Ingre de Hatteraick no corría riesgo alguno quedándose á la 
inmediación de las costas, porque en aquellos parajes no había 
buques de la marina real. 

CAPITULO X X X ? . 

«Sois u n a c!a:;e de grmtes que no s e r v i r í a n 
á Dios aunque e l diablo se lo mandase. Por 
haber venido: á prestaros aervicio , nos t r a ­
t á i s como s i f u é s e m e s unos bribones. 

S H A K E S P E A R E . OTELO. 

A l regresar Glossin á su casa, abrió un gran número de cartas 
que habian llegado durante su ausencia. Entre ellas leyó una 
que le llamó particularmente la atención. Firmábala Mr. Proto-
col, procurador en Edimburgo. Esta se dirigía á Glossin como al 
agente de negocios del difunto Mr. Bertram de E.lIangowany y 
representante suyo para darle noticia del falleciniíento repentino 
de:mistress Margarita Bertram de Singleside, y le suplicaba, co-
muniease el acontecimiento á sus clientes con el objeto de que-
nombraaen aüg-ua representante,, si lo juzgaban conveniente, pa­
ra las operaciones relativas á,la herencia de la difunta señora. 

Glossin comprendió a l instante que el autor do aquella carta 
no estaba enterado del rompimiento que había tenido lugar en­
tre él y su patrono. No ignoraba que Lucy Bertram tenia algún 
derecho al caudal de su tía; mas pudiera apostarse mil contra 
una que algún capricho de la vieja solterona hubiese trastornan­
do las disposiciones testamentarías que en otro tiempo hiciera 
en su favor. Después de haber buscado en su imaginación férti­
lísima algún medio de sacar de este suceso alguna ventaja para 
sí-mismo, no pudo.encontrar ninguno que provechoso le fuese. 
Determinó pues hacerle^ servir para, el proyecto que había forma­
do de restabler ó mas bien de crearse una reputación. Mas. de 
una vez había conocido que le faltaba ese inapreciable tesoro, y 
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recelaba que aliora le hacia mas falta que nunca. Es preciso, dijo 
entre sí, colocarme á toda costa en un terreno sólido de veras, á 
fin de que si saliese mal el proyecto del capitán contrabandista, 
escite cuando menos alguna preocupación en favor mió. Tam­
bién es preciso hacer á Glossiu la justicia de decir, que aunque 
era perverso, vela con placer á la señorita Bertram conseguir a l ­
g ú n resarcimiento de todos los daños que él habia causado á su 
familia, sin que le costase el mas ligero desembolso. Resolvió pues 
pasar á Woodbourue la mañana siguiente. 

No fué sin vacilar un poso que se decidió á dar este paso. Sen­
tía tanta repugnancia de presentarse al coronel Mannering, 
cuanta esperimenta el crimen y la infamia de mostrarse á los 
ojos de la honradez y de la probidad. Pero confiaba sobremane­
ra en sus propias habilidades. No carecia de talento, y sus cono­
cimientos no se limitaban á los que constituían su profesión. Ha­
bla residido en Inglaterra bastante tiempo en diversas ocasiones 
para cepillarse la corteza de una rusticidad campesina, y de la 
pedantería correspondiente á su, carrera. Lleno de astucia, hábil 
en persuadir, poseedor de una desfachatez imperturbable, lo cu­
bría todo con unos modales muy sencillos y francos. Confiado 
pues en sí mismo, llegó á Woodbourne hácia las diez de la ma­
ñana y pidió licencia para hablar á la señorita Bertram. 

No dijo su nombre hasta que estuvo á la puerta de la sala, 
donde estaban tomando el desayuno. Allí un criado, á petición 
suya, pasó recado de que Mr. Cilossin solicitaba ponerse á los 
piés de Miss Lucy. Esta, á quien se presentó al momento el re­
cuerdo de la escena que pusiera un término inesperado y súbito 
á la vida de su padre, se puso mas pálida que la muerte y estuvo 
á pique de perder el sentido. Apresuróse Julia á socorrerla y sa­
lióse de la sala en su compañía. Solo quedaron en el aposento el 
coronel Mannering, Cárlos Hazlewood, quien tenia el brazo sus­
pendido del cuello con un pañuelo, el Dómine Sampson, cuya ca­
ra acaballada y hundidos ojos tomaron una espresion horrible 
luego que el honrado preceptor hubo reconocido á Glossim 
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E l bribouazo, aunque algo aturdido al notar el efecto que pro­
dujera su llegada, no se desconcertó. Dirigióse al coronel y le di-
Jo: que esperaba que su venida no hubiese incomodado á las seño­
ras. Mannering le recibió con frialdad y altanería, y contestóle 
que ignoraba á cual motivo deberla atribuir la honra de una v i ­
sita por parte de Mr. Glossin. 

—¡Jem! jem! me he tomado la libertad, señor coronel, de ve­
nir á casa de V. con el objeto de hablar á Miss Bertram acerca 
de un asunto que la interesa. 

—Si V. pudiera comunicarlo á Mr. Mac-Morían, sugeto que 
posee toda la confianza de esa señorita, creo que seria mucho 
mas agradable para ella. 

—V. me perdonará, señor coronel, y sabe muy bien como hom­
bre de mundo que hay ciertos casos en los cuales es mas pruden­
te tratar con el interesado propio sobre ciertas materias. 

—Siendo así, Mr. Glossin, puede tomarse la incomodidad de 
esplicar en una carta el negocio que pretende comunicar á la 
señorita, quien no dudo la acogerá con toda la atención corres­
pondiente. 

—Muy cierto; pero hay casos en que una conferencia de viva 
voz.... Advierto y veo que el señor coronel Mannering se ha 
dejado preocupar también de ciertas prevenciones contra mí y 
las cuales le hacen considerar mi visita como impertinente. Mas 
yo ápelo á su escelen te juicio. ¿Es justo que se nieguen á escu­
charme, sin saber el motivo que me conduce aquí, sin saber cua­
les pueden ser las consecuencias para la señorita á quien dispen­
sa su protección? 

—Por cierto, señor mió, que estoy muy distante de querer 
conducirme así. Yoy á preguntar el beneplácito de Miss Bertram 
sobre este asunto, y si Mr. Glossin puede esperar un instante, 
volveré para informarle de la voluntad de la señorita. 

Hablando de esta suerte se salió de lá sala el coronel. 
Quedóse Glossin en pié j unto á la mesa de almuerzo, pues el 

coronel no le habia hecho la mas leve invitación para que se 
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sonlasn, y en Yordad él mismo había también permanecido erec­
to duraiitc su corto coloquio. Luego que hubo salido Mame-
ring-, tomó asiento (ilossin con un aire mitad de embarazo, ml-
tad de desvergüCBza. .El silencio de los dos sugetos que le ha ­
cían compañía 1c pareció despreciativo.é insultante, y resolvió 
obligarles á romperlo. 

-Hace una mañana muy hermosa, seilor Sampson. Solo res­
pondió m Dómhic con una especie do eselamacion inarticulada, 
mitad parecida á mi sí afirmativo, y mitad á un murmullo de 
indignación, 

—minea m Ye á ver á sus antiguos amigos de E]langow-aus 
Mister Sampson. Todavía so cuentan entre ellos muchos de los 
renteros del tiempo de Y. Respeto demasiado la memoria de la 
familia cpic poseía aquella heredad antes que yo para despedir 
á los vicios arrendatarios t aunque sea con pretesto de mejoras. 
Luego eso no mé sale de adentro, no me gusta. Mr. Sampson, la 
sagrada Escritura nos dice, Dios condena á los que oprimen al 
pobre y cercenan los linderos.de su campo. 

~' Y tambien á 103 devoran la sustancia del huérfano, aña­
dió el Domine, anatema! anatema! 

Profiriendo estas palabras, se levantó, púsose debajo del brazo 
un libro de á folio riue estaba leyendo, hizo un cuarto do con-
Torsión á la dorceha, y salióse de la habitación con paso de gra­
nadero prusiano. 

Mr. Glossin no se desconcertó ó á lo menos hizo un esfuerzo 
para no aparentarlo: y volviéndose á Carlos Hazlewood, quien 
fingía estar repasando un periódico, le dijo. 

—¿Hay algo do nuevo, caballero? 
Mir-olo llazlewood al soslayo y 1c presentó el papel sin respon­

derle, cual lo hubiera hecho en un café respecto á la persona 
mas estrafia, y levantándose se disponía á dejar la vivienda. 

—Perdone V;, Mr. llazlewood, mas no puedo menos de maní-
testarlo mi júbilo al verle restablecido tan pronto de su horrible 
accidente. 
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Una inclinación de jcabeza, la mas lig-era y .fría que darse pua­

do, fué lo único que obtuvo ; sin einbaRgo Bintióse-alentado .para 
continuar: , 

—Puedo asegurar á V . que pocas personas lian tomado en el 
caso tanto interés como yo, uo solo por el beneacio del país en 
general, sino especialmente con motivo del respeto particularí­
simo que profeso á la familia de V., la cual ocupa en estas cerca­
nías un puesto tan alto. Mr. Featherhead se va poniendo viejo; no 
puede seguir mucho tiempo ocupando un asiento en la Cámara 
de los comunes, y V. liarla bien en tomar sus medidas con algu­
na anticipación. Hablo á V. como un amigo, Mr. Hazlewood, co­
mo un hombre que conoce el terreno 4 y si .puedo servirle de a l ­
guna utilidad.... 

—Perdone V. , señor mió; pero no tengo mira alguna para cu­
y a consecución pueda valorme el ausilio de V . 

—Oh! m u y bion! Quizás no vaya V. muy descaminado. Toda­
vía hay tiempo de sobra, y me gusta ver á un joven tan juicio­
so y prudente. Pero estaba hablando de la herida de ¥ . Creo que 
y a he dado con el rastro del malhechor que atacó á V. Sí, ya he 
dado con la pista, y si no le hago castigar como merece.., 

—Perdone V. otra voz, señor mió, pero su celo va mas lejos de 
lo que yo deseara. Tengo todas las razones posibles para creer qua 
mi herida fué efecto de un accidente. Ciertamente no fué preme­
ditada. Si Y . conociere á alguien que sea culpable de ingratitud 
y de alevosía, entonces me verá V , tomar una parte muy activa 
en su resentimiento. , -

—Otra andanada tenemos, pensó Glossin; será preciso embes­
tirle por otro lado.-—Madie pensará con mayor nobleza, caballo-
rito. Sí, por mi parto yo tendeia menos compasión de un hombre 
ingrato que de una gallineta. Y á propósito de gallinetas (Glos­
sin habia aprendido dol viejo Ellangowan, su antiguo patrono,, 
este modo de variar el asunto de la conversación] le veo á Y . 
muy á menudo con la escopeta, y espero que tardará muy poco 
en volver á sus cacerías Ho notado que se limita Y. á las tierras 
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de Hazlewood en su diversión, y mucho gusto me daría V. si la 
continuase en la hacienda de Ellangowan. Creo que allí abun­
dan mas las gallinetas, aunque no deja de haberlas en ambas 
iieredades. 

Este ofrecimiento le valió solamente otra inclinación de cabe­
za muy fria y reservada. Quería Glossin renovar la conversa­
ción, cuando le sacó de apuro la llegada del coronel Manneríng. 

—Temo, señor, dijo este á Glossin, haber hecho á V. aguar­
dar demasiado tiempo. Empeñéme en conseguir que Miss Ber-
tram consintiera en recibir á V . , pues en mi sentir debería do­
blegarse su repugnancia á la necesidad de informarse de ese 
asunto que V. le trae; creo sin embargo que ciertas circunstan­
cias recientes y las cuales no pueden olvidarse con facilidad, ha­
cen para ella tan penosa la idea de tener una entrevista con 
Mr. Glossin , que seria una crueldad en insistir sobre ello. Me ha 
encargado reciba las órdenes de V. y sus proposiciones; ó en fin 
saber lo que V. tenga que comunicarla. 

—Jem! jeml mucho lo siento , caballero, duéleme infinito, se­
ñor coronel, que Miss Bertram suponga remotamente.... que 
ciertas prevenciones... en una palabra, que crea que alguna cul­
pa mía.... 

—No hay acusación alguna, señor mío, y así toda justifica­
ción se halla fuera del caso. ¿ Tiene V. dificultad de comunicar­
me , en calidad de tutor eventual de Miss Bertram, el negocio 
que pretende participarla ? 

- N i la mas leve, señor coronel; la señorita no podía haber 
escogido un amigo mas respetable, un hombre con el cual yo 
tuviese mayor placer en esplicarme. 

—Tenga V. la bondad do venir al grano, si gusta. 
—Caballero, es que... pero qué necesidad tiene Mr. Hazlewood 

de salirse de la sala? Es tal el afecto que profeso á Miss Bertram 
que quisiera que el mundo entero oyese lo que tengo que decir. 

—Señor Glossin, mi amigo Mr. Hazlewood no tiene curiosidad 
de oir cosas que no le interesan. Ahora que estamos solos, per-
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mítame V. le ruegue sea claro y preciso en lo qne vaya á par­
ticiparme. Soy soldado, y no entiendo de preliminares ni de for­
mas. 

Así hablando, tomó asiento el coronel y aguardó la respuesta 
de Glossin, quien le dijo: 

—Tenga V. la dondad de leer esta carta. Leyóla Mannering, 
anotó en su cartera las señas del domicilio de Mr. Protocoi, y de­
volvió el pliego á Glossin, diciéndole: Este asunto me parece que 
no exige una discusión muy larga. Yo cuidaré de velar por los 
intereses de la señorita Bertram. 

—Pero, señor coronel, aquí se trata de otra cosa, y la cual tan 
solo yo puedo esplicar á V. Esta señora, Margarita Bertram cuan­
do vivía en Ellangowan con mi antiguo amigo Mr. Bertram hizo 
un testamento instituyendo á miss Lucy única heredera suya. Es­
toy cierto de ello, porque el Dómine (este es el nombre que mi ami­
go daba al respetable Mr. Sampson) lo firmó conmigo en calidad 
de testigo. Ella en la época que rae refiero tenia plenas facultades 
para testar; pues ya era propietaria de la hacienda de Singlesi-
de, aunque su hermana mayor tuviese el goze vitalicio del usu-
fruto. Esta fué, señor, una disposición bien estrafía que hizo el 
viejo Siugleside con el objeto sin duda de enconar una contra 
otra á sus dos hijas cual si fuesen dos gatas rabiosas. 

—Muy bien, señor, pero vamos al hecho. V . dice que aquella 
señora tenia derecho de instituir heredera suya á miss Bertram 
y que así lo hizo. 

—Sí, señor coronel. Me jacto de estar algo versado en materias 
jurídicas; he hecho un largo estudio de nuestras leyes, y , aun­
que me he retirado de los tribunales para disfrutar de algún des­
canso, no he olvidado del todo una ciencia cuya posesión es pre­
ferible á la de todas las alquerías y tierras de labor en el univer­
so ; la jurisprudencia, ese arte que como dice uno de nuestros 
poetas. 

cuando está Men entendido. 
Hace al hombre encontrar s lUen perdido. 

TOMO i . 20 
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No, no: todavía sé crugir mi látigo y me queda cierto tejema­

neje para servir á mis amigos. 
Esplayábase de este modo Glossin sobro su propio mérito con 

la esperanza de hacer una impresión favorable en el ánimo del 
coronel, quien se moria de ganas de arrojarle por el balcón, ó á 
lo menos por la puerta afuera. No obstante reflexionó Mannering: 
que aquel arresto pudiera traer consecuencias muy favorables pa­
ra la señorita Bertram, y asi se armo de un poco de paciencia, 
escuebando lo mas tranquilamente que pudo los elogios que Glos ­
sin prodigaba á sus propios conocimientos. Luego que este hubu 
cesado de hablar, le preguntó el coronel si sabia dónde estaba el 
testamento. 

—Sé.... es decir... pienso... y aun creo que podré bailarlo. Pero 
suelo acontecer en semejantes casos que el depositario tenga 
que bacer alguna reclamación, y entonces... 

—Poco importa eso, dijo el coronel tomando su cartera. 
—Querido señor, V . me interrumpe demasiado pronto: Quería 

decirle que ciertos depositarios pudieran reclamar las costas del 
testamento , una indemnización para sí mismos , etc., etc. Pero 
respecto á mí , deseo convencer á miss Bertram y á sus amigos, 
que me porto bácia ella con la mayor honradez. Aquí está él tes­
tamento, señor; yo hubiera tenido sumo placer en ponerlo per­
sonalmente en manos de esa señorita, y darlo el parabién del 
porvenir mas dichoso que se desarrolla ante ella. Pero ya que 
son tan insuperables las prevenciones contra mi, solo me queditj 
señor coronel, suplicar á Y . la transmita mis votos sinceros por su 
felicidad y la asegure que me hallo dispuesto á sostener judicial­
mente la legitimidad del-testamento, siempre que se requiera 
mi testimonio. Tengo la honra, señor coronel, de desear á Y . fe­
lices di as. 

Este discurso de despedida estuvo muy bien imaginado, y 
pronuncióse con un tono que imitaba tan á lo vivo el de la inte­
gridad sospechada injustamente, que el coronel Mannering co­
menzó á vacilar en la mala opinión que habla concebido de Grlos-
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sin. Le acompañó hasta la puerta, y aunque siempre reservarte 
y frío, so despidió de 61 con mayor urbanidad do ia que Mabia 
usado durante su visita. 

Alejóse Glossin de la casa, tan satisfecho de la impresión que 
sus últimas palabras produjeran, como mortificado de la acogi­
da poco a ¡agüe ña con la cual se lo habia recibido.—El coronel 
Maunering, decia para sí el ex-agentc, hubiera debido man ifes­
tarse,mas urbano. Todos no se presentan en casa estraña para 
regalar una renta de cuatrocientas libras esterlinas á una pobre 
diabla de mozuela que no tiene un chelín con que santiguarse: 
cuatrocientas, digo, porque Singlesido producirá por ahí por ahí; 
á lo menos Reilageganbeg, Gilliñdgat y otras tierras bien las 
valen. Muchos en mi pellejo hubieran tratado de sacarle raja á 
este negocio , aunque á decir verdad, no veo que la hubieran 
conseguido. 

Apenas so hubo ausentado Glossin cuando el coronel envió uno 
de sus lacayos á casa de Mr. Mac-Morlan para suplicarle pasara 
á la quinta lo mas pronto posible. Luego que llegó, enseñóle. 
Manneringel testamento, y le preguntó qué era lo que pensaba.. 
Leyólo Mr. Mac-Morlan con los ojos chispeando de jubilo y res­
tregándose las manos, esclamó: 

—Esto es inatacable! está perfectamente hecho! Oh! nadie tra­
baja mejor que Glossin , y cuando se enreda en una faena ma­
la es porque le tiene cuenta el hacerlo. Pero, añadió él, variando 
de semblante. L a loca de la vieja habrá podido muy bien anular 
estas disposiciones. 

—¿Y cómo lo averiguaremos? 
—Encargando á alguien para que represente á miss Bertram 

en su inventario. 
•—¿Puedo V . ir? 
—Ay! no; me precisa asistir á un juicio de jurados en nuestro 

tribunal. 
—Entóneos yo mismo iré. Llevaré conmigo á Sampson; éi 

fué uno de los testigos del testamento, y su presencia puede 
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sernos necesaria. Pero necesitaré de alguien que me dirija. 
—Daré á V. cartas para el antiguo Sheriff de este condado. E e -

side en Edimburgo y disfruta de una reputación tan buena co­
mo bien merecida. - • ' 

—Lo que mas me gusta en V . , señor Mac-Morlan, es que siem­
pre se va al toro en derechuras Escríbame Y . esas cartas alins-
tantc. ¿Diremos ámiss Lucy que puede' esperar verse poseedora 
de tan bonito caudal? 

—Eso es indispensable.,., precisa que ella os,dé poder de escri­
bano para representarla, y yo voy á prepararlo. Además que res­
pondo de su prudencia; porque ella solo considerará esta espe­
ranza como una probabilidad incierta. 

E l juicio que se formara Mac-Morlan no era erróneo. Miss Ber-
tram, al aprender esta noticia dio á conocer una moderación la 
cual probaba que no vela realidad en la apariencia de buena for­
tuna que se ofrecía á sus ojos. Unicamente en la reunión de la 
noche hizo algunas preguntas á Mac-Morlan respecto á las ren­
tas que podia producir la hacienda de Hazlewdod. Dejemos al 
lector el cuidado de averiguar si era su objeto saber si una here­
dera con cuatrocientas libras de renta seria un partido conve­
niente para el joven laird. 

GAPÍTCJLO X X X V L 

« E c h a m e un vaso de buen vino para dar 
fuego á m i s ojos; es preciso que me enfade; 
necesito hablar como e l rey Cambises . 

S H A K E S P E A R E . ENRIQUE I V . PARTE PRIMERA. 

Manncriug, habiendo tomado al Dómine para compañero de 
viaje, no perdió tiempo en llegar á Edimburgo. Ocupó con él una 
silla de posta, porque, conociendo sus distracciones habituales, 
fío quiso perderle de vista, y mucho menos- hacerle viajar á ca­
ballo, no fuera que algún mozo de cuadra un poco travieso le h i -
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cíese montar de modo que llevase la cara mirando á la cola de la 
cabalgadura. Con el ausilio de Burnes su ayuda de cámara, quien 
seguía el carruage á todo galope, consiguió alojar á Mr. Samp-
son en uno de los mesones de la capital de Escocia , porque las' 
fondas eran todavía desconocidas. Y verdaderamente la vigilan­
cia de Burnes solo tuvo en dos ocasiones que ejercerse sobre él 
en camino: en MoíTat, mientras el coronel se desayunaba , armó 
el pedagogo una discusión con el maestro de escuela de aquel lu­
gar, respecto á uii vocablo en la oda séptima del libro segundo 
de Horacio, sobre cuyo metro estaban diacordes. Siguióse otra 
disertación acerca de la palabra malolathro (1) que trae la misma 
oda. Por fin ya bacía un cuarto de hora que estaba el coronel 
dentro do su carruaje, sin saber que se había hecho de Sampson, 
quien, en su disputa acompañara á su casa al maestro de escue­
l a , donde por buena fortuna díó con él Burnes después de mil 
averiguaciones. Otro día habiendo atiabado un monumento fúne­
bre en un lado del camino, manifestó deseo de ir á visitarlo. 
Avínose el coronel á detenerse unos minutos. Pero luego que el 
Dómine bubo satisfecho su curiosidad, en vez de volverse á la s i ­
lla de posta, continuo marchando en dirección opuesta, y ya ha­
bía andado cerca de una milla cuando le detuvo Burnes. Se ha­
bía olvidado de su viaje y de su patrono tan completamente co­
mo si se hallara en la gran China. Luego que la prudencia de 
Burnes le hubo devuelto la memoria—Pro- di-gí-ó-so , esclamó, 
¡ no pensaba en semejante cosa l" y se volvió al carruaje. Sor­
prendió á Burnes la paciencia manifestada por su amo en aque­
llas dos ocasiones. Contábale por esperíencia cuan insoportables 
eran para el coronel la cachaza y la negligencia; pero el Dómi­
ne gozaba de un previlegío esclusívo. Nada podía darse mas di­
verso que sus caracteres, y sin embargo la naturaleza parecía 
haberlos hecho el uno para el otro. Cualquier libro que Manne-

(1) Malobalhro, en l a hoda de Horacio que c i l a e l testo es u n arbusto o d o r í f e r o 
y oriundo d é la India que c rece en los pantanos: e s p r i m í a s e de sus hojas cierto 
JugOj e l cua l s e r v i a para perfumar los cabel los á l o s romanos r icos . 
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Tiag necesitába , encontrábalo Sampson sin la mas leje demora. 
SI tenia qne sacar una cuenta ó revisarla, hallaba á Sampson 
siempre dispuesto A hacerlo. Si quería citar algún pasaje de los 
autores antiguos , servíale Sampson de diccionario ambulante y 
facilísimo de hojear. Y á pesar de eso aquella máquina de resorte 
ni resentía orgullo cuando se la necesitaba ni humillación cuan­
do no hacían caso de ella. Para un hombre altanero , frió y re­
servado cual era Mannnring , aquella especie de catálogo vivien­
te ó autómata dotado do vida , ofrecía todas las ventajas de un 
criado doméstico mudo. 

Así que llegaron á Edimburgo aposentáronse en el mesón del 
Rey Jorge, coutiguo á Bristo-port ( me gusta describir las cosas 
exactamente ). Pidió el coronel un hombre para que lo condujese 
á casa de Mr. Pleydell, el abogado para quien le diera cartas 
Mr. Mac Morían; encomendó á Burncs el cuidado del Dómine, 
encargándole no le perdiese de vista, y partió con su guia. 

L a guerra contra la América tocaba ya á su. fia. L a necesidad 
de tener unas habitaciones mas espaciosas., mas ventiladas, y 
mejor distribuidas no había entrado de moda en la metrópoli os-
cocosa. Por la parte del mediodía se comenzaba á 'construir ca-
s.as dentro de casas como se las denomina enfáticamente, y los 
primeros domicilios do la ciudad nueva por la parte del norte, 
hoy .tan estensa, solo tenían echados los cimientos. Pero todas 
las personas dfsf nguidas,' y notablemente cuantos pertenecían 
á la curia, residían aun en los pisos bajos ó sea calabozos de la 
ciudad vieja. Dos ó tres de los abogados mas célebres continua­
ban recibiendo á sus clientes en la taberna, en conformidad á la 
antigua usanza, y aunque sus jóvenes cofrades no dejaban de 
zaherir esta aneja costumbre, sin embargo la habitud do mez­
clar el vino ó la cerveza con los negocios de la mayor seriedad 
era conservada por sug decanos, sea que la creyesen plausible, 
Sea que estuviese demasiado arraigada entre ellos para destruir-
lá de golpe. 

Entre los tales partidarios de esta estrana antigualla, y los 
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cuales tenían á gloria conservarlos usos del buen tiempo de 
marras, contábase á Pablo Pleydell, hombre pop lo demás muy 
apreciable , muy lleno de conocimientos, y escolante abogado. 

Siguiendo los pasos de su guia, encontróse Manueriog , des­
pués de haber recorrido algunas calles muy estrechas y lóbre­
gas, en High-Street {Calle Alta) la cual resonaba con la grite­
ría de los vendedores de ostiones y con el ruido de las campani­
llas do los pasteleros; pues, como le hizo observar su conductor, 
las ocho acababan de dar en. el reloj de la iglesia de Tron. Hacia 
largo tiempo que el coronel no se hallaba en las calles de una ca­
pital populosa. Los gritos de los artesanos, la barabúnda de las 
tabernas, la variedad de las luces, y eterno movimiento de los 
diversos grupos do figuras humanas, ofrecen especialmente por 
la noche, un espectáculo, que, aunque compuesto de los elemen­
tos mas vulgares, cuando se les considera separadamente, pro-
-duce por su unión un efecto tan singular como imponente en la 
imaginación. L a estraordinaria altura de las casas se hacia no­
table á resultas de las luces que con irregularidad iluminaban 
las ventanas de todos los pisos, y las mas elevadas de las cuales 
parecían confundirse con las estrellas del ñrmaménto (1). Este 
golpe de vista, que en parte existe aun, era producido por las ca­
sas de la Calle Mayor, y cuya linea solo queda interrumpida en 
el punto donde el puente del Norte forma una plaza tan bella 
como uniforme ; y cuya latitud y longitud corresponden á la 
elevación descomunal de los edificios que la encuadran, 

'No le sobraba tiempo á Mannering para mirar y admirar todas 
estas cosas. Precedíale su conductor con pasos ligeros, y de re­
pente le hizo tomar una callejuela muy angosta. A l l í , habiendo 
subido con precaución por una escalera oscura en la cual uno de 

* los sentidos de Mannering no fué agradablemente halagado, se 
encontraron á una altura que al coronel pareció inmensa, y oye­
ron llamar á una puerta dos pisos mas arriba, siguiéndose al 
instante un cuarteto ejecutado por un perro que ladraba, un ga-

(4) E a Edimburgo se v e n t o d a v í a muchas casas que cuentan hasta catorce pisos . 
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to que se defendía, una mujer que chillaba, y la bronca YOZ de 
un liombre gritando con todos sus pulmones:-Mostaza , acá! 
quieta ! quieta! déjalo ! déjalo! 

- ¡ Yálgame Dios! dijo la mujer, si la perra hubiera lastimado 
á nuestro gato no me lo perdonara jamás Mr. Pleydell. 

—No tenga V. miedo, buena tia. Poco daño le ha hecho. ¿ Con 
qué no está en casa el señor ? 

•—No, nunca está los sábados. 
- N i el domingo tampoco, es de suponer. No sé que hacerme. 
E n aquel instante llegaba Mannering y vió á una especie de 

labrador envuelto en una casaca de mozclilla con grandes boto­
nes de metal; cobijábale un sombrero de hule, y tenia debajo del 
brazo un enorme látigo. Estaba hablando con una mujer en 
chanclas, la cual con una mano asia la puerta en ademan de 
cerrarla, y agarraba con la otra el asa de una caldereta llena de 
agua y jabón-; circunstancia que en Edimburgo da á entender 

. que se está en la noche del sábado. 

~ ¿ Ko está 611 su ca3a Mr. Pleydell, buena señora ? dijo Man­
nering. 

- E s t á como si estuviera en la suya pero no en la propia. Nun­
ca lo está el sábado por la noche. 

-Pero, hija mía, soy forastero y vengo de un pais muy dis­
tante. Me precisa verle : ¿tuviera V. la bondad de decirme dón­
de le encontrarla á estas horas ? 

- i Toma! dijo el guia al coronel. Apuesto- á que está en la ta­
berna de Clerhugh. Esta mujer pudiera haberlo dicho ; pero ha­
brá creído que no era él sino su casa lo que venia V. buscando. 

- E s t á muy bien ; lléveme Y . á esá' taberna. Supongo que no 
tendrá diflcultad en recibirme porque tengo que hablarle sobre 
un asunto de la mayor importancia. 

-Nada puedo decir á Y . de eso, interpuso la criada, porque no 
gusta que 2Ü le incomode ni hable de negocio ninguno el sábado 
por la noche. Sin embargo es muy cortés para los forasteros. 

- Y o también iré á la taberna, dijo nuestro amigo Dínmont ; 
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soy igualmente forastero, y tengo qii6 hablarle de un nego­
cio. 

—¡ Ali I si recibe al caballero también babrá de recibir al gaz­
nápiro. Pero, en nombre del cielo , no vayan Y Y . á decirle que 
soy yo quien les envia allá. 

—No soy mas que un gaznápiro, contestó Dinmont, a lgún tati­
to picado, pero no vengo á gastar en valde la saliva. 

Así diciendo bajo la escalera, seguido de Mannering, del con­
ductor de este, y de una perra de la familia de losJMostazas. , 

E l coronel no pudo menos do admirar el aire determinado y 
suelto con que el desconocido labrador se abria calle por medio 
de la turba, y hacia á un lado cuanto encontraba de frente co» 
el solo movimiento de su marcha. 

—-Ko irá muy lejos en esa guisa, dijo el gui'a á Mannering ; 
preveo que no ha de llegar al cabo de la calle sin que alguien le 
ajuste cuentas. 

Sin embargo, no tuvo efecto la predicción. A l ver la estatura 
colosal de Dandie Dinmont y las fuerzas que anunciaba, cada 
cual le creía construido de-un metal demasiado duro para atre ­
verse á rozarse Con él y prefería molestar su propio cuerpo para 
ceder calle á la robusta humanidad del labrador. Aprovechándose 
de la ventaja, seguíale paso á paso el coronel, hasta que dete­
niéndose el campesino, se volvió al guía y le dijo : 

—Creo que este pasadizo estará y a cerrado. ¿ No es así, enma­
rada? 1 ^ • 

—¡Oh! sí señor; cerrado deberá estar á la hora esta. 
Siguió un poco mas arriba Dinmont, echó por una callejuela 

muy sombría, subió una oscurísima escalera, y entróse en un 
cuarto que tenia abierta la puerta..Mientras silbaba con el objeto 
de que acudiese el mozo, cual si este hubiera sido uno de sus per­
ro?, Mannering, mirando al rededor de sí no podía apenas con­
cebir que un hombre ejerciendo una profesión tan honrosa , y 
que le habían descrito como muy instruido y bien educado, es­
cogiese un paraje semejante por convertirlo en teatro de sus di-
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versiones; L a pieza que ocupaban tenia una ventana á un pati­
nillo, donde entraba un poco de claridad durante el dia, y de • 
donde se exalaban á todas horas y especialmente por la noche, 
una mezcla do olores que no emanaban ciertamente de una per­
fumería. Frente por frente y al otro lado de la vlvieiida había 
una segunda ventana que daba á la cocina, la cual carecía de 
toda comunicación con el aire esterior, "sin recibir, ni aun duran­
te el día, otra luz que la que le llegaba por carambola do la p r i -
mtra ventana^.'a mencionada. En aquel instante una gran lum­
bre encendida en la cocina hacia visible la parte interior de ella. 
Era aquel una especie de Pandemonio donde varios hombres y 
mujeres se hallaban ocupadas en abrir ostiones, en amasar pasta 
de empanadas, en asar ó cocer trozos de carne. E ! ama déla casa 
llevaba los zapatos en chancleta ; sus cabellos, semejantes á los 
de Megera, se escapaban de la parte interior de un bonete re­
dondo que la tapaba las oreja's; en-este equipaje corría de uno á 
otro, regañaba, daba órdenes, las recibía, mandando y obede­
ciendo á la vez, y parecida á una bruja que reinaba en aquellas 
tenebrosas regiones. 

Estrepitosas y repetidas carcajadas, haciendo resonar todos los 
Rincones del edificio^ probaban que los trabajos de la huéspeda 
no eran inlxuctuosos. y que un público dotado do verdadera ge­
nerosidad le tributaba el debido galardón. No fué sin alguna d i ­
ficultad que uno de los mozos consintiera en introducir al coro­
nel y á Dinmont en el aposento donde el abogado Pleydell cele­
braba su orgía semanal. E l espectáculo que ella ofrecía y sobre 
todo el aspecto del célebre letrado, que representaba el principfil 
papel, dejaron sorprendidos á sus dos clientes: 

—Era Mr. Pleydell un hombre en estremo v ivo ; tenia los ojos 
malignes y penetrantes, sus miradas y maneras tenían en sí 
cierta cosa que daba á cDiender, al primer golpe de vista, su pro­
fesión, pero esta era una forniti esterior, de la cual podia despo­
jarse cuándo bien le pluguiera así como de su peluca de tres co­
letas y de m casacon negro lo hacia todos los sábados por la no-
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clie3 cuando rodeado de sus bulliciosos cofeades se disponía á 
toma? lo que llamaba sus actitudes (1). 

En aquel instante se le veia sentado á la mesa donde liabia per­
manecido desde las cuatro de da tarde. Bajo la dirección de un 
venerable amigo de la botella que liabia participado de placeres 
semejantes con tres generaciones Cuando menos, divertíase la 
jovial reunión coh el juego de los Mgkjinks (2) olvidado tiempo 
há. Este se Jugaba de diversos modos, por lo general al vuelco 
de los dados; y. aquel á quien señalaba la suerte estaba obligado 
á bacer cierto papel, sosténieudo durante el tiempo convenido el 
carácter designado, ó bien á repetir un cierto númCro de versos 
fescenios (3) ; si se salla del carácter que hubiese e l e g i d o s i su 
mqmoria lee rá infiel, condenábanlo á beber cierto número de 
vasos. 

E l culpable podia redimir su castigo, satisfaciendo una multa 
que se aplicaba al pago de la cuenta do aquella noebe. Así pasa­
ban el tiempo nuestros borrasqueros cuando el coronel Manne-

. r ing se presentó en la habitación. 
E l abogado Pleydell representaba á la sazón el papel da un 

monarca. L a silla que le servia de trono estaba puesta sobro la 
mesa; llevaba la paluca de medio lado, y la cabeza ceñida de una 
corona hecha de tapones de botellas. Brillábanle los ojos sobre­
manera, lo que podia atribuirse ya á la jovialidad ya á los vapo­
res del vino. Sus cortesanos recitaban al rededor de él varios ver­
sos ridículos como los siguientes: 

¿ D ó n d e Orente e s t á s ? p lañ id su suer te ; 
S i nadar a t revido 

E i h u b i e r a sabido 
No le p i l la la ga r ra de l a muer to . 

(1) S u genial v ivo y franco se r i a ta l vez el mejor equ iva l eu t ede esta palabra . 
(2) Highj inks: grandes vueltas. E s t e juego de los bebedores era m u y usado a a t i -

guamente en l a Gran B r e t a ñ a . E r a de d iversas c lases . E l Whigmeleerie consis l ia e n 
c l a v a r en l a mesa u n a aguja, do l a c u a l s a l í an tantos hi los decolores , cuantos eran. 
Jos comensales: cada uno de estos e scog ía e l suyo . Sobre l a aguja se pon ía u n 
Í n d i c e giratorio. Dábase movimiento y cuando se pa raba , aquel íx c u y o hi lo s e ñ a ­
l a se , tenia que beber un vaso de v ino . 

(3) Venot libres: .cantados por los Romanos, e n sus fest ividades. 
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I Tales eran en otros tiempos, ó Témiá, las diversiones de tus 
hijos los de Escocia! 

Dinmont fué quien primero se introdujo en la vivienda. Que­
dóse un instante con la boca de par en par y luego esclamó — E l 
es, él es! ¿quién diablo hubiera podido conocerle? 

Luego que el mozo hubo anunciado á Mister Dinmont y al co­
ronel Mannering, diciendo que estos sugetos solicitaban hablar 
con Mr. Pleydell, volvió este la cara, y apareció al principio un 
poco desconcertado viendo al coronel; pero era de la opinión de 
Fíúst&X.—Afuera, malévolo, deja que el drama se conchnja/—Juz­
gó pues con razón que lo mas prudente era no aparentar el mas 
leve embarazo. > 

—¿Dónde mis guardias son? esclamó aquel segundo Justiniano; 
%qüé no estáis viendo?... 

L l e g a r h un noble p a l a d í n e s l r a ñ o 
De luengas t ierras á la coi to nupstra 
E n Holy-Roocl? 

¿Ni tampoco advertís la presencia de nuestro intrépido Andrés 
Dinmont, nombrado para custodiar los rebaños de nuestra coro­
na en la selva de Jedwood, donde, merced á nuestros cuidados 
por la administración de la justicia pastan/tan apaciblemente 
como si se hallasen en nuestros parques de Eifc? ¿ Dónde están 
mis heraldos, mis reyes de armas, mis chambelanes? Admítanse 
á nuestro banquete esos dos estranjerós, recíbanse cual lo exige 
su alto rango y en conformidad con el espíritu de la solemne 
fiesta que celebramos. Mañana prestaremos oido á sus preten­
siones. 

-Vuest ra Majestad me permitirá le advierta, dijo uno de los 
comensales, que mañana es domingo. 

— ¿Qué es domingo, dijiste? E n este caso, y á ñ u d e no escan­
dalizar á la Iglesia, diferiremos la audiencia hasta el lunes. 

Mannering, quien al principio se había quedado cerca de la 
puerta, vacilando si debería avanzar ó retirarse, determinó adop­
tar por un instante el espíritu de la escena, aunque en su inte-
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rior tomó tirria á Mr. Mac-Morlan por haberle recomendado por 
consejero un hombre cuyo carácter parecia tan bufón. Adelantó­
se pues hacia él, después do haberle hecho tres reverencias pro­
fundísimas, y pidió permiso para depositar sus credenciales á los 
pies de S. Mi escocesa, á fin dé que pudiera entregarse á su lec­
tura cuando tuviese lugar. L a gravedad con la que se prestó el 
coronel á l a broma do aquel instante y la humilde cortesía con 
la cual rehusó primero y admitió en seguida el asiento que le 
ofreció el maestro de ceremonias, le valieron los aplausos tres 
veces reiterados de tod a la festiva reunión. 

-—Lléveme el diablo si no están todos locos! dijo Dinmont, sen­
tándose con menos ceremonia á una punta de la mesa; ctcuando 
menos han adelantado el carnaval, y están de máscaras estos 
señores. 

Ofrecieron un grande vaso de vino de Burdeos al coronel, quien 
se lo bebió á la salud del príncipe reinante.—Tos sois sin duda, le 
dijo el monarca, aquel célebre Milesio Manuering que tanta glo­
ria os habéis adquirido en las guerras contra la Francia? Debéis 
estar en estado de decidir sobre la cuestión de si los vecinos de la 
Gascuña pierden algo de su buena calidad y nectáreo sabor lue­
go que se les transporta á nuestros climas septentrionales? 

Liso ojeó á Mannering esta alusión hecha á uno de sus mas 
ilustres antepasados; contestó que solo tenia un parentesco muy 
lejano con aquel caballero paladín, y añadió que en su opinión el 
vfto era escelente. 

—Es demasiado frío para mí estómago, dijo Dinmont, ponien­
do su vaso sobre la mesa después de haberlo apurado. 

— Corregiremos.ese defecto, contestó el rey Pablo, primero de 
ese nombre; no hemos olvidado que el aire húmedo de nuestro 
valle de Liddel exije unas bebidas mas ardorosas. Senescal, ha­
ced que sirvan á nuestro leal agricultor un vaso de aguardien­
te. Esto ie convendrá mejor, -

—Ahora, dijo Mannering, yaque tan inoportunamente hemos 
venido á incomodar á Y . M. en uno de sus ratos de solaz y de re-
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focilidura, ¿serú do su regio beneplácito conceder audiencia á un 
cstranjcro , que ha venido á la capital con el objeto de evacuar 
un negocio importantísimo? 

Abrió el monarca la carta do Mac-Morlan y corriéndola ráp i ­
damente con la vista, esclamó con el tono de voz que le era natu­
ral—Lucy Bertram de Ellangowan! pobrecilla! criatura apre-
ciable I 

—La multa! la multa ! gritaron una docena de voces. V . M. ha 
faltado al papel que representa. 

—Ni en un ápice , respondió el monarca-Juzgúeme sino este 
cortés caballero. Le está prohibido á un rey enamorarse de una 
muchacha'que no sea igual á él? ¿El rey Cofétua (1) y la jó ven 
pordiosera no nos ofrecen una causa análoga, y la cual estable­
ce un precedente en favor mió? 

—Esa última frase huelo al estilo forense; otra multa por lo 
mismo! vociferó toda aquella aristocracia bullanguera. 

—Nuestros predecesores, dijo el monarca, alzando la voz con el 
fin de acallar los gritos desordenados de sus subditos ¿no han te­
nido sus Juanas Logies, sus Beatrices Carmichaels, sus Olifantas, 
sus Sandilaws y sus Weirs? ¿ Ko tendremos derecho de nombrar 
á una dama, cuyos obsequios consideramos una gloria ? Ya que 
no es así, húndase el Estado, perezca la soberanía; y nos, cual se­
gundo Carlos Y , abdicaremos nuestro poderío, buscando en la os­
curidad de un simple particular aquellos placeros que nos niega 
el resplandor del trono. * 

Así hablando, depositó sobre la mesa su corona de corebog, 
descendió de su trono ó mas bien se levantó de él, pidió luz, agua 
y cofaina; mandó á un. mozo le preparase el té en otra habita­
ción, so lavó cara y manos, ajustóse la peluca al espejo, todo con 

(1) L a historia do este rey y de U m ó n d i g a es el tema do un antiguo romance . 
bl iakespearo alude á él en u n a do sus tragedias. 

When king Cophelua lov'd the berjgarmaid. 
Cuando e l rey Cofé tua amaba l a doncella pordiosera, 

Seguu la t r a d i c i ó n se la l l evo á la Corte, se c a s ó con e l l a , vivió- f e l i ' y m u r i ó 
llorado.xle tus vasal los . 
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mayor a^liidad-de la que pudiera esperarse de "tm liorubre quo 
parecía algo entrado en años; y en menos de dos minutos se pre­
sentó á Mannering, con gran sorpresa de este, como un hombre 
enteramente diverso del que acababa de ver celebrando aquellas 
bacanales tan pueriles. 

—Hay personas, caballero Mannerin g, delante do las cuales de­
bemos, guardarnos de hacer locuras-porque tienen, según- dice el 
poeta, demasiada sobra de malicia ó demasiada faifa de talento. 
— E l mejor modo de - probarle mi aprecio al señor coronel era el 
hacerle ver que no me avergüenzo de manifestarme á sus ojos tal 
como Dios me ha criado ; y á la verdad, creo que esta noche ha 
visto Y . de eso mas de lo regular. Pero, ¿qué quiere conmigo esto 
zanguango? 

Dlnmont, quien habla seguido á Mannering, comenzó por ras­
carse la pierna con la una mano y la cabeza con la otra : luego 
dijo:—Soy Daodie Dinmont do Cha riles Hope. Fué en mi favor 
que ganó su merced aquel gran pleito. 

—¿Qué pleito, cabeza destornillada? á tí te se figura que tongo 
en la memoria todos los locos que vienen á atormentarme? -

—Yaya! ¿no so acuerda su merced de aquel gran pleito sobre 
el derecho de apacentar las bestias en la dehesa de Langtac-
Head? 

—Yamos, no hablemos mas de eso. Dame tus apuntes y pasa á 
verme el lunes á las diez. 

—Si yo no tengo apuntes. 
—Qué! ni siquiera una minuta para esplicar el negocio? 
— ISÍo señor ; como su merced me ba dicho que prefería que 

nosotros los hombros del campo se lo esplicisemos tocio do v i ­
va voz. 

—Maldita sea mi lengua si ha proferido cosa semejante. Mis oí­
dos haa de pagar la multa. Está muy bien; di me tu asunto en dos 
palabras, ya vos que está aguardando éste señor. 

- O b i sí eso señor quiere desdo luego esplicar el suyo antes, 
para mí es igual. 
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— Y no concibes que tu asunto es por cierto muy indiferente 
para él, pero que tal vez no tenga muchas ganas de regalarte las 
orejas de mulo con la relación de su negocio. 

—Pues bien, señor, sea como \ Y . ambos lo dispongan. Verá su 
merced lo que me trae por acá. Jack de Dawston Cleugli y yo 
óiempre estamos de riña acerca de los linderos de nuestras l ia -
cienda's. Cbarlies Hope está separado de Dawston Cbugh por el 
arroyo-que nace en Toutboprigg. Jack pretende por lo contrario 
que la linea de demarcación la forma el camino viejo que va de 
Knoto Gato á Kceldar-Ward. Ahora, eso constituye una gran­
dísima diferencia. 

—¿Y cuál es esa diferencia? ¿cuántas cabezas de ganado podrán 
pacer en el terreno que os falta? 

—Pocas, el terreno es malísimo, y muy desabrigado. Siempre 
podría criarse en él un carnero, ó un par do ellos en los años fa­
vorables. 1 

—¿Y por una tierra de pastos' que puede valer cinco chelines 
anuales, quieres echar al diablo un centenar delibras cuando no 
sea el doble? 

—Oh, señor! no es por el valor de la cosa, sino por la justicia 
de ella* 

—La justicia es como la caridad, amigo mío , bien ordenada 
debo empezar por uno mismo. ¿Crees ser justo hácia tu mujer é 
hijos, arrojando el dinero á padrino pelón? No pienses mas en eáo. 

Dínmont no se movía, y continuaba dándole vueltas al som­
brero con la mano. 

—Tampoco es eso, señor, tampoco es eso, dijo el campesino. No 
quiero que Jack haga burla de mí, se jacta de tener mas de yein-
te testigos á su favor. Está muy bien ! yo presentaré muchos 
mas , y de la gente mas antigua de Charlies Hope, los cuales 
jurarán que nuestros linderos son como yo lo digo, y no querrán 
que perdamos parte alguna de nuestra hacienda. 

—Qué diablo ! ese es un lance de honor! Pero, ¿ j por qué ra ­
zón los propietarios del terreno no deciden al punto? 
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—Los lairdes son vedaos , respondió Dandie , rascándose otra 
fez la cabeza, luego ni Jack ni yo hemos conseguido hacer que 
tomasen cartas en la partida. Pero ¿no le parece á Y . que me se­
ria lícito retener la renta. 

—Tainos! eso es un disparate I Maldito, nunca serás hombre í 
¿sabes de qué modo se arregla este asunto ? Tomad cada uno un 
buen garrote.... 

_ B a h ! ya hemos recurrido á ese arbitrio tres veces ; dos en el 
lindero que litigamos , y otra en la feria de Lockberye ; pero 
siempre ha quedado el juego hecho tablas. 

—Pues bien; tomad un par de buenas lanzas, y váyansc los 
dos al diablo como lo hicieron vuestros antepasados antes de vo­
sotros. - • . _ , ^ • ; ; • ^ ., 

•—Pero en fin, señor , ¿ es contrario á las leyes este pleito? Eso 
es lo que quiero preguntar á su merced. 

Escúchame con atención, mala cabeza; quiero convencerte de 
lo necio y ridículo que es enredarse en un litigio por una cosa 
de tan corta suposición. 

—Con qué, según eso, no quiere su merced hacerse cargo de 
mi asunto? 

—Yo, no por cierto; vuélvete á t u casa, échate entra pecho y 
espalda un buen pulpito de cerveza, y arregladlo entre vosotros 
del mejor modo posible. 

—Dandy parecía solamente satisfecho á medias, y no se mo­
vía de su sitio. 
^ ¿-¿Tienes alguna otra cosa que decirme, camarada? 
—Únicamente una palabra respecto á la herencia de esa mis-

tressMargarita Bertram de Singleside. 
—Bah! ¿y en qué puede interesarte este asunto? preguntó el 

abop;ado.algún tanto sorprendido. 
—No os porque yo tenga parentesco alguno con mis Bertram; 

esas son gentes de otra casta que la mía. Pero Juana Lil tun, que 
era ama do llaves del viejo Singleside, y madre de las dos damas 
que están ya en el otro mundo, [cuidado que la última bajó á la 
' /. TOMO i . - _ ; - . *2i 
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tierra bastante madura) Juana Lütup, digo, nació en Liddel 
"Water y era nada menos que prima segunda de la media her* 
mana de mi madre. Ella vivia con Simgleside á no dudarlo pues 
era su ama de gobierno; circunstancia que no dejaba de dar pe­
sadumbre á cuantos la tocaban algo en carne y sangre; pero el 
viejo reconoció á sus hijas, y satisfizo las leyes de la Iglesia: 
así queria yo saber si por las civiles tenemos algún derecho á 
esa herencia. 

—Ni el mas mínimo. 

—Está muy bien; por eso no hemos de ser mas ricos ni mas po­
bres. ¿Pero quién quita que ella se haya .acordado de nosotros al 
hacer testamento, toda vez que se le haya ocurrido hacer uno. 
E n fin, señor, cate su merced aquí todo lo que tenia que decirle^ 
ahora que pase su merced muy buenas noches y.. . . . 

Metióse la mano en el bolsillo de los calzones cortos. 
—Nada de eso, amigo mío, no tomo honorarios el sábado á la 

noche, especialmeute cuando no se me entregan apuntes. Adiós. 
Dandy. 

Hizo su reverencia el labrador y se despidió de toda la concur­
rencia, 

CAPITULO XXXVII. 

No hay a r l e n i verdad en esos juegos; 
Que el ahna no conmueven n i la v i s t a ; 
Todo es oscuro allí , enojoso, ignobic; 
Solo se oye ruido y ve bajeza. 
Y pues p a s i ó n n inguna toma pa r l a 
E l frió mas morta l y e l a m i e s p í r i t u , 

C i U B B E . E L REGISTRO DE LA rARRoquiA, 

Yuestra Majestad, dijo Mannering sonriéndose, ha señalado su 
abdicación con un acto de benevolencia. Bi@n creo que este hon­
rado hombre no volverá á meterse en litigios. 

- S e equivoca Y . do medio ú medio. La única diferencia es que 
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yo fierdo mi dlé&Bte y los ídercchos q!ue«l pleito me tobiera va­
lido. No descansará mientras no dé « a «Igiaien qm leíestímial© á 
cometer la locura qme be proenrai© quitarle de l a cabeza. No, mi 
objeto ba sido'manifestar ,á ¥ . otra de mis flaqiaezas. Los sá/feados 
por l a aüocbe siempre bablo la pura verdad. 
, —También me áiacltao áícreer,'díjole 'Mannering sigsQiend© -el 
tono de broma , ¡quae eso acontecer.á á V. en .alg5an©s.©íre-s dias de 
la semana. 

—Sí, señor,M.... en oimiaio lo permite mi profesión. Soy, como 
dice Hamlet, p&mMemenk éoiirado, cuando más .clientes y sus 
procuradores no me hacen escupir en los estrados ¡áel tóbunal 
sus dobles mentiras. Pero, apartet vivere (precisa •vivir) y par<cier-
to es una cosa harto triste. Ahora pasemos 41 neg-ocio de V . Mé-
gromo infinito que mi antiguo amigo Mac-Morlan le haya reco­
mendado ú mí. Ea un hombre muy activo, honrado é inteligen­
te. Fué largo tiempo sustituto raio, cuando yo ejercía el carg© 
de Sheríff en el condado donde reside; y todavía conserva el mis­
mo destino. Bien sabe lo mucho que aprecio á esa desgraciada 
familia de EUangowan. Respecto á la pobre Luey, ella solo te­
nia doce'años de edad cuando la v i la última ver. Era una«rm~ 
toriftamuy sensible, y cuidaba ya .•esmeradamente á m i padre-, cu­
y a cabeza estaba trastor nada completamente. Pero-el interés con 
que la miro tiene una fecha mas remota. Fu i yo, Mr. Mannering, 
á quien •acudieron; en calidad 4e Sheriff del GOBiad©,-el mismo 
día de su nacimiento, para constatar una muerte que acababa 
de cometerse en las cercanías de EUangowan-; y la cual por una 
estrañíshpa complicación de sucosos, causó la muerte ó la desa­
parición del ber-m-ano de la niña, el ou-abcontaría entonces .algu ­
nos cinco años. Ko, coronel, jamás se me olvidará e l espectáculo 
desgarrador que ofrecía en-aquel instante la quinta de EU ango­
wan: un padre que labia perdido «1 seso, un;a madre .que acababa 
de espirar en los dolores del parto, un hijo desaparecido de re­
pente, y una niña que veeia á e&to mundo de'ansiedades y m i ­
serias, iloxamd© ú gritos sin que hubiese- lugar á nadie de aoadir 
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á su socorro! No ha de creerse que nosotros los hombres de la cu­
ria tengamos en el corazón mayor cantidad de hierro y bronce, 
que VV. los militares llevan en el suyo de acero y plomo. Esta­
mos acostumbrados á las desgracias y á los crímenes que ofrece 
con demasiada frecuencia el cuadro de la sociedad, así como V V , 
álos males, que son los resultados inevitables de la guerra. Tal 
vez produzca la costumbre cierto grado de indiferencia en am­
bos casos. Pero llévese el diablo al soldado cuyo corazón es del 
mismo metal que su espada; y cargué también con el abogado 
que lo tiene tan duró como su cabeza. Pero vamos á nuestro fin; 
estoy perdiendo la noche del sábado. ¿Tiene V . la bondad de con­
fiarme esos papeles referentes á la pretensión de miss Lucy? 
Aguarde V. un instante. Mañana se dignará V. participar de 
una mala comida de Solterón en casa de un abogado viejo. Insis­
to en queV. acepte el convite. Como á las tres en punto; pero 

' sírvase V. pasar á aquella su casa media hofita antes. E l lunes 
tiene lugar el entierro de mistress Margarita. Como esta es la 
causa de una pobre huérfana, no pondrá reparo el domingo cu 
prestarnos una de sus horas para que hablemos de ella. Sin em­
bargo , toda vez que haya variado su disposición testamentaria, 
mucho me temo que nada podamos hacer, á menos que la fecha 
no date dentro de los sesenta dias.. Entonces, si la señorita Bor-
tram pudiese probar que tiene la cualidad de heredera en ley.... 
Pero mis vasallos están impacientes de un interregno tan dila­
tado. No insto á V . , señor coronel, para que siga en reunión con 
nosotros, pues seria abusar de su complacencia. Para eso seria 
preciso que se hubiese puesto á la mesa con nosotros desde el 
principio de la jarana y pasado insensiblemsnte de la seriedad á 
la broma y de la broma á....á....á la estravagancia. Páselo V . 
bien. Hru'ry, roconduce al señor coronel á su alojamiento. Mis-
ter Mannering cuidado, que aguardo á V. mañana á las dos sin 
falta. 

Retiróse Mannering , no menos sorprendido de las locuras del 
abogado, que del talento que dejara ver al nujsmo tiempo razo-
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liando acerca de las materias relativas á su profesión, así como 
también del tono de sensibilidad con que habla hablado de las 
desgracias de la pobre huérfana. 

A la mañana siguiente, el coronel y el mas taciturno de los 
viajeros que se hospedaban en el mesón , es decir, el Dómine 
Sampson, estaban concluyendo su desayuno , preparado y servi­
do por Burnes, y el pedagogo sa habia escaldado por dos veces la 
boca al tomar su té , cuando un criado anunció la llegada de Mis-
terPleydell. • '• 

Una elegante peluca cuidadosamente empolvada por un esme­
rado peluquero , una casaca negra bien cepillada, unos modales 
reservados pero que solo manifestaban una honrada decencia sin 

•mezcla de premura ni embarazo, todo anunciaba en 61 un sér 
muy distinto del que viera Mauneriag el dia anterior. Unos ojos 
muy vivos y llenos de fuego eran lo que únicamente pudiera 
retratar a l Iiomire del sábado por la noche. 

—Yengo, dijo el letrado con el tono mas cortés, á hacer vale­
dera contra V . mi regia autoridad, tanto en lo espiritual como 
en lo temporal. ¿V. me acompañará á la asamblea de los presbi­
terianos ó á la iglesia episcopal ? T m Tyrmsve. V . sabe que los 
abogados profesamos todas las religiones conocidas, quiero de­
cir, todas las formas de ellas. O mas bien, ¿ quiere V . que le ayu­
de á pasar una mañana en alguna otra manera ? V. disimulará 
mi impertinencia ; tal vez no esté muy en moda ya , pero nací 
en tiempos cuando un Escocés hubiera creído que infringía las 
leyes de la hospitalidad si hubiese dejado solo" un.momento á cual­
quier estraBo , escepto durante las horas del sueño. Por lo demás, 
aguardo que Y . me diga con franqueza que le estoy incomo­
dando. 

—De ningún modo , querido amigo, me alegraré infinito de 
tener á Y . por piloto. Complaceríame oír predicar un sermón á 
alguno de esos oradores cuyos talentos honran sobremanera á la 
Escocia. Blair , Eobertson ó Ersldne. Solo una cosa me apura, 
prosiguió el coronel llamando aparte al abogado; tengo en mi 
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compauía un digno amigo que padece grandísimas distraecio-
ñss. Ha manifestado el deseo de i r á una de vuestras iglesias de 
las mas oscuras y distantes de aquí , y Burnes., quien por lo co-
mim le sirve, de guia,, no pucde acompañarle hoy. 

Mr. Pleydell echó una rápida ojeada al Dómine Sampson. 
—Por cierto, dijo en seguida, que ea una. curiosidad bien acree­

dora á que se la guarde con esmero,, y yo proporcionaré á Y . un 
custodio adecuado. Muekacbo! llégate corriendo á casa déla tia 
Finlayson en Cowgate, y díla que me envié sin demora, á Mi-
lesseo Mac-fin, pues TCcesito hablar con él. 

No tardó en llegar Miles Mac-fin. Bien* puedo Y . , dijo Mr. 
Pleydell á Mannerijxg , confiar su? amigo al cuidado de este hom­
bre, quien le gukíiá ó seguirá & donde quiera se le- antojare ir; 
al mercado,, & los tribunales& las .iglesias ó...... ó á, otra cualquie­
ra parte, devolviéndolo á Y . sano y salvo-á labora qué designe-. 
Así ya no necesita Y . áMr. Bnroe-s,. 

Quedó todo arreglado, de esta manera , y el coronel encargó á 
Miles Mac-fin vigilase al Dómine todo el tiempo que permane­
ciese, en I d i mbu rgo. 

—Ahora ,. coronel, si Y . tiene deseos de- oir predicar a l .•histo­
riador de Escocia, del eontineute Europeo y de América, nos diri­
giremos á- la iglesia: de 1 oa Fraides-Grisos- (1). 

Se: llevaron chasco porque Eobertson no ptediealia aquel dia. 
—Paeiencia ! dijo el. abogadorpero no nos quedaremos-sin re-

sarcimiento. 
Subió;al pulpito ©1 cólega del doctor Roleotsm (el célebre E n -

riqufiiErsfcine) cuyo esterar nopreocupaba en favor suyo. Su tez 
dés^olorida íbrmaba un estrauo contraste con su peluca sin pol­
vos; su talle encorvado, un aire de bailarse muy estrecho dente* 
de laícMedrar las manos puestas una i cada lado sobre el brocal 
del pulpito cual si fuesen dos puntales destinados á sostener su 
cuerpo, mas bien que acompaííar con stm ademanes el discurso 
que iba á: proferir ; nada de hábito talar, ni- siquiera uai sobm-

m GreAj-F-i-iars] anligiio-teii iplo de; I r a F r a n c i s c a n o s . 
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fielliz'. Tan solo una collareta clerical medio desajustada, y un 
accionar que apenas parecía voluntario fué lo que especialmente, 
llamó la atención del coronel y produjo sus primeras observa­
ciones. , 

—Este predicador parece un, poco burdo, dijo Mannering á su 
amigo en voz baja. 

—No tenga ¥ . cuidado; esdiijo de un escelente abogado esco­
cés; ya irá Y . conociendo la casta, yo se lo aseguro. 

No se engañaba Mr. Pleydell; el discurso estuvo repleto de es-
plicaciones nuevas y notables sóbrelas santas escrituras. Desen­
volviéronse en él los principios calvinistas de la. Iglesia de E s ­
cocia, y á pesar de eso formaba su base un escelente sistema de 
moral práctica que no cubre al pecador con el manto de unafé 
puramente especulativa, mas no le deja estraviarse en las revuel­
tas del cisma ó de la incredulidad. Su estilo y sus metáforas te­
man un giro anticuado, que servia para dar mayor fuerza y ema-
cion á su discurso. No le^-ó su sermón. Una cuartilla de papel 
que contenia el apunte, de las. principales divisiones de su tema, 
fué el único auxilio que tuvo su memoria. Su pronunciación, que 
á la salida parecia borrosa,, fué baciéndose gradualmente distin­
ta y animada. En fin, aun.cuando su sermón no pudiera citarse 
como una.obra maestra de la elocuencia del pulpito,, convino Man­
nering en que rara vez, babia oido una predicación, mas llena á@ 
saber, ni que contuviese una metafísica mas sutil n i unos argu­
mentos mas victoriosos.. 

—Tales deberian baber sido, dijo el coronel al salir de la igle,-
sia, los antiguos predicadores intrépidos y entusiastas, á los cuai-
les debemos la Eeforma. 

—Y s in embargo,; contestó Pleydell; este á quien estimo, tanto 
por amor á su. padre, cuanto por cariño á su propia persona* c a ­
rece de la adustez y del orgullo farisáico que se moteja coa 
a lgún fundamento á. los primeros apóstoles del calvinismo-en. 

. Escocia. S u cólega y él están discordes sobre algunos^ puntos, de 
disciplina; pero nunca lian faltado á las atenciones que mutua-
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mente se adeudan, ni lian permitido que la acrimonia turbase 
unos sentimientos que para uno y otro eran asuntos de con­
ciencia. 

— Y Y . , señor Pleydell, ¿qué opina acerca de esos puntos sobro 
los cuales no están acordes? 

—A fé mia, coronel, que juzgo que Tin hombre puede irse al 
cielo sin necesidad de romperse la cabeza sobre esas qiüsquillas. 
Luego, y sea dicho entre-nosotros, soy un miembro de la Iglesia 
episcopal y afligida de Escocia, la cual solo es la sombra de una 
sombra, y eso es quizás por buena dicha; pero me agrada rezar 
donde mis padres rezaron, sin formar por eso peor concepto de 
los que obran en sentido contrario. 

Después de esta observación separáronse los dos amigos hasta 
la hora de comer. 

Según la espantosa entrada de la casa del abogado escocés, 
Mannering habia concebido una idea harto mezquina del convi­
te que le esperaba. Luego que vio la casa á la luz del dia pareció­
le mas horrible aun que á la noche anterior. Los edificios de am­
bas aceras astaban tan próximos, que hubiera sido fácil desde las 
ventanas darse las manos los que vivian en frente. L a calle, en 
muchos parajes, estaba cortada por galerías de madera, las cuales 
conducían del primer piso de una casa á la que tenia fronteriza. 
E l zaguán del abogado era angosto y bajo de techo, en fin la es­
calera se veía tan desaseada que causaba hastío. Pero la biblio­
teca en donde introdujo al coronel un viejo criado, lejos de cor­
responder á aquellas tristes apariencias, ofrecía un notable con­
traste. Era una sala grande y hermosa, donde admiró desde lue­
go los retratos de dos célebres obispos escoceses, pintados por Ja-
mieson, quien fué el Yandyck de la Caledonia. Todo alrededor de 
las paredes corrían unos elegantes armazones, sobre cuyas ta­
blas estaban dispuestos infinitos libros entre los cuales sobresa­
lían las ediciones mas bellas de los mejores autores. 

—Ahí encontrará Y . , dijo Pleydell, las herramientas de mi ofi­
cio. E l abogado que ni conoce la historia ni la literatura, sólo 
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es, á mi modo de ver, un chapucero miserable ; si sabe la una y 
la otra se le puede dar el titulo de maestro. 

Eacautó á Mannering la vista que desde allí se disfrutaba, do-
ininaiulo las ventanas todo el terreno que se estiende entro Edim­
burgo y la mar, el estrecho7de Fortb y sus islas, labaMa termi­
nada por el pico ele Berwick y las variadas costas de Fife hacia 
el norte, las cuales*se diseñan en un horizonte azul oscuro (1). 

Luego que Mr. Pleydell hubo gozado algún tiempo de la sor­
presa de su huésped, le llamó la atención sobre el asunto de la*e-
ñorita Bortram.—Yo tenia alguna esperanza, le dijo, de hallar 
medios para darle un derecho incontrovertible á esa hacienda do 
Singleside; pero mis investigaciones han sido vanas, y la vieja 
tenia facultades para disponer libremente de su caudal. Cuanto 
tenemos que esperar es que el diablo no la haya imbuido la ten­
tación de variar su testamento, el cual nos es muy favorable 
siempre que no haya otro de fecha posterior. Será preciso que V . 
asista mañana al funeral de la vieja solterona, y al efecto recibi­
rá Y . una invitación. He avisado al sugeto que se ha hecho car­
go de sus negocios que Y . se hallaba aquí con el objeto de re­
presentar á Miss Bertram. Luego acompañaré á Y . á casa de la 
difunta para que veamos lo que tenga lugar cuando enseñemos 
este testamento. Mi stress Margarita tenia consigo una mucha-

; cha, huérfana también y parienta suya auque lejana. Espero que 
le habrá dejado algo para que después de muerta la indemnice 
algún tanto de lo que la hizo sufrir mientras vivió. 

Otros tres convidados llegaron á la hora de comer, los cuales 
fueron presentados á Mannering. Estos eran unos sugetos ama­
bilísimos , dotados de talento natural y no del todo desposeídos 
de instrucción. Pasóse pues el dia agradablemente, y el coronel 
estuvo hasta las ocho de la noche acariciando la botella de su ob­
sequiante, la cual como puede suponerse, era de marca mayor. 

De regreso á su posada, se encontró con una invitación para 

'(1) T a l era. poco mas ó menos la propia casa de W a l i c r Scott en Char les S t ree t , 
Muchos rasgos del c a r á c t e r de P l e y d e l l per tenecen á nues t ro autor e s c o c é s 



330 G U Y M A N X E E L N G . 

que asistiera al funeral de Mistress Marg<irita Bertram, cuyo ca­
dáver habria de ser transportado á la una del dia siguiente al ce­
menterio de los Frailes Grises. 

A la hora indicada se dirigió Mannering á una easita en el ar­
rabal al sud de la ciudad. Le fué fácil dar con ella pues harto la 
señalaban las dos tristes figuras que se veian inmóviles á la puer­
ta mortuoria, cubiertas de capotes negros y largos,, con las man­
gas envueltas- en gasas blancas, y los sombreros liados en toallo-
nes del mismo género. Tenián en las manos unos grandes^ bas­
tones que también llevaban las insignias, del luto. Otros; dos; mu­
dos, cuyas lúgubres formas parecian agoviadas con el peso de una 
desdicha inaudita, le introdujeron, en el comedor de la difunta 
donde se hallaba reunido» el duelo. 

Se ha conservado en Escocia el uso abolido ya en Inglaterra 
de convidar al entierro á todos los parientes del ñnado. Esta cos­
tumbre produce á veces algunos efectos muy sorprendentes y 
singulares; pero también muchas veces, solo dan lugar á a lgu­
nas muecas, de mera forma, cuando la persona que se. halla de 
cuerpo presente inspira tan corta pesadumbre como poc© faé el 
amor que en vida se la tuviera. EL ceremonial de la iglesia angli-
cana para las inhumaciones, que forma una dé las partes mas 
bellas é imponentes, de su rito, tendría aquí á. lo menos l a venta­
j a de-fijar la atención de los astetentes, obligándoles á unirse con 
el corazón y el espkitu á las preces, que se. pronuncian en tan so­
lemne ocasión. Pero,, según el rito escocés, si no existe un ver­
dadero dolor, nada puede suplirlo, nada toca el corazón, ni exál­
t a l a fantasía; un todo'de formalidad soporífera, y hasta diré una 
máscara de hipocresía es lo únic o que en él se encuentra (1). Miv-
tress Margarita era uno de aquellosséres que no dejan tras sí ami­
go alguno que sienta su pérdida; carecia de todo pariente próximo 
á quien la naturaleza hubiera podido arranear una lágr ima; así 
es que entre los dolientes reunidos para la conducción de sus res­
tos mortales solo se advertían señales exteriores de sentimiento. 

(1) V é a s e a l fia de l a ob ra l a nota q.ne corresponde a- esta* p á g i n a . 
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Mannering en medio de aquella asamblea de primos desde el 

tercer hasta el sesto grado procuró poner su fisonomía en perfec­
to temple con cuantas caras le rodeaban, y hacer muestra de 
que había sentido á, Mistress Margarita Siugleside cual si esta 
hubiera sido su hermana 6 madre. Después de haber guardado 
largo tiempo un silencio muy adusto y profundo, comenzaron 
los concurrentes á hablar unos con otros, pero en voz baja, como 
acostumbran- hacer los que asisten á un moribundo. 

•—Nuestra pobie amiga, dijo un hombre muy grave, sin atre­
verse apenas á abrir la boca de miedo sin duda de desarreglar el 
j)wc7^f o-serio melancólico que procurara hiciesen sus facciones ' 
—nuestra pobre amiga vivió á lo menos en la afluencia de los 
bienes de.este mundo. 

—N© hay duda, contestó su colateral con los ojos medio cerra­
dos y sin variar de actitud—la pobre Mistress Margarita cuida­
ba mucho de todo lo que poseía. 

—¿Hay algo de nuevo hoy, señor coronel? dijo á Manneríng 
unQ< de los sugetos que habian comido con él la tarde anterior, 
coa un tono mas solemne que si hubiera tenido que anunciarle 
el fallecimiento de toda su generación. 

—Nada he sabido de particular,, respondió Mannering procu­
rando poner au voz en perfecta, concordancia con el tono que rei ­
naba en el aposento. 

—Me aseguran,, eontmuó.hablando, con énfasis.'el que primero 
habiaroto el silencio, y con aire de hallarse^perfectamente infor­
mado—Me aseguran que existe un testamento« 

—¿Y cuánto le tocará, á la pobrecilla Jenny Gibson ? 
—Cien libras y un viejo reloj, de repetición . 
—Bien poco es eso: l a cuitada no ha pasado; siempre muy bue­

nos: lato* al lado d© la difunta. Pero mal calcula quien para cal­
zarse, cuenta con los zapatos de un muerto. 

—Mucho temo,, dijo el politiquero que estaba junto á Manne­
ring, que todavía no. hayamos ajustado, cuentas con nuestro an­
tiguo amigo Tip-poo-Saib. Creo que aun dará^ mucha guita que 
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mascar á l a compañía dé las Indias. Se dice, y puede V. tenerlo 
por cosa segura, que las acciones de aquella corporación no tie­
nen subida alguna. 

—Ya irán subiendo con el tiempo. 
—Mistress Margarita, dijo otra persona mezclándose en la con­

versación, poseía algunas acciones en los fondos ; estoy cierto do 
ello, pues líe cobrado los intereses en nombre suyo. Deseable se­
ria para los herederos y legatarios que el señor coronel les diera 
su opinión acerca del mejor medio de convertirlos en dinero con­
tante y sobre la época mejor de verificar este negociado. Eespec-
to á mí, pienso que... pero aquí viene Mister Mórteloke para avi­
sarnos que es ñora de ponernos en marcha. 

Mister Mórteloke , empresario de funerales , llegaba efectiva­
mente con una cara tan afilada y mustia cual convenía al papel 
que representaba. Distribuyó entra aquellos que debían llevar las 
boHas del paño funerario unas tarjetitas para indicarles el pues­
to que cada uno había de ocupar. Como esta función pertenece 
á los parientes mas cercanos de la persona difunta, el empresario, 
aunque muy esperto en el arreglo de estas ceremonias lúgubres, 
no pudo contentar á todos los presentes: ser pariente inmediato de 
mistress Eertram, era serlo de la hacienda de Singleside, por lo cual 
cada uno de los dolientes estaba celoso de parentesco semejante. 
Oyéronse pues algunas refunfuñaduras. Nuestro amigo Diumont 
fué uno ds los desairados. Era incapaz de disimular su resentimien­
to, ó de espresarlo en un tono que no formara un contraste perfec­
to con el que se emplea comunmente en una ocasión tan formal. 

—Pensé, dijo él muy de recio, que á lo 1 menos me hubiera V . 
encargado de llevar una de las patas de la muerta; ó por mejor 
decir me atrevo á llevarla toda entera por mí solo. 

Veinte miradas adustas y otros tantos entrecejos fruncidos se 
volvieron al momento hácia el labriego, quien habiendo ya des­
ahogado su mal humor bajó con los otros dolientes, sin hacer el 
mas leve caso de las murmuraciones de aquellos á quienes su ob­
servación habla escandalizado. 
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Púsose en marclia la pompa fúnebre. Los dos espectros negros 
abrían la procesión con sus bastones adornados de crespón blan­
co y viejo en honra de la virginidad que por tan luengos años 
conservara la difunta. Seis caballos trasijados, emblemas vivien­
tes de la muerte, con gualdrapas negras y las cabezas adorna­
das de penachos blancos tiraban del carro fúnebre, al cual deco­
raban los blasones de la familia Bertram, y se dirijian á paso lento 
hacia el lugar de la inhumación, precedidos de James DuíT, es­
pecie de idiota, quien engalanado de vuelos de manga y gola de 
papel blanco no marraba un entierro. Cerraba la marcha una 
hilera de seis coches enlutados y llenos de aquellas personas que 
hablan recibido invitación formal para asistir al duelo. Allí a l ­
gunos, dando suelta á su lengua, se pusieron á discutir lo que 
podia valer la herencia, y sobre los sugetos en quienes seria mas 
probable que recayese esta . Los principales pretendientes guar­
daban un cauto silencio, recelosos de dejar traslucir esperanzas 
que el desenlace pudiera desmentir. Respecto al agente de nego­
cios de la difunta, era este el único que estaba en el secreto, pero 
conservaba un airo de misteriosa importancia, cual si quisiera 
prolongar el interés de la espera 6 incertidumbre. 

Llegaron por fin á la puerta del cementerio, y desde allí la co­
mitiva, engruesada con una docena de mujeres vagamundas y 
de una veintena de chicos que la seguían chillando, se encami­
nó al lugar destinado á recibir los despojos-mortales de la fami­
lia Singleside Era aquel un recinto cuadrado, y que estaba por 
una parte puesto bajo la custodia de un ángel veterano de pie­
dra, al que se le hablan caldo las narices; pero el cual tenia el 
mérito de haber hecho centinela perpetua durante un siglo en­
tero. A l otro lado un querubín, camarada del angelote, y al cual 
solamente le había quedado el tronco del cuerpo, estaba tendido 
muy á sus anchas entre las ortigas, los cardos y otras yerbas 
que crecían en abundancia al rededor de aquel elegante mau­
soleo. Una iascripciou medio cascada y cubierta en gran parto 
de musgo, informaba al lector que en el año de 1630, el capitán 



334 G I J Y M & N N E Í l i N © . 

Andrés Bertram, primer propietaTio d¡e aG|;u€llafamilia y ¡desoea-
diente de la antigua y honrable caBa de Efenge-wm, kahia man­
dado erigir aquel monumento par-a si y sus iierede-res. ü n n ú ­
mero infinito de relojes de arena, de calaveras y de li-nesos t u ­
zados decoraban el trozo de poesía sepulcral -que vamos á leer, y 
que servia de epitafio al fundador de aquel mausóko. 

S i á a l g ú n hombre r e u n i r j a m á s f u é (Jado 
Hepá i ce brazo con sapisnte seso, 
E n grado sumo s o n s i g u i ó l o aqueso 1 
Quien so es ia losa yace sepultado. 

Fué en aquel paraje y en una sepultura de tierra grasienta y 
negruzca compuesta de las cenizas de sus antepasados, dondeíse 
depositó el cuerpo de mistress Margarita Bertram de Singlesside. 
Con l a premura de soldados que vuelven de un entierro militar, 
los parientes mas próximos de la difunta, á quienes interesaba 
tener conocimiento de las últimas disposiciones-que-.ella pudiera 
haber liecho, instaron á los cocberoa para-que cuanto ¡antes les 
recondujcsen á la casa mortuoria con toda la presteza de que sus 
caballos fuesen capaces, á fin de poner término á sus inquietu­
des respecto á un asunto tan interesante. 

CAPITULO XXXVIII. 

Menlecato: 
©ota al mor i r un hospital ó ú n gato: 

-POPE. 

Refiere Luciano que mientras una cuadrilla do micos bien 
adiestrados por un liábil empresaTio representaba una comediEj 
en medio dé los aplausos de los espectadores, los fiistriones, o l ­
vidando el decoro debido á los personajes 'que remedaban, vol-
vieTon á porfía al carácter natural que la providencia les diera» 
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porque un socar roa arrojó sobro las tablas ua p-uSado de nue­
ces madaras. 

I M mismo modo Ja crisis inmediata hacia nacer m ios corazo-
nes do los pretendientes unos sentimientos .muy distintos de 
aquellos cuya máscara hahiafa procurado asumir hajo la'direc­
ción del señor Morteloks. Aquellos ojos que hácia el cielo tan de-
Totamente se elevaran, y luego hacia la tierra con tanta humil­
dad 'sucumbían, estaban entonces ocupados en examinar los co­
fres, las cómodas, los cajones, y todos los rincones -de la vieja 
solterona. Esta requisa no dejaba de interesarles aun cuando 
todavía no apareciese n ingún testamento. 

Aquí encontraron un vale de cien libras, firmado per el cura 
de la capilla, de los juramentados, con una nota por la cual cons­
taba que los intereses se habían satisfecho hasta el día de San 
Martin precedente. Este documento estaba liado con esmere en 
un romance viejo, imitando la vieja canción que empieza así: , 

A l olro lado de la mar qife brama 
Carlos le aguaida y es Carlos quien te l l a m a , e tc . 

[Esta canchón se hizo en honra de la calle de Carlos en Edimburgo}. 

Acullá fieron una curiosa correspondencia de amoríos entre 
la difunta y un tal Mister Mae-Eean, teniente de un regimiento 
de .infantería irlandesa. Entre aquellas ^rtas 'se encontró un 
apunte que espiicó á primera vista á los parientes por cual mo­
tivo unas relaciones que nada de bueno les presagiaban se ha™ 
hian roto repentinamente. Era un recibo de doscientas Mbras* 
firmado por el oficial susodicho, ein que hubiese noticia deque 
los intereses del préstamo se hubieran satisfecho jamás. 

E n otra gateta se hallaron bonos y obligaciones de pago sus­
critas per firmas mucho .mas valederas (en estilo mereantil] que 
las del digno eclesiástico y del galante militar. También se hu­
roneó un m o atoa de monedas de di ver sos años, y una gran can-
tidad de alhajas de oro y de plata, como son marcos de espe­
juelos, aretes viejos, tabaqueras rotas etc. etc. 
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A pesar de eso no aparecía testamento alguno, y ya el coronel 
Mannering comenzaba á esperar que aquel que le había entre­
gado Glossin seria -válido en todas sus partes, y contendría las 
últimas disposiciones tomadas por la señora difunta á fin de ar­
reglar sus negocios. Pero su amigo Pleydell, quien acababa de 
llegar, le aconsejó que no viese tan próspero el porvenir.—Co­
nozco demasiado al que lleva el timón en este asunto, y veo en 
su modo de conducir que se halla mejor informado que nadie. 

Mientras continua la requisa, echemos una ojeada sobre las 
personas de la reunión que parecen interesarse mas en el ne­
gocio. 

Es inútil hablar deDinmont, quien, con su grueso látigo de­
bajo del brazo, asómala cabeza por encima del hombro del agen­
te de la difunta. - - „ 

Este viejecillo, cubierto de un vestido de luto bastante aseado, 
se llama Mistér Mae-Casquill. Le arruinó Un legado que le de­
signaron de dos acciones en el banco de Ayr . E l ventajoso pro­
ducto de aquellas dos acciones la tentaron á vender unas tierre-
cillasque poseía con el objeto de invertir el producto de la venta 
en los mismos fondos; pero aquel establecimiento hizo bancarro­
ta dos meses después. Sus esperanzas ahora consisten en su pa­
cienta difunta, apoyadas en la atención que había tenido de 
sentarse todos los domingos en el mismo banco que su consan­
guínea, aunque el parentesco que habia entre él y ella no lo al­
canzara un galgo, y de ir á hacer tercio con Mi stress Margarita 
al whist (1) los sábados por la noche; pero teniendo siempre gran 
cuidado .de no ganarla el dinero. 

Aquella otra persona, cuyo aspecto es tan ordinario, y que lle­
va los cabellos tordos metidos en una bolsa de cuero mas torda 

v todavía, es un cigarrero pariente de Mistress Bertram. Tenia a l ­
macenado un acopio de tabaco estranjero, cuando estalló la guer­
ra con la América, y al momento "triplicó para todos el precio do 
su mercancía, pero todas las samanas disfrutaba Mistress Mar-

(1) Juego do naipes algo parecido á nues t ra m a l i l l a . 
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gatira del privilegio de ver que le llenaban la tabaquera de carey 
con el mejor rapé en la tienda de Mister Quid, porque la criada 
que iba á hacer la compra tenia cuidado de darle muchas espre­
siones de parte de su prima Mistress Bertram. 

Y ese joven, que ni aun ha tenido la atención de no presentarse 
con botas, bien hubiera podido, como el mas, estirado, insinuarse 
en las buenas gracias de la vieja, que fijaba gustosa sus miradas 
en cualquier muchacho bien parecido. Pero marró su buena for­
tuna por descuidarse en acudir á casa de la solterona cuando esta 
le convidaba á tomar el té, ó porque iba á visitarla algunas veces 
después de haber asistido á una comida de fonda, en la cual se le 
habia subido á predicar el vino. Por último, tuvo la torpeza de pi­
sar por dos veces el rabo de su gata favorita y de enfadar en una 
ocasión á su loro. 

L a persona mas interesante de la reunión, en el sentir del coro­
nel , era la pobre chica que por tantos años habia sido la humilde 
compañera de la difunta y el continuo blanco de su mal humor. 
E n obsequio á las formas, habíala llevado allí la favorita camare­
ra de Mistress Bertram, y oculta en un rincón cuanto podia, es­
taba escandalizada en cierto modo de yer á unas personas estra-
Sas registrar con ojos profanos, y manosear atrevidas unos obje­
tos , que desde la niñez estaba acostumbrada á mirar con cierta 
especie de veneración. Todos los competidores, á escepcion del 
honrado Dandie Dinmont, la miraban con vista atravesada, con­
siderándola como á la persona que, según toda verosimilitud, ha­
bia de disminuir el migajon de la herencia. Y sin embargo ella 
é ra la única que parecía sentir sinceramente á la finada donce-
Uota. Mistress Bertram habia sido su protectora , y aunque tan 
solo el egoísmo hubiese estimulado á está á recojerla en su casa, 
su tiranía y sus caprichos quedaban Olvidados en aquel instante, 
y un copioso aguacero de lágrimas bañaba las mejillas de aque­
lla jóven, ya sin amigos y sin recursos. 

—Mucha cif/ica salada hay por acá, señor Mac-Carquill,"dijo el 
tabaquero ; y eso nos presagia maldito el bien. Solo se llora de 

TOMO I . 2 2 
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esta suerte cuando se saba por qué razón. Un guiño de Mr. Mac-
Casquill lo dio á entender que era de su modo de pensar, aunque 
no quiso, en presencia del coronel, dar muestra de querer conver­
sación alguna con un hombre de aquella clase. 

—Earo seria después de todo, si no se baílase testamento algu­
no; dijo al agente de negocios el labrador Dinmont , quien, y a em­
pezaba á perder la pacieocia. 

—Suplico á Y . cacbaza, señor mió. Mistress Bértram era una 
mujer muy prudente y mirada, sí señor, muy mirada, prudente 
y previsora... y sabía elegir sus verdaderos amigos. Habrá depo­
sitado sus voluntades úl t imas, su testamento, ó por mejor decir 
sus disposiciones en caso de muerte, en las manos de algún ami­
go de confianza. 

—Apostaría la vida, dijo Pleydell en voz baja á Manneriog, á 
que tiene el testamento guardado en la faltriquera.—En seguida, 
dirigiéndose al agente de negocios: caballero, le dijo, y a es tiem­
po de acabar. Aquí tiene V . un testamento, legalizado años luí 
con todas las formalidades requeridas, y en virtud del cual la tes­
tadora deja su hacienda de Singleside á Miss Luey Beríram. (Aquí 
la consternación apareció pintada en el semblante de todos los 
concurrentes). Creo, señor Protocol, que V . podrá informarnos si-
existen disposiciones posteriores. 

-¿Quiere V. tener la bondad de permitirme, señor Pleydell ?— 
Y así hablando tomó el testamento y se puso á examinarlo. 

—Esto lo toma con mucha frialdad, dijo el abogado en voz baja 
al coronel; lo toma con mucha frialdad. Imposible es que no ten­
ga otro testamento en el bolsillo. 

—¡Que le enseñe pues y se vaya á todos los demonios! contestó 
el militar, cuya paciencia estaba ya reducida á un hilo. ¿Qué es­
tá esperando? 
I —-sQué se yo? respondió el abogado. ¿Me dirá V. porque un gato 

no mata á un ratón al instante que lo coje? E l deseo de atormen­
tar al prójimo, de ejercer su propio poderío... Con que, señor Pro­
tocol, ¿qué dice Y . del testamento? 
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—Está muy bien hecho, en todo orden, y revestido de todas las 
formas leg-ales. -

—¡Ya! pero está revocado sin duda por otro de fecha posterior, 
y el cual obra, en poder de V. 

—Algo do eso hay, señor Hoy dolí, no puodu negarlo. Y habien­
do hablado así, saco de la. faltriquera un lio de papeles atado con 
cintas, y sellado en varios lugares con el escudo do armas de la 
difunta. Procedió á abrirlo. E l testamento que Y . manifiesta, Mis-
ter Pleydcll, está lechado en 1.» de jimio, año de 17... y este lo es. 
tá;en2.o...no... veo que es del 21 de abril del presente año... luego 
leies posterior mas de diez años. 

— i Malos diablos so la hayan llevado ! dijo PieydeU á Manue-
riag. Esa fué precisamente la época en que se hicieron casi pú ­
blicas aquí las desgracias del viejo Ellangowau . Pero veamos esas 
disposiciones. 

Mister Protocol, habiendo exigido silencio, comenzó la lectura 
del testamento en voz alta, lenta é inteligible. EL grupo que le 
rodeaba hacia entrever en todos sus ojos las alternativas del te­
mor y de la esperanza, procurando descubrir las intenciones de 
la testadora en los términos técnicos en que estaban solapadas, y 
formaba un cuadro que hubiera podido servir de estudio al pin­
cel de Hogarth. 

Nadie esperaba las disposiciones de aquel testamento, Concedia' 
la completa y plena propiedad de la hacienda de Singleside y de 
todas sus dependencias (al llegar á esto la voz del lector se apagó 
insensiblemente, y solo se elevó mas arriba del tono piano) á Pe 
dro Protocol, procurador en Edimburgo;» porque tengo, decia l i 
testadora, una entera confianza en su integridad y sus talentos.». 
—Tales son las palabras de que quiso valerse mi digna amiga. 

«Pero con el encargo de íidei-comisa (aquí la voz del lector re­
montó á su primera llave, y las caras de loa oyentes que se ha­
bían puesto tan afiladas que escitaron la envidia de Mr. Morto-
loke, volvieron á acercarse á la forma ovalada;) pero con el 
encargo de fidei-comiso, y a fin de que haga el u&o y empleo 
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de estas facultades según lo mencionado en la secuela.» 
L a parte principal del escrito estaba ocupada con las fórmulas 

de ese uso y empleo. 
Comenzaba la testadora, estableciendo en un preámbulo bas­

tante largo, que descendía de la antigua familia de Ellangowan, 
pues que su respetable bisabuelo Andrés Bertram,",de feliz memo­
r i a , era hijo menor de Alian Bertram, barón décimo quinto de 
Ellangowan. «Decia en seguida que Ellangowan , existente á la 
sazón , habia sido robado á sus padres en la infancia; ^to qm 
ella estaba segura de que vivía awn; que se hallaba en un pais es-
i r anjero, y que la divina providencia le repondría en la posesión 
de los bienes de sus antepasados, que en consecuencia, llegado que 
fuese este caso, estarla obligado Mister Protocol, como se babia 
comprometido á hacerlo en virtud de la aceptación que admitido 
habia, y de la cual se hacia mención en el testamento, á hacer al 
espresado Enrique Bertram, luego de su regreso al pais , la reu­
nión y entrega de la hacienda de Singleside, y de todos los de­
más bienes de la testadora, escepto una gratiacacion adecuada 
para indemnizarle de sus esmeros.» 

«Mientras el susodicho Enrique Bertram permaneciese en tier­
ras estrañas, así como también en el caso de no reaparecer jamás 
en Escocia, todas sus rentas, deducción hecha siempre de una in­
demnización razonable-para Mister Protocol, deberían partirse en 
cuatro porciones, destinadas á otros tantos establecimientos de 
beneficencia que señalaba la testatriz. Concedía además á su ñdei-
comiso los poderes mas ámplios para que obrase cual pudiera ha­
cerlo el propietario mismo; y en caso de que aquel muriese antes 
que ella, indicábase otra persona para desempeñarlas funciones 
mismas » 

Lo restante del testamento solo contenía dos maadas.de cien l i ­
bras cada una, la una á favor de Rebeca,, camarera favorita de 
Mistrcss Bertram, y la otra á provecho de'Jenney Gibson, la cual 
habia recojído en su casa por caridad, decía la testadora, y con el 
objeto de que aprendiese algún oficio honrado . 
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Una disposición testamentaria heclia á favor de manos muer­
tas (1], se denomina en Escocia una mortificación. En una ciudad 
muy populosa de este reino (creo que el autor alude á Aberdeen} 
hay uu empleado que tiene á su carg-o velar sobre la ejecución de 
esta c^ase de mandas, y que tiene por título : maestro de mortifi­
caciones. Puede creerse que esta denominación tenga su origen 
en el efecto que semejantes disposiciones producen en el ánimo de 
los herederos presuntos de los que las han hecho. Una mortifica­
ción bien real y bien sentida fué el resultado que produjo en to-
dos los concurrentes la lectura del testamento que estaban muy 
lejos de aguardarse. 

Nadie se hallaba dispuesto á romper el silencio , aun cuando 
se hubiese concluido la lectura. Mr. Pleydell fué quien habló pri­
mero, y pidió que le dejasen ver él codicilo. Cerciorado de que 
estaban cumplidas en él todas las formas legales, lo devolvió sin 
hacer observación alguna, y dijo al oido de Mannering.—Creo 
que Protocol es tan honrado como otro hombre cualquiera ; poro 
se le antojó á la vieja maldita que, si no le hacia un bribón com­
pleto, le facilitase el mérito de resistirse á la tentación de serlo. 

—Me pienso , dijo Mr. Mac-Casquil, el cual mientras disimu-
laba la mitad de su despecho, no pudo menos de manifestar la 
otra mitad de él; creo que este testamento es muy estraordinario. 
Supuesto que Mister Protocol se encuentra siendo único fidei­
comiso, con unos poderes tan estensos, deberá haber sido consul­
tado por la testadora antes que esta tomase disposiciones tan es-
trañas. Quisiera pues que nos dijese este señor los motivos que 
hayan inducido á Mistress Bertram á creer que ixistia el mu­
chacho , quien todo el mundo sabe fué asesinado hace tantos 
años! 

—-Verdaderamente, señor mió, no puedo esplicar á V . las ra­
zones mejor que ella misma lo hace. L a difunta fué una señora 
llena de virtudes y de piedad; y para creer que el susodicho he-

(1) L l á m a n s e a s í las iglesias, convenios , colegios, etc. que no tienen facultad de 
enagenar sus bienes . 
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redero Yiv i a , la asistirían motivos que no podemos penetrar. 

— S i , dijo el cigarrón , buenos motivos serian esos, bien los 
conozco yo; ahi está la señora Rebeca, quien me ha dicho mas 
de veinte veces en mi tienda, que me era fácil saber de qué modo 
arreglarla su ama el testamento, porque una vieja gitana la ha­
bla metido en la cabeza, cuando estuvo en Gilsland, que el 
joven ¿no le llama Enrique Bertram?.... volverla á Escocia 
alguna vez.... No lo negará V. , mistress Rebeca, aunque me atre­
va á decirle que se le olvidó hablar á su señora en favor mió, co-
mo V. me lo prometía en cada ocasión que yo le regalaba medio 
peso. ¿No es verdad lo que digo , buena alhaja? 

—No sé lo que V. me dice, respondió la camarera con acritud, 
mirándole de hito en hito como hace una mujer que no quiere 
verse forzadaá tener mas memoria do la que quiere manifertar. 

—Bien dicho, Rebeca, bien dicho! se conoce que V . está con-
tcntaMie su manda. 

E l currutaquillo , porque no era un dandy de primera clase, 
estaba jugueteando con un latiguillo que tenia en la mano, y 
golpeábase con él las botas, muy parecido á un chiquillo que 
«cabíi. de quedarse sin cenar. No hacia que sus quejas prorum-
pi^sen en grito tendido , sino que se contentaba con refunfuñar. 
—Esta es una mala partida, (xód~damn\ Después que por ella 
pasé una tarde de perros! -Qod-damn! separándome de Kiug y de 
Vii l -IIack, el picador del duque, para ir á tomar el té con la 
grandísima.... fastidiosa. Cuanto mejor hubiera yo hecho....... 
God-damn!, en liarme con ellos, y tomar parte en las carreras 
de caballos como lo hacen tantos otros Mire Y . ¡no dejarme 
siquiera un centenar de libras! 

Será de mi cuenta pagar todos los gastos, dijo Protocol, quien 
no quería aumentar el odio que las disposiciones déla testadora 
parecían arrojar sobre él. Ahora, señores, creo que nada tenemos 
que hacer aquí.... y que.... Mañana depositaré el testamento en 
el tribunal, para que el qué guste pueda enterarse de él y sa­
car un estracto sí le conviniese. A l mismo tiempo comenzó á cer-
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rar los anuarios y cajones con mayor prontitud que otros ha­
bían manifestado al abrirlos.—Mistress Rebeca, tenga V. la bon­
dad de tener todo esto en órden basta que se alquile la casa ; y a 
esta mañana se me ba presentado un inquilino quien me b i -
zo proposiciones para en caso de ser yo el administrador. 

Nuestro amigo Dinmont, quien no se bailaba mas contento 
que los demás de ver trastornadas sus.esperanzas, se babia re­
pantigado en la poltrona de la difunta, la cual, si viviese, no se 
hubiera escandalizado poco al ver aquel coloso masculino res­
paldado en ella y con las piernas,estiradas cuan largas eran, 
liando y desliando el cordelillo de su látigo al rededor de la ma­
no. Las primeras palabras que pronunció luego que bubo dige­
rido su cbasco, contuvieron una declaración magnánima, y la 
cual no creyó él sin duda esplotar tan de recio. 

—Está bien! al cabo y al fin pertenecía ella á mi sangrel Mal­
dito Si siento los quesos y jamones que la be regalado! 

Pero cuando Mr. Protoeol bubo insinuado á los concurrentes 
que ya ora tiempo de que se retirasen, y hablando acerca da ar­
rendar la casita, el honrado labrador se levantó bruscamente, y 
dejó fria á la reunión con esta inesperada pregunta: 

—¿Qué va á hacerse de esa pobre diabla, Jenny G ib son? Cuan­
do tratábamos de la partición de la herencia , todos éramos pa­
rientes de la difunta •, pues bien! hagamos un escote para pro­
porcionar algún alivio á esa desgraciada mozuela. 

, Esta proposición fué para los concurrentes un aviso mas eficaz 
de marcha que el que les diera Mister Protocol. Mac-Casquill 
dijo en voz baja algunas palabras acerca de lo que cada uno de- • 
bia á su propia familia, y fué quien primero, tomó el camino de 
la puerta. E l tabaquista contestó con aire algo mas descocado , 
que la muchacha ya tenia con ,qué , y por otra parte que cu i ­
dar de ella erífobligacion de Mr. Protocol, pues este tenia ebear-
go de su manda ; y después de haber pronunciado estas cortas 
palabras con tono brusco y decisivo, se encaminó también á l a 
puerta. E l currutaco quiso decir un grosero chiste acerca del 
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oficio fiourado que la testadora quería euseñasou ^ la pobre huér-
faua. Su .gnorancia del touo eorriento en la sociedad escogida 
L w T Una.ai>r0ba0i0n » - "io. del coronel, cuyas ce-

comp r ^ T d a atr0nad0ra , e l l — » < l o l espanto mas 

r n r i r ^ 1 ' f u e r 2 a — ^ — -
e J C e n t ' „ ' 1 U Í e n eraefeCtiramente - hombre bastante bueno, 

« r aun„ v " mtenCi0n deCUidar P ™ ™ 1 » — d é l a 
. u p r o ' ™ ? U e 8 e,lteIlder al miSm0 ^ 1™ « r a b a su propia acción como un acto de caridad. 

l e v l T t * 61 Dinm0at, <ieSPUeS de llaber sacudid0 ™ " ^ o levitón, como un perro de aSua3 «acude sus lanas al salir del rio, 

ella, si ella no quiere venir conmigo. Mire V . , AyHe y yo no n enad equenu^^^^^^ 

l ^ Z l l 0̂tÍ9mPOCOn la ^ o t i a . q u o deber. 
l s d T t CnaDZa' COm0 leer y manoíarlo ^ 3 » . Be-
T b i as, Y : , 1 1 ™ nada de-eS0' í h a b r t o ^ - a l menos 
to l á T ' . Proporcioo^ todo lo que le haga falta; ella no 

' rma o r n l0SintereteS del-oionHbraS queV. lene en 
ta 0 ^ 7 ' rot0C0,'y y0163 " a , ^ o a cosüla, bas-

cm hasta Jeddar; pero lo restante del camino será preciso que lo 

TZctTT'1™™™10*1 ~ d ° o o l e n el valle Charhes Hope. 

Jenny, habiendo aceptado esta proposición, y manifestado su 
reconoc.m.entoal bondadoso campesino:-Mucbo me alegraré, 
anadm este, que missEobcca quiera acompañarnos, y pasar con 
nosotros nn par de meses, hasta que te hayas acostumbrado 4 
nuestro modo de vivir. 
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Mientra^ Kebeca le hacia una profunda reverencia y obligaba 
á la pobre Jenny á hacer otro tanto, esforzándose también á en­
jugarle los lloros, mientras el honrado Dinmont consolaba á 
entrambas según su manera, algo rústica en verdad, pero tan 
leal como franca, recurría Pleydell frecuentemente á su caja de 
tabaco.—Mayor gusto, decía el abogado al coronel, tengo en ver 
á este incomparable labrador, que en hallarme sentado de cabece­
ra en el banquete mas opíparo ! Vamos , preciso es que yo le sir­
va un plato de los de su gusto No hay remedio. He! Dandier 
Charlies Hope! Dinmont! escúchame. 

Volvióla cara el rentero, altamente complacido de que Mr, 
Pleydell le dirigiera la palabra; porque después del propietario 
de las tierras que tenia arrendadas, un abogado era para él uno 
de los hombres mas respetables del mundo. 

—¿No quieres dejar el pleito acerca de la estension de tus l in­
deros, eh? 

—No no señor; á nadie le agrada perder su derecho, n i que 
se le rían en las barbas; pero en el supuesto que su merced no 
quiere encargarse de é l , preciso será que yo busque otro abo­
gado. 

—¿Lo está V . viendo, coronel? ¿qué le había yo dicho? Está 
muy bien! yaque te empeñas en hacer esa locura, voy ádarte 
el gusto de armar el pleito con las menores costas posibles, y 
empeñarme para que lo ganes. Díle á Mr. Protocol que me remi­
ta tus papeles y yo le indicaré el medio de manejároste asunto 
Luego tampoco veo la razón porque vosotros no habéis de tener 
vuestras quimeras en el tribunal de justicia, así como vuestros 
antepasados tuvieron sus batallas y sus incendios. 

—Justísimo es eso sin duda, señor. Si no existieran leyes nos 
haríamos justicia por nosotros mismos, y así como la ley nos ata, 
esa misma nos desataría. También en nuestra tierra se mira me­
jor á un hombre cuando ya se ha presentado delante de los jueces, 

—Muy bien dicho, amigo mió. Agur y envíame tus papeles. 
Vamos, coronel; nuestra presencia ya no es necesaria. 
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— A l i ! ya veremos lo que liará Jack do Dewston Cleugh ! dijo 
Dfnmont dándose con. aire de triunfo una palmada en el muslo. 

CAPITULO X X X I X . 

A l tr ibunal me voy , mis a ü í o s e s t á n hechos 
Mas no -importa ¿ t e n é i s algo en este recinto? 
Os oigo: reventad; corr iente ; ser suc in to ; 
Y sobro-todas.cosas, pagadme mis derechos. 

E l abogadillo francés. 

Groo V. ganar el pleito de eso honrado hombro? dijo al salir el 
coronel á su amigo. 

—A fe mia , quién sabe! No es siempre el mas fuerte al que la 
fortuna depara la victoria; poro pondré en el asunto mis cinco 
sentidos. La desgracia de nuestra profesión es que venios rarísi­
ma vez el lado bueno de la naturaloza humana. Los pleiteantes 
vienen á nuestro despacho erizados do cólera y egoismo; las pun­
tas de sus preocupaciones y de sus oídos están vueltas para afue­
ra como las de los clavos que afianzan las herraduras de nuestros 
caballos en tiempo de hielos. Tantas veces veo entrárseme por tós 
puertas á hombres que desearla arrojar por la ventana al verles 
abrir la boca, y concluyo luego convenciéndome que yo me es-
presarla como ellos, dado caso que me encontrase en su lugar, 
es decir, si me hallara estimulado do cólera, y por lo tanto dé la 
sinrazón. Estoy muy convencido que de todas las profesiones l a 
mia es la que demuestra mas de cerca la locura y perversidad de 
los hombres, y la considero en cierta manera como su canal ó 
conducto do descarte. E n una sociedad civilizada, la barra puede 
considerarse como la chimenea por donde so evapora el humo 
que llenaría la habitación, y acabaría con cegarnos. ¿Porqué 
nos hemos de asombrar si el cafíon se presenta ¡algunas veces un 
poco ahogado de hollín ? Pero cuidaré de que el negocio de ese 
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hombre se lleve á cabo , con el menor gasto posible 5 en ño que 
el pienso no le cueste mas ni menos que lo justo. 

—¿Quiera V. hacerme el gusto de venir á comer conmigo hoy? 
Me ha avisado el patrón que tiene un escelento trozo de venado 
y algunas botellas de buen vino. 

—Venado, eh?... pero no... es imposible. Ni aun puedo convidar 
á Y . que venga á rni casa porque el lunes y el martes son dias de 
mucha ocupación. El-miércoles estoy citado para una consulta 
importantísima. Pero aguarde V. un instante: el frió es agudo 
hoy, y si pudiera conservar el venado hasta el jueves, toda vez 
qué V . no salga de Edimburgo antes.... 

—¿Comería V. conmigo entonces? 
—Por supuesto que sí. 
—Pues bien, Y . me decide á ejecutar el proyecto que concebí 

de pasar toda la semana en.esta ciudad. Si el venado no tirase 
hasta allá, tendremos alguna otra cosa buena. 

— Oh! tirará perfectamente. Por ahora aquí tiene Y . algunos 
billetes que puede si gusta llevar á las casas que señalan. Estos 
le servirán de cartas de introducción, pues lop he escrito para Y . . 
esta maílana. Agar, raí escribiente me está aguardando mas de 
una hora liace para un informe de todos los diablos.— Y Mister 
Pleydcll desapareció con agilidad, tOaiando las callejuelas y los 
pasadizos que, para llegar á la calle Mayor, eran respecto á la 
ruta ordinaria lo que el estrecho de Magallanes al cabo de Hor­
nos. 

A l registrar los sobres de los billetes que Mr. Pleydell le entre­
gara, vio Manuering con sumo gusto que estaban escritos en 
ellos -los nombres de los sugetos mas ilustres en Escocia: David 
Hume Esquire; John Home; el doctor Ferguson; el doctor Black; 
lord Raimes; Jaari Glerk Esquire de Eddin; Adam Stnith; el doc­
tor Robertson, etc. 

—Cáspita, dijo el coronel, mi amigo el abogado tiene unos co­
nocidos muy selectos; todos estos nombres han hecho ruido en 

, el mundo. Un hombre que vuelve de las Indias Orientales debe 
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procurar que su cabeza é ideas tomen un poco de órden antes de-
presentarse delante de ellos! 

Sin embargo, no tardó en visitarlos, y mucho sentimos no po­
der detallar á nuestros lectores los placeres que disfrutó en una 
sociedad donde siempre se recibía con agasajo á aquellos estran-
jeros, que por sus talentos ó instrucción tenían derecho á hacer­
se amar. Tal vez en ningún tiempo ofreciera la Essocia una reu­
nión semejante de ingenios mas variados. , 

E l jueves, no dejó Mr. Pleydell de acudir al mesón donde se 
hospedaba el coronel. L a carne de venado fué muy buena, el v i ­
no escelente, de modo que el abogado, quien era tan gastrónomo 
como legista ilustrado, hizo honor á entrambas cosas. No sabe­
mos, sin embargo, que la presencia del Dómine Sampson le die­
se menor gusto que la bien abastecida mesa, pues que la inclina­
ción natural de su espíritu le proporeionó los medios, fuera de toda 
ofensa alhonrado pedagogo, de sacar de él una diversión verdade­
ra", en la cual el coronel mismo no pudo menos de tomar parte, así 
como también otros dos amigos que habían sido convidados á co­
mer. La simplicidad grave y cómica de las respuestas de Samp­
son á las insidiosas preguntas del abogado, colocaban la buena 
pasta de su carácter en un punto de vista cual nunca se había 
ofrecido á los ojos de Mannering. Hizo que produjera infinidad d.e 
conocimientos profundos y abstractos, aunque hablando en su 
generalidad, carecían de utilidad verdadera. E l abogado comparó 
la cabeza del Dómine á la espuerta de un sastre, en la cual se en­
cuentran retazos de todos colores, mas tan revueltos entre sí, que 
su dueño atina rara vez con el género que le hace falta. 

Pero si Sámpson proporcionó al legista algún pasatiempo, el 
hombre de los pleitos no dejó de dar á su vez mucho ejercicio á 
las facultades reflexionadoras del Dómine. Cuanto mas daba 
suelta Pleydell á su espíritu naturalmente vivo y cáustico, 
cuanto mas chistoso y apurador se hacia, tanto mas le considera­
ba el preceptor con una sorpresa igual al que esperimenta 
un oso con el bozal puesto por la primera vez que se le pre-



CAPÍTULO x x x i x . 349 
senta el mico destinado á ser su compañero de habilidades. 

Ocurríasele al abogado introducir en la conversación algún 
asunto grave y serio, sobre el cual preveía que el Dómine estaba 
dispuesto á entrar en discusión. Notábale con sumo gusto pre­
pararse anteriormente á cargar la artillería de sus ideas para 
contestarle y áfln, como se dice vulgarmente, de reducir á polvo 
en virtud de las pesadísimas descargas de su erudición, alguna 
proposición cismática ó herética quePleydell hubiese adelantado; 
mas, de repente, cuando el bueno del Dómine hacia cara al ene­
migo, este ya habla abandonado sus posiciones y le cargaba por 
el flanco ó retaguardia, Pro-di-gi-ó-so! esclamó cien veces el pe­
dagogo, cuando al creer que marchaba á una victoria segura 
encontraba vacío el campo de batalla. Bien podemos suponer 
cuanto trabajo le costaría formar en sus mientes unas nuevas 
líneas de defensa; quedábase, como decia el coronel, tan cortado 
cual un ejército de indios, aunque formidable por su muchedum­
bre, que es fácil de derrotar en el momento de hacer la evolu­
ción de cometerle por el costado. Finalmente el D ómine, aun cuan­
do algo rendido á resultas de estas escaramuzas irremitientes, y 
las cuales tenían alerta todas las facultades de este espíritu, tuvo 
presente aquel día como uno de los mas bellos y gloriosos de to­
da su vida, y habló siempre de Mr. Pleydell como de un hombre 
en estremo erudito y chistoso. 

Poco á poco fueron despidiéndose los demás convidados, dejando 
juntos á nuestros tres amigos. Recayó la conversación sobre el 
testamento déla difunta solterona.. 

—¿Quién diablos, dijo el legista, le hab ía metido en la cabeza á , 
esa vieja matalona el capricho de desheredar á la pobre Lucy, 
só pretesto de iastituir heredera una persona que murió en la i n ­
fancia? Perdone Y . , señor Sámpson, no tuvo presente lo mucho 
que á V. afligía esta memoria. Me acuerdo que dió V. ante mí una 
declaración respecto á este acontecimiento. E n toda mi vida me 
ha costado mas trabajo arrancar tres palabras seguidas á uu tes­
tigo interrogado, por mí. Bien puede V., señor "coíonel, jactarse 



3 5 0 G U Y M A N N E R I N G . 

de los silenciosos bramines de sus ludias Orientales. Vaya! yo 
sostengo que este Bapientísimo señor les daria lecciones de taci­
turnidad. Pero las,palabras del sabio son preciosas, y no deben 
soltarse á trocliq y moche. 

—Verdad es, dijo el Dómine restregándose los ojos con un pa-̂  
ñuelí) azul, que la memopiade aquel dia es bien triste para mi 
alma. Sentí la hora en que vine al mundo; pero E L qiae impona 
l a carga nos da fuerzas para sostenerla. 

AproTCchose Mannering de esta ocasión para suplicar á Mr. 
Pleydell le aufqrmase do las circunstancias que hablan acompa­
ñado la dcsaparaclon del niño; y el abogado, muy dispuesto á 
charlar siempre de cuanto perteneciese á la jurisprudencia c r i ­
minal, sobre todo de aquellos sucesos en que habia tenido una 
parte activa, hlzole do ellas un detalle exacto y casi minucioso. 

— Y en resúmen ¿cuál es vuestra opinión? dijole el coronel. 
—Ob! que Kennedy fué asesinado. No fué aquella, la última vez 

que se ha visto en estas costas matar ios contrabandistas á un 
empleado del Sesguardo. 

—Pero, ¿qué conjeturas forma V. acerca d i la suerte que pueda 
haber corrido el chiquillo? 

—Que también le darían muerto. Y a tentaba criatura bastante 
inteligencia para declarar lo que hubiese visto, y aquellos mise-* 
rabies no escrupulizarían de recomenzar el degüollo do los santos • 
inocentes si tal lo exigiera' su interés y conservación. 

Arrancó el Dómine un profundo suspiro y esclamó:-E-nor-mei 
—Sin embargo también aparecen unos gitanos envueltos en 

este asunto, y según lo que nos ha dicho, después del entierro, 
aquel hombre que tiene la facha tan basta y ordinaria..... 

—En el hecho, la idea de Mistress Margarita, respecto á q u e el 
muchacho vive aun, parece fundada, taldeeia, aquel hombre, en 
el informe de tiaa gitana. Tengo envidia, coronel, á esta serie 
de ideas, y me avergüenzo infinito de no haber deducido de ellas 
esta conclusión. Es preciso ocuparnos al instante de este nego­
cio. Mucbacho! corre á casado la tia Wood, allá en Cowgatc 
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Allí, hijo mió, encontrarás á ürivcr. Con toda seguridad le halla-
rás en aquella taberna con algunos de sus amigos. (Ha de saber 
"V., coronel, que mis empleados, así como yo, son muy metódicos 
en sus irregularidades]. Le dirás que veaga.á verme sin perder 
un instante. Si esta deserción le costase pagar alguna multa á 
sus camaradas de botella, díle que yo la satisfaré por él. 

—¿Y en caso de que tonga que sostener algún papel como el 
de marras, tendrá que continuarlo aquí? pregunté sonrióndose el 
coronel. 

—Dejemos eso, por amor de Dios. Ahom no es tiempo de 
embromar; porque nos precisa adquirir nuevas de la tierra egip­
cíaca. Agarre yo el cabo de este ovillo y verá.V. como todo lo 
desdevano; haré que la verdad salga deja boca de vuestra gita­
na, ó bohemiense, como dicen en Francia. Bien sé como se ha de 
obrar con. un testigo refractario. 

Mientras que Mr. Pleydell se esplayaba sobre los conocimien­
tos de su carrera, volvió el muchacho acompañado de Mr. Driver. 
Tenia aun atestada la boca con la grasa de un pastel de carnero, 
y al ver todavía sobre su lado inferior un resido^ de la espuma 
del two-penny, era*rnanificsta la prisa que se habla dado para 
obedecer las órdenes del señor legista. 

—Driver , es preciso que me traiga. V . al instante una mujer 
que se llama Eebeca y la cual vivía en casa de la difunta mis-
tress Bertram. Búsquela V . por todo el mundo, indague su pa­
radero, y si necesita Y . á Mr. Protocol, á Quid el tabaquista, ó á 
cualquiera otra de esas gentes, no se presente Y* mismo ; envié 
alguna mujer conocida. Muchas h a b r á , no es cierto, que quieran 
hacer por Y< este favor? Luego que Y . haya dado coa ella, lo dl« 
rá,que se vea conmigo, en casa , esta noche á las ocho en 
punto. 

—¿ Y qué apuro le diré que Y . tiene ? preguntó el edecán, 
—Déle Y . la disculpa quo primero se le ocurra; ¿será cosa que 

haya yo de suministrar á Y . embustes también ? Pero tenga V. 
cuidado de que vaya temprano ácasa como acabo de decir, 
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Sonrióse el amanuense haciendo una mueca como un mico, y 

se despidió. 
—Este es un majadero qué tiene la nariz como un perro de ca-

^a. Nadie le igualaba en desempeñar todo lo concerniente á los 
autos de un pleito. Es capaz de estarse escribiendo tres noches 
seguidas, dictándole yo, sin dar una cabezada siquiera; ó lo que 
viene á ser lo mismo, escribe dormido como una piedra, tan l i m ­
pia y correctamente como cuando está despierto del todo, es un 
bribón arregladísimo y no es un pasante de (sos que mudan de 
taberna á cada instante, y que necesita veinte personas para dar 
con su guarida. No, tiene mucho arreglo y ha establecido su 
cuartel general en casa de la tia "Wood, allí echa raices junto á la 
chimenea, sentado en la inmediación de la ventaíoa. Sus únicos 
viajes se reducen á pasar de una mesa á otra. Allí se le encuen­
tra todas las veces que no tiene que trabajar. Sospechó que j a ­
más se desnuda ni duerme en cama formal. L a cerveza es para él 
su todo y le sirve de cobertores, de bebida, de vestidos, de lecho, 
de baño, de.... 

- S e g ú n el sitio que ha elegido para establecer sus cuarteles 
de invierno y de verano , mucho me temetia que no estuviese 
siempre en buen estado de cumplir con sus obligaciones. 

—Quién, él ? la bebida no le estorba para maldita la cosa. Vea 
V.! sigue escribiendo horas enteras después que ya no puede ha­
blar. Acuerdóme que una tarde me llamaron para un asunto que 
corría mucha prisa. Era una protesta á última hora. Yo había 
comido perfectamente; era sábado , y no me hallaba muy dis­
puesto á hacerme cargo de aquella majadería. Sin embargo dejé 
que me llevasen á la taberna de Clerihugh, donde nos pusimos á 
beber basta que me metí en el cuerpo n m gallina moTmcla (1) 
(medio azumbre de Burdeos). Preparé mi papel,tinta y plumas; 
examiné los apuntes y documentos, pero me hacia falta Driver. 
Cuanto pudieron hacer dos hombres comisionados para buscarle 
fué traerlo acuestas á donde estábamos; lo que era movimiento 

.1) V é a s e l a nota cor responc l i en le á esta p á g i n a a l flntlel tomo. 
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ó palabra, eso estaba fuera de la cuestión. Pues mire V . , así que 
le pusimos una pluma en la mano, un pliego de papel delante y 
oyó el eco de mi voz, se puso á escribir. Verdad es que se necesi­
tó que alguien se pusiese á su lado para mojarle la pluma en el 
tintero , porque no veia los avíos de escribir, pero en todos los 
dias de mi vida be visto una copia mas correcta. 

— Y diga V . , señor abogado, ¿ le pareció á V . tan correcta esa 
copia al dia siguiente ? 

—Tan correcta? bermosísima. No tuve que enmendarle tres 
palabras (1), y la despacbé por el correo en aquel mismo dia. Pe­
ro V . vendrá á desayunarse conmigo mañana para oir lo que la 
mujer habrá de decirnos. 

—La ba citado V. muy de mañana. 
—No me era posible obrar de otra manera. Si yo no estuviese 

en el tribunal de primera'instancia á las nueve en punto, cree­
rían que me babia dado algún ataque apopléctico, corría el em­
buste y mi bolsillo se resentiría de él durante toda la temporada. 

—Pues entonces, liaré un esfuerzo para no faltar. 
Con eso se separó la reunión por aquella tarde. 
A l dia siguiente acudió Mannering en casa del abogado á la 

liora prescrita, maldiciendo por el camino el aire búmedo que 
corre en Escocia las mañanas de diciembre. Místress Rebeca se 
bailaba ya instalada en el rincón de la cbimenea de Mr.PleydelI, 
sorbiendo su tazón de cbocolate, y la conversación estaba ya 
tramada. 

—No, señora Rebeca, aseguro á V . que mi objeto no es inval i ­
dar el testamento de su ama difunta; y juro á V. , bajo palabra de 
honor, que su manda no corre n ingún riesgo ; V. la ha merecido 
por su comportamiento en el servicio de Mistress Bertram , y yo 
hubiera querido que valiese el doble de la cantidad testada* 

—Por supuesto, señor, que no se hace bien en divulgar lo que 
se ba oido. Bien ha reparado Y . cuantos insultos me prodigó ese 
bribonazo de Quid, quien tuvo la desfachatez de repetir las san-

(!) V é a s e al final de este lomo, la nota correspondicnle . 

TOMO 1. 23 
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decesque yo había diclio en su presencia. Pero, si me fuese per­
mitido hablar á Y . con franqueza, quien sabe lo que de ello pu­
diera resultar? 

No tenga V. recelo, honrada Rebeca, mi carácter puede servir 
á V, de saivagunrdia, y la edad de V., y su buena facha, la facul­
tan para hablar tan libremente como un poeta erótico, sin correr 
el rkteg-o mas leve. 

—Pues bien, señor, ya que V. me asegura que no corro ningún 
liesgo, aquí tiene la historia, de lo que se trata. Ha de saber V . 
que habrá un año. ,,.. no... algo menos, según creo, que aconse­
jaron á mi señora fuese á pasar una temporada en Gilsland para 
disipar una melancolía que de ella se habia apoderado. Empezá­
base á cundir la noticia de la ruina de Mr. Ellangowan , y esto 
la apesadumbraba infinito-, porque tenia orgullo por su familia 
y linaje aun cuando no estuviese muy de buenas con Mister Ber-
tram, especialmente de dos á tres añosá esta parte. Él enviaba á 
pedirle dineros prestados, y ella no 'se hallaba con ganas de ac­
ceder á su solicitud, porque sabia la imposibilidad del laird en de-
•Volvérselos, de modo qne casi riñeron completamente. Le dijeron 
en Gilsland que estaba de venta la hacienda de Ellangowan, y 
desde aquel instante tomó ojeriza á mis Lucy, pues que me decía 
con frecuencia: Ah , Eebeca, si esa tontuela de Lucy, que no ha 
podido impedir que el imbécil de su padre haga tantas calavera­
das, fuese siquiera varón, no podrían ahora vender aquella here­
dad para satisfacer las deudas del viejo loco ! y me lo repetía tan­
tas veces queme fastidiaba de oírlo. Un día, estando paseándonos 
en una pradera por las márgenes de un arroyo, vió mi ama una 
gavilla de chicos, cuyo padre se llamaba Mac-Crosky..... El la me 
dijo : ¿no es vergüenza que todo proletario tenga un hijo y he­
redero, y que no haya un descendiente varón en la familia de 
Ellangowan ? Detrás de nosotros estaba una gitana, mujer algo 
vieja, y con una facha.... en la vida he visto otra semejante! 

—¿ Y quién se atreve á decir, esclamó la bruja, que no hay he­
redero en la familia de Ellangowan ? ' . 
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—Yo, respondió mi ama, y lo digo con harta pesadumbre. To­

móle la mano aquella gitana.-Os conozco , díjolo, aunque vos á 
mí no me conocéis; pero tan seguro como está en los cielos el sol, 
y el agua de este riachuelo se pierde en la mar, y un oido existe 
que á entrambas está escuchando, Enrique Bertram, á quien 
creen todos muerto en la punta de Warroch, no pereció all í ; te­
nia peligros que correr basta cumplir sus veintiún años. Esto es 
verdad, pero si él vive y vivo yo, oiréis hablar de él este invier­
no, antes que la nieve se pose durante dos diasen los oteros de 
Singleside.~Mi ama se metía la mano en la faltriquera.—No ne­
cesito vuestro dinero, díjole la gitana ; ¿creéis qué os vine á en­
gañar? Agur , hasta que pase el dia de San Martin.—Entonces 
se alejó de nosotras la gitana. 

—¿No era una mujer en estremo alta? preguntó el coronel. 
—¿ No tenia cabellos negros, ojos del mismo color y una cica­

triz en la frente? añadió erabogado. 
—Era la mujer mas alta que he visto en mi vida. Sus cabellos 

eran mas negros que el azabache, escepto algún que otro enca­
neciente mechón ; y encima de una ceja tenia una cicatriz en que 
cabria la yema de un dedo. Difícil es olvidarse de su fisonomía 
después de haberla visto una vez. Estoy moralmente segura 
de que mi ama hizo su testamento con arreglo á lo que la gita­
na le dijo, porque había tomado ítal empacho hácia míss Lucy , 
y el cual se aumentó luego que le hubo enviado veinte libras, 
porque decia mi señora que además de ser hembra y no va-
ron, y haber dejado por consiguiente que .la hacienda de Ellan-
gowan pasase á manos estrañas , iba la jóven , por razón de su 
pobreza, á convertirse en objeto de gravámen y de bochorno pa­
ra l a familia de Singleside. A pesar de eso, espero que será bue-
nísimo el testamento de mi ama. Mal golpe seria para mí si yo 
perdiese mi mezquina manda. Solo me daba un salario muy mi­
serable, se lo juro á Y Y.. 

Aseguróla de nuevo el abogado que sobre la manda nada tenia 
que temer, y le preguntó por Jenny Gibson. Supo que esta po-
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Ine Joven se había marchado con Dinmont.—Y lo mismo voy yo 
á hacer, añadió Rebeca, ya que ha tenido la bondad de invitar­
me. Esos Dinmont son gentes muy buenas, aunque á mi difunta 
señora no le agradaba mucho hablar de parentesco semejante. 
Pero la gustaban infinito los jamones que Dandie la enviaba, así 
como también los quesos.', los patos, y los escarpines y guantes 
hechos de lana de cordero. Oh! en cuanto á estos regalos, los re­
cibía con singular placer. 

Despedida Rebeca por Mr. Pleydell, dijo este á Manneriug.— 
Creo que conozco á esa gitana. 

—Yo iba decir á V. lo mismo, díjole el coronel. 
—Cómo se llama ? preguntó el abogado. 
—Una tal... fulana Merrilies, contestó Mannering. 
—¿Y cómo diablos ha podido V. averiguar eso? dijo el hombre 

de leyes al hombre de armas mirándole con aire de sorpresa có­
mica. 

Díjole Mannering que la había visto en Ellangowan veinte 
años hacia, y refirió á su amigo todas las particularidades nota­
bles de aquella visita. 

Escuchóle Pleydell con grande atención. 
—Yo me daba el parabién, díjole el legista, de haber hecho co­

nocimiento con un teólogo tan profundo como Mr. Sampson, pe­
ro no me aguardaba yo encontrar en su patrono un discípulo de 
Albumazar ó de.Messhalá. No obstante asísteme la firme persua­
sión de que esa gitana podría decirnos mas de lo que sabe por la 
ciencia de la astrología ó de la segunda vista. Cierta vez la tuve 
entre mis uñas, pero no pude sacar de ella maldita la cosa ; y a 
escribiré á Mr. Mac-Morlan para que revuelva el cielo y la tierra 
con tal de encontrarla otra vez. Pasaré con el mayor gusto á Kip -
pletringan para asistir á su interrogatorio. Todavía no he dejado 
de ser miembro del tribunal de paz en aquel condado, aunque ya 
no soy Sheriff. Ninguna cosa he tenido mas á pecho que el des­
cubrir los causantes de la muerte de Kennedy y la suerte que le 
ha cabido al pobre muchacho. También voy á escribir al Sheriff 
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de Roxburg'shire y á vm juez de paz muy activo que conozco en 
el Cumberland. 

—Supongo que cuando V . pase á aquel país establecerá su cuar­
tel general en Woodbourne. 

—Toma si no!.,. Creí que Y . iba á vedármelo. Pero, vamos á 
almorzar en un brinco, porque temo llegar tarde. 

A l dia siguiente se separaron los dos amigos, y el coronel re­
gresó á su casa sin que por el camino le atonteciese aventura al­
guna que merezca la pena de contarse. 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 



N C T A S . 

NOTAS DEL TOMO PRIMERO. ^ 

Míola de l a pA-;- l ^ t. 
Y a es bueno que espliquemos á nuestros lectores el luaor descrito en el canf-

M, I n ü ' H e n l ' í U U - U ^ e r ! ' ó !Jor dec i r , habla un vent r r i l l o narrmdo 
Mumps-Hall, lo que significa hospital del mendigo, c e r c a de G n h á ^ v el en a l 
no hab í a adquirido t o d a v í a la r e p u t a c i ó n de un SpI (Fonda de p r & 
l l i s L V l H ^ Yeü d<J'ule los l ab r adK de ambos 
I l e r l s ^ ir v TJ'il1^-10 úe c ^ . " » trago y dar pienso á sus caba­
l l e r í a s a l tr y ven i r de las ferias y mercados de l Gumber l anJ e^nerLiimfnirt 
v S o ^ a d o ^ ^ i ! ^ ? ' 3 Ó,V011IV?'1' de * M «IfavesaTdo u„adt\rUoPmL^n^o 
y uespomacio, en donde no se hallaba camtno ni sendero v al mal se 1P domi­
naba con alguna e x a g e r a c i ó n el desierto do Bencasl le E n ' l l época que se SUDOI 
ne tuvieron lugar las aventuras descri tas en esta obra hab a n acontecido etem " 
Mumps n'l?le^a I Z ' T L ' T ^ l0S *»\^°™* ™ ' que" so'itano d i s t X ^ 
S e ^ c í f s t 1 s e m e j é fama de SerV,r de guarida á los ba"didos ̂ ^ o -
ó EriioteÍÚo.rmbnUm^lahira,lor eiC.0PlS que Pertenecia á la famil ia de Armst rong 
, w V ? ' c n?Lld0,mas !"tín Por el sobrenombre del batallador Char l i e fie f i f i -
desda e, y el cua l fué famoso por su b i z a r r í a en los f r a c S 
acaecieron en las fronte, as algunos c incuenta ó sesenta a ñ o s ha f u ó c l h é r o e de 

S Z T ^ r ^ A qU6, sue'¿U 'ió,]a Jdoa de u,ia de ' a* e scenas \ l e esta nov^ ia 
ó s í s l u e v í ' v s^vnlv^ H a g s h a w - B a n k , donde v e n d i ó sus ca rneros 
^ i L y, r ' y b0 vo lv ia a Liddeadaie. Entonces no hab í a bancos de deoósitoq 
fa s S - i d í d ^ ? o a s a c , l r „an , ! e t r aS f CUmb¡0' l? era en e s t í e m o perjuXfa t a f^"1,"1?" tltí Io;, caminos, pues los viajeros iban por lo c o m ú n cardados de nla-
^ S n W ^ ^ o s l ^ l ^ T efl ,as fer ias ^ sabian^o 'Yusinfór^'e 's 
ereso á í a ^ i n . ?n e £ [ ProvistOÍ!> y.qu 'enes los que iban á seguir en s u r e ­
á r e s e a casa, los caminos menos acompañados en fin los su ' e í o s A m í e ipni » 
^ t e t Z ^ f X y e ? ma.S ^ " despoja'r de s u d n l r ^ ^ q ' ^ " ^ 

„a ? ' bia Per íe i lamente todo esto; mas l levaba consi"o un nar de e s e e l p n -
S r & S V p u T a c K Í l ! l l J « 0 - „ H t ó Parfda ^ ^ - X o ^ A 
piensne ave ^ e i clabail0 4 ' a c u a d r a para darle un 
con s u K u t n . d-i ^ m fr r m "WIYK hombJ[e ^ humor jovial, se hizo e l derretido 
loS ardÍ(leS n W ^ - . h , J „ ? í 5 br,bona y ^escurada, la c u a l puso en juego todos 
ventor i l o me L Z - f Í T T , conSt'Suir J e é' la noche en el vt.inun ni. . uijoie, (juo su mando estaba ausente v fine ora mnv tu>li.»rna,i oí,.-» 

fronte asSOde I c o c i ? ' ^ ^ ^ ! " 'f - ^ ^ ^ " ' ¡ á íarche ' a '^eVg 
e l ba tü l l idm- uuuut i . ^ ?1al'ÍS- l0,m,an . famade ser mas seguras . Pero Char l i e 
debiera aconse i iHe1 no t l l á ? u detuv ?Slin mas tiempo del que la p rudenc ia 
?aS w r i S « S Ah. R 0 3 ? f 1JiumP3-H^I e ra una posada demasiado segura 
^tTMe^ 'rtoSfrt é^haii^Si086 pU?8 í16 los obsequios y z a l a m e r í a s de l a 
h o r á d e s e cón ? rh f n , , l ? ^ 1 1 0 d e á P u e s do haber examinado sus pistolas, y cer-
t ioranose con l a baqueta de que p e r m a n e c í a n cardadas > i 

l a n t e t í l coTlo^a'^u t n . t T ' maS lueg0 ^ e «1 desierto se p r e s e n t ó de­
mores D e t ^ comenzaron á ofrecerse á su idea c ier tos t e -
W e s ^ i n u t m z t ó o ^ n^f^orl. MTJ~ 61 s P ' .^o 'as , receloso de que l a humedad h a -
l T c a r ¿ a ? q S o tengan bálán^ so rp resa al hallar, cuando les sacó 
dadosamente ^ perü clue amb0á cañones estaban c u i d a -
C o m ó S intuías l a f l ^ 3 a,UurÍ1 que la carga ocupara anter iormente . 
de hacerhubiera 'p 'od dot4m exíaniei1 9ue ^ aCababa 
de ir á servirse . I P M H ^ r -^t s r i , l H- n,ílllldad 0 ineficacia hasta el momento 
giLsque u s ^ su Palrona uno de ^ votos enér-
fen ia l a Cert idumbre de 1 ^ 1 ^ i^ ' j ' 0 íclr"ar con esmero sus P i c o l a s , pues 
e r i a L q L en tonces co i fo S i t**?? ' No, habia Penetrado muelw trecho en e l 
mos/'ffiri o e ¿ ^ l t^^o ^ . « n ^ a r a v f . a b a Por senderos iguales á los que he-
d i v l r s o f m ó d o ^ sa ieron de eTtíe l as m a t ^ hr0"'b!res.distl-a.zados í ^ a d o s do 
v i r t u d de una mir n V n M ñ i ^ n , / , ? matas . l-.n e l mismo instante Char l e, e n 
minaba cô  c cñ'o os^ con a barba s o t l ' ^ ^ 8 ^ .dÍCe". ,0? eSpáño}es c ^ 
r a d a e r a imnosiblo ÍMIPS^,, n A t L • s"bre el hombro, d e s c u b r i ó que toda r e l i -
r r e t a ^ a n J ^ r No' ordió1 i t m r 0 3 dos(hombres de aspecto vigoroso le cortaban 

Apre tó las e s o n e l - ^ (^I^HÍO •? ' A cualeí5 •e gritaron que se parase y r nd ese . Apre io las e spue l a . Cha jhe y a p u n t ó con una de sus pistolas. E l diablo se l l eve 
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é s e canuto de ca ía—ch ' io le e l l a d r ó n que cstaV.a mas p r ó x i m o , y e l c u a l Char l ie 
aseguraba s iempre haber reconocido por el ventero de Mamps I l « l l ~ l » hcr ida que 
m e pueda l iacer no me impar ta un. c a r a c o l — O l a ! n i ñ o m i ó . r e s p o n d i ó l e Char l ie 
con enleceza—este canute no es tá y a cargadio. de estopa. No le fué. necesario 
p ronunc ia r otra palabra. Los brihones, sorprendidos de verse dolante de un hom­
bre bien conocido, por su valor , y bien armado cuando le s u p o n í a n indefenso, 
l iuyoron en diversas di recciones y e l bbrador p ros igu ió su camino s in ul ter io t 
i n o í e s i i a . 

S i n embargo en medie .s igloba var iado l a conducto de los posaderos de Mumps-
H a l l , y boy el desierto puede transi tarse con, la m i s m a seguridad que '.as d e m á s 
partes del re ino. 

Ito.tw a c l a r a t o r i a d-el « n a l dc-l ea<i>ilii,lo. Hkl^tft p á g «00. 
E l c a r á c t e r doDandy Diomont es parto de.la- i m a g i n a c i ó n y no u n a copia de l a 

na lu ra i cza . Como W a l l e r S c o l l , s in embargo,, habla pasado una temporada en el 
p a í s de Liddesdale recibiendo hospitalidad do sus honrados labradores , supuso e l 
p ú b l i c o que hab ía copiado, los modales de un la ! Mr. Davidson, rico hacendado 
c u y » pas ión por la caza, no tenia l im i t e s . Así es que luego que sal tó á luz l a obra 
que Iradueimo?, d iósc comunmente al espresado el sobrenombie de.Dandle, D i n -
mont . Es te lejos de picarse, dec í a á sus amig s qíio el bimno de Sir W a t l e r no le 
halda retratado é. él sino á l a - j a u r í a de perros d« que era poseedor. E n efecto, 
Mr . Davidson tuvo el capr icho de cr iar una familia "entera de podencos á los que 
nominaba sin d i s t i n c i ó n pimientas y m o s t a z a » . Una f lama de alio rango en Ingla­
t e r r a d e s p u é s de h a b e r le ído el Ast ró logo, e n v i ó una carta muy pol í t i ca á Mr. 
Dandie Edumont para que le enviase á c u d ¡u ie r precio un P i m i e n t a y una Mosta­
za . Prec isamente la car ta llegó á manos de Mr. Davidson, quien Inmediatamente 
c o m p l a c i ó grí i t is su deseo. L a c a s t a d o los perros e s p r e s a d o s s © ha lieebo tan c é ­
lebre en Escoc ia desde e n t ó n e o s que es tono tener en casa ua P imien ta y un 
M o í taza procedentes de la supuesta granja de Dandie Dinmont. 

IV o ta de la ¡MIS* 3 S«. 
K o l a I . »— La d i s t i nc ión de individuos por sus sobrenombres cuando no.son 

propietarios, es muy c o m ú n todav ía en la» fronteras y es realmente necesar ia , 
[ s i te considera, e l n ú m e r o do person s que l levan e l mismo apellido. E n la a l -

d c i i l a de Luz t f ru .he r perteneciente al U<.xburgshiro, ha habido s iembre , en 
cuanto ab anza la memoria de los hombres, cuatro babi tanles llamados A n d r e w , 
Dandie, ü O l ive r . Se d i s t i n g u í a n estos por los sobrenombres de Dandie K a s t l í g a -
le (t), Dandie Wesl lgate , Dandie Thurabie y Dandie Dumbie; los dos pr imeros por­
que habitaban, el uno en la acera o r i e n i a l , el otro en la occidental de la ca l le del 
tugarejo; e l le rcero , porque tenia el dedo pulgar configurado raramente, y el caar - . 
to por sus costumbres tac i turnas . 

Cuentan un lance m u y chistoso de cier to mendigo, quien rechazado de puerta 
en puerta mientras solici taba albergue en la aldea de Aunvtndale, p r e g u n t ó de-
sesparado s i no h a b í a a lgún crist iano en la p o b l a c i ó n ? Aquellos a quienes se d i r i 
gia, le respondieron: Aqu í no hay n i n g ú n cr is t iano, todos somos Jofitnslones t 
Ja rd ines . 

IVota de la. p á g , 335.. \ 
Nota 2.D—Los ri tos misteriosos en los cua l e s se ocupaba Meg Mer r i l i e s perto-

Kocen á su c a r á c t e r como re ina de su t r ibu. Todo el mundo sabe que los gitanos, 
en lodos los p a í s e s del mundo, pretenden el privi legio de predeci r lo futuro. Pe­
ro, acontece con frecuencia apegarse ellos mismos á las superst iciones que qu ie ­
r e n imbu i r a los d e m á s . Dice un autor, hablando de esto- mismo, y aludiendo a 
los. gitanos de Y e l h o l m , que son en extremo supersticiosos, que-"examinan con 
cuidado l a c o n f i g u r a c i ó n de las nubes, el vue lo de algunas a v e s pa r t i cu la re s y 
e l m u r m u l l o de los vientos, antes de poner en planta t en ta t iva alguna. L o s he 
v i s to con f recuencia , muchos d í a s de seguida, torcer su r u l a , con sus ca r r e t i l l a s 
cargadas, sus asnos y sus hijos, por haber encontrado por el camino algunas per­
sonas cuyos aspectos les parecian.de mal a g ü e r o . J a m á s tampoco emprenden sus 
peregrinaciones s in tener un presagio feliz para su regreso. T a m b i é n queman 
las ves t iduras de sus muer tos , no tanto por recelo de que peguen alguna enfer 
medad, sino por ta c reenc ia q i í c t ienen, de que u s á n d o l o s a b r e v i a r í a n su propia 
e x i s t e n c i a . Velan .con.sumo cuidado un c a d á v e r durante ve in t icua t ro horas hasta 
e l momento de dar le s e p u l t u r a , y creen que el diablo l a ñ e las campanadas di ' 

• a g o n í a de aquellos que en sus ú l t i i u u s i n s t a n t e s res ienten los ter rores del r e m o r ­
dimiento. 

Es t a s superst ic iones no son peculiares á los gitanos. E n otros tiempos fucroi! 
comunes al pueblo bajo de Escoc ia , pero hoy solamente se les encuent ra et i l re 
aquel los que e s t á n desprovistos de toda i n s t r u c c i ó n . L a creencia popular de que 
se prolongaba la a g o n í a de un moribundo en v i r t u d de tener c e n a d a l a p u e r t a 

(1) E a t l tignijiea, oriente; West, occideule; Thuinb, dedo ¡misar, y Dumb, mudo. 



^ NOTAS. 
de su habitación, oslaba muy cundida entre los antiguos Escoceses. Tamooco s« 
abría de par en par. El abrirlas á medias ora el método adoptado por ^ s víeias 
K 0 n Í S q.Ue C0"0C,?n 03 m¥*rt<>s del lecho mortal y denlas / fc -Jato aÍo-
mas). De este modo al mismo tiempo que dejaban su ficien le lugar para ^ue el alma 
se escapase, oponían un obstáculo á la entrada de cualquior obieto osnantoso ouo 
Z V a ^ r r , C m c T PU? e^ fáüilmente introducirse. El umbr^de una v i v ^ ^ a 
era en cierto modo un limite sagrado y objeto do las supersticiones ¿ 3 ^ ^080! 

n^?,U0Ítros, d,a^^10 •?travi1csa u'»a recien casada sin que la llev^if en bra­zos, costumbre heredada sin duda de ios antiguos Romanos. 
Nota de l a p á g . 330. 

Nota 3.»—Vaya una confesión! cuán fácil es que se lo escapo á un nresbi teriann 
mos í n ^ ' n ^ 0 3 «áscorernonlM de la Iglesia católica. No estará ml^Se cifó-
R t ó ^ D r e K i ^;^^6/1 0" f« hacerlo mas notable, las palabras del olocuen-
ic micrpretedel GsmoíW Crisltamsmo. «Toda raligion que tienda & nrescindir 
^Ld°Sma y a^e^rrar la pompa de! culto, se condena á la sequedaV No puede 
ante ^ . S n í?0raZOn del ll0!nbr?' privad0 del soco,ra da la tea«, seaP bas­ante abundante por si mismo para alimentar los manantiales de la elocuencia 

fn«^nÍ¡H ,er-t- limere al nacer' si no encuentra en torno de (s a |o que pued¿ 
f £ n a n e r l V ^ - i ™ ^ cluo Prolonguen su duración, ni espectáculof que le forti-
^ Z ^ ^ ! ^ ^ 0 1 0 ' la ^ - n ^ e í o s misterios, e s t o ^ a i i X ^ -
tiÍna-rnemtpntÍ«/í^f^jí?C,t?1(ie hñGV deserrado la melancolía de la religión cris-
tros ' 10/nnrnt ^ L í f ^ 1 ? 0 ' J o b y su^ i r i s ^ s sanias, la sombra de los claus­
tros, los lloros del penitente resonando en torno de un ataúd oroducirán mas 
hombres de genio que todas las máxinas de una moral s n elocuencU y^an des-

. nuda como el templo en que se predica.» Chaírnubriand. iyuuLn01d' ' 13,1 aes 
Xata de l a pág-. 35*8. 

« S W S ? ^ S n a áf e]?las formidábles copas en casa del señor líaswell, pre~ 
X J ¿***li ,mayo,r)en Jedburgo. Era una medida de estaño. En ella se sacaba 
¿ o S D . ? X d ^ M r.10"01'y '? tapadora de la vasija lenia la « S » ^ de nm g f m a 
^ Z ; ^ n ^ f l ^ i T P 0 86 da est0 nombre 4 las botellas de dos cuartillos. Pero 
r e ^ ^ ^ ^ ^ ^ J * ™ nuestros bebedores de unas copas tan 

Níoí a de l a pág 353. 
u K ^ ^ ? « r t ^ í í 0 ^ dHdi,31 p9r 51 • P'eyfle'l referentes á la manera en qué nnr M, ii^ir ê 'edacta, cuando el vino acalora los sesos, fberon contados al autor 
por un vic o caballero, en tiempo del presidonto Dundas de Armison fDadre del 
W e J £ S X ^ U ? Í t ^ 0 m b r 0 l0rd ^ ! v i l i ^ - Sa d e s e a b a Z X ^ ¿ n t ' a s 
laclar !v Vv ^ ^ J ^ f ^ 1 0 w^ obtener sus servicios para re­
sanes in'o 1 ,lo ,̂dM-i??o0laC 0^ 0 prolesta' dc las cuales en atención á que las oca-
?«mfn í l ^ • • e5ei,!t )S exigían eraa entonces estromadaraente raras-debiera 
a S a b a T l ' ^ i ^ l 1 ^ ' ^ - ' . cafarse con la mayor entidad. El letradi, f e uLm 
s n í v H rir» n r i í n 1 ' seSUido del que dió al autor estos pormenores, y el cual le 
nosca s e ^ T ™ ? . * ' ?.a^ron *,ca?a delahogado del rey á fines de la estación de ¡a 
se- e^aboiarlo ?.^ hrí "í1 sabad? I)1"r:,la lard0- El .trib,iQal acababa de disolver- • 
- c a b a n o ^ T v ^ ^ . ^ . f l l l i ; l ia l.nacladede traje, puéstose las botas, y su criado y 
nosib o c i ^ ^ fir m^1 0,1 e ^Uo ^rA conducirle á Armison. Entonces era itn-
Sha e m b ^ J n r n ^ t f f U?haS,euria pa!abra aferente á asuntos de formalidad. 
no fe demoraban m ^ n l u ^ ' 50 Vet?3i? de ha~tíe^Q un Par de preguntas que ;,- uomoranau media hora, se evo a su sanaría quieir no éramenos cas 
a T o i q ^ d o n " 1 3 distinguidos, cofrades s u y o s , S c ó ^ é S K a f en 
sobre aWuno^nnn ^ ^ . 0 . ^ e ac^? l ro poco. a PÜC0 empeñado en una discusión 
l o m i s r a o T b a P S a causa. En fin, so le ocurrió que 
s u s f S i ^ á^ l , ^ , ia-rse a Armison con la fresca de la tarde. Mandó retirar 
deiároSseá .u, i X i ^ 8 , ' " ^"0 se les quitasen las bridas, sirvióse el banquete, 
otefh \ ia' m p v % « i j 0 y e f porim ,I,stante,y circuló con mucha libertad la 

"?íücio d u m , ^ m t ^ h ^ i"00116' y ̂ f?"93 d® baber hecho á Baco ün largo sa-
ifa H u cair o T. .f'f3 1 0ras' n^nddsu señoría abogadesca que quitaraS la si-
anetaHorv «linVT/ ¿trí?n-|e ipa£el y í"'103 'íe escribir; comenzó á redactar la 
apelación y estuvo trabajan :1o hasta las cuatro de la mañana 
una o ^ T n v ^ P01' 'a Pesta del dia siguiente; era hlh\?n£^ ^ ? e a S a 9lase. Y aseguraron al autor quo cuando se Teyó apenas 

fr ó l m o ^ ^ n f ^ 8 ? ? ! 1 1 ^ NS Creohaber ofendido la verdad, al descri-
déra ü n H n X l ^ l 'S8 abopa<,034« Escocia, pertenecientes á la antigua ma-
iandi'oTfih o,,^1^ 1? •Tcr?,3• E1 dió estos pormenores fuó Alc-
anc o Koith osq , abuelo de Sir Alejandro Keith de Ravelstone, y á lasazon pasan­
te del escribano que tema á su cargo los autos. t)as<»u 

FIN DE LAS NOTAS DEL TOMO T E I M E R O . 
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